Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



£5!¡ 



Mi 




til 






H 







N 



■•OBRAIff 



^- 



-±t 



m\ 



REMINISCHNZi; 



CESARE CANTU 




Mruso - FÜATKLLl TÜKVl-S. llDITlÜíI - Mk.av ■. 

BOLOrtSA Via UnKlio, S. :«•. ^'^í'"!'' 

Pliiin Gnlviiil. TIIIKSTI". li'-i l.c.iiil.ar.U. : 



fr 



-h- 



ALESSANDRO MANZONl 

II. 






%v 




A. MANZONl 
[da nn dagberotipo del 18^4). 



Vl^SSMlKQ MlIZOm 



REMINISCENZE 



CESARE CANTU 



OE.UHE SKCOND 



MILANO 

ATFLLI TREVRS, KC 
ISR2. 



Gli editori hanno compite tutu le formalitá richieste dalla 
Ugge e dalle convem^ioni interna^^ionali per riservarc la Pro^ 
prieta letteraria e il diritto di tradu:(ione. 



Tip. Fratelli Treves. 



X. 



AMICI E CONOSCENTI. 



Se in genérale la societá é scomparsa da un tempo, 
oye il talento consiste nel guadagna'í*e, V arte nello 
spendere, a Milano specialmente si deplorava la man- 
canza di quei dbnyegni col ti, cortesi, liberamente cor- 
diali, che tanto ajutano 1' Intel ligenza e 11 sentimento. 
Manzoni, che vi stava come un ñore trapiantato, non 
vi trovava quelP attrito, che credesi necessario a svi- 
luppare i grandi pensieri , sebbene sia vero, che tal- 
volta chi sta fra le quinte vede piú di chi opera sulla 
scena ; anzi l'influenza, invisibile eppure inevitabile, 
del gran mondo impicciolisce, toglie Toriginalitá, la 
franchezza del ragionare da sé. 

Manzoni , con quella esperienza degli uomini che 
fa perdonar molto, mentre Timplacabile scontentezza 
impedisce d*amarli ; indulgente cogli altri quanto se- 
vero con sé, non distingue va, come lo scettico Gham- 
fort, tre categorie di amici: quelli che ci sonó in- 

Cantú. Manzoni, — II. 1 
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rale vieti loro i vezzi, né Tornare di grazie la loro 
virtü; bensi voleva pensassero aver nel mondo a 
fare qualcos' altro che esser belle e piacere. Dis4e- 
gnando le donne dello stampo di Rousseau, emule di 
bellezza, di galantería, di malignitá, e le conversa- 
zioni ove esse discutono i problemi della casistica 
scandalosa, prendeva ora befifa, ora sgomeuto di certe 
impacciose, che si faceano centro di circoli o politici 
o letterarj , dei quali disapprovava e i sen timen ti e 
le azioni, e che, presumendosi arbitre di quelTopi- 
nione, che puó fondarsi solo sull'accordo colTepoca 
e coirambiente sociale, faceansi dispensiere della ri- 
nomanza, senza avere superíorítá d'ingegno, né dita 
macchiate d' inchiostro ; ma neppure aveano sregola- 
tezza di cuore, infezione di civettería o d'aggiotagio ;. 
anzi incontestata virtü di spose e di madri. Piacevasi 
ai colloqui di qualunque florentina o almeno toscana, 
fossero anche ciarline da cingallegra. Prese ad aja 
delle sue figliuole la signora Emilia Luti, che divenne 
l'oracolo de' suoi cangiamenti ai Promessi SposL 

La sera si serbava anche alia lettura delle gaz- 
zette. Oggi, che ogni casa riceve un fascio dei 216- 
giornali paesani, appena puó comprendersi come al- 
lora uno si abbonasse ad un solo , per lo piü V uf- 
flciale, e lo passasse vía via ai conoscenti, per man- 
darlo poi in campagna al medico e al curato. E dai 
conoscenti riceveva Alessándro la gazzetta di Milano 
e qualche giornale francese, di preferenza il Journal 
des Debats. Li scorreva piuttosto colPocchio che colla 
mente, poi li gettava da banda. 

Usciva qualche articolo interessante ? si avea cura 
di sottoporglielo ,' e se ne incaricava principalmente 
Sigismondo Trechi, uno di quelli che alia publicita 



TREGHI, PECCHIO. 11 

di lavori suppliscono colla publicitá di loro persona; 
ricco signore, tutto spirito sorridente e cortesía; 
di aneddoti inesauribile, non cattolico sebben libérale, 
spensierato nelPamabile egoísmo, che nol distoglieva 
dal soccorrere bisognosi e pericolanti, e coprire de- 
bolezze e cadute; Paride di tutte le Elene lombardo, 
frequentatore di tutte le societá, e vero tipo di quella 
abitudine del leggere indefinito , che disvia dal pen- 
sare da sé , e che invece delle ispirazioni venute da 
impulso interno, si trastulla delle idee prese a pre- 
stito, avezzando ad una pigrizia di spirito, piü no- 
cevole perché ha la semblanza di lavoro ^ Con que- 
sto amava Alessandro discutere su quegli assiomi di 
política, che sempre esigono un appello, e si diver- 
tida della costui intrepidezza nel sofisma e in ragio- 
namenti mancanti di ragione. 

Pecchio Giuseppe (1785-1835) milanese, auditore 
al consiglio di Stato nel regno d' Italia , fu de* piü 
operosi nelle trame dei Garbonari, ma riusci a fug- 
gire, e, dopo errato, si fissó in Inghilterra fino alia 
morte. Scrisse principalmente di economía : nella 
Storia finanziaria del regno d* Italia accetta i dati, con 
cui il ministro Prina lusingava T ambizione di Na- 
poleone. La sua Vita di Foseólo é disapprovata, come 
molti suoi giudizj sulle cose italiane. 

Al 23 aprile 1827 Manzoni sporgeva istanza centro 
gli eredi di D. Antonio Pecchio peí pagamento di 
L. 1200, provenienti da una sicurtá da esso prestata 
per fitto di beni in Lampugnano; e perché uno degli 



> La contessa Fulvia Nava, sorella del Trechi, teneva florida societk du- 
rante il regno d'Italia, e fu, come tant'altre, vagheggiata dal Foseólo. Trechi, 
arrestato nel 1821, domandb come svago di aver delle mavgheritine da infi- 
lare; ebe poi msndava faori. Era un ingegnoso alfabeto. 



12 AMICI E GONOSGENTI. 

eredi era Giuseppe , partecipava alia lite anche il 
fisco. Ció procedeva da una compra che esso Manzoni 
avea fatto dei beni di Giuseppe, finta probabilmente 
per sottrarli alia confisca. 

Luigi, fratello di Giuseppe, frequentó assai il Man- 
zoni, e singolarmente voleva corretti da lui i suoi 
versi francesi, di cui molto si compiaceva, e a torto. 

La piü durevole confidenza ebbe Manzoni con Tom- 
maso Grossi ; non genio , né eroe , ma gran galan- 
tuomo, amato anche da queili che non lo ammira- 
vano: poeta coltissimo e tenerissimo, talcbé poteva 
accordarsi con Manzoni senza che reciprocamente si 
dessero ombra. Questo giovane praticante dello studio 
dell'avvocato Gapretti, acquistó nome colla Prineide, 
sestine milanesi, ove introduce Tombra dell'assassi- 
nato ministro Prina a farsi raccontare i disin- 
ganni dei Milanesi, che s'erano ripromcsso ogni 
bene dal sostituire alia servitü francese la servitü 
austríaca. 

Manzoni accolse il Grossi nella propria casa, dan- 
dogli a fitto due camerette a pian terreno, dalla bi- 
blioteca sua non sepárate che dal corridojo, peí quale 
dal cortile si transita al giardino. Gola egli duró fin 
quando Manzoni passó a seconde nozze ; ed egli puré 
ne contrasse di felici. 

Grossi sali in tanta fama , che é superfino ch' io 
qui torni a caratterizzarlo ; mi limito alFamicizia che 
gli professava Manzoni. La via piü facile per avvi- 
cinarsi a questo era la cameretta del Gi'ossi : egli 
Tamico, il confidente di tutta la famiglia, e de' pic- 
coli guai di cui nessuna va esente. Manzoni coglieva 
tutte le occasioni di lodarlo. " Jeri M. De la Groix 
ha detto che Grossi parla il francese comme un acá- 
démicien,,,, Il| Monti trova insuperabili le ottave del 
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Grossi „. Ofifertogli di venir membro deír Istituto Lom- 
bardo, rispóse: "Mi vergognerei d'appartenere a un 
corpo do ve non c'é Grossi „. 

Al Fauriél, il 17 marzo 1820, scriveva : 

Con molto piacere e speranza vi mando Vlldegonda del mió amico 
trrossi, della quale il cuor mi dice che sarete contento. Vi trove- 
ret« molti di quei caratteri importanti che fanno la vera poesia, e 
clie sonó assai rari nei poeti, particol ármente in Italia ove le abi- 
tiidíni, le rególe e tutte le idee tendono da un pezzo ad allontanare 
la poesia dal naturale, e fame un linguaggio di convenzione. Non 
dubito che ne trarrete buon augurio per l'autore che é molto giovane 
e ii cui talento non fu ancora nutrito né da ripetute riñessioni, né 
da lunga esperienza , e che scrive in un paese dove si é poco av- 
vezzi ad approfondire i sentimenti; laonde i poeti si contentano 
volentieri dell' invenzione di fatti, di situazioni, di contrasti sem- 
plici e recisi , che non danno luogo a descrivere se non passioni , 
per cosí diré, elementari. Spero mi direte che Vlldegonda é poesia 
originale , e ch' é notevole il talento dell' autore. Aggiungesi che 
egli, per anima del talento, ed é un gran piacere per quei che lo 
conoscono , il vedere che un si buon ragazzo faccia de i cosi bei 
versi. II cielo non dovrebbe ispirarne che ai buoni ragazzi 



»»• 



Piü tardi : 

Grossi non si aspettava da voi un giudizio si favorevole , tanto 
meno un articolo, e non vi ascondo che gli fece gran piacere. 

E altra volta: 

Grossi é al secondo canto del suo romanzo poético suUe crociate. 
lo trovo il piíi gran piacere a seguir il suo lavoro, che oso credere 
sará molto notevole, piü ch' egli non creda nella sua modestia. In- 
ventó i fatti e i personaggi principali sulla base della stona, e ren- 
derá colla maggior possibile precisione la parte storica. Ha letto e 
riletto tutto cío che poté di contemporáneo alia sua azione, a tal 
punto che ogni invenzione di poeti o giudizio di storici, che non trovi 
in armenia coll' idea ch' egli ha di . quell' etá, lo disgusta. É dun- 
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que sulla strada maestra (festboden) dalla veritá, e credo vi fará 
grandi passi, che lasceranno vestigia splendide e durevoli. 

Quando usci il Marco Visconti, al primo vedermi 
mi domando: ** E sicché? tutta Milano piange sui 
casi di Bice, eh ? „. 

II Grossi intito ó a luí quel romanzo cóirepigrafe : 
Ad Alessandro Manzoni colla riverenza di un discepolo, 
wll'amor d'un fratello. Manzoni mi diceva : " Se Tavessi 
saputo, gli avrei cancellato quel titolo di maestro „ ; 
ma l'ab. Giudici, consigliere di Governo per gli studj, 
avea fatto sorpassare alia ñrma d'accettazione, che i 
regolamenti esigevano. 

II Grossi gli regaló una propria eífigie in marmo; 
od essendo collocata in un angolo della sala di con- 
versazione, Alessando vi applicava diie versi della 
Prineide : 

El pover merit che Vé minga don 

T: me Vha costrengiuu la in d'on cantón *. ^ 

Stampata la novella di ülrico e Lida, Grossi gliela 
diede col verso 

Questa orrenda novella ti do ; 
e Manzoni súbito rispondeva: 

I fratelli haiino ucciso i fratelli. 

Locché rammemora Raffaello, che a Cesare da Sesto 
diceva: " Non so come, essendo noi tanto amici, ci 
usiamo cosí poco riguardo „. 

Un torto del Manzoni verso il Grossi fu Tavergli 
ispirato peí Tasso quel disprezzo, in che egli lo 

* II mérito, che non é titolato, 

In un angol me 1' hanno coann o. 
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teneva. I versi di questo citava spesso a derisione : or 
grinfelici giocarelli nella tanto poética morte di Glo- 
rinda: or Tatto di Plutone che ambo le labbra per fu- 
ror si morse, e i giudizj delGalilei: ora, airoíTuscarsi 
d'una lampada aU'Argand, diceva: Moriva Argante e 
tal moria qual visse; o sentendo che Erminia fug- 
gente CU)o non prende no^ soggiungeva, " Perché non 
n'ave „. Figurarsi poi i succhi amari che heve Tegro 
fanciuUo ! 

Quella del Tasso considerava come un'epopea ar- 
tificiosa, lavoro d'imitazione, con un meraviglioso 
falso quanto quel di Virgilio, con eroi e avvenimenti 
raoderni, fusi entro una forma antica e logorata; con 
poesia assettata, pretensiva e di mal gusto. Torquato 
é 11 carattere meno poético, fiacco rimpetto ai potenti, 
ingenuo non semplice, vano eppure mal persuaso del 
proprio valore, rassegnato ai patimenti senza cércame 
rimedio, superstizioso, " acceso di carita di signore 
piü che mai fosse alcuno di amor di donna „. Ghiuso 
in S. Anna, si desoía d' esser tolto alia servitü dei 
principi e alia conversazione de' nobili. Manzoni tro- 
vava strano che tanti lo avessero preso come sog- 
getto di romanzo o di dramma, onde ne restaño 
inferiori non solo il Goldoni colla sua com media 
veramente goflía, ma anche il Góthe colla sua fred- 
dezza scultoria e col sentimento storico, dove rap- 
presenta la lotta del realismo coU'idealismo della Corte 
di Weimar, dQl poeta colla vita cortigiana. Byron, che 
vale ben poco come critico giacché preferí va Pope^ a 
Shakspeare. non ammiró nel Tasso il poeta, ma 
r uomo soffrente. 

Manzoni ave va ancbe composto uno Scherzo di con- 
versazione, ove parodiava il canto XVí della Oerusa- 
lemme libérala, atteggiando Rinaldo annojato negli 
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orti di Armida *; ma mostratagli la necessitá che egli 
andasse a Gerusalemme per tagliare la selva, oppone: 
" Ditemi, al C&mpo non vi sonTrentini? „ 2. Lepida 
é la imprécazione di Armida ^ 

In ció lo secondava Garlo Porta, il quále al Grossi 
diresse un'epistola in quartine, ove lodava il curato, 
zio di questo, deír essersi emendato della sua vene- 
razione peí Tasso, e ogni strofa concludevasi coir in- 
tercalare, 

Ha fatto bene a convertirsi il zio : 
II zio a convertirsi ha fatto bene : 
Ha fatto bene il zio a convertirsi ecc. 

Non so che siasi mai publicata. A questa scuola 
il Grossi, non solo depose Tammirazione che nutriva 
peí Tasso, la cui Oerusalemme sapeva tutta a mente, 
ma si lusingó di superarlo. Leggendo allora la Sto- 
ria delle Crociate del Michaud , parvegli da quella 



1 Armida. Quando Pesser soletto 

Con l'adorata donna 

Spiacque ad amante mai? 
RiNALDO. Quando s'aanoj.i. 

Armida. Deb non dir tal parola, o oara gioja. 

* Quand'io venni a Gerosolima, 
Mi diceva il signor padre, 
A fugar le ostili squadre 
lo ti mando, o mió figliuol 
Non mi disse: O mió figlinolo, 
lo ti mando a spaocar legna. 

Tu non sei nato 

In casa d'Este; 

Nelle foreste * 

Ti fece il mar 
Allor che il Gancaso, 

Che cosa h piaña, 

Coll'onda insana 

Si marito. 
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poter trarre unaNovella, atteggiandovi personaggi lom- 
bardi. Ne sarebbe uscito un racconto afTettuoso come 
Vlldegonda; ma, lavorandovi, credette potervi daré le 
proporzioni d'un poema. In questo, malgrado tanta 
veritá d'aíTetto, rimase minor di sé stesso, mancando 
di plástico disegno e fino di veritá storica, non ve- 
dendo la serietá di qnel fatto, dove opera tutto un 
popólo, e accozzando atti di tempo e di civiltá di- 
verse. 

Lo aveva preconizzato il De Gristoforis , annun- 
ziandolo agli scolari come superiore al Tasso; e il 
Manzoni stesso che, inserendone un verso nei Pro- 
messi Sposij diceva averlp tratto da " una diavoleria 
di crociate e di lombardi, che presto non sará iné- 
dita, e fará un bel rumore : ed io dico dove Tho pre- 
so ..... . per far sapere che Tautore di quella diavole- 
ria ed io siamo come fratelli, ed io' frugo a piacer 
mió ne'suoi manoscritti „. 

Quella diavoleria usci fuori prima del romanzo che 
la annunziava, e il rumore che levó non fu cosi pia- 
cevole: anzi venne accolta con un di quegli accani- 
menti, senza nobiltá sebbene non senza talento, di 
cui la república letteraria fra noi rinnova troppo fre- 
quenti esempj. Tra un profluvio di libercoli chel'as- 
salivano, fors'anche per rabbia che n'avesse tratto un 
guadagno e un modo di vivere bene senza adulare, 
né mentiré, né cercar quella protezione che i grandi 
sembrano donare mentre la vendono, capivamo che 
una sola riga del Manzoni avrebbe finita la barufía 
e salvato l'amico da amarezze, mal compensategli 
dalle apologie. Nol fece : anzi, 30 anni dopo ristam- 
pando i Promessi Sposi, lasciava quella frase stessa 
al futuro. Nel discorrerne confessava i difetti di quel 
poema, e asseriva di non averio vcduto, prima della 

Cantú. Man:roni. — II. 2 
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süampa, tutt'intiero, ma solo alcuai brani, lettigli dal- 
l'autore. Nelche, se vi trovava qualche cosa di strano, 
gli domandava: " Ma ció é proprio storico? „ e se 
quegli rlspondeva, "Si „ non avevá nulla da opporgli. 

lo era stato fra quelli che sorsero a lodare, e, pur 
troppo devo diré a difendere i Lomhardi Crociati, e 
il Grossi rae ne seppe grado. Poi, compilando nel 1851 
Precetti ed esempj sulla Letteratura Italiana, citavo al- 
quante ottave di lui, e gli scrivevo^che, se le trovava 
fra i cinqueceutisti, gli é che mi pareano fattura deL 
r Ariosto. Egli mi rispóse ringraziandomi d' averio 
" mentovato con troppa cortesía, a rischio di tirjarti 
addosso 11 vespajo degli aristarchi coll'aver osato re- 
suscitare, non fosse che il titolo, d*un mió sgraziato 
lavoro, da essi sentenziato a morte e giá sepolto da 
un pezzo „. 

Bi quella Letteratura mandai una copia aManzoni, 
scrivendogli : 

Questo libro ha il vanto d'esser pieno del vostro nome, e la pre- 
sunzione d'esser pieno delle vostre idee. Percio invoca un posto fra 
le migliaja d'edizioni, estratti e compendj de'vostri lavori. II com- 
pilatore coglie l'occasione per rinnovare le proteste d'una stima che 
cresce ogni giorno : d'una ammirazione, che si fonda principalmente 
sul troppo raro mérito di saper mettere d'accordo il precetto coU'e- 
sempio, i principj coUe azioni, la scienza colla virtü. 

Egli rispondeva: 

Grossi mi avea giá mostrato il vostro libro e lo scambio di etá, 
cosí conveniente, sul contó suo ; sul contó mió, se posso paríame 
senza arrossire, v'inganna la benevolenza, che sapete se e ricambiata 
dal V. Manzoni. 

Altrove ho discorso a lungo del Grossi, dov' era ine- 
vitabile parlar del Maestro. Fu lui che spontaneo mi 
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propose di presentarmi a Manzoui *, e diceva esser 
a questo " piaciuto il felicissimo furto d' un verso 
deír Urania migliopato „ ^ ; e voleva dessi a questo, 
anziché a luí, da rivedere certi miei inni ^. 

Eppure pochissime lettere gli dirigeva Alessandro, 
stando talora due o tre mesi senza averne notizie. 
Qualche lettera piacevole ne abbiamo ^, e talora gli 

1 " Se capitera a Milano e mi favorirá, nc ciarlcremo insicme un po' alia 
lunga. Avrb in qaell'occasione il pi acere di farle rinnovarc la conoscenza di 
Manzoni, Tortí, De Cristoforis, coi quali lessi piü volte varj squarci della sua 
novella , e Uanno diviso con me gli stessi sentimeuti di stima per chi V ba 
dettata „ (21 luglio 1828). 

2 La rendea piCi bella 

Del gaudio mista e del pudor la rosa. 

HelVAlgiso. 

3 ** Caro Cantü. Uai fallato Tindirizzo de'tuoi Inni. Dovevi mandarli ad Ales- 
sandro, non a me, alunno del notaro Sormani. Mi sonó presa la liberta di 
farglieli vedere, e vi ha ti'ovato elevatezza di concetto, precisione di forme 
e uuzione evangélica, da fargli gelosia se Alessandro potesse esserne capace. 
Quanto a me, lasciami diré che vi desidero la dolcezza. Giacché la nostiyt 
poesía ne ba, bisogna ne usiamo; verso píú mórbido, frase piü fusa, rende- 
rebbero piú limpidi i pensieri , cbe sonó scmpre nobili, elevati e a volta su- 
blími. 

" Yieni domani all'ora della colazione, e ci sará anche Torti, e rileggeremo 
insieme gli Inni tuoi, e te ne diremo colla liberta che tu concedí al tuo Tom- 
maso „ (15 gennajo 183G). 

Il Manzoni di ripicchio: " Tommaso n'ha fatto la girata a me. Ma lo non 
accetto la cambíale. Mancberebbc! Solo mi ricordo che Quintiliano dice: Hi- 
xtoria próxima poesi ,. 

■• Monsieur — M. Grossi soidisant avvocat. S. M- 

Carissimo, Queí lunedl tanto sospirato, il cocchio c Pauriga sonó ai tuoi co- 
mandi, e noi ti aspettiamo a braccia aperte. Suppongo che avrai preso con- 
certi con Visconti, che mi ha puré fatto aperare, anzi promesso di venir con 
te. Avrete in compagnia una donna di grosso , del che la vostra aristocrazia 
non si adombrerá, lo spero; e spero puré ch' ella non vi sará cagione di 
ritardo, perché l'affare che la conduce a Milano dovrebbe essere di pochi 
minuti. 

" Ti prego di guardare nella parte sottana del mió secretaire, ee vi trovi un 
volume di carta, parte blanca e parte scritta, contenente 1' infinita progenie 
dci miei inni, e di portármelo. Vedi se tra foglió e foglio v'é quello sbozzo 
della Pontéeoste; quando non vi sia, abbi la pazienza di cercarlo nel cas- 
fetto del mió tavolo. 

" Tornei, b^lli, conviti eco. non se n'ha a Brusuglio; spero pero che ci tro- 
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chiedeva alcua servizio, e come notaro gli aífldava 
molti aífari ; e massime gli spiacenti, sul che non 
dobbiamo aprire i portafogli. A lui si afíldó peí suo 
secondo matrimonio, dopo del quale si separarono di 
casa, non di cuore *. Una singolare prova ne ebbi nel- 
Tultima malattia del Grossi. Sbigottito del subitáneo 
e irreparabile peggiorare di questo, Alessandro tor- 
nava ogni giorno a vederlo : interpellava i medici e 
discuteva: ed essendo in quei giorni capitato a Mi- 
lano un di codesti non rari miracolaj, che vantano 
ottenere grazie dal Cielo mediante certe devozioni, 
Alessandro non rifuggi dal ricorrere al taumaturgo, 
essendo diversissimi i mezzi, di cui si vale la Prov- 
videnza. Doveva esser ben vivo Tafifetto che condu- 
ceva un tale spirito alia superstizione. 

Parenti del Grossi erano i fratelli Vitali, gruppo di 
cinque pretí. Giuseppe, cancelliere alia Curia, assiduo 
del Grossi e del Manzoni, promoveva i miglioramenti 
della diócesi, dai quali non rennuiva Tarcivescovo 
Gaisruck . sebbene lo qualificasse di romántico. II 



verete qnel buon cuore tranquillo che conferisce tanto agli uomini studiosi, 
qnali, a diría in sei occlii, siamo noi, di cui 11 piu umile anticipa agli altri I 
suoi abbracciamenti „. Manzoni. 

» Tommaseo da Parigi il 1836 mi scriveva: 

" Salutatemi tanto il Grossi, se puré il Grossi si ricorda di me. Qual h la 
sposa del Grossi? Ricca, giovane, bella? Egli quant'anni? E la Cramer? S'e 
egli giá levato di casa Manzoni? Lavora egli come notaro? „ 

Teresa Cramer era stata la piü operosa patronessa dei Lombardi alia prima 
crociata, e visse fino al 1879. 

" Quanto al Torti vorrei, dfco il vero, altra cosa che un poema filosó- 
fico f ma ognuno deve , prima d' ogni cosa , cosaltar sé stesso. (Trattasi dello 
Scetticiamo e Religione). 5 setiembre 1838 da Bastia. 

" De Cristoforis era veramente buon nomo. Morto da cristiano? S'era egli 
da ultimo intepidito anch'esso verso donu' Alessandro ? 

" De'Milanesi mi fa piíi dolore che maraviglia. Tiriamo innanzi per questa 
via desolata, guardando in alto. 
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Vitali avea trovato che gli Atti di fede, quali si recitano 
in questa diócesi, hanno del gonño, del retorico, piü 
che non s'addica a preghiere popolari: e ne propo- 
neva una formóla piü semplico e breve. II Manzoni 
lo persuade va a non farne nuUa , lasciar quelle 
professioni, alie quali giá erano avvezzate le de- 
vote* plebi, e le madri le avevano insegnate ai bam- 
bini. 

Cosí non approvava alcune novitá, forse da un'ar- 
guta critica domandate che si vollero introdurre nel 
messale o nel breviario ambrosiano. 

Giuseppe mori giovane. Nazaro, professore di ñlo- 
soña nel seminario sinché vi furono toUerate le teo- 
rie rosminiane, anche per questo titolo era caro ad 
Alessandro. 

I fratelli Vitali col Ballerini, futuro arcivescovo e 
patriarca, con Felice Lavelli cappellano di Corte, e con 
altri preti e qualche laico, intrapresero L'Amico Catto- 
lico, ri vista mensile grave e modera ta, scevra da quel 
che qualificano odio teológico, e^dalPintolleranza bal- 
danzosa. Per mancanza di abbonati, presto cessó. In- 
vano cercarono impegnarvi Alessandro con qualche 
articolo; bensi ad essi raccomandava di schivare le 
esagerazioni, e viepiü le ingiurie; non ispingersi a 
teorie assolute o a soluzioni violente; concillare, an- 
ziché esacerbare; farsi degli alleati, anziché dei ne- 
mici; cercare agli sbagli circostanze attenuanti, an- 
ziché interpretazioni maligne; ingegnarsi di ravvici- 
nare la Ghiesa alio Stato col migliorar questo ed eman- 
cipare quella, allontanando il proposito di rivendicare 
privilegi invecchiati ; cogliere i punti d'appoggio che 
vengono offerti dagliavvenimenti, daU'esperienza, dalle 
necessitá, per ottenere V esercizio pacifico dei diritti 
veri ed eterni. 
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Avverso sempre ai Romantici erasi raostrato Fran- 
cesco Ambrosoli. Nato a Gomo il 1797, studió lettere 
nel liceo di S. Alessandro a Milano, legge a Pavia, 
e presto si gettó al giornalismo , nel quale e nelle 
traduzioni consumó la vita e ottenne fama e piosti. 
Un tale Airoldi teneva una pensione, dove andavano 
a pranzo persone civili, ed anche il Monti, il Q-ior- 
dani, Pellegrino Rossi, Giuseppe Acerbi, Breislak^ 
altri membri deír Istituto. Fu per TAmbrosoli un'oc- 
casione di conoscerli e farsi conoscere, e principal- 
mente il Monti prese a benvolerlo. Intanto traduceva 
dal tedesco, dair inglese, dal greco ; entró collabora- 
tore della Biblioteca Italiana, il cui direttore Robu- 
stiano Gironi gli imponeva, " Lodate il tale — Sver- 
tate il tal altro „. DqW Ildegonda scrisse : " II quadro 
esposto dal sig. avv. Grossi, dopo averci da principio 
annojati, ha finito col rivoltarci „. 

Nel 1840 io procurai una riconciliazione, e colPin- 
terposizione del professore Pozzoni, riunii ad un pranzo 
TAmbrosoli col Gros3i, l'Azeglio, il Rossari, e, ció 
che fu maraviglioso, il Manzoni. L'unione fu vivace e 
parve cordiale, ma non produsse alcuno stabile rav- 
vicinamento. 

Nel 1833 Giacomo Beccaria, cugino del Manzoni, 
scriveva a questo: " Vedrai che abbiam piuttosto de- 
teriorato che migliorato nella Gazzetta. Gli articoli 
d'Ambrosoli sonó d' un pesante e d' un insulso che 
fanno comparir piü belli quelli del Pezzi „. Eppure 
G. Ghiarini , in una raccolta di poesie del Leopardi, 
chiama TAmbrosoli „ T ultimo forse sopravvisuto di 
quella eletta schiera d' ingegni, che, sul finiré del se- 
cólo XVIII e ne' principj di questo , si adoperarono 
a rifare italiana di spiriti e di forme la nostra let- 
teratura „. 



AMBROSOLI. ROMANI. 23 

Impiegato nella Biblioteca di Brera, scrisse libri da 
scuola; 11 viceré austríaco lo prese maestro de'suoi 
figliuoli, e presto fu professore airUniversitá di Pavia. 
Scoppiata la rivoluzione del 48 , scrisse sui giornali 
col furore che il tempo voleva ; ma non mancó chi 
gli rinfacciasse i versi che aveva cantati per Fran- 
cesco I. Tornati gli Austriaci, nel 52 fu deputato col 
Rossi dair Istituto Lombanto a umiliar omaggi a Ve- 
rona: fu sottratto alie persecuzioni piü fraterne che 
governative col chiamarlo a Vienna per coadjuvare a 
un dizionario greco-italiano, chjB si destinava alie 
scuole. Tornó dopo il 1859, e visse tranquillo fino 
al 68. Solo in questi ultimi anni avvicinó il Manzoni. 

II piü arguto censore dei Lombardi Crociati fu Fe- 
lice Romani col titolo di Don Libero, Poeta giusta- 
mente lodato , idolo delle brillanti societá , non po- 
teva appartenere alia manzoniana, ma era impos- 
sibile che questa non si occupasse deír autore del 
Pirata, della Norma, della Straniera , della Sonnam- 
bola e d'altri drammi, eternati dalle melodie del Bel- 
lini K Faceva incetta di poemi , e ne scrisse egli 
puré uno, il Colombo, men fortunato dei Lombardi. 
Mi diceva che i Romantici non eran manco buoni di 
fare un O eolio stampo. 

La nobile famiglia De Gristoforis ben mérito per 
molti riguardi della cittá di Milano, che ne conserva 
il nome nella Gallería, aperta il 1832, con minore 
pretensione e maggior opportunitá della Nazionale. 

^ II Romani «vea preso accordo di dar all' impresa del teatro della Seal a 
ogni anno soi drammi o serj o buffi o commedíe , mettendo due mes! per 
queste , quaranta giorni per quelle , e ricevendo 3000 lire. II Governo itálico 
lo fece poeta regio con 6000. 
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Giambattista (1785-1838), allevato nel collegio dei No- 
bili col Manzoni, si trovó di buon' ora amico de'mi- 
gliori studiosi di Milano e del coUaboratori del Con- 
ciliatore, ove lodo gli Inni del Manzoai, lamentandosi 
che, publicati giá da 8 anni, pochi li conoscessero , 
nessuno ne parlasse. A lui é rivolta Tepistola del Torti 
sui Sepolcri, Fa in impieghi amministrativi ; caduto 
dai quali al cader del regao d'Italia, venne professore 
d'eloquenza, poi di storia universale nel liceo di 
S. Alessandro. Non diró che in questa fosse molto 
addentro o nella fllologia, ma insisteva in quel che 
oggi dichiarasi colpa, Taccordo delle azioni colla giu- 
stizia, della letteratura colla morale, e che il bello 
nuUa valga disgiunto dal buono. A vea Tarte di inva- 
ghir dello studio i giovani, ed io mi professo a lui 
debitore deiramor che presi a queste ricerche, del- 
Tindirizzo civile e morale nelle lettere, della sempli- 
citá neiresposizione, della persuasa veritá nel concetto, 
áelV incristianire Tafifetto: sicché lasció in me una ri- 
verente benevolenza, ch'egli largamente mi ricambió. 
Egli ci pronosticava la comparsa áe'Lombardi Cro- 
ciati, come tali da ecclissar H Tasso. Peí Manzoni poi 
serba va una vera idolatría e la comunicava a*suoi sco- 
lari. Avendogli io demándate se Manzoni soccorresse 
Grossi, egli recitó : 

Cui fu donato in copia 
Doni con volto amico, 
Con quel tacer púdico 
Che accetto il don ti fa. 

Altrove ne ho paríate a disteso, e publicato alquante 
sue lettere a me; delle quali peí caso presente sia le- 
cito riprodur questa: 

Uno degli scorsi giorni ho trovato Alessandro solo nella sua ca- 
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mera, intento nella lettura della vostra Storía di Como. Ne scorse 
yarie pagine ad alta voce, e iteratamento ne disse lo lodi che ben 
menta i'autore, siccome uomo di coscienza retta, di cuor léale, per- 
suaso che 1' arte é nobile se giova a diffondero ¡ grandi principj 
della giustizia e dell' umanitá. Tale é il giudizio di Alessandro: 
' onde io mi congratulo con voi, e vi confesso cho pruovo una vera 
umiliazione nel leggervi qualificato mió scolaro. Questo titolo che vi 
piace di assumere, é una prova della vostra mansuetudine e nuUa piü. 

E mi esortava a non rispondere ai detrattori, che 
non mi sarebbero mancati ; a non accettare le sñde 
deirimplacabile mediocritá. Sal qual tema ritornó piü 
70lte, come non ignarus mali: giacché i critici, che 
non s'arrischiavano attaccare di fronte il Manzoni, si 
dilettavano a punzecchiare i suoi amici. E lo fecero 
spesso col De Gristoforis, specialmente peí suo ser 
Oianni Caracciolo, tragedia poco felice davvero, iu)n 
pero meno di tant' altre che si levavano a cielo, e 
nella qaale il Manzoni trovava maestría di stile. II 
De Gristoforis la dichiarava flgliata dal Carmagnola 
e dall' Adelchi , " nel legger i quali mi é accaduto 
" di provare quel turbamento infinito di ammira- 
" zione o di amore, che suscita nello spirito un po- 
" tente bisogno di espandersi , di imitare , di scri- 
" veie „ 1. 



1 II sólito Ambrosoli, nella sólita Biblioteca Italiana, dice va del Ser Gianni: 
" n poeta (se questo nome dovesse tanto vitnperarsi ad applicarlo anche a 
eostoro) non avrebbe mestieri che di ridurre in versi la prosa dello storico; e 
▼ersi della tempra di quei del Ser Gianni non possono oostar fatica a nes- 
rano, se non forse a cbi fosse aso comporne di buoni „. 

Pozzava di Polizia quest'altro sao giadizio sulla Storía di Milano di esso 
De Gristoforis. " Né approvar possiamo per un libro d' istruzione quel rac- 
eogliere quasi in miniatura i vi2j piü che le virtü de' principi e popoli an- 
tichi. Imperoccbé per tal modo la storia farebbesi stromento d'ogni malizia; 
e, acaldando gli animi al delitto e facendoli freddi alie opero d' onure , non 
piü sarebbe maestra della vita, ma consigliatrice d'ogni s collera tezza „. 
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Nel liceo di S. Alessandro, ora Beccaria, sta que- 
sto ricordo: 

Inchinate giovani eletti — la soave effigie — del 
prof. di Storia e filosofía 1. — nob, G. B. De Cristo- 
foris — che alia fervente etá Vostra — ebbe amore 
paterno — e da difficili magistrature — a piü caro 
officio venuto — questo liceo — con esempli e parole — 
di dolcezza^ di boníáj di sapienza — ventiin anuo iU 
lustrava — síima e gratitudine p. MBCCCXXXTX. 

Giovanni Torti milanese (1771-1852) studiava nel se- 
minario di Milano. quando, venuto il Governo Cisalpino, 
vi si plantó Talbero della liberta, ed egli lo celebró 
con un inno mediocre. Gonobbe il Parini , e n' ebbe 
consigli e incoraggiamenti *. Quando, morto questo, 
comparve manoscritto il sermone Sulle pie istituzioni 
testamentarie, il Torti verseggió un'epistola, ove lo at- 
tribuiva al Parini; eppure molte ragioni filologiche ne 
lo doveano dissuadere, prima che si chiarisse essere 
fattura del canónico Zanoja. Publicati il carme sui 
Sepolcri del Foseólo e la risposta del Pindemonte, il 
Torti li giudicó e paragonó in un' epístola, che parvo 
degna di stare al loro flanco. II suo genio critico 
mostró meglio nel Sermone sulla poesia , stampato 
il 1818 al primo elevarsi delle questioni romantiche : 
dove, in robusto terzine, insegna che vi sonó bellezze 



A me sovcnte neU'onesto albergo 
Sedar fu dato aH'intiraa cortina 
De'suoi riposi, e per le vio frequenti 
AU'egro pondo delle membra fargli 
Di mia destra sostegno; od ei scendea 
Meco ai blandi consigli, onde all'incerta 
Virtíi, non raen che all' imperito stüe 
Porgea soccorso; ed anco, oh raerá vi glia 
Anco talvolta mi beur sue lodi. 
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proprie di ciascuna etá, coaformi ai sentimenti e alia 
natura, e che conviene esporle diversamente secondo 
i tempi : oggi meglio interessano i fatti moderni ed 
i patrj, massime sul teatro, ove si deve cercare Tunitá 
vera d' impressione, non quelle artiñziali di tempo e 
di luogo *. 

Rammento T impressione viva che eccitó nel Grossi 
principalmente, ed anche in Manzoni, la recita che 
egli ci fece del poemetto Scetticismo e Religione, ove 
spiega come il dubbio conturbi le menti de' ragio- 
nacchianti, e sommova anche la societá, porti ad ipo- 
criti provvedimenti e a falsa fiiantropia, mentre se- 
rena vive la vecchierella , che crede, spera, ama di 
" fraterna universal benevolenza „. I gaudenti di Mi- 
lano ci videro Telogio deír ignoranza. 

Manzoni poteva ancora scrivere che V innominato 
convertito avea serbato solo alcuni bravi, " pochi e 
valenti come i versi del Torti „ (c.>4). Non cosi dopo/7^^ 
che questi diede fuori la Torre di Capua, novella sui 
fatti di Cesare Borgia, ove la bellezza dello stile non 
ricompra la deboiezza deír insieme. 

In prima gioventü cercó un impiego, e la commis- 
sione, composta di Paradisi, Oriani, Fenini, lo s:else 
segretario coirassegno di L. 200 il mese, dicendo che 
" merita i piü grandi elogi pe' suoi talenti , per le 
sue cognizioni, pe' suoi costumi e peí suo patrio- 
tismo; e, avendo coltivató con gran successo le bello 
lettere, é degno di un impiego in questo ramo, po- 
tendo rendersi utile a' suoi concittadini „. II com- 
missario governativo Staurenghi riferiva: *M1 di lui 



1 JSa ambedue qaeste composi¿!oni bo recato i giudizj del Foseólo e del 
Monti nel mío libro Monti e I' etá che fu sua. Ivi stesso alia pag, 300 misi 
una importante lettera del Monti al Torti. 
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patriotismo che rimase inalterabile in qualunque 
crisi , la puritá di suoi costumi , la vivacitá de' suoi 
talenti, abbastanza noti pe' componimenti poetici da 
esso dati alia luce, lo rendono som mámeme apprez- 
zabile in faccia alia societá e degno dei superiori ri- 
guardi „. 

Fatto maturo, era segretario alia direzione delle 
scuole elementari, donde qualche volta usciva nei 
dintorni col Grossi a prender uccellini colla civetta, 
dolendosi che alie siepi si sostituissero viti e ñchi; 
veniva ogni giorno ai coUoqui meridiani in casa 
Manzoni. Alia rivoluzione del 48 cantó le meraviglie 
di Dio neUa cacciata degli Austriaci: al loro ritorno 
esuló a Genova , do ve fu provveditore degli studj, poi 
preside deirUniversitá; e in un' Abjura a Roma dis- 
disse la venerazione dianzi professata a Pió IX. 

Aveva sposato una donna semplice, ignara di let- 
tere, e piangendone la morte in un' epístola, ram- 
mentava come ella si compiacesse a leggere pochi 
volumi 

Di piacevole studio. — Oh prode e troppo 
Dei vili spregiator, tradito Conté ! 
Oh Ermengarda mor.ente ! Oh lagrimate 
Pagine! Oh sempre a lei nova, bramata 
Voluttá, di lettura; or l'implorato 
Pan del perdono e il trionfato orgoglio 
Or la misera al chiostro ed alie colpe 
Da crudel vanitá dannata in cuUa; 
Quel mansueto, umil, terribil tanto, 
Se in atto di minaccia alzasse il dito 
Quel campion degli oppressi invitto frat- 
Or la notte infernal del castellano, 
La gentil carita, la vincitrice 
Parola di Fedrigo e lo spetrato 
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Cor dell*uomo di sangue e di delitti; 
Or la chiesa e gli attoniti sparuti 
Che s'affoltano intorno, e al lato manco 
S'appuntan colle gomita a Rodrigo, 
II sorgente cocuzzolo, la faccia, 
' La bianca barba, il petto del tremendo 
Predicator, che, all'atlerrito in volto 
Affisando lo sguardo, erge la mano 

Lunghissima ed intima consuetudine col Manzoni 
ebbe Luigi Rossari. Nato nel 97 , laureato in legge , 
stette maestro di lettere italiane e geografía nella 
scuola nórmale di Milano per 21 anni , poi presso 
alia scuola técnica, inflne alia scuola reale nel 1851, 
La qualifica datagli dal direttore nel 1857 nota che 
" é fornito di una distinta coltura in genérale, e delle 
piü belle qualitá didattico-pedagogiche „. Egli divenne 
quasi l'ombra di Manzoni, accompagnandolo ogni 
giorno al passeggio: capace di ammirarlo, piü che 
di intenderlo né di imitarlo. Manzoni lo lodava per- 
ché nella sua scuola non cessava mai di correggere; 
lantoché consumava T intero anno scolastico sopra 
due o tre componimenti. Correggere, correggere pa- 
revagli fosse la vera lezione di retorica, meglio che 
i precetti e gli esempj, e sempre mirando al piü sem- 
plice deír espressione e del concetto; il che porta al 
vero. 

Neiroíñzio d'accompagnarlo al quotidiano passeggio 
gli successe il canónico Natale Gerioli, studioso di 
letteratura, di teología, di lingüistica, di fllosofla, sic- 
ché Manzoni disse che sapeva di tutto, e bene di tutto. 
Dava lezioni in case patrizie e alie signorine del Golle- 
gio Reale: mite di sentimenti, prudente di consigli, vi- 
vace alie difese , sincero , di semplicitá infantile , di 
.modestia non affettata, bisognoso di veritá positive. 
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Aadato con amici a una visita ai Luoghi Santi, mori 
al Cairo il 1874 di anni 53. 

Qual dolore che, di tanta luce che questi doveano 
ricevere dagli assidut coUoqui con Alessandro, nep- 
pur un lampo ci abbiano trasmesso K 

Non poteva Manzoni approvare di Garlo Porta (1776- 
1821) la Musa, educata ne' postriboli, de' quali dif- 
fuse e popolarizzó íl linguaggio e le arti. Con quel 
suo rider di tutto per non piangere di nulla, pronto 
a cogliere e infliggere lo scherno quanto lo temeva, 
sagrificava giustizia e veritá ad un'arguzia, concul- 
cava il pudore, ultimo anelito della virtü, vilipendeva 
la carita, avvelenava gli odj colle calunnie di cir- 
costanza , con quei tipi , malignamente e finamente 
studiati , di cappellani, frati, devoto intriganti. Get- 
tava il peggior vilipendio sul carattere del popo- 
lino milanese , vigliaccamente spavaldo , crédulo , 
sguajato ; e ció non per emendarlo e medicare alcuna 
piaga, giacché non é rimedio il celiarne, bensi per 
farne scena, flagellando o carezzando quelli, che l'opi- 
nione vulgare flagellava o carezzava. Nella beffa alia 
pietá aífettata e alia fastosa gretteria di certe dame, 
ravvolgeva anche la pietá sincera. Da lui il bel mondo 
imparó a deridere la societá del biscottino ^ istituzione 

^ D. Stefano Palma, caldo cultore del toscano, come il Carena audava 
ogni anno a farne raccolta, e ne formo due dizionarietti. Fareangli buon titolo 
per avere accoglienze dal Manzoni, e prego il Rossari, suo collega, di pre- 
sentarglielo. Esso gli propose d'incontrarlo nella Gallería De Cristoforis per 
caso; ma neppur questo caso fu fortunato. 

Meglio riusci una signora, che Manzoni temeva come una specie di madama 
Scudery , a capo d'un hotel de RambouUlet^ e d' altre idee che le sue. Ma 
quando essa, d'accordo col Rossari, lo abbordo con semplici atti e col pretto 
milanese, Alessandro ne resto incantato peí resto di sua viia. 

« Sostenendo io in parlamento la liberta della carita, un ministro ebbe la 
deplorabile spiritositá di oppormi le celie del Porta. 
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dei piissioii fratelli De-Vecchi barnabiti, che sí pro- 
poneva, tra altri esercizj, di visitare grinfermi al- 
Tospedale, e ristorarli con qualche zuccherino. 

Impiegato e in fine cassiere genérale del Monte, cantó 
i varj Governi che «si succedettero in Lombardia; le 
nozze di Eugenio Beauharnais, la yenuta di Fran- 
cesco I; 6 quando fu sospettato autore del Di dHncceu, 
sátira contro la ripristinata aristocrazia, protestó che, 
essendo impiegato con moglie e flgliuoli e con 40 
anni, non sarebbe stato capace d'offendere i padroni : 

E se oíai g'ho daa gust in quai manera, 

In ricompensa no credeva peu 

Che me credessen degn d'andíl in galera. 

Piü generosi di lui, i governanti non mandarono in 
galera P autore di quella visione. 

Con avlditá erano lette le sue poesie, quasi sempre 
d' occasione. Disgústalo adesso dei Tedeschi , come 
un tempe 

De quei prepotontoni do Franzes, 

vedeva che i mali d' Italia , piü che dai forestieri, 
provenivano da noi stessi. 

Cosa me importa a nun ch' el sia d*on gall, 
D'on aquila, d'on oca, o d'on capón? 

quel che importa é 

De no barattá tant el bast despess: 
Col portíl de on sit a l'alter 
I durezz di travers, reussirá 
On spelament puttasca e nogott alter. 

L'umore giubilante delle sue composizioni, dirette 
a far godere la vita e dimenticarsi, non sempre com- 
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pariva nella conversazione di lai , spesso serio , di 
rado mordace. Manzoni ne ammirava lo stile, la ric- 
chezza delle immagini, la evidenza del dialogo, Tar- 
guzia della sátira; rifletteva guanta parte di buon 
italiano si sarebbe diffasa se fossero nati toscani il 
Goldoni e il Porta. A questo apponeva il prurito di 
sempre attaccare altri, poi sgomentarsi e rimbucarsi 
appena temesse un ripicchio. Udendolo paragonar.e 
al Beranger, Manzoni notava come questo fosse an- 
ch'egli bacchico e osceno, satiruccio politico; le sue 
canzonette, di cui alcune son proprio belle, erano 
cántate in tutte le bettole di Francia, il che non 
avveniva a queste del Milanese: e riconosceva che, 
se al canzoniere francese si levi la maschera, ri- 
mane un essere vulgare, invidioso di ogni grandezza 
morale o sociale, che gettava fango su quanto ve- 
deva amato o venérate; le sue ammirazionl per la 
leggenda bonapartesca valsero non poco a condurre il 
nuovo impero, che lo ripagó coH'apoteosi. 

II Porta secondó Manzoni nella abbaruffata coi 
classicisti , aíTrettando il trionfo coi pugni e col 
riso. Son noti i suoi versi per le nozze della Verri. 
Piü direttamente toccano il Manzoni i suoi sonetti, 
ñnti opera di un Pietro Stoppani. Questo avvocato di 
Beroldinghen " in atteslato di giubilo per la venuta 
di Francesco I a Milano ., avea messi fuori alquanti 
sonetti, mostruosi di ritmo, d'ortografia, di concetti, 
e per es. imo finiva dicendo che queH'era 

Dell'ente supremo imitator degno, 
Che per render ognun piü felice 
E per salvar ciascun ognor desia 
Che a' Popoli caro sia il su' Regno. 

II riso che se ne suscitó in tutta Lombardia fece 
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nascere il genere stoppanesco , degao d' annoverar 
col bernesco e col fidenziano, e il Porta ne fece ii 
miglior saggio , flagellaado il Pezzi , il Picciarelli , 
rAccattabrighe e gli altri avversarj del romanticismo, 
principalmente in quanto ributtavano le tragedle del 
Manzoni. 
Basti per esempio il sonetto : 

A Manzoni ehe megrlio si ehiamerebbe Bue. 

Noi tutti i letterati di Milano 

Che siamo quelii che dá legge al mondo, 
Abbiamo letto con sdegno inumano 
La tua tragedia senza il giusto pondo. 

E per frenare il torrente malsano , 
Che vuol mandare il buon gusto in profondo, 
Gli andiamo incontro con armata mano 
Coir articolo primo, ed il secondo, 

E il terzo della vera e gran Gazzetta 
Che fa il Pezzi, quelF uom cosi famoso 
Di cui la fama il gran nome trombetta. 

Leggili tutti due, trema e sappia 
Che si vuol altro che un bue romanticoso 
Per sconvolger la nostra politica prosapia. 

E i sonetti dello Stoppani e questi del Porta ho io 
publicato negli Italiani lUustri, vol III, pag. 50. 

Mandando al Fauriel la necrología , stesane dal 
Grossi, Manzoni dice: " II suo talento mirabile che 
si perfezionava ogni giorno, e a cui non é mancato 
che di esercitarlo in una lingua coltivata percoUocar 
chi la possiede assolutamente in prima fila, lo fece 
rimpiangere da tutti i suoi concittadini : e viepiü 
de' suoi amici in ricordo delle sue qualitá 



»• 



Gammino suUe orrae del Porta un Raiberti , che 

Cantü. Manzoni. — II. 3 
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si qualiñcava Medico Poeta, e ricevé gli applausi del 
vulgo patrizio, la cui neja esilarava con poesie mi- 
lanesi e con prose facili, scorrevoli, lette ávidamente 
perché contro ad usanze e a persone, abbastanza alte 
perché non fossero raggiunte da' costui sputi. Man- 
zoni lo somigliava a un ruscello límpido, ma che sul 
fondo non mostrava nulla; e quanto al sapore, non 
n' avea che d* aceto e di rabárbaro. Nella Biblioteca 
Italiana, dove il Raiberti scriveva, e dove si vantava 
d'aver fatto morir di cordoglio una signorina ^ col 
metterne in beíFa le poesie, PAmbrosoli pronunziava: 
" Ecco ünalmente creato il vero stile popolare „. Lo 
qualiñcava cosi dove da 20 anni erano in man di 
tutti i Promessi Sposi. 

Nelle lettere al Fauriel il Manzoni ricorda come 
amicissimo suo e della famiglia Giuseppe Parravicini 
milanese, di cui nulla so. Uno dei piü assidui alia 
sua casa era Gaetano Gattaneo (1771). Diede disegni 
pei simboli e per le medaglie della República Cisal- 
pina. Quando si medita va ediftcare un nuovo Mi- 
lano nella Piazza d' arme in postura piü salubre , 
con ampie vie e con tutti gli ediñzj occorrenti , ai 
quali classicamente davasi il nome di foro^ anfiteatro^ 
endica , ginnasio , euripo , esedra, palestra..., e di cui 
si eífettuarono solo TArena e TArco della Pace, il Gat- 
taneo avea divisato di erigere nel mezzo della piazza 
una gran torre, figurante l'erma di Napoleono, sulla 
cui testa la corona férrea formasse un terrazzo, ac- 
cessibile per scala interna. N'avea disposto il disegno 
grande al vero. Goncetto degno deiretá alessandrina \ 

» Adele Curtí. Nella Biblioteca Italiana del 1837, vol. 85 p. 423. 
* G. Gattaneo era a Roma pensionato deirAccademia di Milano, e il 2S 
marzo 1795 scriveva al Firmian di aver fatto il quadro che dovea mandare ina 
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Esseado impiegato alia zecca di Milano quando vi 
si colavano le monete abolite dei varj paesi che com- 
posero il regno dltalia, pensó a scernere quelle che 
avessero alcun valore storico, o potessero formare 
serie , e cosi venne a cominciare una raccolta , che 
fu il núcleo del prezioso Gabinetto numismático di 
Milano. É negli archivj un suo rapporto del 21 feb- 
brajo 1815, ove descrive Torigine e gli incrementi di 
esso Gabinetto, di cui egli puó considerarsi creatore. 
Posto quesio nel palazzo di Brera e fattone conser- 
valore esso Gattaneo, questi rendevasi utilissimo a noi 
col comprare. i libri, di cui piü ci faceva mestieri 
in fatto di storia e di filología: nelle quali due 
classi il Gabinetto rimase ben provvisto fin al mu- 
tare dei tempi. 

II Gattaneo non era molto addentro nella scienza nu- 
mismática e neirantiquaria. Sopra un romano di sta- 
dera antica lesse Equieas j e suppose fosse la testa 
d'una nuova divinitá Equiade, sul qual titolo stampó 
un opuscolo. II p. Inghirami, o piuttosto Sebastiano 
Ciampi sotto il nome di quello , publicó osservazioni 
(tip. Fiesolana 1820) dimostrando che doveasi leggere 
Aequitas, divinitá appropriata a una bilancia. 

II Gattaneo ebbe il mérito di lodare e compassio- 
nare il ministro Prina nel 1815, quando cioé bol- 
liva ancor V ira d' una delusa plebe contro questa 
sua vittima; lodarlo in un rapporto oíBciale, diretto 
al Governo succeduto. Ereditó la raccolta di Vite di 

avendo chiesto il parere di buoni amici e buoni artisti, questi gli aveano mo- 
stratú avesse assunto lavoro al disopra delle sue forze " non cssendo per anco 
bene iniziato nei buoni e sicuri principj che fonnano la base piü soda di 
un* arte, únicamente imitatrice della natura „. Quindi voleva rinfrancarsi in 
aerj studj dal vero. 

Egli mi raccontava che nella scuola sospendevano strisce di zueca, tagliata 
«irr.olarmente, e le facevano copiare. 
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pittori lombardi, che il Bianconi avea cominciata, ma 
poco o nuUa v' aggiuDse. Poco anche valeva nella 
pittura, ma venerava gli illustri e principalmente 
Giuseppe Bossi e Manzoni, ogni tratto citandoli come 
suoi amici,,e riferendone i detti e i giudizj , invece 
de' suoi. 

Relazione di simil natura ebbe Manzoni con Fran- 
cesco Rossi , bibliotecario della Braidense, dal quale 
otteneva libri e talora chiedeva informazioni , come 
appare da molti viglietti che restaño in mano dei 
costui eredi. Egli ruminava nella giornata le notizie, 
i giudizj, le arguzie da portargli la sera, e le spi- 
ritositá da ripetergli. 

Piü sostanziosi doveano riuscirgli i discorsi con 
Baldassare Poli, capace di sostenere con lui le dispute 
scientifiche e di contradirgli con autoritá ; il che fa 
ceasi da pochi. 

Vedeva qualche volta don Alessandro Piantoni bar- 
nabita, rettore del coUegio Longone, dove Manzoni 
era stato edúcate, e dove, essendo andati noi a visi- 
tarlo, stupi di udire uno degli allievi tradurre l'A- 
pologia di Socrate. 

Amico ebbe puré il márchese Ermes Visconti, edú- 
cate come lui nel coUegio di Merate, poi nel Naza- 
reno di Roma, nel Nazionale di Modena e nell'Uni- 
versitá di Pavia, senza laurearsi in alcuna partico- 
lare facoltá. Fu teñen te della guardia d* onore e 
auditore al Gonsiglio di Stato; poi, caduto il regno, 
si diede tutto alio studio in libri alia moda, e spe- 
cialmente su Fichte e Hegel, e s' ingolfó nella meta- 
física sino all'ateismo. In letteratura abbracció le idee 
romantiche, coHaboró al Conciliatore, e Manzoni, nella 
lettera al Ghauvet, loda un dialogo di lui sulle unitá 
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drammatiche, dicendolo uomo d'alta capacita, e che 
" illustrerá 1' Italia con lavori filosofici , ai quali é 
specialmente dedicato „. Esso Ermes , ringraziando 
Fauriel d' avere tradotto quel suo dialogo e reso per 
la prima voíta (si era nel 1823) giustizia a Manzoni, 
prevedeva ne sarebbe vantaggiata la fama di questo 
in paese. " Non giá che il maggior numero di lettori 
siano in grado di valutar le osservazioni generali sul 
nuovo genere draramatico; ma quella lode, venuta 
d'oltralpe, persuaderá ai nostri dilettanti di belle let- 
tere che possediamo un gran poeta. Ora ben pochi 
cominciano a dir sotto voce che Manzoni é il mi- 
gliore de' poeti viventi ; altri credono lodarlo abba- 
stanza qualiñcandolo un poeta al disopra del comune 
e buon prosatore ; senza parlar di quelli che lo cre- 
dono , o aflfettano di crederlo un beir ingegno tra- 
viato „ Sempre cosi! 

D' Índole benévola, abbondante e faceto nel discorso, 
il Visconti veniva accarezzato nella brillante societá, 
quando improvvisamente nel 1827 si gettó a vita, non 
solo cristiana , ma ascética. Non piü conversazioni , 
non música; severa osservanza dei precetti della Ghie- 
sa, assiduita ai sacramenti fino a ottener la comu- 
nione quotidiana ; serviva le messe , non mancava 
mai alia cantata, spiegava il catechismo in chiesa: 
anco del piacere della lettura volle privarsi donando i 
suoi libri alia Biblioteca Ambrosiana. 

Gome era ad aspettarsi, la societá lo prese in burla, 
ed egli lasciava diré, superiore ai rispetti umani ; ma 
poiché spargevasi che la sua conversione fosse deri- 
vata da indebolimento di senno, publicó Saggi filo- 
sofici suirorigine delle idee ; Riflessioni ideologiche sul 
linguaggio grammaticale dei popoli colti : Saggi intomo 
ad alcuni quesiti concernenti il bello; Osservazioni sulle 
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idee generali ; Pensieri sulla stile, do ve rettifica la de- 
finizione datane dal Beccaria. 

Manzoni, senza approvare quel tenore severo, na 
parlava con rispetto , e leggeva , sebbene non lo- 
dasse, i libri suoi ch' e' gli portava. Raccontava che 
Ermes un giorno gli narró d'aver mangiato a cola- 
zione un panino : partito , ritornó indietro per retti- 
ficare che , non un panino avea mangiato , ma un 
kifello. Ve V incontrai una yolta sola, e il parlar suo 
era d'un padre del deserto, o, se vogliasi, d'un soli- 
tario di Portoreale. Narró che staya scrivendo una 
Politica Cristiana, sul che Manzoni prese la parola, 
analízzando Topera omonima di Bossuet. II márchese, 
prima di lasciarci, ci regaló e ci raccomandó certe 
sue Litanie su diversi misteri e argomenti devoti. E 
varj libri ascetici scrisse, come Letture spirituali per 
ciascun giorno della quaresima^ e devozioni del rosa- 
rio, e le distribuiva anche a chi scontrasse per via. 
Nel villaggio di Grenna, ove specialmente appariva 
r inesauribile sua carita e la fervente sua devozione, 
mori il 21 gennajo 1841. Era nato in Milano 1' ago- 
sto 1784. 

Molto da Manzoni frequentava il márchese Lorenzo 
Litta, onestissimo uomo e buon cittadino, ornato di 
quella non larga, ma diligente coltura, che un tempo 
pareva corredo indispensabile de* signori. 

Vi capitava Federico Gonfalonieri, reduce dal car- 
cere e dall'esiglio, e piü spesso il conté Gabrio Ga- 
sati giá suo condiscepolo , sindaco di Milano, poi 
presidente del Governo Provvisorio nel 48, e ministro 
e senatore. Questi ebbe ad utilissimo secretario An- 
gelo Fava, uomo non abbastanza conosciuto, che tal- 
volta conversó col Manzoni sul lago Maggiore , ove 
scrisse le Poesie Bibliche* 
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II márchese Alessandro Visconti (1790- 188Í) impli- 
cato nei processi del 1821 * , veniva frequente dal 
Manzoni , e dalla sua villa di Aífori tornava spesso 
a Brusuglio. Una volta avendo detto, appoggian- 

» II 6 aprile 1820 Manzoni da Parigi gli scriveva: 
" Carissimo e pregiatiasimo amico , 

'' Aspettando di gioimo ín gíorno un'occasione sicura, lio tardato fínora a 
ríspondere alie due vostre, veramente carissime lettere: finalmente, quando 
stava per iscrivervi col mezzo della posta, l'occasione si presenta, e ne ap- 
profitto per esprimervi la riconoscenza e l'allegrezza oh'io provo nell'essere 
da Toi assieurato che mi considérate d' ora in poi come nn amico. La vostra 
indnlgenza per me, la mia stima per voi, e la nostra conformitá di sentimenti 
snppliranno, io spero, a ció che l'antica consnetadine accrcsce airamicizia, e 
se 11 cielo concede il corso ordinario alia nostra vita, questa consuetudine , 
ehe ho cosí felicemente cominciata, me la rendera piü gioconda o meno pe- 
nosa. 

" L'idea del vostro progetto di viaggio, che mi era stata cosi cara quando 
Toi me la deste la prima volta, ora la vo allontanando dalla mente, e cerc» 
di fermarmi sulle ragioni che mi possano render probabile che sia mutato di 
parere, giacché peí nostro soggiorno a Parigi il piacere di rivedervi e di 
essere «)n voi é per me allontanato. Noi abbiamo risoluto di anticipare il 
nostro ritomo a Milano: la speranza di un miglloramento nella mia salute 
era il motivo che aveva determinato la mia famiglia ad intraprendere il viag- 
gio di Parigi, ed a farvi qualche soggiorno: ma questa speranza, accresciuta 
sul principio da qualche buon Indizlo di successo, h ora affatto svanita, e in- 
vece ne abbiamo un poco uell' effetta del secondo viaggio e nell' aria patria. 
Ai miel incomodi abituali si aggiunge qui la impossibilitá di occuparmi, ca- 
gionata dalle distrazioni, inevitabili anche a ohi vive solitario in Parigi, e 
dalla mancanza di comodi, e qnesto ozio forzato mi lascia piü tempo per sen- 
tiré piii intensamente il mío malessere. Noi contiamo dunque di ritornare 
verso la fine di maggio. Oh possiamo trovarví ad Affori! 

" Ricevete le piü vive e sincere congratulazioni di tutti noi peí parto della 
gentile e rispettabile vostra signora moglie, e per 1' aumento di] una famiglia 
ehe , giova aperare , vi rassomiglierk peí bene di questo cantuccio che abi- 
tiamo. Sonó ben contento che le scuole di mutuo insegnamento corrispon- 
dano alie vostre intenzioni, ed alie cure che voi ed alcuni altri beneme- 
riti nostri concittadini hanno date a questo stabilimento. Gerto io ne spero 
molto bene, e un bene scevro da quegli inconvenientí, che vengono in Fran- 
cia da una opposizione estile, insensata e sistemática, e da una reazione non 
sempre moderata né sana, che questa opposizione proi oca e simula. Per fare 
il bene senza scoraggiamento e senza passione , per resistere agli ostacoli 
senza furore e senza malignitá, bisognerebbe essere angeli: di questi non ve 
ne ha in nessona parte del nostro planeta, e se ve ne avesse in Francia, non. 



40 AMIGI E GONOSGENTI. 

dosi a Chateaubriand, che la religione é un aíFare di 
sentimento , Manzoni tolse a dimostrargli com' essa 
sia non solo di cuore , ma di ragione , di storia , di 
scienza, di regola positive. La religione é un senti- 
mento, ma riposa su fatti: la fede suppóne motivi 
di credibilitá : é fonte di consolazione, ma scaturisce 
dal dogma. L' altro non aveva nulla a replicare , 
perché di nulla si curava. 

Era figlio di Alberto e di Virginia Ottolini; sposó 
Vittoria figlia del márchese Maurizio Gherardini di 
Verona, la quale era vcdova del márchese Girolamo 
Trivulzio e madye della famosa Cristina, moglie 
di Emilio Belgiojoso, nota fra i letterati, i galanti 
e i politici come Principessa Belgiojoso, foemina vir. 
Era certo ¡la piü spiritosa fra le milanesi, sposa 
al piü bel giovane nostro; amata e cantata (non dico 
vantata) da Tommaseo, da Alfredo Musset (Vers á 
une morte), da Mignet, da Heine, da Alessandro Bixio, 
da Delacroix, .alternó fra vita fastosissima e angu- 
stissima; descrisse spiritosamente i suoi viaggi, poi 
le sue avventure capitanando i Crociati di Napoli, indi 
curando i feriti di Roma. 



so come farebbero a non diventare un po' diavoli, quando si vedessero at- 
traversati, insultati e minacciatí ad ogni passo. Qnando all'idea di fire 11 bene 
si miscbia il gusto di far rabbla a qualcheduno, il bene é guastato, e questa 
tentazione e forte assai in un paese dove vi ha degli uomini cosi nemici del 
bene e del senso comune, che farli arrabbiare par proprio una vittoria peí 
senso comune. 

" Addio, caro Visconti, il tempo mi manca per trattenermi piü a lungo, ma 
spero compensarmene presto. Vi prego di scrivermi e di trovarmi costi. Pre- 
séntate, vi prego, l'omaggio del mió rispetto alia vostra signora moglie, gra- 
dite i complimeuti di mia madre e di mía moglie, fatemi la grazia di salu- 
tare per noi la baona Angiclina , e credete alia inalterabilitk dell' amicizin 
colla quale mi protesto 

Affez.mo amico 
Albssandbo Manzokí. 
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Per quanto ella fosse intrépida scritirice e franco- 
pensatrice , e involta nei processi del 1831 , veniva 
spesso da Manzoni quando non andasse proscritta 
o pellegrina. Manzoni, come Ghamfort , credeva che 
o stile ha sesso, e si riconoscerebbe la donna 
da una frase. Egli le scrisse una seria lettera, 
quando essa publicó la Formation des Dogmes Catho- 
' liques. 

Giacinto Mompiani, bresciano, dedito ad opere di 
fede e di carita, egli puré avvolto nel processo dei 
Garbonari, scriveva a Federigo Gonfalonieri il 26 set- 
iembre 1820: 

Arricordami a tutti gil amici e singolarmente aU'angelico márchese 
Aiessandro Visconti e a tutta la sua buona famiglia, di cui mi é 
assai cara la memoria. 

E il 19 marzo: 

Mi é caro l'essere in famiglia, in patria; ma vi confesso il vero, 
mi e grave, e piü che non credeva, Taver abbandonato Milano, voi 
e tanti generosi amici, coi quali ho passato due mesi di paradiso. 
Abitudini omogenee al mió cuore, prosperita di fatti, pascólo a lu- 
singhiere speranze, accoglienze, amicizia, che avrei potuto bramare 
di piü ? Caro amico, io devo tutto a voi. Quantunque a Brescia, mi 
riguardo e mi riguardero come tuttora permanente a Milano, giacché 
non pensó che a Milano, non vedo che Milano, non parlo che di 
Milano, e non opero che per Milano. 

Edacatosi da sé stesso, prese affetto a un sordo- 
muto, e addestratosi alia cura di quella disgrazia , 
ne istitui una scuola in Brescia, poi un'altra di mu- 
tuo insegnamento , ed ogni suo scritto diresse al- 
Teducazione, fin air ultimo che non compi, studj sulle 
umane miserie. 
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Quando il viceré Raineri, venuto a visítame la 

scuola, gli chiese quali vantaggi recasse il mutuo in- 
segnamento, rispóse: " Avvezza a comandare senza 
orgoglio e obbedire senza viltá „. 

Non separiamo da lui i suoi due concittadinl, Ga- 
millo Ugoni* (1784-1855) e Giovita Scalvini (1794- 
1843). D' entrambi ho io parlato a lungo nel Conciliar 
tore e i Carbonari, 

Scalvini scriveva tra filosofo e gramtnatico, riusci 
scettico, e i frammenti di suoi lavori raccolti da 
Tommaseo, non accrebbero la sua fama, se non fosse 
di scrittore accurato. Ugoni, avvolto fra i cospiratori 
del 21 in grazia degli amici suoi , non solo non li 
secondó , ma li disapprovó come " una nebulosa 
senza luce, un sogno, un aborto „. Anche nella in- 
surrezione del 48 previde inevitabile il naufragio, e 
se ne tenne in disparte. Eppure scriveva nel Globe, 
giornale eccitatore, e vi pose un artícelo in diíesa 
del Manzoni. Tornato in patria, faceva lunghi sog- 
giorni a Milano, e Manzoni gli scriveva il 14 mag- 
gio 1842: 

Caro Ugoni, 

Perché sonó io ridotto a scriverle? E perché non viene la sera^ 
a far chiacchere da noi? Siamo tanto avvezzi al piacere della sua 
compagnia, che quasi si sarebbe per dirlo, cosa sta lei a fare costi ? 

Gamillo Laderchi , essendo studente a Pavía, fu 
ímplicato e implicó nel processo de* Garbonari, e fu 
condannato a morte. Ma essendo romagnuolo, venne 
chiesto dal Governo Pontificio , che gli assegnó per 
carcere, prima la fortezza, poi la cittá di Ferrara, 
onde poté compire gli studj , e fino esercitare l'av- 
vocatura. Sciolto poi, si conservó fedele e grato ai 
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pontefici, anche quando l'interesse portava a rinne- 
garli e a far devozione ai loro vincitori. 

Un Governo nuovo é naturale che cerchi adesioni ; 
ma sa di strano che la folla pretenda lo si acclami, 
e neppurlasci a chi pensa un momento per riflettere; 
vuol súbito si gridi Mora e Viva. Gosi il Governo 
non é servito che da gente cui nulla costa il voltar 
casacca e cambiare giuramento. II savio distingue 
rimmutabile dall' opportuno ; si ferma un istante a 
conderare ció che cade e ció che sorge, e se le ruine 
crescano la liberta ; fará anche sacriflzj , ma non 
omaggi; tarda gli incensi. 

Tanto ha fatto il Laderchi ^ il quale non volle pre- 
stare il giuramento come avvocato al Governo ita- 
liano; e meravigliandosi il presidente della Gassa- 
zione di questo rifiuto da parte d'un antico cospira- 
tore, egli seppe spiegare come Tonesfuemo possa 
obbedire a un nuovo signore di fatto, senza svertare 
Tantico. 

Mostró egli piü volte la sua ammirazione al Man- 
zoni publicamente, e non veniva mai a Milano che 
non andasse a trovarlo, e chiacchicrare, e chiedergli 
da colazione. Manzoni gli trovava accoppiato Tamore 
della veritá e la rettitudine deirintenzione. 

Manzoni ebbe molta amicizia per Giuseppe Bottelli, 
che fu párroco di Arona, e mori di 78 anni nel 1841. 
Avea tradotto in latino i Sepolcri del Foseólo, del 
quale si ha lettere a lui del 1807 e 1808; e diede 
fuori un viaggio in Isvizzera per monte Genere. « 

1 Delle lettere di Dionigi Strocchi (Faenza, 1868) la 98 h diretta a Gamillo 
Laderelli il 7 maggio 1816, lodandone un sonetto come imitazione della sem- 
plioita antica; dove ragiona sul mérito de'dififerenti lirici vecchl; e í?li dá 
baone norme del bello scrivere. 



44 AMICI B GONOSCENTI. 

Su quel lago Alessandro vedeva e onorava la signora 
Bolongaro, tanto apprezzata da Antonio Rosmini *. 
Questa famiglia conservava le forbici, donde aveva 
principiato la sua fortuna, cresciuta poi nei trafíici 
ad Amsterdam, a Francoforte, in Inghilterra, avendo 
inventato una squisita concia peí tabacco da naso; 
ebbe il titolo di barone dalla Baviera, e finiva in 
questa Anna Maria; piissima, cbe fondo cbiese, fa- 
vori le istituzioni rosminiane, e da Gregorio XVI ot- 
tenne il corpo di san Vitaliano. 

Alfonso Della Valle de' Gasanova napoletano (1830 
-72) dei duchi di Ventignano e ñipóte del trágico; no- 
bile, ricco, bello, religiosissimo, tuttocuore, occupan- 
dosi degli altri, piü che di sé stesso, istituiva a Napoli 
il primo asilo infantile; dedicatosi tutto a quest'opera, 
vi applicó le migliori delle sue poesie. La stima e 
l'aífetto del Manzoni per lui sonó attestate in varié 
lettere conosciute. Appassionato di Dante, [ne faceva 
letture e spiegazioni in casa sua; e ogni atto, ogni 
pensiero condiva con una pietá ingenua e spregiu- 
dicata. 

Molto fu la famiglia Manzoni legata con quella dei 
Filangeri, principi di Satriano. Le prime relazioni 
vennero dalla consonanza dei nomi di Cesare Becca- 
ria e Gaetano Filangeri , e furono coltivate con fre- 
quente carteggio della nonna. Fu anche in progetto 
un matrimonio tra la Giulia, primogénita di Ales- 



1 Questi scriveva a me il 5 agosto 1840. " Mió carissimo: Sebbene non é 
sempre lodevole seguitar dietro a' pensieri cbe trapassano per la mente, tat- 
tavia confido di non errare seguitando quello che mi fa scrivere questo bi- 
glietto. £d é d' invitarvi a passar qualche giorno qui meco sulle sponde del 
lago Maggiore. Nell' impossibilitá di darvi alloggio in questa casnccia in cui 
io abito, vi alloghero in ana casa mia árnica (Bolongaro)i dove starete con 
liberta „ 
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Sandro, e Gaetanino ñglio del genérale Pilangeri, ed 
ora decoro di quel casato ^ 

Griuseppe Barbieri, professore e poeta bucólico lo- 
dato , scrisse nel 1815 suir eloquenza del pergamo , 
onde il Fariña, vescovo di Padova, lo esortó alia pre- 
dicazione. Ed egli vi si accinse coir idea di riformarla. 
Quanto all'esterno, ave va giá pratica de'classici; quanto 
air intimo, ricorse al Genio del Cristianesimo, paren- 
doglifosse scopo presente dell'oratore l'invaghiredella 
religione col dame le bellezze : alio scetticismo e all'in- 
differenza opporre amabilitá di forme e dolcezza di 
fondo. Cosí fatto, acquistó il favore degli organi della 
fama, che l'annunziarono come il riformalore, il vero 
oratore del secólo e deír incivilimento. Benché esile 
di voce e senza gesti, traeva la folla a riempire vastis- 
sime chiese, donde partiva meravigliata e applaudendo, 
senza talora averno inteso parola. Era sua abilitá il 
commuovere quelle ubre, che in ciascun paese e in 
ciascun momento sapea risponderebbero : a Bassano 
sua térra natale sfogavasi sull'amor patrio; a Trieste 
sul commercio delP uomo con Dio , piü nobile che 
quello tra le uazioni; a Firenze sulla bellezza della 
lingua e la quantitá dei santi. 

V II principe Gaetano Filangieri possiedc un Museo, con una collezione di 
armi del Medioevo ed orientali del secólo XV e del XVI; e quadri classici 
e majoliche e statuette e intagli dei secoli XVI, XVII e XVIII: vetri antíchi, 
specialmente veneti, tappeti orientali, un insigne monetario ed un medagliere, 
raccolta che Talutano circa due milioni. Ne fanno parte i ritratti degli illustri 
Cario e Gaetano Filangrieri ed i loro manoscritti. II principe Filangieri donb 
questo splcndido Museo alia cittk di Napoli, col proposito di completare a 
sue spese il palazzo , nel quale , al primo piano , fnrá costruire una vastis- 
8ima sala, dove collocarlo. In compenso dimanda che in quella sala sia posta 
una lapide che ricordi il trasferimento del Museo e che questo sia dichiarato 
ente giuridico, fissando per la sua manutenzione, di proprio denaro, l'annua 
rendita di lire 2500. 
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Se gli abbondavano le lodi, anche perché supponevasi 
perseguitato dair Austria, non mancarono severi giu- 
dici, che gli additarono come non quella fosse la grande 
strada deU'eloquenza ; la ricerca delle parole arcaiche 
e delle frasi lo rendesse meno intelligibile al popólo, 
le dottrine vaghe, sentimentali piacessero ai leggeri, 
ma non cosi colpisconsi i buoni o si convertono i tra- 
viati : non ai filosofi e ai poeti, ma .doversi ricorrere 
ai SS, Padri e al Vangelo, che di rado comparivano 
ne' suoi , piuttosto discorsi accademici , che sermoni 
sacrL Si volle perfino tacciarlo d'eresie: e, sebbene 
chiamato a predicar il quaresimale alia Corte di To- 
rino, ne fu poi impedito. 

II Barbieri si difese in una prefazione e in un'epi- 
stola in versi : ma fece meglio, si corresse : e le suc- 
cessive prediche riuscirono assai piü religiose, eppure 
non gli sopravissero ^ 

Predicando a Milano, contrasse amicizia col Man- 
zoni, e fu accolto con riverenza nella famiglia. Ad- 
duco questa lettera di Alessandro perché tocca l'edi- 
zione delle opere, allora ricusata, fatta di poi. 

Caro e pregiato Amico : 

Milano, 15 novembrj 1831. 

Conten tezze nette non ce n'iía proprio a essere a questo mondo, 
lo non so qual cosa mi potesse venir piíi cara d'una vostra lettera, 



1 A Milano corsero questi versi: 

Non spaventa ma contenta, 

Non converte ma diverte ; 

£ per diría in due parole, 

Lasóla il mondo come suole 

Aggirarsi in su e in giüi 

Infra il vizio e la virtíi. 
" II Barbieri, stampato, non reggera: Liscia e non rade e non pettina. Vé 
troppa pomata. Friseur „. Tommaseo in lettera a me. Pare gli si confessava 
molto obbligato ne'primi studj. 
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la quale mi facesse certo del non aver io in nulla scapitato dolía 
preziosa vostra amicizia. E tanto piíl questa m'e vénula cara, che 
intendo esser protratta d'un anno la consolazione <;li'io mi promel- 
teva nel prossimo venturo di goder qui un po' a buon agio la vo- 
stra compagttia, quando voi ci tornerete a colpire o ad inebbriar lo 
menti, come fate per tutto dove si riesco ad averví su un pulpito. 
Ma quella contentezza porta seco un carico de'piü odiosi per me, 
la necessitá di dir di no a stimabilissime persone che , dicendo di 
chiedermi un favore, me 1' offeriscono, e a voi m«dosimo, per cui 
mezzo m' é offerto. Ora udite le mié ragioni. lo aveva in animo 
tempo fa d.i mettere insieme le mié carabattole, e di presentarle 
tutte in una volta al rispettabile publico, come lo chiamano i ca- 
po-comici ; ma stavo esitando a qual di due mconvenienti mi do- 
vessi assoggettare in questa grande impresa. Da una parte non mi 
dava il cuore di rimetter fuori quelle cose cosí come sonó, senza 
un po' di raffazzonamento e di lisciatura, senza far loro due moine ; 
daU'altra temevo forte che, col raífazzonare e col lisciare, ne venis- 
sero via i pezzi, e tutto mi si disfacesse in mano. Essendo in quo- 
sto dubbioso e pigro proposito, ebbi a ricusar 1' assenso chiestomi 
per una nuova edizione da piú d'un tipógrafo' di qui, e segnatamente 
da uno a cui professo obbligazioni ed amicizia. II qual rifiuto mi ha' 
come védete, legato al rifiuto per sempre in questa materia ; e sonó 
ancor pochi mesi che ho avuto una mortificazione simile a quella 
che mi tocca al presente, essendo stato costretto di ricusar la pro- 
posta medesima, che mi veniva fatta puré per intromissione d'un mió 
ca.issimo e veneratissimo amico. E, in mezzo alia mortificazione, mi 
vien da ridero pensando che quel primo no m'ha dato campo di far 
qualche altra volta 1' importante, il cércate, di pronunziare anch'io 
qualche « Non si fa luogo alia domanda » : montre, se avessi detto 
di sí, il graziato avrebbe detto poi probabilmente, come si dice in 
Milano, e come s'avrebbe a diré anche a Padova moglio che altrove : 
« Troppa grazia, sant 'Antonio » : e certo io non mi sarei pin tró- 
vate in caso di scusarmi con altri. Ora, non solo , spero d' essere 
scusato con voi : ma clie voi vorrete far valere le mié scuse presso 
codosti signori della Minerva, e far loro gradire l'espressione della 
mia viva e sincera riconoscenza. 

A proposito; io vi debbo non solo riconoscenza per la briga che 
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vi siete gentilmente data di far trascrivere per me quella per me 
preziosa storietta della peste di Padova; ma vi debbo i quattrini 
che avete sborsati per la trascrizione. Vogliate dunque informarmi 
del mió debito : che fin tanto ch' io non ne abbia la coscienza netta, 
non ardirei darvi nessuna seccata di simil genere. Védete s io ho 
intenzione di trattarvi in cerimonia ; ma tal sia di voi che mi avete 
avvezzo cosi ; e la familiaritá con voi é cosa cosi ghiotta, che, se 
non volevate che altri ne usasse largamente, non era da lasciarla 
prendere. 

Gradite i saluti della mia famiglia, e mantenetemi il diritto di 
dirmi 

Vostro Obb, Áff. Ser. ed Amico 

Alessandro Manzoni. 

II Barbieri era státo destituito dal Governo austríaco- 
II Governo provvisorio dalia República véneta de- 
cretava il 25 maggio 1848: " L'abate Giuseppe Bar- 
bieri é chiamato come professore di filología ad ono- 
rare del suo nome VUniversitá di Padova, della quale 
altra volta fu delizia ed ornamento „. 

Manzoni non lo ammirava, quanto voleva la moda : 
non vi trovava il sentimento della fede evidente, non 
lo slancio del pensiero, non quella famigliaritá di- 
gnitosa de' SS. Padri; disapprovava la frase da scuola, 
la cadenza artificiosa, la descrizione: lo lodava pero 
altamente di avere sbandita la declamazione dal pul- 
pito, esponendo con tono e voce calma. 

Aveva egli invece ascoltato ghiottamente il padre 
Bufia, che (ambendo d'appartenere airaccademia della 
Grusca) affbttava il parlare mercatino di Firenze, e 
qualche volta toccava il grottesco. 

Ne versificó il quaresimale Giancarlo Di Negro, 
patrizio genovese, uno degU uomini piü caratteri- 
stici del nostro tempo. Ricco e possessore della 
deliziosa Villetta s'un poggio nel bel mezzo di Ge- 
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nova, facea gli onori della cittá accogliendo ogni 
avveniticcio di qualche nome, e certo vi passarono 
tutte le illustrazioni del secólo, e ne conservava i 
nomi, i ricordi, i motti. Plenissimo del proprio mé- 
rito, non invidiava Taltrui, anzi lo favoriva. Empi la 
Villetta di busti d'uomini grandi, e airinaugurazione 
di ciascuno nella stagione dei bagni convocava lette- 
rati da tutta Italia, e floccavano versi, orazioni, mu- 
siche, pranzi. Fra gli altri vi fu nel 1837 V improv- 
visatore Giuseppe Regaldi, e alia signora Balbi, fígiia 
dell' Anñtrione, dirigeva una canzone ove leggiamo: 

O Francesca, nel ligure cielo 

Gome abbonda di gíoje la vita! 

Di leggiadre speranze vestita 

Qui mi toma la pace nel cor. 
Deír Italia il piü vago sereno 

Ride sovra i tuoi poggi paterni 

Par che un angiol d'amore governí 

Queste ajuole ingemmate di ñor. 
Deh! t'allegra: per Taima pendice, 

Che di mirti e di lauri si veste, 

É diffusa* un' ambrosia celeste 

Che c' inebria d' arcano piacer. 
Questo colle é pacifico tempio 

Alia gloria delTarti sacrato: 

Dagli industri scalpelli animato, 

Ogni memore sasso é un altar. 
L'arpa d'oro, diletta alie Muso, 

Qui risuona dei fervidi canti, 

Che improvviso alie corde tremaiiti 

Siiole il tenero padre sposar. 

Rammemorate le glorie di Genova, conchiude : 

Odi: quale improvvisa melode 
Entro i verdi laureti s' intende ? 

Cantú, Manzoni, — IL 4 
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Oh qual mágico suono discende 
Su le pene segrete del cor! 
' É tuo padre che l'arpa risveglia, 
Ti richiama con tenere note ; 
Vanne al padre, egli solo ti puote 
Far beata coll'inno d'amor. 

Nessun arcade fa mai piü del Di Negro appassio- 
nato de' versi: tutto ranno preparava quelli che do- 
vova improvvisare nel convegno autunnale. Egli de- 
dicó Inni Sacri aU'amico A. Manzoni (Gennajo 1836). 
Questi prendeva grande spasso della costui benévola 
vanitá, e la sua famiglia era accarezzata dalle due 
figliuole Di Negro, massime dalla Laura vedova Spi- 
nola *. Una sera in casa Manzoni egli improvvisava, 
e al cémbalo lo accompagnava Massimo D*Azeglio, 
che, sbadigliando , stonava. II márchese esclamó : 
" Massimo si lascia distrarre dalle cose che dico, e 
mal accompagna il canto. Suoni qualche signorina 
in sua vece „. 

Si sa che la nobiltá genovese memore della rápita 
liberta republicana, teneva il broncio al re di Pie- 
monte quanto i Lombardi airaustriaco. II Di Negro 



^ Inviziata e leggera, fu amante di Gio. Ruffíni che, nel Lorenzo Benoni, la 
dipinge ben poco favorevolmente col nome di Lilla marchesa d'Anfo. 

Mori giovane, e poco dopo, essendo io tornato a visitare il Di Negro, questi, 
dopo vari giri per la Villetta, mi disse: " Ora ti condurro a veder il monu- 
mento di Laura,,. lo, persuaso si trattasse della defunta, gli cominciai quelle 
condoglianze e qnegli elogi che si sogliono in tali casi. Ma, giunti al posto, 
vidi si trattava della Laura di Petrarca. 

DeUa enfasi del Di Negro sia prova questa lettera che mi scriveva il 18 
luglio 1839: " Voi siete il tipo della gentílezza, spargendo suU' altare dell'a- 
micizia dei fiori cosi gentili. Ye ne sonó grato colla sicurezza della mia ri- 
conoscenza.... Sonó in mezzo alia fol • de'miei cari Milanesi, e con loro passo 
le giornate felicissime, che che ne dicano i teologi colla ormai troppo vieta 
sentenza che 11 mondo b una valle di lacrime. Voi avete lasciato un gran 
vuoto in Genova, che vi stiraa ecc. ecc. „. 
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non lasciava di far visita a Garlalberto qualvolta 
tornasse a Genova; e i suoi non gliene volevano male. 
Quando mori vecchissimo, Andrea Maífei compian- 
geva con veritá 

II córtese signore, il grande amico 

Del nostro culto, 11 vero animo antico. 

Sotto vaghe larve 

II secólo di ferro áureo gli parve. 

Awentiiroso ! un velo 

Purpureo gli coverse inganni, errori, 

Vergogne. Egli non vide altro che il riso 

Del beir ítalo suoI, altro che i fiori. 

Discior dal lungo amplesso 

Della sua musa nol polea che morte, 

Cosi tenacemente érale stretto: 

Al morente petto 
L' arpa stringea, sua cura e suo diletto. 

Mettiamogli a flanco il professore Giovanni Rosini 
pisano, anch'esso millantatore benévolo, aneddotista 
inesauribile, senza ríguardi nella maldicenza, ma senza 
malignitá; vero buon nomo, ma falso grand'uomo. 
Da lettere sue a rae ho dedotto altrove le bizzarre 
opinioni di luí, che si credeva un genio superiore a 
tutti, e perció non invidiava nessuno, né si degnava 
detrarre né vilipenderé. I Promessi Sposi lo allettarono 
a scrivere la Monaca di Monza, ove suppone che la 
Geltrude, rápita dal convento, rico veri coll'amante a 
Firenze, e vi trovi un governo tanto migliore del 
milanese, ed un'eletta di personaggi, immortalati nelle 
scienze, nelle lettere, nelle arti, nella politica. 

Non manco qualche sacrilego che lo paragonó, e 
fino antepose ai Promessi Sposi; e l'autore sel cre- 
dette, e con tutta semplicitá diceva: " Lo so che voi 
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Lombardi rae ne volete; ma che colpa ho io, se :1 
mió romanzo é piaciuto piü di quello del Manzoni? „ 
E a me, che nei congressi scientiñci egli avéa tolto 
in protezione, benché ne sapesse le divergenze, an- 
noverava le tante edizioni del suo libro, a petto delle 
poche del manzoniano; e non sapea darsi pace che, 
avendo mandato il suo biglietto di visita al Manzoni 
mentre era a Firenze, questi non glieP avesse ri- 
cambiato. Manzoni infatti lo prendeva in burla. 

Tra i novatori piü risoluti va contato Samuele 
Biava bergamasco, professore a Milano, le cui poesie 
erano stimatissime dal Tommaseo, che enumerando le 
persone a cui chiamavasi debitore di istruzione, diceva 
dovere al B>a.va " il primo sentiré del medioevo, come al 
Manzoni poeta lo scrivere toUerabilmente la prosa „. II 
BiaVa disapprovava Manzoni di allentarsi ancora tal- 
volta alia descrizione: e voleva che Tinno fosse piü 
popolare, piü origínale di concezione e di forma, come 
egli fece col San Recco, col Oiorno de' morti; voleva 
pero che sempre la poesia uscisse accompagnata dalla 
melodia, " elevata a quel grado di potenza della voce 
che chiamasi canto „. 

Mi sia lecito ricordare come, poco avanti moriré» 
egli " credesse solvere un debito verso di me che 
** ebbe a generoso difensore neirimperversare e nel- 
" l'infellonire de' gregarj fra i nostri. Voi sapete 
" per prova quanto fosse sciaurato quel tempo per 
" chi usava la parola come maestra di futura fran- 
" chigia, e ministra di providi consigli alie giovani 
" generazioni. Pero il dolore ci era fecondo di pen- 
" sieri e di aífetti che valsero quai mezzi propizj a 
** ten ere vegliante la fede, in aspettazione di migliore 
** avvenire „. 
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Di fatto ii Biava fa attaccato caninamente dallo 
Zajotti nelia Biblioteca Italiana, ñno a diré che le sue 
poesie dovessero mostrarsi agli scolari come dagli 
Spartani mostravasi ai flgliuoli Pilota ui)riaco. E il 
Biava era professore, talché la critica minava Tim- 
piego. Se ne indigno Garlo Gattaneo, e fece sulla 
Vespa un articolo violento contro lo Zajotti, bonché 
questo fosse potente. 

Garlo Gattaneo, careggiato dai dispensieri della Cama, 
scriveva articoli d'economia publica, e sebbene non 
comp^sse alcun lavoro importante, era pronto ad ^c- 
cettare le novitá e vivace a ípingere alie risoluzioni, 
salvo a poter tutte disapprovare-, e restó in alta re^ 
putazione presso táli che mal non Thanno letto. II 
Govexno Lombardo, che si suole condannare a priori 
dicendo Governo Austríaco, ricevendo una volta la 
proposta di nomina di alcuni membri deiri. R. Isti- 
tuto Lombardo, domando perché tra questi non fosse 
Garlo Gattaneo. Venne dunque nomlnato; e quando, 
dopo la rivoiuzione, egli mori, Tlstituto, secondo la 
moda, mandó in giro una soscrizione per porgli una 
lapide in Brera ^ II Manzoni, richiestone, non solo si 



1 Nel ^setiembre 1847 TI. R. Istituto Lombardo di scieiize c lettere propo- 
neva di áttribuiív una delle sue pensioni al matemático Paolo Frisiaui, o al- 
ringegnere Cadolini, o al professore Cario Cattaneo. II gabinetto riel vicer¿, 
bencbé il Cattaneo nella votazione dei collegki fosse rlsultato ultimo, riflet- 
teva cbe " le sue cognizioni veramente enciclopcdiche, la furza del suo ra- 
gionamento „ gil danno una grande prevalenza in un congresso scientifíco , 
letterario, artístico, onde lo voleva preferito ancbe nella certozza che, " se 
gil venisse assegnata una pensione, verrebbe con ció animato a dedicare piü 
attivamente la sua opera all'Jstituto sottraenJoLi ad altre occupazioni diverse 
delle quali ba bisogno „. 

A quelli cbe lo considerano come un martire fará senso il sapere cbe 11 
ritpporto h steso dal secretario San Pietro e firmato dal vicer¿. 
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ricusó, ma volle che Tesibente esprimesse ch'egli 
avea ricusato. 

Sgradiva egli il Gattaneo per avere osteggiato il 
Rostnini, strapazzato il Tommaseo e i Romantici, 
che, al pari del Pagani Cesa e deirEmiliani Oiudici, 
egli faceva complici degli Austriaci perche adottavano 
^e teorie di grandi critici tedeschi (v. Prefaz. alia 
raccolta de' suoi Scritti varj). Inoltre Manzoni lo tro- 
vava altero, irritante, tutto orgoglio e collera a ser- 
vigio di convinzioni imperiose; lodava il Filippo di 
Alñeri sopra il Don Carlos di Schiller; credeva le 
lingue non derívate da una sola, e prevalere sempre la 
piü colta, senza che se n'avesse il proposito. Diceva che 
lo stile di lui sentiva di carbón fossile, e ne citava certe 
strane metafore, il tubero della giovialitá — le crisi scol- 
pite — teocrazia prónuba dell'e fazioni, — fantasia cor- 
pulenta — allegerire il piombo delle astrazioni — I' c- 
ruzione critica — gli spelati panni delV arte bisantina 
— il termómetro della sátira, — lingue cementatriciy — 
Videologia sociale é il prisma che decompone in distinti 
e fulgidi colori Vincerta albedine — gangli nervosi, sparsi 
dentro al corpaccio delV Europa feudale — spiegare tutto 
il ventaglío delle umane idee — il primo letto idiomatica 
posdiluviano — la sfera patematica — storie apoteosali. 

Di Pietro Giordani il Manzoni ammirava lo stile, 
le frasi incisivo e concettose, le eleganti collere ; vo- 
leva gli- portassi tutti gli articoli che di lui uscissero 
(e pur troppo non facea che articoli), e diceva che 
bisognava centellarli *. In una lettera, alludendo alia 
costui irascibilita , scrive: *' Vorrei avere bastante 



^ " Eccotí lo Spasimo. Se tí capita altro del Giordani , portatemelo. Son» 
acritture da centellare. Niccolini mi diceva che h il solo che non si capisc» 
che non e toscano „. Lettera a me. 
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confidenza col Giordani per rimproverargli il suo non 
far nuUa, ma ho paura di farlo andaré ín collera „, 
ne riconosceva Tentusiasmo a freddo ; e dalle esage- 
razioni a lui consuele dava per segno il giudizio so- 
pra il gesuita Bartoli " che sovra tutti gli storici 
come aquila vola „, e quello sul Sarpi che ** inü- 
nitamente superava e per ingegno e per virtü alia 
razza umana „. 

11 Giordani, come il Niccolini, era suUe prime av- 
verso al Manzoni peí suo pietismo e peí suo racco- 
mandare il perdono, e mandava diré a me cose gra- 
ziosissime, ma che " minacciavo di diventar un frate 
come Mánzoni „. Dopo che lo conobhe, non sapea 
che dirne il maggior bene *. II 20 setiembre 1827 scri- 
veva ad Antonio Papadopoli a Venezia: 

Vedrai certamente Manzoni. Oh quanto placeré Jio avuto di co- 
üoscere uomo tanto bravo, tanto buono ! degnissimo delle lodi e del- 
r amere che da ogni parte gli vengono. Prégalo di accettare i miei 
cordiali rispetti, e di salutarrai Grossi. 

ídolo del Giordani e in parte sua crealura fu Gia- 
como Leopardi ^ Giá ne parlai alie pag. 110, 113 



í Vedi il nostro vol. I, pag. 165. 

^ Giordani mise alia luce il Leopardi, lo esaltb all'eccesso, ma poi se ne 
lamentava: 

** Qaando 11 Leopardi comincib ad essere conosciuto , non mi scrisse liü. 
Quando in Firenze andavo a trovarlo, non mi parlava. Nelle suejscritture ha 
pesio molti, e di me mai una parola. Pare che il cuore non corrispondesse 
airingegno.... Egll conosceva me e conosceva sé stesso, conosceva di essermí 
superiore e di non poco , e doveva ben sapere che io conosceva me stesso e 
luí, e che lo sapevo e lo predicavo superiore a me; ma ho sempre creduto 
che gli dava molto fastidio il parlarsi un poco pih di me che di lui, ed aveva 
ragione: ma per lui che potcvo fare di pi& che anteporlo sempre a me e a 
qnalnnque? lo credo che originalmente Giacomo avesse cuor buono e affet- 
tuosa, ma credo che poi si fosse fatto molto egoísta. Per me passb dalla 
smania amorosa a piü. che indifferenza, ed ebbe gran torto „. 

Si sa come trattb il Raineri. 
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del vol. I. Qui avvertiró solo ch'egli dovette dalla 
Gazzetta di Milano difendersi deír avere scritto reso 
invece di renduto, e sortire ^er uscire. 

In gran disistiina il Manzoni ebbe Melchior Gioja, 
perché prete spretato, perché ostillssimo al Rosmini 
che qualificava di ostrogoto, e per lo sue dottrinc 
affatto materiali e utilitario, flao a ridurre le facoltá 
a sensazioni, la moralitá a computo di maggior utile 
e minor danno e ad ohbedienza ai decreti, la felicita a 
somma di momenti felici, sottratti gli infelici. Rac- 
coglitore indiscreto di fatti sconnessi che credesse 
• giovare al suo assunlo, senza né accertarne il valore 
né affacciarvi i contrarj , ripone la civiltá nelPaccre- 
scere rintensitá e il numero de' bisogni e conoscere i 
mezzi di soddisfarli; e una buona digestione valer 
cento anni di immortalitá. 

Avendo io citato una volta il Gioja ove scrive, " Ap- 
pena Tho convinto che vi é Dio, crede airinfallihilitá 
del papa „, Manzoni mi riprese, e — Fénélon dice 
non c' é via di mezzo fra il cattolicismo e Tateismo ,,. 

Gol Gioja consentiva la dove, nel Prospetto delle 
scienze economiche, appoggia la dottrina di Malthus. 
Gli economisti in genérale aveano pronunziato che 
il miglior sintomo della prosperitá di una nazione é 
il crescere della popolazione; in conseguenza, colpa 
il celibato e antisociale la religione cattolica, che lo 
impone ad alcuni, lo raccomanda a tutti, purché ác- 
compagnato dal distacco degli oggetti terreni, dal sa- 
crifizio degli istinti. Góntro I'opinione accettata dagli 
uomini colti, e schiamazzata dai delrattori della re- 
ligione osó alzarsi Malthus, mostrando che non cre- 
scono del pari la popolazione e i mezzi di mante- 
nerla, e raccomandando '* l'astinenza dal matrimonio, 
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congiunta alia castitá „; cosí giustiñcando i precetti 
evangelici. Si sa qaali col pe siansi apposte a quella 
teoría, s visándola come si fa quando sí vuol ripro- 
vare. Ma un giorno che Alessandro la patrocinava 
con calore, la signora Enrichetta se gil accostó colla 
sua innata dolcezza, e " Non hai vergogna di so- 
stenere questa dottrina davanti a questi sette fí- 
gliuoli? „. 

Lodava assai le massime del modenese Ricci sulla 
publica benefícenza. 

Nel Romagnosi, che '* coU'ala deiralto ingegno, a 
tanti ando disopra „ *, ü Manzoni disapprovava il 
vedere nelle leggi soltanto mezzi di difesa, di ven- 
detta, di minaccie, non istromenti di incivilimento, 
cioé di giustizia ; il considerare per male soltanto ció 
che nuoce alia «ocietá, di modo che ** un uomo il 
quale per iutta la sua vita pensasse ed amasse il 
male, ma operasse giusta Tordine, sarebbe giusto ad 
ogni modo „ *. 

Gli venne poi occasione di confutarlo direttamente 
la áove^ neW índole e fatlori deW incivilimento, ammette 
senza prove e con insignificanti presunzioni che/ 
sotto i Longobardi, sussistessero e i municipj ro- 
manía e giüdiag con leggi e con giudici de' vinti. 

Gol Romagnosi concordava il Manzoni nel mettere 
come principio del diritto publico la sovranitá na- 
zionale, Tunitá coUettiva sulPintero territorio, libero 



Povero verso e povero giudizio del Giusti. 

Introduzione alia Oenesi del diritto pénale. 
n 22 maggio 1835 io scriveva a un amico: " Veduto Manzoni e chiacche* 
raxnmo alia langa , secondo il sólito. Romagnosi é molto malato , e temo lo 
perderemo. Ecco un altro che morra scnza coglier le rose di cui sentí le spine 
e che irrigo di lacrime e di sudor! , ma che non frutteranno se non pei tar- 
dissimi. Qnante piefrd son necessarie per posare questo fondamento! „ 
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airinterno, indipendente da ^tati esteri , arinata per 
garantiré la dominazione nazionale (Scienza delle co- 
stituzioni sopra il tipo monarchico rappresentativo) e 
noirinvocare che, di mezzo agli Italiani, sorgesso un 
principe di mente e di cuore, e l'armi troncassero 
la ñttizia divisione in piü Stati, e tutti aggregassero 
quali rimarrebbero sempre. Anche Romagnosi beffava 
la federazione. Eppure due suoi scolari prediletti, 
G^iuseppe Ferrari e Gattaneo, furono federalisti incon- 
vertiti, inetti alPazione, ma sostenendo che Tunitá 
ripugna alia liberta, ed é una passeggera deviazione 
dalla federazione storica. 

Gol Romagnosi andava Manzoni d'accordo anche 
sulla legittimitá della pena di morte, e la sósteneva 
a fronte della Giulia, la quale, zelatrice della gloria 
di suo padre, pur non osava contradiré al flglio quando 
le mostrava come tal pena fosse stata inflitta anche 
per ordine di Dio: aver il Beccaria ricorso única- 
mente al sentimento: eppure esso non averia affatto 
disapprovata, che anzi la riservava pei delitti di Stato. 
Aggiungeva che De Broglie e gli altri dottrinarj , e 
dietro a loro Pellegrino Rossi, avevano voluto appog- 
giar il diritto di puniré a principj superiori, ma senza 
osare risalire ai piü elevati e ñssarvisi. Insomma 
egli rannodava il problema giuridico della penalitá 
al principio morale dei diritti e dei doveri. 

Di questi concetti io mi valsi nella necrología che 
stesi quando il Romagnosi mori, e che mi valse que- 
sto bigliettino del Manzoni: 

Non somiglia agli elogí corauni. Sapeste, alia affezione di scolaro, 
uniré 1' imparzialitá di giiidice. lo non gli ho paríate che una volta 
in casa del Prevosto di S. Fedele, e si disputo se 1' avvocato di- 
fensore possa dire bugie a difesa del suo cliente. Egli era conse- 
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guente col sostenere il si. Voi lasciato intendere come fosse sen- 
sista in filosofía, utilitario in scienza civile : in storia poi... Ma an- 
che il Rossi, come i suoi dottrinarj, lancia in aria un gancio, che 
poi non si attacca a niente. 

Declamando io contro 11 Códice Pénale austríaco , 
che la pena dei cospiratori applicava anche a chi , 
conoscendo, non li rivelasse, notó che il famoso 
Bartolo sosteneva questo assunto fondandosi sopra 
una legge di Onorio e Arcadio (L. 5 cod. ad leg. 
juliam majestalis). Ma poco dopo il Baldo mostrava 
che Bartolo era stato ingannato dal testo, leggendovi 
consdis invece di consociis. Anzi (soggiungeva) il 
Baldo dubitava che Bartolo fosse airinferno per aver 
posto quella teoria. 

II Romagnosi ci fece sorridere una volta, dicendo 
che le poesie del Pozzoni gli piacevano piü di quelle 
del Manzoni, le quali gli riuscivano oscuro. Don Giu- 
seppe Pozzoni di Tr^zzo era un prete coltissimo e 
spiritosissimo, professore di retorica nel ginnasio di 
Brera, parlatore di vena argutissima , diífuso e cér- 
cate nella societá milanese, che egli esilarava con 
lepidezze, colla cronaca secreta, con ischerzi non sem- 
pre innocenti, col giudicare d'ogni libro, d'ogni opera 
d'arte che uscisse, mascherando la critica nella lode. 
Oltre articoli da giornale e da strenna, sonó a stampa 
alcuni suoi panegirici e un volume di poesie , non 
inferiori ad altre allora lodate e dimenticate. Levó 
rumore una sua epístola per la prima messa d' un 
suo párente, ove irónicamente descrive la vita d' un 
prete da buon tempo. 

Garissimo lo teneano i suoi scolari, fra i quali era 
stato il Pierino Manzoni, onde fácilmente legó con 
Alessandro, a cui no piacevano la coltura letteraria. 
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i pronti ripigli, il ñno gusto, i volenterosi consigli; 
e se ne valse assai nella prima stampa dei Promessi 
Sposi, de' quali rivedeva le bozze, e gliene dava sugge- 
rimenti, non tutti seguiti, ma accolti con buona grazia. 
Anzi il Pozzoni le conservava coUe correzioni del 
Manzoni; ma dopo alcuni annl credette della sua deli- 
catezza il confessare d'averle, e restituirgliele. Saranno 
ándate sul f uoco ? 

Una volta, per compito delle vacanze autunnali, 
a' suoi scolari assegnó di scorrere la Biblieteca Ita- 
liana, notare seriamente i falsi principj ch'essa spac- 
ciava e i torti gindizj , con ironia pariniana esiben- 
doli come oracoli. 

11 Pozzoni si permetteva di introdurre persone al 
grand'uomo, e piü d'una volta gli toccó il tristo inca- 
rico di congedare qualcuna delle introdotte. Fu con 
esso che andai a Brusuglio la prima volta a discor- 
rere seriamente del Commento storico ai Promessi Sposi; 
ottenendo dall'autore molte notizie, delle quali me 
gli professai obbligato. Non siami imputato a super- 
bia Taddurre questa lettera di esso Pozzoni del feb- 
brajo 1831, perché piena di ricordi del nostro grande. 

II prof. Breganze m'ha consegnato il settimo libro della vostra 
bella Storia di Como. Quelle vostre parole al lettore mi sembraron 
mirabili, non che giuste : cosi va fatto quando s'ha i'animo sincero, 
e r ingegno capace di bene. Gran tempo prima io ave va tenuto di 
voi lungo discorso coH'Ambrosoli, av visándolo a diré il miglior bene 
che giustamente poteva , e mi aveva dato parola di risparmiarvi, 
assai piíL che non fece neirultimo fascicoio : fidatevi dunque de' gior- 
nalistil La cosa é ormai a tal segno, che si ha qualche ragiono a 
tenersi buoni quando s' é maltrattati in quel giornale invulnerabile. 
Si vorrebbe riderne, ma un sacro dispetto la vince, quando si vede 
che ivi si pretende insegnare a Manzoni a far versi o romanzi, 
all'avv. Berra a tener prati e bestiame, a Palagi ed Hayez a far quadri. 
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Di novitá letterane o non ce n' ha, o non ne so ; quando gli af- 
fari politici occupano le menti di tutti, gli affari di lottere si met- 
ían da banda. Qui parlasi tutto il di e la notte de' Belgi, de' Po- 
lacchi, della Grisi, della Pasta, del Gaicano e della Seal a : miscuglio 
esecrabile ! Mi demándate quando sará publica la Feroniade: son 
giá piü mesi che se ne fece un'edizione a Pisa, od una se ne pro- 
para a Firenze. II buon Monti, dalla cui Ijocca no ho sentiti alcuni 
squarci , vi avea fatte da ultimo assai correzioni , che nella stanv- 
pata non si veggono ; per cui sará quasi nuova cosa l'edizione che 
se ne fará qui a Mi 'ano, se alcuno stampatore vorrá farne buon 
patto alia vedova dell' altissimo poeta. Se per Alina intendete la 
novella di Grossi, non vi so diré quando uscirá, perché ne fa mi- 
stero anche agli amici. Vorrei credere che Manzoni si voglia final- 
mente sdebitare di un obbligo col publico, metiendo in lace la sua 
storia della Colorína infame. Son giá due anni che, finita e copiata 
per altrui bella mano, sistaláad ammuffare. Maledetto quel nonun- 
que prematur in annum ! V autore , che non é mai pago dello 
cose sue, ci trova tante magagne, che per suo diré, sonó una ver- 
gogna. Quand'egli vi dice alcun che di ció che ha fatto, voi ne ri- 
manete mcantato; ma quando vi mostra il meglio che si doveva fare, 
non sapete piü acensarlo del suo malcontento, e vi' riducete a pre- 
garlo che la ritocchi come puo, e faccia presto. Siamo pero tanti, e 
gli stiamo tanto d' interno, che anche a suo mal grado ne fara qual- 
che cosa, e speriamo fra poco. 

Tre seré fa, ho fatto menzione di voi con Manzoni e Grossi, e non 
potreste figurarvi il placeré con che accolsero i saluti che io lor 
feci a vostro nome. Dopo aver parlato della vostra storia con mol te 
lodi, io tirava innanzi a dir ogni bene del vostro bell'animo, e m'ac- 
corsi di non dir cosa che fosse nuova, perché io n'era prevenuto ad 
ogni istante con lodi anche maggiori. Vollero che io vi dica millo 
gentilezze, assicurandovi che ambedue vi stimano assai, come un 
giovano che pu5 far molto bene alie lettere italiano, e con questo al 
nostro paese. Se voi mi felicítate di trovarmi qualche volta con 
questi due distintissimi ingegni , avete ragione di farlo : non s' é 
mai veduto tanto sapera con tanta modestia ; tanta religione con 
tanto dispetto de' pregiudizj ; non dico odio, che Manzoni non ne 
conosce, perché non conosce nemici né tra gli uomini , né tra le 
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cose. La di lui figlia, la bella, la gentile. la virtuosa Giulia, pose 
in mezzo qualche parola alie lodi che io faceva di voi, e voglio 
che ve ne corapiaciate. 

Mió caro Cantú, voi sapete che io vi amo e vi stimo con egual 
proporzione : amatemi anche voi, e per segno condonatemi qualche 
mia storditaggine: e n'é ben una l'aver differito tanti giorni a scri- 
vervi. 

Vostro Afif. Amico 
GlUSEPPE POZZONI. 

Affezione costante palesó Mauzoni air onestissimo 
e inquietissimo Nicoló Tommaseo. Da principio gil 
fu una raccomandazione Tessere amato dal Rosmini * ; 
da poi poté conoscere quanto quell'uomo, sotto scorza 
scabrosa ed elet)'izzato ¡negativamente, possedesse e 
cuore eccellente e stupendo intelletto, coltivato con 
una piuttosto única che rara perseveranza. II Tomma- 
seo ha narrato in piü d'un luogo le sue attinenze 
col Nostro, e come, allorquando da Milano, dov'era 
venuto a cercare del lavoro, partiva povero, la Giulia 
Manzoni lo ohbligasse ad accettare un sussidio ^ 

.* Nelle sue Memorie il Tommaseo scrive : 

" A Padova trovavo maestri buoni e ancor piü buoni condiscepoli , fra cui 
Antonio Rosmini che stadiava di teología l'anno quarto quand'io '1 secondo di 
legge. Qnant'io debba a tale conoscenza, non potrei diré, perché tanto piü 
sentiré di dovere, quanto piü m'a-vanzerb nella vita, né ancora mi reputo 
degno di parlare di lui. Questo mi giova diré in un tempo, quando e buoni e 
non buoni si gettano sopra la fama di quell'uomo come su preda di guerra 
legittima; quando io non ho cdfea a aperare o a temeré da esso; qnando, in 
certe materie, le opinioni sue dalle mié si discostano piü notabilmente 

che mai Io non l'ho amato in sul primo; tropp'alta era in lui la mente, e la 

Tirtü troppo severa: quel che potevo comprendere di quello, o di questa spe- 
rimentare, mi sbigottiva. Ed cgli m'amava gia, e m'apprezzava oltre a quanto 
io valessi o sia valuto mai : che m' era vergogna. Vergogna forse piü superba 
che umile ma proficua „. 

* '' Stretto, non dalla fame ma dal bisogno , rifíutando i soccorsi di casa e 
degli amici, drizzai verso il Rosmini. In sul partiré per Rovereto, ricevo 
una lettera della madre di Alossandro Manzoni, la quale mi pregava di pas* 
sare da lei; e cid per prestarmi (l'intenzione sna era altra ehe di prestito) 
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ManzoQí ammirava quel frizzo geniale, quei con- 
trapposti ingegnosi, quelle immancabili antitesi, con 
cui rilevava le sottili analisi; le abbondantissime re- 
miniscenze, le dotte citazioni opportune. Avrebbe de- 
siderato che traducesse, come aveva cominciato, Pla- 
tone, egli tanto esperto del greco e deiritaliano , e 
Tavesse commentato Rosmini. Da lettere di questo 
e del Tommaseo a me dirette, e che in parte sonó 
a stampa, appare la premura che 11 Manzoni prendeasi 
alia fortuna e agli studj del Tommaseo. Quelle che 
questi mi dirizzava da Francia e da Gorsica , Man- 
zoni desiderava sempre leggere, e poiché la scrittura 
n'era diíñcile a decifrare, io gliele ricopiava. Qualche 
volta m'incaricó di raccomandargli non credesse ne- 
cessarío alie sue esternazioni liberali il morderé 
Gregorio XVI e in genérale il papa. Nel suo libro 
Vitalia (che penetró col titolo di Scritti postumi di 
Girolamo Savonarola) é un dialogo, ove Manzoni cre- 
deva grinterlocutori rappresentassero lui, Rosmini 
e me. Quando vide il romanzo Fede e Bellezza, disse 
ch'era mezzo venerdi santo e mezzo sabato grasso *. 
Paragonó*il Tommaseo a un vaso di alabastro ma 
fesso, aliudendo alie facoltá di spirito ricchissime, ma 
non equilíbrate. 

Di rimpatto il Tommaseo voleva gli indicassi ogni 
particolaritá intorno al grand'uomo, e tenessi nota 



tanto da fare il viaggio. Accettai il danaro, e conservo la lettera, come cara 
memoria, e m'é dolce rammentare d'avere destata, se non meritata , la com- 
passione affettuosa del primo poeta e del primo filosofo vívente d'Europa; di 
dae Cristian! „. 

' Tommaseo scriveva a me il 19 luglio 1840 : 

" Grazie dello censare a Fede e Bellezza, che romanzo non é. Non é peí 
giovan!, né al male non spinge. Giacché lo ristampano, fatemi criticlie piü 
particolareggiate , che io n'apprifitti alia meglio. Della Sanseverino quale il 
gindizio? „ 
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di quanto udi\ro da esso. E avendogli io esposto come 
disegnassi abbandonare la Lombardia , ove troppo a 
disagio mi sentivo , fra altri argomenti a dissuader- 
mene diceva sarebbe impossibile trovassi altrove una 
conversazione cosi proñttevole , come quella del 
Manzoni. 

Volendo egli dalla Francia ricoverarsi nel Piemonte 
ammodernato, quel Governo ricusó riceverlo perché 
republicano. Manzoni, contro tutte le sue abitudini 
lo raccomandó al D'Azeglio, allora ministro, e non 
occorre dire che fu esaudito. 

Con portentosa operositá il Tommaseo stentó gli 
ultimi anni in angustie, piü temute che reali , ma 
sdegnando soccorsi che portassero abbassamento, o 
mancanza a' suoi principj, come erano o titoli o 
pensioni che richiedessero un giuramento monar- 
chico, da cui repugnava. Inclinava a parlar male 
di tutti , salvo che di Rosmini e Manzoni , mentre, 
rispondendo alie centinaja di lettere di libri e libretti 
che gli arrivavano, dava lodi a tutti quelli che fosser 
di sotto della mediocritá. Credo non fuori di posto 
il melter qui estratti deiramplissJma sua corrispon- 
denza con me, dove tocca al soggetto delle presentí 
reminiscenze : 

Parigi, 14 agosto 1834. 

Gamillo Ugoni é a Saint-Leu : vive solo e studia molto. Biion 
uomo. Sonó stato a trovarlo, ed egli me. Quando viene a Parigi. 
desiniarao alcune volte insieme ; 5 un vero placeré. Ha rifuse pa- 
recchie vite, e fattene altre non poclie. Suo fratello o a Zurigo; e, 
dopo corta sua risposta deplorabile a certe deplorabili ingiurie d'un 
Bianchi di Capolago , si tace. La lite era a proposito della storia 
del Botta , che 1' Ugoni chiamava servile , ed é veramente. Testa 
fiacca e vuota é quel Botta : stile ricco e potente ; buon uomo del 
resto e córtese. Ha tre figli : é Tuno viaggiatore impertérrito, uom 
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de" tiesertc, piíi accomodato a vivere tra gli arabi che tra i pari- 
íjiiii. Giá fece il giro del mondo; poi visse in Egitto: adesso vi 
lorua. Il padre nella stanza ha i ritratti de' figli , del la moglie, e 
di quella ch* e' chiama sua ninfa Egeria , visitata da luí tre anni 
sonó, qnando rivide la patria. Ma i trenta anni di soggiorno fran- 
cese r hanno disamorato delF Italia, e non ci saprebbe piú vivere. 
Uicusü le proferto di Carlalberto, di che nol biasimo. Ma Carlal- 
herto gli si mostró córtese , e gli addito le sue storie tutte , che 
aveva quel giorno schierate dinanzi, ed ebbo la bontíi grande di 
ílirgli : " I vostri libri, cominciati che sieno a leggere , non si puu 
piíi smettere fino in fondo „. lo per me non la pensó col re di Pie- 
luontc, a me non costa nessuna fatica smettere la lettura del Botta. 
Ma il re di Piemonte, granmastro deirordine del Mérito, certo ne 
sa piíi di me. 

Or che direte a sentir che il Cesari al Botta non va? Vi par- 
rebbe meno incredibile se io vi dicessi che il Botta parla del 
suo Gamillo senza arrossire. II Papadopoli di Venezia lo conforta 
a serivere la vita del Sarpi; e la farebbe male. lo lo consigliavo 
a dettare le sue Memorie. E mi facevo raccontare da lui le cose 
antiche di casa Manzoni, quand' egli li vedeva tutti i giorni a Pa- 
rigi, e come qualmente ei facosse il becchino al cadavere delTIm- 
bonati. Ma allora , soggiunse , allora il Manzoni non era ligio ai 
Tedeschi 1 1 

Non o vero , ben dite , ch' io non abbia speranze. Speranze di 
patire e di farmí migliore ed utile a' miei fratelli. Diedi a leggere 
a Cousin l'opuscolo sulla morale : lodo e non capí. Capettino po- 
vero, come tutti i capi francesi.... Stampero a Firenze un commento 
di Dante. Scrissi in f ranéese: non dispiacqui : mi disgustarono, ra 
lasciai. Altro lavoro piü grande ho alie mani : non posso parlar- 
vene. Di tanto in tanto fo versi, scrivo molte lettere; troppe. La- 
voro senza pensare al domani. Iddio provvederá. É tanto buono. 

Paritii 25 apri'e. 1835. 

La cara vostra del di 20 novembre mi venne circa il 20 d'aprile, 
e d'aprile era il bollo di fuori, ec. ec. V'avrei scritto io primo, ma 
non osavo e sapete perché: non per me no. Tanto piü grata la 
vostra, spontaneo segno di memore affetto. 

Quanto io godessi di sapervi libero non diríi. Le Gazzetto fran 

Cantü. Manzoni, — II. í) 
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cesi vi facevano morto , e io per morto vi piansi , e vi destinavo 
im' estrema memoria d' amore. La vita é un' agonia , ma un' agonia 
espiatrice, onde ringraziamo Iddio che la ci lascia a pro nostro ed 
altrui. Superfluo vi raccomandi facciate cuore, perdoniate, e vi pre- 
pariate a nuove opere di misericordia e di fede: vi seguiranno le 
preghiere e gli affetti dei buoni e la coscienza, e vi stará sul capo 
la mano di Dio. Giá voi mai non foste con quegli sconsigliati, che 
dall'odio, dal disordine, dal disprezzo, dal dubbio sperarono all' u- 
manitá anni men gravi. Voi credete ed amate: sapete che per 
amore e per fede 1' umanitá s' avanza , e che con la parola e per 
r opera edificatrice, non giá con la distruttrice, le grandi cose s, 
fanno. Ho letto il Marco Visconti, e mi piace: piace al Bercheti 
alio Scalvini e ad altri; ma i piíi vorrebbero a quella narrazione 
uno scopo, una morale alia favola. Nelle particolaritá specialmente 
io trovo molte bellezze, lo stile accurato; 1' ultima poesia bella, i 
barcajuolo sublime. 

7 maggio ]835, Parigi. 

Ho visto annunziato un articolo del Ricoglitore su* miei Scritti 
Varj : non so che dica , ma ringrazio 1' amico. Io lo piansi per 
morto, e mi preparava a scrivero di lui : ed egli ora di me, e par- 
lera forse sulla mia sepoltura. 

Di me che dirvi? lavoro, non quanto, né quel che vorrei : puré 
fo. II romanzo di Grossi, qui lo traducono, e piace non come cosa 
somma, ma come scritto con garbo; improprietá mo4te e minuzie, 
e non ha scopo. Cosi dicono. 

Qui né politica né letteratura ha scopo veruno. Che scopo non 
chiamo V utile privato e la vanitá. L' avaro Soult o V insolente 
Thiers, ladri, a quel che si dice, amendue, reggono e ressero e 
minacciano di regger la Francia. Thiers prese moglie la figliuola 
della sua amata, giovanissima, e giá la trascura: giá vuol dormiré 
in altro letto, e quand' ella vuol uscire al bailo od alia conversa- 
zione, egli, stanco dalle fatiche della giornata, si addormenta, e la 
fa spogliare, e poi si leva alie sei. 

I piü onesti uomini sonó disprezzati e in fama d' imbecilli : e 
Lafitte, per esempio, credo non la demeriti affatto. II nostro Rossi, 
anima venduta ai ministri presentí , lo chiama il primo ragazzo di 
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Francia. E fu Lafitte che voleva ringraziati solennemente gli stu- 
denti di medicina per avere, in non so quale occorrenza, reso ser- 
vigio alia patria: e gli studenti risposero che non accettavano rin- 
graziamenti. 

Un'altra mano d'imbecilli ciancia alia Camera e strepita, sprez- 
zata e derisa, ma pure l'ascoltano, Viennet, Bugeaud, Martineau e 
insetti simili. Viennet, offeso del non essere in questo ultime mene 
contato per nulla, minaccia sul serio di abbandonare la parte de' 
ministri al suo reprobo senso. 

Quello che chiamano terzo partito fa nulla. Dupin é un ciarliere, 
avvocato nel piü tristo significato del nome. Tutta la presente po- 
lítica é ambiguitá, equivoci, restrizioni mentali. Le vergogne del- 
l'impudenza e dell'ipocrisia insiemé miste. Dicono che il primo motto 
político di Talleyrand fosse questo. Invitato a un pranzo, c giíl prete, 
lo menano a contemplare de'quadri osconi. " Ah ! „ egli esclama con un 
non so quale accento. Una signora vicina gli dice rimproverando : 
^•Signbr Tallepand, voi aveto detto ah! - No, Madama, io hodetto 
oh I „ In questa risposta é tutto Talleyrand ; e Talleyrand e la 
Francia. Accusato d'ogni vituperio, insúltate da Bonaparte, battuto, 
e'non si scrollo mai, sempre arrise. Per mostrarsi amico a una parte 
o nemico, aspetta che l'utile loro a ció li conduca. Un giovane non 
tristo e ingegnoso, nella presente incertezza del governo diceva giorni 
fa: " Se escono di la gli amici che ci ho, piü nessun vincolo mi 
obbligherá a perdonare. Je serai impitoyahle „. 

Per essere giusto o spietato al üoverno, aspettava che piü non 
govemassero gli amici suoi. 

Re vero é qui la moneta, e non lo riconoscere stimano stupiditu. 
Non é molto venne a Parigi un Griapponese a studiar medicina. 
•Guizot lo chiama e gli dice; " Hai bisogno di nulla? - Di nulla. 
Mi lascino studiare e basta. - Vuoi tu denaro ? - N' ho assai. - 
E che cosa é che ti fece piü forte impressione a Parigi? - La so- 
litudine. - Come? - C'é poca gente „. E' voleva diré che Parigi é 
meno popolato del Giappone di molto ; ma ben piü deserta solitu- 
dine é quella degli affetti e de' generosi pensieri. 

Né gli addetti a república, tranne pochi, son cosa piü venerabile. 
lo entrai, tempo fa, nella stanza d'un di costero, e le pareti erano 
<}ariche di brutte femmine ignude. Questa e república. 
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E non di meno la setta che predicava comuni Je donne caddc in 
deriso, e si strascinano disprezzati i Templari, de'quali e granmae- 
stro un Fabre Palaprat, e doveva essere Luigi Filippo innanzi che 
fosse re. Cotesto Palaprat compro da non so che ladro la croce con 
che fu seppellito il vescovo della costituzione Gregoire, e la porta. 
Ornamenti di sepolcro rubati : ecco il símbolo delle religioni nueve. 
Chátel, che vuole il matrimonio de' preti e la chiesa cattolica fran- 
cese (come a diré universitá particolare), tutti i saggi * lo sprezzano, 
ma puré taluno gli crede nel popólo, e qualche nueva chiesa si va 
loro nelle provincie fondando. Ma e fiacca cosa. Un cómico autore, 
da lui consacrato prete, s' é giá diviso. Lo Chátel vorrebbe rifiutare 
gli stipendj, e che il gregge stesso pagasse : demanda seimila fran- 
chi air anno : onesta demanda. • 

Né il clero cattolico é pero gran cosa , credete. Buoni i piü e 
savj molto , ma ignoranti e gretti di mente e impossenti al bene. 
Lamennais giá vagella : un Bautain, che é a Strasburgo, fattosi prete 
dopo lunghi studj apposta per tentare grandi cose a pro deUareli- 
gione, fu condannato dal suo vescovo per aver volato dimostrare che 
l'umana ragione é come niente, che sola la Bibbia é criterio di vero. 
Esagerazione. Sapete il principio di Lamennais, se non che il Bau- 
tain pone per fondamento la Bibbia, e quegli l'autoritá del genere 
umano. Ma il Bautain, a quel che sentó, non si lancierá agli ardi- 
menti dell'altro. Cederá in apparenza, e seguiterá sua via. Certo la 
proposizione era meritovole di condanna : é strana cosa che i pro- 
motori di novitá nel clero si caccino ancor piü indietro dei vecchi 
sredenti, e imbroglino le quistioni, anzi che risolverle. Gerould car- 
Hsta e direttore della Gazette de France, la quale gli resé un mi- 
ione, mortagli la moglie, si fece prete di 50 anni, e volle fondare 
dn gran seminario. Ma i preti di lui diffidano e i carlisti lo dicono 
ipocrita di liberta, e nel centro dell'unitá stessa é dissensione, per- 
ché non é vero amore. 

Parigi, 7 ottobre 1835. 
Godo che il Manzoni stia bene, almen di salute. Non dice che me 
lo salutiate, che mi rammentiate a Maman. Comprendo e compiango 
i loro dolori. Li sentó ne' miei. 

Pdiigi, 13 apriltí 1836. 
Leggete, se si viene alie mani, il romanzo di Sainte-Beuve Vo- 
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lupté. Cristiano e mondano a un tempo, casto e lascivo, incerto come 
l'anima delFautore ; stile affettato, improprio, tediosa prolissitü, puré 
é opera da leggere come indizio del cammino che vengono prendendo 
le idee. Quella Madama di Couen e la moglie di V. Hugo, bella e 
buona, amata onestamente da lui. Stupidaccia dicono, ed egli risponde 
che ella é distratta. 

Parigi, 24 nuiírgio 1836. 

Mi dispiace vivamente che il Manzoni voglia foggiaro a con- 
fatazione il suo libro. E confutazione áelVAnnotator Piemontese ! 
Ma se il lavoro in questa nuova forma é giá, innanzi, non lo stornate : 
pur che finisca. Che s'egli ascolterá tutti quanti i consigliatori non 
lo finirá mai di certo. Fate che ei non butti via nulla di quel ch'ha 
scritto giá, e stampi presto. 

E salutatemelo di cuore. E cosi il buon Rosmini, s'egJi é ancora 
a Milano. Stampi ; e se pochi leggeranno de' presenti, verra la sta- 
gione, e fará bene intanto a que* pochi. Ma non confuti per carita 
il Mamiani, il quale ha tanto profittato nel conos cimento del vero, 
che merita incoraggiamento, non biasimi. E quanto agli errori di 
lui, e' non fanno male. E se il Rosmini vuol parlare di filosofi ita- 
liani,^ne parli, e prenda occasione dal Romagnosi ch'é morto, ed é 
autorevole molto piú ; ma il Mamiani lo lasci stare di grazia. 
Adesso questo pover'uomo ha male agli occhi; e un libro di confu- 
tazione in corpo non glieli sanerebbe, e nessuno gli leverebbe di 
capo cho io abbia aizzato il Rosmini a ció : ond' ecco un giudizio 
temerario, e germi di rancori pestiferi. E quanti n'abbia l'esilio, voi 
giá sapete. Onde scrivete al Rosmini, s'egli non é piú cos+ü, e fa- 
tegli scrivere dal Manzoni, non intitoli il libro contro il Mamiani 
per Tappunto ; ne parli, se vuole, ma piü pietosamente che non fece 
del Gioja. Tanto piü che il Mamiani ha il Rosmini in istima gran- 
de; sicché quel libro giungerebbe in tutte le maniere importuno. 

Parigi, 26 giugno 1836. 

L'Azeglio lo vidi , e mi mandó per il Dembowski i vostri inni, 
e il Dembowski mi lasció scritto ch' e' voleva vedermi ; dicessi il 
giomo clie o io da lui o egli verrebbe da me. II modo mi parve 
un po' marchesesco : né io di véderlo avevo gran voglia dopo tutto 
quel ch'é seguito: risposi che dalle tre alie quattro i' son sempre 
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ir casa. Un mese dopo é capitato. Mi parva, egli FAzeglio, molto 
contento di sé, poco rispettoso adesso per me, ch'egli dovrebbe piü 
rispettare, co' difetti indosso del márchese e dell' artista, del tori- 
nese e del milanese, piccolo ma non tristo. Andato da loro, non li 
trovai; lasciai il mío biglietto. Li rincontrai poi dagli Arconati, ma 
per non essere preséntate a lei, me n'andai. So ch'ella é buena, ed 
ha l'aspetto gentile, ma dirle che mi piaceva il conoscerla, non po- 
tevo. Austero non sonó, e non n'ho il diritto, ma con genti che 
vogliono far meco il márchese divento duro. Piacque a Parigi il viso 
di lei: di lui no il viso, né Tingegno, né l'animo. Lo giudicarono 
mediocre; altri stupido. I quadri, non ci si bado: e non mi fa spe- 
cie. II romanzo non ha fama, o minore del mérito. E a lui dis pia- 
cque Parigi, non perché uggioso e guasto, ma perch' egli uggito e 
non bene accolto. Né i veri mali ne vide, né apprezzé i veri beni. 
Troppo leggiero. Non vi consiglio di bazzicarlo troppo. Non dico 
lo disamiate, perch' egli vi ama e vi stima ; e cattivo cortamente 
non é. 

Parigi, 28 novembre 1836. 

Mi duole di voi; meglio pero destituito che prostituito. 

Beato voi che potete villeggiare sul lago ! Istiturñone quotidiana 
ad anime perpetuamente educabili quale la vostra. 

Scrivete per raccapezzare le sorti del libro del Rio, il quale am- 
bisce d' avere il Manzoni a lettore. E ditemi quello che ad Ales- 
sandro p-arve del Montalembert e del Coeur, e scrivetemi a lungo- 
di lui e d'ogni cosa. II foglio della lettera che a me destínate, de- 
gnate riempirlo tutto quanto. E salutatemelo tanto, quel caro uomo> 
e prégatelo inginocchiorii che scriva. Di una iscrizione di lui seppi: 
or si potrebb'egli averia? 

Addio, caro Cantü. Lavorate, sempre vólto all'oriente, e prégate- 
anco per chi verge air occaso. 

Parigi, 6 dicembre 1836. 
Le notizie che mi dá Tultima vostra di Maman e di don Ales- 
sandro, m'addolorano veramente. Tale é per lo piü sulla térra i 1 ri- 
cambio di veri affetti. E sarebbe ingiusto lamentarsene, poiché l'in- 
gratitudine altrui ci privilegia^di una somiglianza nueva con Gesú, 
nostro amico e fratello. SperoTche il Manzoni avrá ripreso i lavori. 
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Incitateio voi. Ogni momento di quella preziosa vita 5 sacro, non 
pur airitalia, ma all'umanitíl tutta quanta. Salutatemelo tanto; non 
l'assicurate della mia tenerezza, perché, spero, di nuovo assicurazioni 
egli non ha di bisogno. 

Quanto al conservare i suoi detti, potete farlo senza pericolo 
parmi. C'é tante cose che Attila stesso potrobbe leggere a sangue 
freddo, se Attila sapesse leggere. Si dice clie impari. 

Del lavoro del Manzoni ditemi, se si pu5, qualcosa pid in parti- 
colare, e salutatemelo tanto lui e Maman. E se avete occasione op- 
portuna di dirmi come siano accolte costa le povere cose mié, fatelo, 
ve ne prego. Ditemi cioé quel che piíl displace ai migliori, accioc- 
ch'io possa correggermi, in parte almeno. 

29 agosto 1837. Parigi. 

Sentó che il Manzoni s'apparecchia a stampare. Iddio signore lo 
benedica. Salutatemi donna Giulia. 

Parigi, novembre 1837. 

Godo che il Manzoni pensi a ristampare il romanzo, egli stesso ; 
e tanto meglio se con mutazioni e con giunte. Non ponga indugio ; 
non badi a' suoi scrupoli troppi, né agí i sdottoramenti dei consiglieri 
innumerabili, de'quali é provveduto appunto chi non ne ha di bi- 
sogno. Lasci stare ogni cosa, muti solo qualche parola e qualche 
modo, se vuole, e anche questo con carita, senza spellare vi vi quel 
Renzo e quella Lucia. Non intendo quel che mi dite, la rivoluzione 
di luglio e il colera dover mutare la storia della Colonna Infame- 

Venga il Grossi a far l'edizione a Parigi, e so io potro in qualche 
modo darci una mano, comandi il Manzoni, e m*avrá lieto ed altero 
di concorrere puré ai materiali servigi di cosa sua. 

3 marzo 1838, Nante?. 

Quante volte al mese védete voi Alessandro? E il Torti ci va 
egli sovente ? Si rammenta egli il Manzoni di me ? Salutatemelo e 
scrivetemene in dettaglio. 

14 rovcmbre 1838. 

Qual contegno ebbero nelle recenti feste i nobili milanesi ? Quale 
opinione lasci5 il Metternich di sé proprio? Del rifiuto del Manzoni 
« egli vero? II Thiers qual vi parve alia lunga? E quale ad Ales- 
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Sandro? Quali i suoi pregiudizj circa ritalia! La Margherita l'u- 
vete voi stampata per contó vostro, o venduta? Godo che piaccia. 
Salutatemi donna Giulia: se D. Alessandro riceve freddo i miei 
saluti, non oso pregarvene. lo non sonó mutato, no saro mai. Védete 
i I Guerrini * e salutatemelo. 

22 dicembre 1838, Bastía. 

II Kolovrat che vi disse? E il Manzoni che ha egli? 

Risalutatemi rispettosamente il Rosmini, e mandategli queH'esem 
piare del le Memorie^ e prégatelo mi mandi le ultime cose sue, dalla 
confutazione del Mamiani in poi. Quel volume al Manzoni dunque 
non piacquel Me ne displace. 

Ditemi della prefazione ai Sinonimi. Sarebbe vano I Questa é 
un' offesa. Notatemi anco le citazioni sbagliate. 

Le corrispondenze di lunga durata vengono pur 
melaDconiche! Traverso ai nomi, ai fatti, agli inci- 
denti si arriva sempre a un punto, ove la conversa- 
zione languisce, il mondo si spopola, il cuore si ral- 
lenta. Chindo con alcuna delle sue ultime : 

Firenze 1869. 

Ma voi siete un uomo pericoloso. Quando a un galantuomo capita 
alie mani un libro di voi, non gli é míica lecito di smettere a suo 
placeré ; perché voi vi fate leggere a marcia forza. Grazie non di- 
meno della vioíenza che fate a chi violenze d'ordinario non soffre. 

Mortagli la moglie, io V invitava da me, e rispon- 
deva : 

Firenze 1873. 

Verrei se potessi : ma colla riconoscenza ci sonó. Anch' io forse 
son presso al ripiegar delle tende, depositio tahernaculi mei, come 
diceva il povero Pescatore, che in cima del monte voleva fatti i tre 
tabernacoli, e non vedeva ancora da queU'altezza luminosa spiegaíe 



^ Un dottore oremasco, che voleva dare a Tommaseo una figliuola e la sua 
■oatanza. 
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dalVuno dall'altro mar le sue tende. lo che non so né soffrire 
né combatiere^ sapessi almeno pregare ! 
Prégate per me. 

Fire^ze 1873. 
II giudizio, che mi mandaste, dato da quelli deiristituto Lom- 
bardo, intomo al dizionario del sig. Pomba, non altro, volevo. Gra- 
zie dimque ; e anche grazie che vi scusiate del non ci avere voi 
parte. Le vecchio pedanterie longobarde ripudiate da voi, s'accapi- 
gliano con le vecchie elnische pedanterie. Non potevasi aspettare 
giudizio piú duro, chi conosce quel ch'era il dottor Francesco Am- 
brosoli, colonnello di quell 'indita milizia, della quale era genéralo 
comandante don Robustiano Gironi. 

Firenze 1873. 

Leggo, quando posso, i quaderni del libro donatomi (Indipendenza 
Italiana) e c' imparo ; e per il mió figlinolo li serbo , de' pochl 
ch'io serbi a lui. 

Se il Manzoni ha ottantotto anni , pensate me, disgraziato assai 
prima. Ma l'Italia, che non ne ha ancora quattordici, giá vagella. 

Rileggo (che delle cose mié , m' accade di rado) quello che nel 
Dizionario scrissi di RispoTcsahile \ e mi par di concederé quanto 
voi velete, anzi piú ; ma avvertendo che il modo piíinostro rispon- 
dere ha tuttavia certi suoi usi piú inevitabili. Per quel ch'é delle 
giunte, che ne resti mi guaja e milioni da sopraggiungere voi lo 
sapete meglio di me. Altra cosa da Ciclopi che hrachia tollunt 
in numerumy e a battuta, e il pastore che números meminit, sa 
l'aria dello stornello, non ritiene a memoria le parole. 

Quanto alia dottrina del signor D' Ascoli , io la sentii anni 
fa dal professor Flecchia, buono e valente; e di qui deduce sia 
cosa tedesca : ma non ne andai persuaso , io che , avendo in 
riverenza tutte quante le rególe , ho per prima regola il senso 
comuna e il senso delF orecchio , dai sentimenti dell' anima eser- 
citato. Dicono che , traspórtate 1' accento , una delle vocali che 
apparivano nel bisillabo se ne va: ma io intendo di poter distin- 
guere i quattro novissimi a' quali credo, dalla commedia e dalla 
liberta nuovissima, che fa furore; e dicendo piede, non pedino 
diro ma piedino, e chiedero licenza di poter discernere il nv otare 
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dal notare, duc atti distinti, siccome provano le mié note e d'altri. 
Vogliono che la sillaba brovo nel latino richiegga 1' accoppiamento 
d' im' aitra vocale nell' italiano ; e gli é vero in assai casi perche 
la voco si ferma un po' piú, e lo richieggono gli organi nostri, non 
piíi idonei a sentiré e a far sentiré ne' suoni le piíi delicate varieta. 
Ma é da intendero a discrezione e neanco gli organi delle genera- 
zioni moderne pronunziano il siiono al medesimo modo clie «o 50?ío ; 
e anche quando i Toscaní par ciio dicano bono, fanno sentiré ch'e' 
non é come diro frotta no raota no covo, tre suoni della vocale 
medesima diíTerenti. E ancho qui chiederei licenza di discernere il 
tono musicale, e il darsi un gran tono, dal tuono che mugge. Del 
resto, non regge la legge che adducono etimológica, come nessuna 
legge. E sebbene sia breve la prima di sequi, precaria probare, 
premere, il signor Flecchia e il signor D'Ascoli non credo che di- 
cano priego, la siegua, la pruovt, che prieme. Qui sentó di sot- 
toterra le argute ossa del sig. Gherardini 5e¿í7flr^, ecorreggermi; 
sequa, preco, probi, che preme multo. Con reverenzia me profero, 
obbligatissirao Nicolao Tomaseo della ciptá di Sebenico de'l pagese 
de Dalmazia o Delmazia, como molió vi place. 

II di di s. Cajo, papa dalmata 

Firenze 1874. 

Ricevo i quaderni ; e oltre a Girolamo mió figliuolo, anch*io ne 
leggo quel tanto che posso. Ma posso appena prendere fiato; e que- 
sta é provvidenza a distrarmi da'miei dolori ; non dai doveri, i quali 
piü sentó adesso che piíi me ne parla la donna che m' ajutava a 
adempierli meglio ch'io non avrei mai saputo da me. 

Tutt'altro che simpático al D'Azeglio era Giuseppe 
Giusti, spirito atrabiliare, incontentabile come tutti i 
famosi berneschi, che son qiiasi condannati al sup- 
plizio di contemplar sempre 11 lato ridicolo, le sinl- 
straggini, le deformitá sociali, anziché piacersi nel 
sereno dell'entusiasmo, a cui T ironía li fa ciechi. 

II Giusti, preséntalo al Sismondi, la cui villa era 
vicina alia sua Pescia, osó introdurre discorso sulla 
Moróle CattoUca del Manzoni; e racconta egli stesso.. 
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Sismondi diceasi ammirato della maniera urbana, con la quale 
era distesa : lodo la sinceritá dell' aiitore , e ne compianse le ul- 
time disgrazie , le quali , secondo lui , hanno iníluito non poco a 
confennarlo ne' suoi principj : aggiunse poi, sempre moderatamente, 
che gli pareva si fosse partito da un punto molto diverso dal suo, 
poiché esso considerava le cose come sonó [attualmente, e Manzoni 
come dovrebbero essere. Credei bene di dirgli che gl' Italiani non 
aveano fatto gran plauso a quel libro, e che, anzi era stato riguar- 
dato piuttosto come un errore , o almeno come un' opera suggerita 
da qualcuno che lo awicina , per socondi fini , i quali dall' al- 
tro canto non capiscono nell'animo integerrimo di quel sommo ita- 
liano. 

II protestante e straniero quanto é superiore al 
satírico italiano! Ma in entrambi era falso il sup- 
posto; giacché Manzoni non tolse a mostrare che 
gli Italiani non fossero quali 11 Sismondi li dipinge ; 
bensi che non poteasi imputare la loro immoralitá 
pirinsegnamento cattolico. 

Manzoni parlava poco graziosamente del Giusti; 
che i suoi caratteri erano tutti caricature come quelli 
delPAlfleri, e che di questo traduceva il frasario in 
linguaggio di ciane; che sapeva pochissimo e aveva 
la política dei caffé, la religione delle gazzette: ripro- 
vava quel condire le sue pietanze colle solite droghe 
della pretofobia, e gli domandava se non si potesse 
far ridere senza mettere il dito neir acquasantino. E 
rise quando, nell'assemblea toscana del 48, ove si votó 
la costituente, un oratore disse trovarsi presente ** un 
illustre poeta, il quale sempre aveva flagellato la 
Chiesá e i preti „. II Giusti si levó (e fu V única 
volta che parlasse) protestando non aver mai com- 
battuto la Ghiesa! 

Nella conversazione il Giusti era meno caustico e 
fin amabile. Ora egli, col mezzo del Giorgini e della 
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marchesa D'Azeglio, si presentó a Manzoni il set- 
iembre 1845, anzi se gli piantó in casa. Mentre sup- 
poneva di mettere in aliarme colla sua venuta l'im- 
pero austríaco, stupi quando, essendo andato, come 
era di regola, alia Polizia di Milano per notificarsi, 
trovó di esservi affatto sconosciuto. 

Giá Teta ne avea scemato lo spirito e la gajezza, 
ma il Manzoni si dilettava infinitamente di quel dia- 
logare toscano, e delle lecornie popolari. Per ció 
stesso aveva egli gradito Filippo Pananti da Mu- 
gello (1766-1837), che i motti per le vie di Firenze 
ávidamente raccoglieva ed esponeva ne' suoi arguti epi- 
grammi, che servirono di modello al Giusti. II punto 
di contatto del Manzoni con questo era la parlata 
toscana, e il gusto di vedere usarla ,a tutto pasto e 
con talento: Aspirava anche a imitarlo; ma quando 
egli (e peggio il Grossi) voUero scrivergli in toscano, 
oltrepassarono il bersaglio. 

II Giusti, a detta di Alessandro, nella lingua che 
tanto difuso, valeva per istinto, non per raziocinio. 
Avrebbe potuto essere una objezione alia esclusivitá 
florentina del Manzoni , non essendo egli di Firenze. 
Inoltre de' suoi modi parecchi sonó provinciali, tanto 
che íl Fanfani alie poesie di luí aggiunse un voca- 
bolario per ispiegarli, anzi credette dover farne un 
comento. 

Manzoni gli notava uno sbaglio, in cui cadono 
molti versificatori, di accettare come sdruccioli certe 
parole flnali che non sonó tali, per esempio: 

Ove atleluja.... 
Dal serbatojo 
Del gran carnaje 
Col copertojoj, 
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e cosí 

Bravi la gioja 
Che qui sfavilla. 
Non fate broncio 
£ nella noja 
Di quattro mura, 

e plauso, e r ameno vezzo de* Zawri. 

Gino Gapponi, suo amico ed ospite, difendendo la 
memoria del Giusti da un articolo di Gustavo Plan- 
che , dice che " Dio gli tolse una vita che appena 
appena cominciava a tutta svolgere sé medesima; 
né tutti peranche aveva prodotto quei frutti mi- 
gliori dei quali essa era capace, né interamente 
appalesato il vero suo pregio e la piü intima sua 
bontá „. 

Degli amici di Toscana del Manzoni parlammo e 
parleremo. L* ammirazione patriótica e V amichevole 
devozione pose altissimo Gino Gapponi, protettore degli 
studj, che carezzava piuttosto che stimolarli, studioso 
egli stesso, piü volenteroso d' imparare che capace 
d' insegnare. Sentiva quello dove mancava il Giusti, 
e quello dove trascendeva il Niccolini, del quale fu 
a vicenda grand' amico e avversario. Gome chi na- 
sce in tempi di transizione , brontolava di ció che 
v' era , ñon prevedeva quel che potrebbe essere; 
sentenziava, non discuteva, né la volontá avea pari 
alie aspirazioni; devoto ai santi e ai frati, nemico 
al papa- re. 

Gran mérito ebbe neir istituire e nel sorreggere 
V Antología; e varj articoli vi scrisse, fra cui uno 
estile alia traduzione di Tucidide del canónico Bo- 
ni , la quale invece io lodai molto {Indicatore fa- 
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scicolo VI della serie VI pag. 442) e non me ne 
pento. 

Di Niccolini G. Batista (che scriveva sempre con 
un solo t) parlava spesso il Manzoni con curiositá 
piü che con stima; e ne serbo a mente i motti e le 
parole prettamente fiorentine. Narrava come, ere- 

• 

sciuto in compagnie trivial! ^, secondato nei vizJ 
giovanili da Ugo Foseólo, si vantava d*essere il Lo- 
renzo áeWJacopo Ortis, e d'aver servito d'intermezzo 
tra Ugo e la Teresa, cioé Isabella Roncioni. Grosso, 
tozzo, colle guancie cascanti, accigliato, la precace 
^alvizie copriva con una sformata parrucca. Non usci 
mai di Toscana, sicché le sue idee si dilatassero: né 
mai gli sí trova sentimento o nuovo o vero. Ostentava 
<3ome supremo coraggio V avere stampato V elogio di 
L. B. Alherti in paese dove la stampa era si libera. 
Ottirao traduttore dal greco , facea versi di <ilassico 
impasto, ma nessuno che si imprima nella mente e 
meno nel cuore. I suoi lavori eseguiva non di seguito, 
ma a pezzi, ora in casa propria, or dalle Gortellini e 
dalla Pelzet, ora air uíBzio , onde vi si scorge man- 
canza di unitá, di fusione. Di storia sapeva poco, né 
conosceva le fonti o il sentimento dei tempi, in ció 
diversissimo dal Manzoni come in tutto il resto. La 
storia degli Svevi tessé sopra quella del Raumer, con- 
fessando che " nulla resta a dirne di nuovo; rimane 
solo a scriverne per tal modo da farsi leggere volen- 
tieri „, e quando volle darne un saggio a me, m^ 
lessé una parlata del Procida. 



^ Últimamente si posero in publico le sue quotidiane cousuetudini per 
-30 anni in casa dclle sorelle Gortellini (via della Vigna nueva) e i volubili 
4imori. 
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Poi si sgomentava e fremeva al timore d'un'opposi- 
zione. Avea composto una difesa di Erode per la strage 
dei bambini, poi la buttó sul faoco in uno del mo- 
menti di scrupoli o di scoraggiamenti, che a volte lo 
coglievano, come allapparire dei Vespri Siciliani del- 
TAmari. In tali evenienze si purgava generosamente 
per due e tre giorni, rimedio che suggeriva anche al 
Rosmini. Dopo che erasi divinizzato VArnaldo, conti- 
nua imprecazione contro il papato, si sbigotti vedendo 
il mondo idolatrare Pió IX, e aspettar la rigenerazione 
dalla Ghiesa. Trovandosi in casa del Gapponi, e udendo 
questo esaltare il nuovo papa e il Gentofanti Joestem- 
miarlo, si tacque; usci con loro per via S. Seba- 
stiano e per la Nunziata; giunto a S. Marco, ruppe 
il meditabondo silenzio, urlando: *' Gorpo di.... che 
cosa devo io dunque pensare? „. 

Nel discorso suo sopra la parte che deve avere il po- 
pólo nella formazione della lingua, il Manzoni non tro- 
vava lógica. Puré il Mazzini giudicava che '* gran 
parte dello stile foscoliano s' é trasfuso nel Niccolini 
e tale stile sará quello deír Italia risorta „. 

Al fervoroso e benemérito raccoglitore degli scritti 
del Niccolini il Manzoni diceva : ** La piü piccola 
delle inferioritá mié nelle tragedle a suo confronto 
é quella del numero „. Ispirate principalmente dalla 
attrice Lenina Pelzet che se ne arríQchi, fra esse 
divenne famoso il Nabucco , non tanto per meriti 
estetici como per le «nllusioni a Napoleone , allora 
Ídolo dei Liberali. Egli stesso dubitava deU'esito di 
quella tragedia, ma i concittadini vollero farne un 
nuovo vanto della patria: applaudivano a furore; gli 
coniarono una mcdaglia, quando appunto altri con- 
cittadini chiamavano fuori in una sera 56 volte la 
Malibran; fischiavano o compativano Manzoni. 
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Vorrei saper dirne tanto bene, quanto egli ne disse 
di me, dimenticando quanto ne disse di male K 



1 Leggo in un recente scritto oh'egli si indignó colla Amelia Calani perché 
la voleva imporgli i snoi amici e specialmente il Cantil. In altro pur recente 
trovo questa lettera di luí a me: 
Chiarissimo Signare, 

Fel concetto nel quale io tengo il vostro nobile ingegno, io aveva gia letta 
la voRtra introduzione alia Storia Universale prima che, mosso da qaella gen- 
tilezza che vi ¿ naturale, compiaciato vi foste d'inviarmela. Mi chiedete cosa 
ardua invitandomi ad aprirvi la mia opinione sopra quel ponderoso tema che 
vi aüsametej ed io^.per l'affetto che porto a voi ed alia comune patria, desi- 
dero con tutto V animo che possiate recare la storia a quell' altezza che vi 
siete proposto. Ma intorno a molte vostre sentenze sugli antichi e moderni 
storici, non posso essere del tutto con voi d*accordo, e mi pare che vi coUo- 
cbiate in un falso punto di vista giudicandoli colle idee dei nostri tempi, e 
rimproverando ad essi il non aver fatto quello che non poteano fare , e pre- 
veduto ció che non poteano prevedere. Ogni cosa sta nel tempo e nello spa- 
zio, e sol ponendo mente a queste due cose , i nostri giudizj possono essere 
imparziali. In voi h sapienza ed ingegno, e non vi é nascoso passo cheil se- 
cólo abbia fatto e faccia nella via della dottrina e della civiltá; ma vi prego 
di non accogliere cosí fácilmente neir animo tutte le idee che sonó di moda, 
perché altrimenti córrete rischio di rautar di parere ogni giorno. Ricordatevi 
che nelle cose umane vi é quello che si chiama ritorno, e a molti piace di 
chiamar nevé quello che prima si chiamava brace, e brace quello che si chía- 
mava ncve. Sarei infinito se vulessi significarvi tutte le idee che nel mió animo 
ha destato la lettura della vostra introduzione , la quale , malgrado queste 
mende che mi é sembrato scorgervi, b un eccellente lavoro, del quale ognuno 
potrebbe tenersi onorato. 

Riguardo alio stile mi sembra franco e seuza affettazione: per la storia fi- 
losófica non abbiamo norma bastevole nei nostri scritto ri: mi sembra che so- 
lamente del Machiavelli e del Vico uno possa avvantaggiarsi pigliando dal 
primo la brevita e l'acutezza, e dal secondo quell'immagini splendide, le quali 
Baconc chiamo la poesia della ragione. Ma io porto nottole ad Atene. Certo 
c che Opere di simil fatta non si scrivono col solo vocabolario dell'antica Ac- 
cademia della Crusca 

Perdonatemi l'ardire col quale vi ho scritto; posso ingannarmi, anzi m' in- 
gannerb: ma convien diré quello che ci sembra vero a tntti, e molto piü a 
quelli che Iddio cosi largamente dotava d'ingegno. 

Crodetemi sinceramente 

Firenze, 5 maggio 1838. 

Vostro ammiratore ed amico 

GlO. BaT. NiCCOLINl. 

Piü significante é un'altra, dove spiega la divergenza de' nostri giudizj, per- 
ché egli guarda la storia dal Campidoglio^ io dal Calvario. 
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Accenniamo altrove come Manzoni vedesse a Fi- 
renze il maligno e intollerante corcirese Pieri, e nel 
Gabinetto Vieusseux udisse improvvisare la bella 
Palli Bartolomei. 

Erano moltissimi quelli che ambivano esser pre- 
sentati al Manzoni ; ogni forestiero voleva averio ve- 
duto: fortunati quelli che andavano superbi di chia- 
marlo Alessandro. Taluni narraron© i colloqui avuti 
con esso, come il visconte di Beaufort. De Wittefti- 
pinse quasi cómicamente il vestiré alPantica della 
nonna ; e stupiva della tolleranza di Alessandro, che 
viveva cosí concorde con parenti, al dir suo, franchi 
pensatori *. 

Fu a visitarlo il conté di'Chambord, Tottobre del 39, 
introducendosi con un viglietto col titolo Henry de 
France. Gi fu V imperatore del Brasile , che ne con- 
cepi altissima stima, e gliela conservó anche dopo 
che fu morto ; e tornando qui nel 1876, volle lo ac- 
compagnassi dai parenti di esso. Egli voleva sedesse, 
non sopra altra sedia, ma al fianco suo sul canapé, 
onde Manzoni, schermitosene invano, esclamó : *' Ai 
tiranni bisogná obbedire „. 

Volendo diré soltanto di quelli di cui fui testimo- 
nio, Francesco Rio bretone, venuto nel 1829 a Roma 
col!' ambasciadore di Francia márchese La Ferronay, 
divenne cristiano a fronte alta ; e in tal senso fece la 
Storia deWarte ín /íaZia, esaminandola principalmente 
dal lato dell' idea, del concetto, deír aspirazione , re- 



1 A tal proposito Manzoni mi BcríTeya: 

^ Mi hanno detto che il Sartorio traduce per la Rivista Europea 1' artícelo 
del Witte. Se potete ottenere che non si stampi, vi sar6 obbligato. Se no, che 
almeno non ci si mettano note. Se la cosa h fatta, non parlatemene piü „• 
Era fatta, e l'articolo fu publicato. 

Cantú, Manzoni. — II.' 6 
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pudiando Tidolatria della forma e deiresecuzione, che 
allora qualiñcavano di paganesimo. Nel 1831, il giorno 
dopo il Corpus Bomini, notava sul suo taccuino: '* La- 
scio Milano senza aver un' idea ben netta de' suoi 
monumenti : altre gioje mi son procurato : ho molto 
veduto Manzoni , e ne rimasi incaútate „. ;Facendo 
poi il suo viaggio di nozze nel 1834, rivedeva spesso 
Manzoni, allora addolorato della perdita della moglie. 
Dei 42 abbiamo questa lettera di Manzoni a lui : 

Milán, ce 18 avril 1842. 
Monsieur, 

Heureusement (le mot est parti) il m'est impossible méme de 
mal remplir la táclie que votre bienveillante indulgence voulait 
bien m' imposer. Jamáis homme n'a été assiégé de plus petites, 
mais en méme temps de plus nombreuses et de plus urgentes af- 
f aires. Une édition de mon vieux conté, revue, corrigée, augmentée 
d'un appendice historique, et de plus illustrée, comme on dit, em- 
porte tout mon temps, ne me laissant que tout juste Jes moments 
de repos necessaires pour reprendre le travail. 

Je reviens á. mon premier mot, pour le justifier; ou plutót, en est 
il besoin ? Je suis parfaitement de votre avis, Monsieur, qu'il n y a 
pas de talent qui puisse supplir á la foi. Mais le monde serait 
trop malheureux et en trop grand danger, si ees dons du méme 
Seigneur , mais d'un prix si dijfférent, étaient tout-á-fait separes 
en France; et méme ce serait un trop minee sujet de consolation 
et d'espérance , de savoir qu'elle a encoré, ou deja, beaucoup de 
catholiques, capables de faire beaucoup mieux que moi ce que vous 
souhaitez. 

Si moi-méme je devais nommer d'ici ceux que je connais de 
réputation, ou que j'ai le bonheur de connaitre personnellement, je 
commencerais par ne pas vous oublier, comme il vous plait de faire. 

Vous m'annoncez deux bien bonnes choses, Monsieur: un livre 
de vous et votre visite: j 'espere que le premier ne sofera pas at- 
tendre: il me faudra plus de patience pour l'autre, mais au moins 
est il raisonnable d'en avoir pour un bien que l'on ótait loin d'at- 
tendre ? 
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Veuillez, Monsieur, agréer, en attendant, l'expression de la liaute 
«stime et de la respecteuse áffection 

de votre dévone serviteur 

A. Manzoni. 
A M. Rio, 36 bis, rué du Bac. 

Durante il congresso scientifico, Rio era qui, e 
spesso discutevasi di arte cristiana; e Manzoni sor- 
rideva neir udirlo tacciare me di payen pei giudizj 
che, nel Milano e suo territorio, davo intorno ai capi 
d'arte di questa cittá S e che parevano santocchierie 
agli ozianti, giudici dei laboriosi. 

Nel 1833 Guido Górres, autore áella. Pulcella d' Or- 
léans , passava una giornata a Brusuglio , incantato 
deiraffabilitá di Manzoni. II quale gli diceva, che in 
citt|i vivea come straniero. Discorrendogli della tra- 
duzione áelVAdelchi fatta da Francesco Schlosser, la 
trova va fedele in tutto, fuor un passo solo. Quel gio- 
vane, ornamento deirUniversitá di Monaco, ricca al- 
lora dei professori Philipps, Hófler, Dóllinger, mo- 
riva presto, e ne trovai in lutto i suoi genitori quando 
li visitai nel 1842. II padre era stato uno de'piü caldi 
ad eccitare il sentimento nazionale contro 1' invasione 
francese, poi sempre campione del cattolicisma; e 
quando il re di Prussia fece arrestare V arcivescovo 
di Colonia, Górres publicó V Atanasius, che, diffuso 
ed echeggiato per tutta Germania, obbligó i re a ces- 
sare la persecuzione. Tanto allora si era lontani dal 
proclamare, che la forza primeggia sul diritto. 

Piü volte stette a Milano Adolfo Thiers , e veniva 



1 '' £ il Manzoni ha egli avuto l'oaemplnre mandatogli dal Rio del suo li. 
bro? e che gliene pare? L' autore desidererebbe un suo ccnno. Scriva a luí 
direttamente o a me, come vuole ,^ Tomkaseo a me, 1836. 
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spesso dal Manzoni e questi il lodava d'essere stato 
dei primi ad osteggiare i pregiudizj accademici in- 
torno alie belle arti , e a volere si riconducesse la 
maestría a concepire vigorosamente il soggetto e di- 
visarlo in grande, ma con venta. II fatalismo, che é 
la filosoña della sua Storia della Rivoluziqne, sviava 
aflfatto dalle idee del Manzoni, che tanto attribuiva 
alia volontá deír uomo e alia Grazia , che Dio non 
nega a nessuno, per conoscere la venta e operare il 
bene. La storia poi del Consolato e VImpero, prolissa 
e senza colore,' ne moralitá, né ricerca di eflTetti, non 
potea Manzoni stimarla come arte ; come política 
vüole tutto centralizzare , reggimentare la societá; 
mostra solo i Governi, non mai il popólo: tesse un 
panegírico inesausto della forza e della riuscita , un 
eterno assenso a Napoleone a scapito dei vinti e dei 
deboli, di Pío VII , del cardinale Opizzoni , dei preti 
in genérale. Nessuno pero gli negherebbe facoltá po- 
deroso, vista penetrante e luminosa ragione, per cui 
ríschiara ogni soggetto. Ver sato tanto negli aflfari , 
fácilmente scopriva Timportanza e Fopportunitá di 
ciascun provvedimento, e penetra va nel carattere de- 
gli attori. 

Fu portentosa la sua attitudine ad ogni genere di 
dottrina e di opere ; storia, filosoña, belle arti, storia 
naturale , astronomía ; nel 1843 V ho inteso disputar 
di tattica col genérale Gubiéres come un vecchio mi- 
litare. S' era fitto in mente di scrivere la storia di 
Firenze dal punto di vista democrático, e a tale in- 
tento fece molto lavorare il Ganestrini, studioso tren- 
tino che , ai tempi nuovi , fu bibliotecario della Ma- 
gliabecchiana. 

Erano famoso le sue conversazioni serali, e i pranzi 
della domenica, ove Gousin, Mignet, Rémusat, Bersot^ 
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Duyergier de , Hauranne.... Gome ministro, Manzoni 
nol reputava da piü degli altri parlamentan delPera 
di Luigi Filippo. Disapprovava la formóla, da esso in- 
ventata, " II re regna e non governa „. Gosi do- 
vrebb'essere se il re é irresponsabile, ma in tal caso 
torna superfino il re. 

Thiers ave va sopratutto di mira la grandezza della 
Francia ; e solo per rialzar questa di fronte alia qua- 
druplice alleanza trattó con Garlalberto nel 1840 del- 
Tacquistar al Piernón te la Lombardia ; ma poi ne lo 
impacciava nel 48, e incoraggiava Pió IX, e mostrava 
la necessita del dominio temporale. 

Fa dei piü attaosi nel 1849 a indurre T Austria a 
moderare la indennitá di guerra, che pretendeva dal 
Piemonte. 

Era stato eñlcacissimo stromento ad abbattere i 
Borboni e intronizzare gli Orleans ; poi , colla va- 
riata sua condotta, piü che altri contribuí a rovi- 
narli. Gaduti che furóno, elevatosi sulle ruine di 
tutti il secondo Impero, Thiers fu a Milano nel 1852, 
e con Manzoni discorreva di tali portentoso vicende; 
meravigliava che avesse potuto si fácilmente crol- 
lare una famiglia, che ai diritti dinastici univa il 
voto, se non del popólo, della classe colta e della 
borghesia grassa, e lasciava una liberta che mal la 
maggiore in Francia: virtuoso il re, e con famiglia 
esemplare. 

Manzoni , con quel suo fino sorriso , gli soggiun- 
geva: "Puré, se queU'edifizio crolló, bisogna direvi 
fosse qualche difetto nella costruzione „. 

" Fu il fulmine, che lo colpi „ rispondeva Thiers : 
" che colpa n'ha l'architetto ? „ 

E il nostro: '* No, purché Tarchitetto non tramasse 
fra le nubi „. 
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Thiers non confessava raai d'aver avuto torto , 
e Manzoni sorrideva quando , degli errori del suo 
ministero, si scolpava col diré che Luigi Filippo vo- 
]eva operare personalmente. 

Gacciato di Francia dopo il colpo di Stato, non 
avea che esecrazioni e disprezzp peí Buonaparte , 
che puré egli, col rinnovare P idolatría per Napo- 
leone I, aveva tanto contríbuito ad elevare. 

Allora invece Manzoni inclinava per Napoleone III, 
che parea saper mettere un freno al disordine Trán- 
cese, e alimentare speranze alia emancipazione ita- 
liana. Avendogli chiesto quanto durerehbe in dominio 
Napoleone, Thiers rispóse : " Jusqu'á ce quMl les amu- 
sera „. 

Gome mobilissimo di fisonomia, cosi ne* suoi dis- 
corsi era diíflcile tenerlo fermo sopra un soggetto. 
Tutto ció rendea poco intrínseca la loro conversa- 
zione ; e Thiers non vi trovava quella sconfinata ade- 
sione e quelle formóle piacentiere, alie quali era vi- 
ziato dai colloqui suoi a Firenze , ove i Liberali lo 
ammiravano perché capo deír opposizione. Discor- 
rendosi qual dovesse tenersi] peí piü gran cittadino 
d'Italia, egli nominó Gino Gapponi. E avendo alcuno 
suggerito Alessandro Manzoni, Thiers sostenne che 
Gapponi aveva une plus grande portee d'espriu 

Pare, quand' io lo rividi al tempo delPEsposizione, 
la prima sua demanda fu sul Manzoni, e ne ragionó 
con alta stima ; non senza appuntarlo della sua con- 
discendenza ai creatori d' un' unitá, della quale Thiers 
fu tutt' altro che appassionato. Di rimpatto Manzoni 
al mió ritorno mi domando: " Gosa dice Thiers?,,. 

Benché giá fosse il periodo delle contentezze, Man- 
zoni gli applaudi quando lo intese, all'Assemblea Na- 
zionale , esclamare : " Viviamo in tempo di univer- 
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sale contradizione ; non vi é teoría , per quanto 
inconcussa, che non sia stata attaccata ; né teoría per 
quanto infondata, che non siasi sostenuta, anche da 
persone serie e sincere „. 

Thiers aveva espresso che il suo paese non Tavrebbe 
mai chiesto invano, e " Faro per la monarchía quanto 
per la religione „. Di fatto nei disastri del 1870 tornó 
da noi per invocare la riconoscenza e gíi ajutideiritalia 
a favor della Francia, sconñtta e invasa, e non li ot- 
tenne. Pero valse tanto a restaurarla dopo caduta ; e ri- 
pagato d'ingratitudine, le lasciava un prezioso ricordo: 
" La república sará consórvatrice, o non sará „. 

Garlo conté di Montalembert allevato sin da fan- 
ciuUo a teñera pietá verso la Ghiesa e insieme ad una 
signorile indipendenza che non gli tolse di adottar 
le idee democratiche del secólo , ansioso delle ardite 
iniziative, presto si associó agli slanci áeWAvenir^ in 
cui tanta mistura di veritá e di chimere, di alte pre- 
visioni e di ingiuste invettive , e con Lacordaire * 



1 Lacordaire confessa che "Ara sceso negli abissi dell'incredulita, quasí 
straniero al nnovo mondo creato dal Vangelo „ e che, incrédulo fin dal col- 
legio, libérale nella sonóla di diritto, nella societá dei buoni studj si segna» 
lav.H per assalti contro il cattoli cismo. 

Eppare, quando Lameunaís si ribellava, egli si sottopose all ' apostólica di- 
sciplina: nel 40 si vestí domenicano, ne porto la tonaca sul pulpito, poi nel 
parlamento. Egli diceva che la ragione cattolica é la ragione nmana , con 
qaalcosa di piü, cioé il rivelato. La ragione cattolica non spiega le cose pro- 
prie alia ragione amana, se non in quanto c'6 qualche necessitá moralü di 
promulgarle di nuovo. Conférences á Notre Dame I, 416. 

La pagina sua forse piü eloquente, é la lettera a Montalembert quando 
ancora esitava a sottrarsi all'incanto del Lamennais. 

Alto e aottile di statura, con lineamenti fini, occhio sfavillante, passo 
franco, voce -vibrante, tutto rivelava un'anima ardente, tenace, generosa. 

Manzoni non intése né lui no Dupanloup, campioni incomparabili di tutte 
le canse sante, viute ed oltragglate. Quando quest'ultimo ottenne che nei con- 
sigli scolastici entrassero anche ecclesiastici , gl' intransigenti levarono grida 
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's 

seguí il Lamennais fin quando nol vide iíreparabil- 
mente perduto. Giá aveva proclámalo : *' Re del- 
TEuropa, re senza fede, senza amere, re che avete 
dimenticato Dio, tutti voi sarete colpiti: tutti conosce- 
rete la debolezza dei vostri troni, dove credeste assi- 
dervi senza di lui „. 

Trovavano strano questo giovane patrizio e lette- 
rato, che, in faccia a coloro che lo beffavano, abbrac- 
ciava la croce, e predicava la grandezza sociale 
d'una credenza ch' essi vantavano sepolta sotto i sar- 
casmi di Voltaire e V indiíferenza della signorile igno- 
ranza. Egli procedendo franco , anziche seppellirsi 
in una stupida indolenza, ravvicinó il nome di Dio 
a quello di liberta, col doppio sublime scopo di 
rigenerare il mondo per mezzo della liberta, e rige- 
nerar la liberta per mezzo della fede. Fuá Brusuglio 
nel 1836; e, discorrendo delPunitá italiana, diceva: 
" lo non voglio un principe solo, quando non sia il 
papa „. 

Manzoni, che puré si era piaciuto alie dottrine 
esposte nelV Avenir y lodo Móntale m bert , quando, a 
diiferenza del Lamennais, si sot^omise alia condanna 
che Roma ne proferí. Vedeva che, colla Vita della huona 
santa Elisabetta d* Ungheria , avea schiuso un nuovo 
orizzonte air agiografia, con qualche cosa di fino, di 
nobile, di letterario che prima non si conosceva, e 
che dappoi trovó imitatori. Ne lodava quel genio va- 
riato; la pratica delle lingue e delle letterature eu- 
ropee, e il vigor giovanile con cui capitanava il par- 
tito cattolico al parlamento e nella stampa, impávido 
air ingiusiizia ed alie ingiurie. Che avrebbe detto 



come fosa 3 un'apostaaia, \\n mescolare Dio e Satana,la Teritá coirerrore, Te- 
yanselo colla rivolazionc. 
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dopo vedhitolo traversare due altre rivoluzioni , due 
republiche e gli assassinj dei Comunardi ? *. 

Quella prima volta io non avevo veduto Montalem- 
bert, Lensi quando tornó a Milano Tagosto 1845, onde, 
per Topera sua dei Monaci in occidente^ osservare i 
conventi de' Gisiercensi a Ghiaravalle, a Morimondo, 
a Gereto, a Gorte Palaslo. Egli volle lo conducessi 
dal conté GHacomo Mellerio, signere di splendidis- 
sima carita, istitutore di meravigliose beneficenze, 
mecenate dei letterati; eppure buriato e quasi odiato 
dai Milanesi, , perché passava come capo del partito 
cattolico. 

Dopo s'andó dal Manzoni, e sarebbe curioso il raf- 
frontare i colloquj coi due milanesi, spiriti elevati, te- 
naci della veritá e delle pratiche cattoliche , e che 
puré atteudeano in modo differente aU'alta missione 
del cristianesimo. 

Montalembert , che ai figli di Voltaire opponeva i 
figli dei Grociati, non accettava tutte le ideo del Man- 
zoni; non gli perdonava qualche rimasuglio di gian- 
senismo, e sapratutto il non volere adoperarsi atti- 
vamente. Duolmi che, venuto in giorni per me lut- 
tuosi , non ho tenuto nota de* loro discorsi. Pero 
ricordo che, avendo io attribuito la prosperitá della 
Lombardia alio sminuzzamento dei beni fondi, peí 
quale si formava una gran quantitá di possidenti, 



* Uno dei Tolami dellli Storia ünieersale porta qaest'epigrafe : 
Voi - conté di Montalembert parí di Francia - alto ingegno, altissimo animo 
- aicuro propugnatore della veritá - in faccia alia forza alia befa al sofisma - 
con publico esempio e privad conforti - wi' insegnaste ad afrontare - gV ic'oli 
del passato - i fantasmi del presente le illusioni dell' avvenire - onde io volli 
attestarvi - riverenza e gratUudine - dedicandoH la storia del secólo - di Ber- 
nardo di Elisabetta di Francesco - santi e vostri. 

Egli diceva: " J'ai en Italie deux hommes faits selon mon coeur, Md. deMe- 
rode et Canta „. 



90 AMIGI E CONOSGENTI. 

classe conservatrice e morale, Montalembert mi op- 
pose la prosperitá deH'Inghilterra, dove non si hanno 
che vasti possedimenti, i quali danno campo ad ope- 
razioni grandiose, a macchine, a canali. Manzoni non 
ripudiava questi concetti aristocratici , ma vedeva 
altre ragioni, e come fra noi Tagiatezza fosse favo*- 
rita dairubertá del suolo, dalla facilita dalle transa- 
zioni, dairequo riparto delle ereditá. Anche su que- 
st' ultimo punto Montalembert dissentiva, favorevole 
alia liberta del testamento ^ 

Si toccó del dominio temporale del papa, e Mon- 
talembert pensava che questo , libero dalle cure 
del governo e della política, volgerebbe tutta Tatten- 
zione sua e del clero alia salute delle anime e all'at- 
tuazione del Regno di Dio in térra. Manzoni non 
glielo consentiva, massime che il cessare della si- 
gnoria pontificia avrebbe dato prevalenza a quella 
deirAustria. 

Presto vennero sulla famosa formóla, da Monta- 
lembert introdotta, Libera Chiesa in libero Statn. Si 
era allora ben lontani dal supporre le servil! appli- 
cazioni che poi se ne farebbero; puré Manzoni tro- 
va va che era inesatto far la Chiesa, che é univer- 
sale, stare dentro uno Stato, limitato di spazio e di 
tempo. La Chiesa riguarda specialmente V individuo ; 
lo Stato figuarda la societá. Quindi ciascuno ha 
norme particolari: quella dichiara quali atti sieno 
peccato, cioe contro alia moralitá delTuomo; questo 
ne sceglie alcuni che dichiara delitti, cioé lesivi del 
consorzio civile. Bisogna dunque si accordino; il che 
é tanto piü facile, perché la Chiesa il peccato non 

1 É noto qttanto sulla liberta del testamento si fondi Federico Lo Play ncUa 
Reforme Sociale: libro che il Montalembert giudicava 11 piü originalc , piu 
utile, piü. coraggioso di questo secólo. 
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colpisce che di pene moral!, cerca il ravvedimento 
del reo, gli perdona quando tale si confessi; lo Stato 
non puó reprimere che gli atti, e solo alcuni di que- 
sti, che pur sonó sempre peccati; e con castighi, ove 
non si studia tanto Temenda del delinquente quanto 
la sicurezza della societá , il rispetto a leggi talvolta 
occasionali. Se Montalembert riconosceva i Goncor- 
dati come atti d' umiliazione, a cui la Ghiesa trova- 
vasi ridotta dalle crescenti pretensioni dei re , Man- 
zoni rifletteva che, cessata la superioritá indisputata 
della Ghiesa, essa ricompariva ancora come sovrana; 
patteggiava, ma col libero suo consenso e dentro li- 
miti che salvassero la sua suprema autoritá. Tanto 
é vero che Napoleone, dopo conchiuso il Goncordato 
del 1800, se voUe padroneggiar la Ghiesa, dovette 
intrudere i decreti organici, che essa non aveva mai 
riconosciuti. Notava ancora come quel Goncordato 
avesse conservato \n Francia la pace della Ghiesa 
eolio Stato traverso alia splendida tiran nide napo- 
leónica, come alia rivoluzione del 30 e alia incredulitá 
di Luigi Filippo, né si sentisse la necessitá di mo- 
dificarlo. 

Trovavasi allora a Milano di passaggio 1* abate 
Dupanloup, divenuto poi celebre e benedetto come 
vescovo d'Orleans. Egli puré ammirava Manzoni; ma 
non lo scusava del non adoperare al trionfo della 
religione quella attivitá, nella quale esso era instan- 
cabile; esso, che a nessuna delle lotte del secólo fu 
trovato indiflferente, distratto o esitante. Avesse al- 
meno il Manzoni publicato libri, quali V Apología del 
Newman e la Decisión di T. W. Allies. 

Gon Alfonso Lamartine si era Manzoni incontrato 
a Firenze, e ne raccontava il famoso duello e le molte 
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storditagglni. Qual giovane piü fortúnalo di lui per 
nobiltá di natali, ricchezza, bellezza, amorevolezze 
domestiche, ingegno, e presto ammirazione univer- 
salel Quando uscirono le sue Meditations, Lamar- 
tine scrivevaa un amico (23 marzo 1820): ** Elles 
ont un succés inoui et universel pour des vers en 
ce temps. Le roi en a fait des compliments super- 
bes: tous les plus antipoétes, mons. de Tayllerand, 
Mole, Mounier, Pasquier les lisent, les récitent, enfln 
on en parle au milieu de ce brouhaha révolutionnaire 
du moment „. E Sainte-Beuve: "Le succés soudain 
qu' obtinrent les Meditations, fut le plus éclatant du 
siécle depuis le Oénie du Christianisme ; il n'y eut 
qu'une voix pour s* écrier et applaudir ^ „. 

Gome doveva riflettervi Manzoni, i cui Inni pas- 
sarono cinque anni prima che neppur fossero étn- 
nunziati a Milano! ed era il tempo che a Parigi usci- 
vano lePoesie di Andrea Ghénier (1819), i Poemi di 
Alfredo de Vi.gny (1822), le Odi di V. Hugo, la Mes- 
senie di Delavigne.... 

Manzoni avea contralto col Lamartine quella specie 
di coníidenza, che é facile Ira letterati, senza pero at- 
laccamento particolare. Bensi le figliuole di lui eransi 
prese di passione per la Giulia , figlia del poeta , e 
quando essa mori, e suo padr la compianse in un'af- 
fettuosa canfone, esse mi eccitarono a tradurla, come 
ho fatto. 

Giá nelle Meditazioni e nelle Armonie Manzoni 



1 Da Firenze il 6 aprile 1826 scríveva a sua madre deplorando la morte 
del bravo e santo daca di Montmorency, e diceva : '^Heareax ceax qui suiyent 
les traces des Montmorency dans ce monde et sartout dans I'autre! j'espére 
étre du nombre, car Je fais mes paques demain , je sais que c' est une bonne 
nouvelle k vous donner „. 

Altrettanto scríveva G. Leopardi a suo padre! 
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trovava una poesía vagamente etérea , tutta música, 
dove , come nella música , non si coglieva nuUa di 
positivo, neppure Iddio che perdona tutto; un cri- 
stianesimo senza teología, che non impone lotte o 
privazioni: troppo vago il sentímento religioso, sic- 
che, anche quando si inspirava ai misteri nostri, 
arieggiava di panteísmo. Tra versi bellissimi, con fa- 
cilita d'improvvísatore inseriva pensieri snervati. 

Saperiore da principio alie esagerazioni e alie 
asprezze del partiti, quanto agli ímpulsi plateali e 
alie tentazioni d'una bassa popolaritá, a questa soc- 
combette neiretá matura, dopo travolto dalla smania 
dell'azione política. Gome glí altri, decadde dopo larí- 
voluzione del 1830, ahbandonandosí al sensualismo e 
alia materialitá giü ñno alia Chute d'un ange^ ai GH- 
rondins. dove con parassite amplificazioni divinizza la 
rivoluzione passata, incoraggiando a una nuova, alia 
guale doveva miserabilmente soccombere. 

Manzoni non mi consentiva di ammírarlo neppure 
per la coraggiosa ed espiatrice sua fermezza rim- 
petto ai furori del 48. Anche dopo vedutene le con- 
seguenze, non sapea perdonargli di avere definito il 
trattato di Parígi del 1856 la fierre d'attente du chaos 
européen. Eppure questa volta il vate era profeta ^ 

Non so che maí tenessero corrispondenza epistolare ; 
Lamartine glí mandava qualche suo libro, come nel 
1836 il Jocelin " au plus grand poete de l'Italie, ho- 
mage du souvenir et de Tamitié „. Nel 1867 il poeta, 
che avevo, tan ti anni prima, veduto sfavíUante di gio- 
ventü e di gloria, íncontraí in píazza Vendóme sten- 



1 " É un destino che i pareri dei poeti non siano ascoltati. E se nella sto- 
ria tróvate dei fatti conformi a qualche loro suggerimento , dite puré franca- 
mente cb'eran cose risolute prima „. Promessi Sposi. 
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tatamente camminando al braccio d'una ñipóte, al- 
lora dimenticato e oltraggiato da quella Francia , di 
cui un giorno aveva avuto in mano le sorti. Gosi 
trattano i loro feticci i Galmuchi e i politici. Egli mi 
diede questo biglietto: 

Si M. Manzoni ¿e souvient de Florence el de mol, 
portez lui un souvenir, qui est toujours un hommage 
quand il va á un homme tel que lui. 

A, Lamartine. 

Lo mostrai a Manzoni, ma lo conservo presso 
di me. 

II cav. Felice Carroñe márchese di San Tommaso, 
morto giovane (1810-45), scrisse varj articoli e anche 
libri Sulla casa di Savoja, lodati da' suoi piemontesi. 
Pietro Giordani, che ne aveva diretto gli studj e in- 
coraggiato con esuberanti lodi le prime prove , gli 
dirigeva anche un discorso a sgravio di Giacomo Leo- 
pardi, " il maggiore ed il piü sfortunato ingegno dei 
nostri tempi „. 

II San Tommaso, qualvolta tornasse a Milano, capi- 
tava da Manzoni; e una sera vi condusse Balzac, il 
famoso romanziere, che alcuni giorni s'era fermato 
in questa cittá \ stupendo di vedere sulle botteghe i 
cognomi dei gran signori che gli davano pranzo e 
palchetto al teatro. 

Gran corpo , gran naso, vasta fronte, eolio toroso, 
attorniato da un poco piü che nastro ; occhio da do- 
mator di fiere; chioma folta gettata indletro, sover- 



* Gli fu rubato 1' orinólo: e il governatore si piccb di riconaegnarglielo. 
Questa prova di abilitá nel ricuperar un oggetto rubato accusava la negli- 
genza di lasciarne perderé tant'altri. 
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chiata da un gran cappello floscio, era una testa po- 
tente con vedute non comuni: ávido di denari e in- 
fangato nel debiti, infatuato di sé ^ voleva apparire 
«ccentrico in tutto per far parlare di sé. La sua no- 
torietá di dentro si trasformó presto in celebritá di 
fuori, sicché era letto da per tutto; il Cesare Birotteau 
gli fu pagato 20 inila lire, e disse alPAzeglio che 
Teditore della traduzione áeWEttore Fieramosca avea 
speso in annunzj , piü che V autore non avesse ri- 
cavato dal suo manoscritto. 

Sempre fantasticando qualche fortuna colossale, 
come quelle de' suoi personaggi, pensava allora ar- 
ricchirsi mediante contratti con libraj italiani : disil- 
luso ben presto, meditava scavi in Sicilia, per ritrarne 
Toro che i Romani vi aveano lasciato per inespe- 
lienza. 

Dichiarava dovere a Walter Scott i primi secreti 
sulParte di dipingere i costumi. Agli eroi del medio- 
evo , ai paladini , ai trobadori , alie castellano egli 
sostituiva impiegati, capi d'ufficio, agenti di cambio, 
usuraj, poliziotti, chimici, e fu il vero antesignano 
deír odierno verismo. II Medico di Campagna, il Giglio 
nella valle, la Messa deWAteo, il Curato del villaggio 
erano romanzi che poteano esser letti anche da per- 
sone oneste; e Manzoni conosceva cortamente Eugenia 
Orandet, forse il migliore di tutti. 

lo mi persuasi che Balzac non avesse letto i Pro- 
messi Sposi; tanto ne distonavano i discorsi che tenne: 
non parló che di sé, d'un romanzo nuovo che scri- 
veva. La ricerca dell* assoluto ; d'una commedia, che 
farebbe furore suUe scene ; de' suoi Juvenilia che rac- 
coglieva ; dissertó su quel vago suo panteismo e 

i Balzac, sal fodero d'una statuetta di Napoleone, aveva scritto: '' Gib che 
-egli non poté compiere colla spada, lo compiro io colla penna „. 
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sulla cranioscopia; né mai mostró un* idea di reale 
umanitá. 

II pittore di Lucia non poteva seguitar nel discorrere 
di donne quello, in cui non si incontra una fanciulla, 
in cui é concupiscenza fin V amore di sposa, né in- 
contaminata alcuna virtú se non fino al momento 
della tentazione. 

Eppure nella prefazione alia Comedie humaine po- 
neva : ** J'écris a la lueur de deux vérités éternelles, la 
religión et la monarchie „. 

Come a Manzoni, gil manca va la spontaneita della 
forma, correndo un abisso tra questa e il pensiero : 
e poiché si preoccupava dello stile, ri face va sin tre 
o quattro volte i suoi componimenti, ma sugli stam- 
poni. 

Balzac disse che, al veder Manzoni, gli era parso 
vedere Chateaubriand; e Manzoni soggiunse, che lo 
stesso era parso a me ^ ; pero 1' iUustre Francese avea 
modi piü risoluti del Nostro, e nella alta persuasione 
di sé stesso davasi aria d'importanza e oracoleggiava. 

Se Balzac accora, inquieta, pervertisce, sofistico 
ragionatore, depravatore in letteratura, consigliere pe-, 
ricoloso, d*oscene allusioni, di scene ubbriácanti, di 
raílinato libertinaggio, di reconditi veleni, Alessandro 
Dumas diverte, stupisce, trascina; lavoratore instan- 
cabile come insaziabile gaudente, inesauribile ciar- 
liero, ercuieo di forme, chiassoso di eloquio, pássio- 
nato, festevole, cordiale, ora sparpagliante zecchini. 



1 Quando, neiragosto 1832, vidi Chateaubriand a Lugano, do ve avna preso 
a fítto la villa Tanzi. Lo rividi poi piíi volte nella conversazione di Madama 
Récamier alia Abaye des Bois k Parigi, ove quotidianamente tornava con 
passo lesto e una' giannettina alia mano , capello grigio come le uose , pan- 
ciotto blanco, abito bleo, calzoni di nankin. 
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ora ristretto in una camera ammobigliata, ma sempre 
di buon umore, divertí e interessó per mesi ed anni, 
non osteggió la morale e le credenze, compassionó i 
vinti pur amando 1' Italia, e quando nel 1866 io corsi 
a riferirgli che in queil'istante Ricasoli ci aveva an- 
nunziato ch'erasi dichiarata guerra air Austria, egli, 
che stava preparando un risotto, gittó via la casse- 
ruola e si pose a saltare. 

Manzoni, veduto il soggetto del Montecristo , non 
proseguí, ma dicea divertirsi a fantasticare da sé le 
possibili avventure. 

Mi duole di non aver notizia del ritrovo di Man- 
zoni con Ozanam: due anime capaci di intendersi, con 
quella ñsionomia simpática, vita si pura, carita 
inesauribile. Suo proposito era daré un'anima alia 
statua della liberta. 

Buhver dedicó a Manzoni il Cola Rienzi come al 
genius loci, 

Nel 1838 lo vide il conté di Gustine, lepido autore 
di un viaggio a Pietroburgo, e alquanto dopo il már- 
chese di Boissy , che sposó la Guiccioli , amata da 
Byron , e che coUe sue lepidezze esilarava il senato 
francese. 

Troppo lungo riuscirebbe il diré di tutti quelli che 
visitavano Manzoni, ed altri ci occorse e ci occorrerá 
di rammemorarne. 



Cantú Manzoni — II. 



XI. 



LA FAMIGLIA *. 



La bontá indefettibile dello scrittore ne ha giá per- 
suasi che essa dovesse trovarsi neiruomo, e che ne 
godessero quaati lo avvicinavaao. Ma é cosi poco 
abituale fra noi il descrivere Tinterno delle case ed 
«sser intimo senza essere indiscreto o triviale nella 
miniatura sempre pericolosa della vita familiare, che 
molti qualiñcheranno rabbia di curiositá, come altre 
nostre confldenze, cosi questa esposizione dei fatti e 
dei sentimenti d'uoa faraiglia, colla quale era iden- 



* A quanto diccmmo nel capo I della famlglia Manzoni agginngiamo che un 
Giacomo era stato fatto cavaliere della milizia aurata dal card. Farnese le- 
gato di Ravenna e cittadino di qaella citt2i, ed é chlamato nobile nelPepitafio 
•del 1581 nella chiesa di Barsio. 

Un altro Giacomo di Bartolomeo ebbe moglie una Mazza, tosoana. Tatti 
gil antenati da sccoli scrvivano alio Stato ecclesiastico e clvile. Bartolomeo 
■aveva assoldato una truppa di Valsassincsi contro i Francesi, e nel 1681 fu 
-fatto barone del sacro romano impero. Per qucsti titoli monsignore D. Paolo 
€ suo fratello Pictro Antonio, nel 1775, ottenevano dal tribunalo araldico sen- 
tenza d'esser dcscritti nel catalogo delle famiglie nobili, e riconoadutone lo 
•stemma, che era bipartito orizzontalmente , portando nel campo superiore Ta- 
.quila e nellMnferiore il manzo. 

Possedevano il feudo onorifico e nobile di Monouco nel territorio novarese 



^ 
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tificata la vita del nostro Alessandro K Ma la critica 
letteraria non sarebbe che un trastuUo puerile so 
negasse proclamare le lezionl che escono dalla vita 
e dalle opere dell' nomo ch'essa studia. 

Principal parte vi rappresenta la madre, donna 
Oiulia Beccaria. Non che l'abbandono in cui essa 
lascioUo nella sua adolescenza, ne scemasse Pamore, 
Alessandro ne manifestó continuo culto. Vivace, af- 
fettuoso, espansivo, egli capi quello che le mancava, 
che occorreva per la sua felicita. Oltre Tapoteosi che 



per reale dispaccio di Cario II del 1691 : nella pieve di Lecco, pertiche 1845 
df terreni, censiti lendi COIS, in Valsassina pertiche 2253 per seadi 47U0, in 
provincia di Garlate pertiche 319 per scudi 1202. 

Tutte le fedi di naadte e matrlmonj sonó da Barso. 

Da Giacomo derivava pare Massimiliano loro cugino , onde demandara la 
stena distinzione, ma non l'ottenne perché non aveva feudo; nel 1772 domandb 
gU onori di corte. Egli posaedeva a Corezzana e a Monte pertiche 938, per 
seadi 6C25; a Leeeo e vieinanze pertiche 398 da scudi 4243; in Valsassina 
pertiche 9955 per seadi 8566. 

II barone Bartolomeo Manzoni, figlio di Gio. Angelo, ebhe due- figliuole: 
Marianna nel 1731, e Clara nel 1733, maritate al conté D. Alfonso Porro e a 
D. Gaetano Barbb. 

Nel 1724 Alessandro Manzoni di Pietro Antonio, di Castello, nella parroc- 
ehfa di S. Miehele alia Ghiusa a Milano sposava Maria Margarita figlia del 
dottor coUegiato Fermo Porro. 

II loro figlio Pietro Antonio fa battezzato dal carato di Castello il 18 marzo 
1736: 8 nella parrocchia di K. Babila il 27 marzo 1770 sposava Margarita 
Origoni del q. Clemente: e nel 71 faceva valere la noblltá di saa famiglia. 

n 16 aprile 1791 il oan. D. Antonio Manzoni chicdeva un attestato della 
ndbiltá. 

D. G.o. Manzoni, essendo stato nel 1789 nomínate consigliere al tribunale 
di prima istanza senza il titolo di nobile, ricorse perche il decreto fosse mo- 
dtfieato. 

> " Au nom da ciel, aocordons aax hommcs de gdnic ce que nons no re- 
foBons pas anx simples mortels. Uospectons le secret de leurs - faiblesses ou 
de leurs fantes. lis ont bien le droit, comme le plus faible d' entre nous , de 
demander qa*on ne frandiisse pas le mar de leur vie pHvce; je voudrais, moi, 
eonvrir la crOte de lear mar de saissons de bouteillos tranchants , pour cou- 
per crnellement toas les indiscrets , qui tenteraient V escaladc. {Le FrancaiSf 
A genff. 1881). 
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ne fa nei versi per rimbonati *, al tempo di questi 
scriveva al Pagani: 

Mia madre legge le tue lettere co'miei occhi. Ella t'ama quanto 
io t'amo. Ella 5 continuamente occupata ad amarmi, e a fare la mia 
felicita. lo sonó contento ; non mi manca che la voglia di lavorare, 
e se non lo faccio sonó doppiamente colpevole, perché ho al fianco 
un sí dolce sprone. .. II 15 corrente (marzo) é il fatale giomo an- 
niversario dellá morte del virtuoso Imbonati. Mia madre dice che un 
tuo sospiro per lui sará a lui un omaggio, una consolazione a lei, 
e che in que I momento le vostre anime saranno unite. 

E alcun tempo dopo: 

Se tu leggi le mié oassate lettere, ti fará ben moravigiia l'udire 
da me che mia madre, quest'unica madre e donna, ha auméntate il 
suo amore e le sue premure per me. 

Donna Giulia pose in Alessandro ogni compiacenza, 
ogni afifelto, e considerava sé stessa come il condut- 
tore, cho Tingegno di Cesare Beccaria avea trasmesso 
ad Alessandro. Non possedea coltura maggiore di 
quella che si contrae dal conversare coi dotti, né, 
come la Sevigné, legge va Arnould e Nicole. Dolce- 
mente dispotica nella casa, dove avea porta to l'agia- 
tezza e ne manteneva l'economia, sentivasi superiore 
a tutti, fuorché a lui; le biancherie colla propria ci* 

Colci, cui tigliu 
iSe' per natura, c per eletta amico, 
Ama ed ascolta, e di filial dolcezKa 
L'intensa amaritudine le molci. 
Dille ch'io so ch'ella sol cerca 11 picde 
Metter su l'orme mié; dille che i fiori 
Che sul mió ccner sparge, io li raccolgo 
E li rendo immortali, e tal ne tesso 
Serto, che sol non temerá né bruma, 

Ch'io stesso in fronte riporrolle, ancora ^ 

De le sue bel le lacrime irrorato. 
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fra; essa fare le spese, tenere i conti, essa la vera 
madrefamiglia; venérala da Alessandro, riverita dalla 
nuora e dai flgliuoli, che man mano crescevano suUe 
ginocchia di essa, e da essa imparavano le orazioni, 
i primi sentimenti, i primi doveri. Gommoveva il ve- 
dare le minute cure che presta va airillustre ñgliuolo, 
spesso malaticcio, e non soltanto soUevarlo dalle 
cure vulgar! \ ma condurlo alia messa e a con fes- 
sarsi; e la sera metterlo a letto, e dirgli, Que Dieu 
te bénisse. Affettuosa concordia durata ñn quando én- 
trala in casa la seconda moglie, se ne mutó Tari a e 
l'andamento. « 

Avvezzata a Parigi, la Giulia trovava insulsa la 
societa milanese e '* la sua benedetta manía di par- 
lare degli affari degli altri „. Gonservava le mode 
della sua giovenlü nel vestiré, nei sentimenti , nel- 
l'esprimerli con alquanto deirampoUoso, e nella me- 
moria d'un passato, che non fu senza tenerezza se fu 
senza colpa. Gli anni la resero quasi una santa: le 
faceano soma addosso, puré, con quei capelli bian- 
chissimi, avvolta in uno scialle di altri templ, an- 
dava a trovare le amicho; talora si sfogava coiri^íafi^^ 
di qualche disgusto domestico; benévola con lutti, 
soccorrevole ai bisognosi, religiosa senza bacchetto- 
neria, adoratrice del figliuolo, sino a non far contó 
delle persone se non in quanto s'avvicinavano a luí, 
mori il 7 luglio 1841 e fu sepolta a Brusuglio con 
questn epitafño del flglio: 

A Giulia Manzoni — figlia di Cesare Beccaria — 
matrona veneranda — per altezza d' ingegno — per 

1 Manzoni raccnntava che Voltaire, maritando In sua signorina de Vari- 
coort» le regalo un libro di note, affinché vi registrasse le spesc, dicendo cIh- 
ana moglie, la quale voglia essere considerata in f> miglia e dal inarito, div<- 
vigilare iillit cnsii. 
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liberalitá coi poveri — per religione profonda altiva — 
dal figlio inconsolabile — da tutta la famiglia addolorata 
— raecomandata — alia misericordia del Signore — e 
alie preghiere dei fedeli. 

Alessandro di buon'ora pensó ad ammogliarsi ^ 
Amó caídamente una angélica Luisina, ma i parenti 
di lei lo sgradirono e forse lo oíTesero; onde se ne 
allontanó, e guando essa sposó un altro, egli si doleva. 

Pare si fosse anche trattato (probabilmente prditura 
della Giulia) di sposare una flgliuola di Destutt de Tra- 
cy. Inñne sposó Enrichetta Kondel, figlia di Fran- 
cesco Luigi. NuUa di romanzesco in ció, e neppur 
di poético. Gli piacque perche " non nobile e prote- 
stante, casalinga, tutta intenta alia felicita de' suoi 
parenti, piena del sentimento della famiglia, che qui 
é rarissimo; parla sempre il francese, ha sedici anni, 
é semplice e senza pretese ^ Per mia madre ha una 
tenerezza viva e rispettosa, e non la chiama altri- 
menti che maman. Dopo averia conosciutá, stimai 
inutile ogni ritardo. Essa ha tutti i miei gusti, e non 
credo vi sia un solo punto importante, ove l'opinione 
sua dijQTerisca dalla mia „. 

II matrimonio d'un giovane nobile con una bor- 
ghese e protestante e che il curato non potea bene- 
diré, eccitó il chiacchericcio della cittá e tutti ne 
parlavano. Ond'egli esclamava beato Parigi, ove non 
Tavrebbe saputo nemmanco il lustrastivali che stava 
alia sua porta. Dicemmo come, dopo la resipiscenza 
di lui, anch'ella si professasse cattolica, e gliene ve- 

■ 

1 Puré avea scritto al Pagani da Venezia: 

« II ciel ti serbi 

Sano e célibe sempre „. 
* Lettera al Fauriel. 



LA FAMIOLIA. 103 

nissero dispiaceri colla famiglia. Airábate Degola, che 
nel catechizzarla si era adoperato, Alessandro scriveva 
dei disgusti che sua moglie ebbe " in una seconda 
visita a' suoi parenti. Questi , dopo aver continuato 
pei primi giorni nella durezza loro, si mossero ñnal- 
mente a proporre a raia moglie d'andarli a trovare» 
promettendo di non far parola deiroccorso. La let- 
tera fu scritta da sua madre, che ricevette la figlia 
a braccia aperte. Né mia madre né io potemmo as- 
sistere, essendo stata mia madre esclusa assai incivil- 
mente, ed io invitato in un modo, che considero come 
un discaociamento. Qaalche giorno dopo, mia moglie 
tornó sola a casa sua, dove le fu fatto qualche rim- 
provero, che, se, grazie a Dio, non inñai in nuUa 
sulle determinazioni sue, le cagionó pero amarezza 
assai „ K 

L'Enrichetta, la quale " insieme colle affezioni 
conjugali e con la sapienza materna poté serbare 
un animOfVerginale „, lo fece padre di tre maschi 
e cingue femmine. La mansuetudine di lei fu la 
benedizione della vita del poeta, cui essa vegliava 
con occhio di sorella, quasi di madre, ne ammirava 
le qualitá, velava le debolezze; colla gravita dolce e 
pura di matrona ne secondava Tafletluositá dome- 
stica, e credeva colla fede di lui. Un giorno essendosi 
moUo incalorita una discussione fra gli amici, la 
Enrichetta volle intromettere una parola per ritor- 
narli in calma. Alessandro, voltatosi a lei col resto 
deiresaltazione concepita nella disputa, le gridó: * Eh 
non parlare: tu hai troppo buon senso per intro- 
mettcrti fra noi matti „. 

Viene a mente quella frase (credo di madama Necker) 

> Pttblieata dal portentoso De Quberaatis. Vedi il nostro vol. I, pag. 62 e 6G- 
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che le donne devono fare nella societá quel che le 
alghe e irmuschio neir imballaggio delle terraglie; 
impediré che si cozzino. 

Dopo che r ebbe perduta , alia sua nipotína dello 
stesso nome egli scriveva: 

Enrichetta, nome che significa fede, purezza, senno, amore de'suoi, 
benevolenza per tutti, sacrifizio, umiltá, tutto quello che é santo, 
tutto quello che é amabile, 

Gousin, nelle conversazioni con Góthe, disse che 
Manzoni dipinse sé stesso in Adelchi. Ne dubito, ma 
fu certo la signora Enrichetta che gli ispiró la pit- 
tura di Ermengarda, e massime quei versi, 

L' amor mió 
Tu nol conosci ancora: oh tutto ancora 
Non tel mostrai. Tu eri mió : sicura 
Nel mió gaudio, io tacca; né tuHa mai 
Questo labbro púdico osato avria 
Dirti I' ebbrezza del mió cor scgrota ^. 



1 Sonó deliziose e aífatto estrance alia lettcratura le lettere che, nel 1817 
TEnrichetta scriveva ai suoi cugini Blasco a Torino. 

" I miel bambini mi pigliano tutto il tcmpo. Gialietta é gia una ragazza 
e passo tatta la mattina a istruirla; io mesohina maestra. II Pierino compie 
i cinquc anni , sicch& presto converrá oecnparmi anche di lui: vogliono la- 
sciare si rinforzi un poco, prima di mettcrlo alio studio. La mia Cristina ha 
ora tre anni: h sana, robusta, ed abbastanza savia: a volte eapricoiosa, ed 
io la chiamo la Brunctta per la sua pelle scnra, che non le toglie di parere 
bellina. La Sofía h invece d' una bianchezza abbagliante, gTaziosa, presto 
avrk nove mesi: la allatto ancora, ma presto dovro svezzarla , perché temo 
sofirlre „. 

B la Oiulia: 

** La mia Enrichetta sta abbastanza bene nel suo awic (andamento di ma- 
dre e balia, di balia e madre: sta per esporre un quinto figlio: sempre nn 
po* sofferente, delicata, ma sostiene con bastante energía le sue gravidanze. 
Essa allattb sempre 1 suoi figliuoli: sporo lo potra iinche sta voltn , bencbé 
l'allattamento l'abbia sempre molt) indcbolita „. 

B qni fa nn ritratto dei singoli bamblnf. Alessandro poi, nel 1819, annunziando 
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E di loro riflettea guando faceva diré al Garma- 
gnola : 

Pensa alia moglíe tua, pensa alia figlia, 
A cui tu se* sola speranza. II ciólo 
Dié loro un* alma per sentir la gioja, 
Un* alma che sospira i di serení, 
Ma che nulla pu5 far per conquistarli : 
Tu il puoi per esse e lo vorrai. 

Ghi vedesse queír interiore, e la vita signorilmente 
alia buona , senz' altra gerarchia che dell' aíTetto , si 
persuadeva che veramente il paradiso é l'amar in 
pace, circondarsi di quei fanciulli che non conoscono 
ancora il male e Todio, e di cui Dio fece i baci per 
terger le lacrime delle madri. II sorprendemmo ta- 
lora a rendere a qaesti piccole cure di medicina e 
di nettezza, che taluno relega solo a padri vulgari. 

L'educazione delle fanciulle era aífidata, né poteva 
esser meglio, alia madre e alia moglie ; ma preu- 
deasi in casa una educatrice, per lo piú francese*; 
maestri venivano a dar lezioni. La Vittorina fu posta 
nelle dame inglesi a Lodi, e, mentre era in collegio, 
le scrisse una bella lettera guando fece la prima co- 
munione. " Ringrazio piü che mai il Signore che mi 
abbia ispirato di coUocarti in codesto benedetto asilo, 
dove ti puó riuscire facile il cominciar bene la difñ- 
cile strada della vita.... Spero d' abbracciarti presto, 
e di consolarmi con te e di te „. 

al Fanricl la sua gita a Parigi, " Noi vi porteremo (dice) una Giulietta, cbe 
vedretfl non esser seria che nel ritratto: un Pierino che e un folletto indoma- 
bile: una Cristina ohe fa di tntto per imitarlo: una Sofla che comincia giá a 
cercare se nel mondo non tí sarebbe qualohe ocoupaziono simile ancho per 
lei: un Enríco, sospeso al petto della mia Enrichetta. Ce la caveremo in viag- 
gio come potremo: ma quando si vedono gil laglesi portar con su 1' arca di 
Koé, non si h pi& Bgomenti di viaggiare in gran famiglia „. 
I ^ Da Parigi avea eondotto ana mad. Perriére. 
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Sebbene molte dame carezzassero le signorine Man- 
zoni per riguardo sil padre, a bBn poche era dato Ta- 
verle seco; rarissime volte al teatro, e guando giá 
adulte, né a balli fuor di famiglia. 

Ai maschi 11 Manzoni credette bene concederé la 
massima liberta ; vi trovava del maestri, poi lasciava 
facessero. Giudicava vantaggioso il ritardarne Tistru- 
zione; sicché nella dormiveglia dei primi anni le fa- 
colta si sviluppassero da sé, solo ímpedendo che tra- 
viassero; intanto nel riposo animato di ciascun giorno; 
osservino attorno a sé, odano i discorsi e i riflessi, 
capiscano ció ch'é giusto o no, e cosi acquistino forza, 
veritá, calore. Fu colpa del método il non aver ot- 
tenuto la migliore riuscita? 

Né sempre fu fortunato nella scelta dei precettori. 
Un tal Ballantyne scozzese, raccomandatogli da Pau- 
riel, stette in casa come ajo di Pietro, careggiato 
perché erasi convertito al cattolicismo: ma poi pas- 
sato in casa Borromeo, ñni malamente. Alessandro 
fu piü felice col Pozzoni e col Ghianda che giá in- 
dicammo. 

Quasi parte della famiglia era considérate il már- 
chese Giulio Beccaria, fratello della madre. Uomo di 
antica lealtá, vérsate negli impieghi e nel gran mondo, 
di quella coltura che teneasi indispensabile ai nobili, 
vedeva quasi giornalmente Alessandro, e si divertiva 
ad esercitarne la dialettica con paradossi, spesso de- 
sunti dai filosoflsti, sui quali suo padre Tavea la- 
sciato educare. Onde una volta Alessandro, ridendo 
delle argomentazioni di Sigismondo Trechi, esclamó: 
** Tu ragioni come lo zio Beccaria „. 

Questi professava gran venerazione peí nome di suo 
padre , del quale raccoglieva gli scritti, le memorie. 
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i ritratti ; ne fece scolpire iL busto in marmo c coniare 
aaa medaglia; ma poco ne ricordava i detti e gli 
atti. RacGontava pero che una volta, avondogli vedute 
in mano le Novelle del G-^sti, gli disse: ''Dopo, le 
passerai a me , che non le conosco ^ „. 

Quando non era ancora divenuto una platealita il 
porre monumenti, noi volenimo erigere due statue nel 
palazzo di Brera, al Bocearla e al Parini. A don Giulio 
sapeva poco equo il mottere a pari T autor© di una 
sátira col legista che aveva prodotto una verá rivo- 
luzione nel crimínale. Manzoni gli facoa rifl'ittere che 
anche il Parini avea pórtate una rivoluzione nella 
letteratura, e che questa ha sulla vita publica e sulla 
morale privata un'effl<5ienza potentlsslma. D'altronde 
lasciava intendere che e Tuno e Tciltro non tanto 
spinsero quanto secondarono Tonda del loro tempo-, 
e che le circostanze possono grandemente sulla na- 
tura e lo svolgimento degli ingegni. 

Quando si istituirono gli Asili deír Infanzia, don 
Giulio ne diventó presidente, e cercó interessarvi 11 
Manzoni, ma questi dichiaró che, non atto a nes- 
suna cooperazione attiv¿i, non potea, riguardo a tal i 
e tanto benemérito istituzioni, far mai altro che be- 
nedirne l'intento e applaudire aireíTotto. 

Nella villa del Bocearla a Gossate passava ogni 
anno alcun tempo Alessandro colla sua famiglia, e 
vi si ricoverava nolle evenienze dolorose. Allorché 



> La ÍHinosa Roland uello m.iu Mciuorie race 'iita ch* da ^iovaii tta li':?^('\-« 
il Cantlíde di VuLaire, del ch<' scandulezaata una vicina, lo díHse a sna ma- 
dre. Qiiesta non feco che ordinar alia figlia di m'*tt<'i' qui-l lihro dovo l'avoH 
preso, e continnb a lasciarli; U'ü'^kvü quel che voluva. 

Ancor piü condiacen lento la madre di V. \lWrí> maudava i Ruoi TigHuoli 
dal librajo a sceglierle i libri che pigliava a nolo, e precisamente nella stan/.a 
dove ep;li aveva riposti i libertin! e souidalusi. E quando ¡1 librajo gliunc 
fece l'aTv^rtenza, eana rispóse che i libri non banno inif fatto m:\\f\ 
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quegli ammaló all'altra sua villa a Sala sul lago di 
Gomo, Alessandro si fece diflacile a recarsi a visi- 
tarlo, perché pauroso della strada ferrata, ch'era una 
novitá, e ando ancora ñn a Gomo in carrozza K 

Don Giulio volle aver compagna della seconda meta 
della sua vita Antonietta Gurioni de' Givati, che alia 
squisita delicatezza che viene dalla honta, univa ]a 
finezza che viene dal talento; d'inesauribile benevo- 
lenza, di quella sensibilitá ch'é un ostacolo ad esser 
felici, mentre rende compassionevoli ai soñrenti anche 
sconosciuti, ma che spesso ingánna col far credere 
huoni gli altri come sé, e fa molto sentiré, cioé molto 
soffrire. Amorosa non solo, ma benéfica col ñipóte 
e colla famiglia di lui, potremmo, senza rivelar tutto 
quanto sappiamo, assicurarne le lodi col citare anche 
solo poche delle moltissime lettere a lei dirette dai 
Manzoni, dagli Azeglio, da altri amici. 

Ella si adoperó principalmente nelle doloroso dis- 
unioni domestiche, gettatesi nella famiglia nel 1840, 
toUerando di vedere mal conosciute o disistimate le 
sue premure; e novamente quando bisognó riconci- 
liare col D'Azeglio. Vi si riferiscono queste lettere 
della Giulia. 

Tu non hai bisogno di perdono, perché per amor santo e giusto 
della pace tu liai potuto credere conveniente una cosa, per sé stessa 
santa *, ma cortamente non conveniente per le circostanzo e le an- 



1 11 in. Beccaria é sepolto a Sala Gomaoina con questo epitafño: 

-- li márchese Oiulio Beccaria Bonesana • uomo di antica lealtá - di abi- 
tudini giocondamente benevole • imignito di gloriosi e pii ufjizi - qui moriva il 
6 febbrajo 1858 - nella sera delV ottuagenaria ¡vita - tagheggiando V aurora 
della celeste - Antonietta Curioni sua vedova - prega i huoni a suffra^r per 
esso - Iddio - presso cui é copiosa la redenzione. 

Accanto a lai fa sepolta la moglie, quando lo raggiunso in cielo nel 18iU*. 

^ 1\ Bccondo matrimonio del D'Azeglio. 
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t^cedenze che rhanno accompagnata. Mía cara, anzi carissima, io ti 
<levo dimandare perdono della mía troppa suscettibilita, e di aver- 
tela dimostrata pur troppo acerbamente. Se potcssi, verrci ¡o da te ; 
« sai che, vedendoti, le mié braccia ti sonó apertc- Credimi , o tu 
devi credere a qiieiia che non sa dissimulare. Del resto io non do- 
mando che di non essere esposla ad occasioni, e ció puramente per 
un giusto dovere di sacra convenicnza ch* io dcvo ; ma perdono di 
cQore, e desidero ogni bene a chi senza voicrlo ha potuto forirmi 
nel cuore, me e la mia famiglia ; ma ripeto non per la cosa in sd, 
ma per tutte le circostanze cosi pubbliche. Addio cara, e che vor- 
rei essertelo sempre a te. Ti abbraccio e ti siringo al cuoro anti- 
eipatamente. La povera Nonka. 

Cara Antonietta, mia cara sorella, puoi tu credere 

che resti la piii piccola nube nella nostra amicizia? Tu sai pur 
troppo ch'io non ist5 indietro dallo sfogarmi quando ho qualche 
cosa sul cuore, e alie volte ció che fa ch' io m'abbandoni di piü o 
r amicizia istessa. Io piuttosto avrei da temeré , ma ho letto con 
giubilo quelle care tue parole. Che un displaceré non eleve tron- 
care un légame cTamore di 14 anni. Io lo sentivo nel mió cuoro, 
ma ti ringrazio della generosa delicatezza nell'avermelo tu espresso- 

Alessandro ti saluta con quel rispotto e con queiraífetto cho sai, 
<? eos! puré tutta la mia famiglia. Grossi ti riverisce e ti ringrazia, 
c dice cho troppo gli preme di non mancare alia sua promossa di 
passare egli puré qualche giomo a Gossato. Oh I mia Antonietta, 
«'on quanla tenerezza ti stringerá al cuore la tua povera 

GlULIA. 

Mia amatissima e sempre piu cara^ 

(1832?). 
Oh come ti ringrazio dciramorosa lúa sollecitudiue, ma rredi che 
avovamo giá fissato di prevenirti oggi, che sabato, so fo.ste iu li- 
berta di riceverci, noi vonivamo a üossato, noi tro c lo due ragaz- 
yino e la nostra donna T Emilia. Ora impazienti noi puro (o tu la 
<^nosci rimpazienza del cuoro) vorromo, al tro non occorrondo, vo- 
nerdl dopo pranzo. Ebbimo il piacere domenica di rice veré una vi- 
sita della gentilissima Sofía Vital i : oh como la ci h piaciuta! jeri 
ebbimo la sorpresa di aver qui la Giulia, la piccina o Massimo : 
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partiranno domani. — Non scrivo di piü perché parleremo assieme, 
mia cara. Tu sai s' io amo stare con to e con V amato (riulio che 
so stare benone : digli tante cose. Oh cara, oh cari, verremo da voi I 

La tua GiULiA. 

Bi'u ú. D>»ríieii\ca Reía. 

Abbiarao detorminato di mandare Filippino 

in un piccolo collegio iii Tromezzo, Lago di Como : partirá a giorni, 
abbiamo le migliori informazioiii Spero che faremo bene. Cara amata 
árnica e cognata mia, ricordati dolía tua vocchia ma amorosa Giulia, 
ti bacio ancora col tuo ottimo marito o a me amato fratello, Ales- 
sandro in particolare ti dice tante, tante coso e a Giulio ben inteso. 
Salutaci il caro nostro Grossi! oh fosse anche quil Addio, quando 
ci rivedremo? La mia andata a Milano dipendo dal vedere quando 
si potra trasportare la diletta nostra aramalata. 

La tua GiuLiA. 

Bru-ü 15seltemb.e 1835 
Ho ricevuto la cara cortosissima tua lettora. Non sapevo che tu 
eri a Milano, ma siccome ogni volta che qualcheduno vi andava, 
mandavo sempre a sapero le vostre nuove, cosí il nostro domestico 
arrivo in buon punto. Oh come ringrazio te e il mió amato fratello 
del cortóse invito che ci fate! voi ben sapeto con quale amore vi 
ami, o tenga proziosa nel mió cuore la vostra corrispondenza. L'a- 
raato Giulio sa beno con quale svisceratozza d' affotto T ho sempre 
amato sino dalla sua infanzia, o como forse nessun'altra sorella puo 
paragonarsi a mo. Quando poi ebbe unita la sua sorto alia tua, tu 
lo sai so non ti ho uuita nel mió cuero con lui, e con quanta sin- 
ceritá ho sempro seguitato ad amarti. Se poi del le estranee com- 
binazioni hanno potuto per un momento far nascore qualche dissa- 
porc, oh credimi, ([uosto e stato fra quelle tristissime circostanze 
uno dei miei piíi forti, piíi profondi dolori, e forso di quelli che 
non possü no scordure né consolarmi. La mia salute, che ha potuto 
resistero ai colpi terribili irreparabili, coi quali Iddio ha voluto col- 
pinni, non ha. potuto resistero ai gravi o sempre ripetuti dispiaceri 
di qiiest'anno disastroso. La mia robusta vecchiaja se n'ó andata, la 
mia testa indebolita, ma il mió cuore, lacérate sempre o mai cii^a- 
trizzato, o sempre lo stesso per quelli a cui dico: vi amo I L' ul- 
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I.- moellc dL A. Mnnaonl 

(da un acquiirellu del lU-Jt»). 
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timo sacrificio ha avuto il suo compimcnto, la mía povora innoconto 
' e tanto diletta Alcssandrina * non ó piü con noi ! Tutto 5 finito, 
non so no parli piü, perché sonó costroUa a ílire cho non sonó piü 
in istato (h sopportaro ancora nuove conseguonzo di un tristissimo 
passato o dol parí tristo presente. 

Tu rostcrai stupita che, in risposta ad un eos! grazioso invito, io 
risponda con una lettera tanto prolissa, e che tomo forso ti faccia 
«lispiacero, ma, cara e buona Antonietta, leggi con indulgenza, o, 
consultanrlo ii tuo cuore cosí sensibile, leggi lo mié ragioni. Si pu6 
benissímo (c non sempro ci si riesce) aggiustare la faccia e cak'0> 
laro lo parole, quando si 6 costretti per convenienza o al tro motivo 
a parlare con persone, alie quali non ci loga un sentimento parti- 
colaro: ma in faccia di chi si ama, si vuole respirare liboramonte 
o il respiro viene solo dal cuore. Oh cara mia, io voglio respirare 
liberamonte con te, e per qucsto comincio con qucsta mia cosí to- 
ñera o sincera. Ho io col pito nol giusto, mia Antonietta? 

Ora veniamo a noi. Gli ottimi e buoni conjugi Nava vennoro a 
farci un inaspettato ma tanto cordiale e sincero invito di andar da 
loro a Monticello, e sottrarci per cosi diré a tante rimembranze 
amare c passate e presentí, che abbiamo accottato con riconoscenza 
la loro offerta. Dopo ci 5 indispensabile il ritorno a Brusü, per 
la vendemmia, i vini , le pruovo di Alessandro , cose che lui solo 
puo fare colla sua assistonza. Io poi ho da pensare a cento coso 
tutto ossenziali, alie quali avrei dovuto pensare prima se la mia poca 
saluto o lo stordimento della miapoverartcstain questi giorni me no 
avesseralasciata la liberta, cio5 la possibilitá. Neirallarme del Cholera 
morhus io non ho pensato che a demandare presto presto un pas- 
saporto per V urgenza del caso. Ma sebbene speriamo che Iddio ci 
tenga lontano questo brutto male, e in conseguenza il disastro cru< 
dele di ospatriare, che in veritá sarebbe per noi un vero incalro- 
labile danno, bisogna pero ch'io metta un po* d'ordino a tante cose 
per ogni evento, cose che non si possono fare che con un po* di 
t«mpo. Se potremo poi, ci preme di andaré a trovare Filippino e 
condurro la nostra Vittoria a prendere una boccata d' aria salubre. 
Ho detto una boccata, perché non posso avere che per pochissími 

> La figliaolA di Ascglio. 
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giorni quella ragazza. Ecco finito l'ottobre, nel quale poi anche tu 

hñ una cosí numerosa e amena compagnia. Noi per i Santi saremo 

a Milano, se allora voi altri sarete a G-essate e senza impedimento 

oh, accettiamo con gioja il caro vostro invito, e se mi é lecito ve 

no faccio la demanda. Cara cognata, o se mi vuoi sorelia, io ho 

scritto col cuore sulla penna, accetta i miei sentimenti, e faiii ag- 

grad re all' amato Giulio, e ricevi i piü cordiali affetti rispettosi di 

mió figlio, un bacio dalle mió figlie tenero e rispettoso, e la povera 

Nonna ti stringe al cuore colla cara tua meta. 

La tua GiULiA. 

Brusú, 11 ottóbre 1835. 
Mía amabilissima Antonietta, 

Scusa, mia cara, se t'importuno un po' spesso con mié lettere, ma 
la cara ultima tua letterina mi dá il bisogno di parlartene. Oh 
quanto mi ha consolato, e mi fa respirare liberamente, Taver tu 
interprétate nel vero senso quella che tu chiami eocessiva delica- 
tezza, che non é per5 che giusta. Mi pare che ci siamo parlato cuore 
a cuore, e ció mi dá la. piü completa consolazione ; ma lasciamo 
tutte queste ragioni, non ne abbiamo piü bisogno. Ritenuto ajun- 
que che si passa la Doraonica, giorno 24, e il Lunedi, noi verremo 
a GeSsate il Martedi senza fallo. Oh ricevimi con quella amicizia e 
benevolenza che ti é propria, ed io ti pagherb con tanto amere e 
confidenza. Alessandro e Grossi ti fanno i loro piü cordiali e rispet- 
tosi saluti , a te e all'amato Giulio s' intende. Ma , a proposito di 
loro, ti dico in confidenza e solo fra noi (perché i lavori dei let- 
terati non si devono palesaj-e che con la stampa) che essi lavorano 
indefossamente senza riposo tutto il giorno ad un lavoro pressante 
che non pu5 essere cosi breve. Essi contano finirlo a Gessate, che 
Dio voglia, ma zitti. 

Anche le mió figlie, che ti ringraziano e ti abbracciano ben di 
cuore , ti pregano diré alia Teresina , ch' io puré saluto , che non 
hanno potuto rispondere alia sua cara lettera per essere occupate 
tanto, quanto i letterati ad un lavoro puré pressante e lungo : stanno 
a quol benedetto telajo piü del dovere. Oh mi rincresce molto molto 
il malo ai denti del mió diletto Giulio , spero che il bel tempo lo 
fará guariré. Addio, amati miei, qualche giorno e la vostra povera 
di u lia sará, con voi. Tutta tua G. B. M. 
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(Senza «lata). 

Accetla e fa accettare al mió caro Giiilio non 

un vulgare usitato complimento, ma l'ospressiono di un affetto di 
tutta U mia vita, giacché io T ho semprc ainaiu : o tu, luia «¡na. 
sai s*io seno sincera nell* ingiustizia o noll'ainor»'. Parlo a iiio ri- 
gnardo, cara e carissima. Oh la povera voccliia Nonna lia bisogno 
ancora di amare e di essere riamata. Oh mia cara, tu conosci la 
mia sitnazione; perdona, la lingua batió dovc il dente duoio Lo 
mié fíglie, per le quali io divido la riconosconza che ti doliliianiu, 
ti pregano esprimere i loro sentimenti al caro Giu lio. Suzu fiufsi» 
scaraboGchio , la mia povora testa va indebolcndosi , ma il ciioro! 
oh lo conosci. La tua povera Giulia. 

Della seconda moglie di Massimo d*Azeglio abbiam 
lettere alia Beccaria di affetto e di conñdenza, come 
delle fíghuole di Alessandro, che le chiedevano un 
consigno, un'assistenza, il " refrigerio d'una parola 
árnica,,. Eccone alcune: 

Cara Ziettay (Senza data) 

Fammi diré, ti prego, Tora e il giorno in cui potrei, col minor 
tuo incomodo, passar conté un'ora in pace per poter parlare senza 
fretta dei miei dolorosissimi casi. Povora Zietta, abbi pazicnza ; sop- 
porta ancora questa noja con quella tua sólita bontá e carita, e ti 
sará, contata un giorno una buena azione di piü. Ho in euoro che 
questa sará 1' ultima volta che dovro tediare i nostri amici per i 
nostri guai. Ormai son giunta al punto, che il sperare di vederli 
finiré sarebbe una vana illusione. Ci vorrebbe un miracolo, e pos- 
siamo sperarlo dalla misericordia di Dio? Abbiamo noi saputo me- 
ntarlo? Oh, cara Zietta, credilo; meritiamo tutti e due la tua C/Om- 
passione . Luisa D' Azeglio. 

* Cara árnica^ (Senza data) 

Ho passato jeri una part« della sera in casa Manzoni, oggi ci 

* L' it«»rIco Ij* Rochefoacault dfceva: '* 11 y a des bons mariaí^uH, il n'y 
en a pas de delloienx „. 
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sonó gia stata due volto, ma non ho veduto Vittoria, che non vuoí 
vedere nessuno, temendo, povera ed infelice creatura, di leggere 
suiraltrui volto la tremenda sentenza che essa cerca invano di ri- 
tardare. 

I 

Ho parlato coi medici, essi mi dicono che non vedono che una 
sola cosa da tentare per quelia povera Vittoria, ed 5 di allontanarla 
da Milano ii piü presto possibilo dopo accaduta la disgrazia pur 
troppo imminente I Parlai di condurla a Laveno, ma mi dicono che 
non é aria ch' essa possa sopportare. Non c' é speranza di conser- 
varla che facendole respirare un'aria dolce e mite. Hanno suggerito 
Nizza o Pisa, ed eccomi pronta a condurla, se Massimo me lo per- 
q^etterá. Tanto dovevo partiré nel giugno per condur Riña ai ba^i» 
partiró due mesi prima ; non ho niente che mi tenga qui ora, e sa- 
rei troppo felice di poter consacrare Tinutiie mia esistenza a con- 
solare quelia povera infelice Vittoria. Oh fossimo ancora in tempo- 
di conservarla I ma temo che il fatal germe non sia giá sviluppato. 
Cara Zietta, che tremenda tragedia in quelia casal E quei poveri 
bambini che straaio ! 

Scusa, mia buona amíca, la fretta colla quale ti scrivo : dimmi sd 
domani potro passare da te un momento, e voglimi un po' di bene. 
che mi sará. di consolazione. Luisa. 

Pisa, 2o maggio 1845. 
.... Quanto a noi, abbiamo avuto, grazie a Dio, un ottima 
viaggio: il tempo stesso ci ha rispettato, e non abbiamo neppure 
avuto una giomata di pioggia durante la strada; ma, unavolta qui,. 
il cattivo tempo non ci ha piíl lasciato un giorno di respiro. Vento^ 
pioggie, freddo, paro d'essoro in marzo e siamo vestiti ancora d' in- 
vernó. Fortuna che abbiamo tróvate un graziosissimo quartierino 
Lung*Arno, dove si sta tanto bene: abbiamo delle relazioni cosí 
piacevoli e simpatiche, che il nostro tempo lo passiamo benino an- 
che in casa. La salute dolía mia cara ed interessante Vittoria non 
pu5 ancora aver fatto gran progróssi, a cagione anche di questa 
tempaccio, che non ci lascia far quelia vita attiva ch'io m'era pro- 
posto per lei, ma puré mi pare abbia meno tosse, e digerisce con 
un po'meno di neja. C*5 pero sompre il dolore al lato sinistro della 
testa, la paipitazione o mille malucci, che mi fanno tanto dolore 
perché li riconosco pur troppo ! ma le circostanze son cosí diverse. 
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6 permetteranno una cura ed un método di vita tanto piü attivo^ 

che nutro immensa speranza. Ho provato gran consolazione, veden- 

dola sopportar cosí bene il moto del cavallo (in cavallerizza s' in- 

tende), poiché mi pare una prova sicuraclie non c'd ancora nessun 

male serio interno: e poi lo reputo, per Tesperienza che n'hofatta 

su me medesima, uno dei rimedj i pid potenti per molti mali. Fa 

montare un po* anche Riña, e questa ne ritrae un vantaggio gran- 

dissimo, come dal nnoto V anno passato. 

Avrai saputo dal nostro carissimo Grossi la risposta di Massimo- 

al mió graziosissimo invito. Ora, se Iddio m'ajuta, spero d' aver 

la forza di non piü stanc^vi colle míe solite lamentazioni. Ora 

voglio fare da me, secondo Tispirazione della mia povera testa; ve- 

dremo cosa saprd fare. E gíá non Tho fatto io il proverbio: Ne 

sa piü un pazzo in casa sua che un savio a casa d*altri ; e lo stessa 

proverbio servirá anche por le pazze 

Luisa D' Azkglio. 

Malgrado queste paure, la Vittorina risanó, e alia 
Zietta partecipava le sue consolazioni. 

Da Nervi, 23 setiembre 1846. 
Mia carissima Zietta, 
Davvero io mi vergogno di me medesima; e, se non conoscessi 
bene come sei buona e indulgente per me, non avrei coraggio di 
mandarti questa mia letterina, dopo tanto o tanto tompo che avrei 
dovuto farlo. Ma se ho tardato fino ad ora non 5 di corto una ra- 
gione perch'io mi dobba privare interamente del piacoro di tratto- 
nenni qualche momento con te, mia buona, mia sompre cara Zietta. 
La Tante Louise, che d sempre con mo, potrebbo dirti so io ho- 
avuto sémpre intenzione di scriverti por darti tutti i dettagli dolía 
nostra vita presente o doi progetti futuri; c non solamente ho avuto 
s«mpre Tintenzione di farlo, ma no ho sen tito anche sompre un voro 
dwsiderio ; eppure non ho potuto mai riuscire a farti avero neppure 
^ue righe, malgrado la mia buona volonta, malgrado anche ch'io te 
Tavessi fatto promettere dallo zio quando gli scrissi da Viareggio. 
Avró preso la penna in mano non so quante volte, ma quest'ultimo 
mese io non ho quasi mai saputo da qual parte voltarmi; e come 
io sapevo che, scrivendo a te, non avrei potuto cavármela con due 
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righe, come si ía quando si scrive per complimentx), e sentivo che 
avrei avute tante ma tan te cose a dirti, e pur troppo non tutte al- 
legro, perché ho sempre avuto degli ammalati in famiglia, cosi, per 
aspettare un momento opportuno, ho fatto si che mi trovo quasi 
alia vigilia di quel gran giorno I senza aver paríate qualche mo- 
mento con te. Ma, appunto perché sonó alia vigilia del mió matri- 
monio, ti voglio mandare almeno due righe affettuose, poiché, se 
essere privata della consolazione di averti vicina a me quando an- 
dró ÚV altare, desidero per6 che tu riceva in quel giorno una pa- 
rola della tua povera Vittoria, affinché tu ti possa uniré a lei col 
pensiero, e accompagnarmi in ispirito dove pur vorrei che ta avessi 
aá assistere realmente. Ma quosto non é possibile, sicche pazienza: 
non avrei neppuro ardito di scriverti per farti puesta preghiera; e 
<íome, scrivendoti, sarei stata tentata fortemente di farlo, cosi sonó 
^uasi contenta di non essere piü in tempo di demandare una. cosa 
che forse sarebbe stata indiscreta dalla parte mia. Ora sonó qui a 
Nervi in casa Arconati, ed ho la consolazione di trovarmi finalmente 
circondata da una parte dolía mia cara famiglia. 

Jeri, peche ore dopo il nostro arrivo, vidi entrare Papá, Lodovico 
(Trotti) e Pietro. Questa apparizione tanto desiderata mi feee una 
tale impressione, che non potei trattenere uno scoppio di piante, ed 
ora mi pare ancora di sognaro. Dopo nove mesi interi che sonó lon- 
taná di casa mia, il trovarmi qui in questo bel luogo in casa Ar- 
conati, per la quale ho tanta aífezione, e che mi rammenta tanto i 
mioi anni passati in mezzo ai miei.... vicina al mió incomparabile 
Bista (Giorginí\ circondata d*affezione o di premura, rimango co- 
me sbalordita, e non so quasi capire se Temozione che provo é tutlu 
consolazione I Ho avuto tanti e tanti pensieri in tutto questo tempo 
c mille dolori e millo inquietudini per le* continué miserie della mia 
povera casa, che avevo proprio bisogno di un momento di conforto. 
Ma quello che il Signore mi ha accordato in questi giorni é troppo 
sensibile, ed io, che non sonó avvezza alia gioja, che ho scontato 
sempre un momento di consolazione con lunghi e profondi dolori^ 
mi sentó una specie di sgomento che mi amareggia la gioja del 
momento Oggi ne abbiamo 25, il 28 al piú tardi é il giorno ñs- 
sato! Mi dovró staccare ancora dalla mia famiglia, abbracciare i I 
mío povero, il mió tanto caro Papá, e principiare un'esistenza nuova. 
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('ertamente il pensiero di sorlire definitivamente di casa mia, c di 
allontananni da ^uelli che mi sonó tanto cari, mi fa paura, o mi la- 
sria una grande amarezza I ma ho «pero di quoi compensi, clio mi 
rhiudono Ja bocea e mi vietano qualiinquo lamento. Tu mi conosci, 
I-ara Zietta, e sai come sentó, e quanto bisogno lio di una vora af- 
fezione: questa sola mi puo daré qualclie felicita. lo non desidoio 
di entrare in una posizione brillante, e certamonte non 6 quella clio 
mi aspetta, anzi avro bisogno di mello giudizio... Ho tutta la buena 
volonta, e spero di corrispondervi : ho bisogno solo di vivero con 
una persona che abbia un cuore ben falto o un' anima delicala; e. 
•se Dio vuele, ho trovato, unite a tanto altro, quoste bolle e rarc 
qualit-ü nella persona, alia quale vado ad essero associaia cosí in- 
timamente! lo non potríj mai ringraziaro abbastanza i I Signorr 
d' aver riservato a me un tesoro como quello; piíi 1' ho avvicinaío 
e conosciuto, e sempre piü ho dovuto amarlo e stimarlo. Non te no 
parlo di piü perché capisco che non riosciroi in tullo lo maulero a 
diré tullo quello che merita ; ma a le, mia cara Ziolta, clio hai avuto 
sempre la bonla di intoressarti di vero cuoro alia mia felicita, diro 
schiettamente di rallegr.irti meco, perché saro unita a un vero an- 
gelo, e spero davvero di esser felice come si puíi ossoí lo in quosto 
miserabile mondo, sempre pieno d'allrdnflo di dolori o di guai d'ogni 
genere. 

Ho avuto la mia povcra Matilde sompre ammaluta ; sai che Thanno 
levata di convento. Una delle prime cose che mi disse Giorgini 
quando pensó a farmi sua, fu di prendere Matilde con me, percho 
io potessi assisterla, e lei mi potesse far compagnia. Ando a Mi- 
lano, ne parló con Papá , la levarono di convento, o, se non fosso 
un po' ammalata, sarebbe venuta ora, o Bista 1' avrobbe presa ¡n 
casa. 

Ho ricevuto poi da tutta la famiglia Giorgini un accoglienza, che 
mi 5 proprio andata al cuore. Suo padre , suo nonno , sua sorella, 
tutti insomma mi hanno aporte le braccia, e mi ricevono in quella 
loro casa come un individuo della famiglia, come uno dei pid cari 
figli che fosse stato assente por lungo tempo dalla casa paterna; 
e questa per me é la piü gran consolaz ione ! lo non ti posso dir 
tutto in cosí poche parole, ma la Tante Louise ti lacconterá poi 
ogni cosa, e avrai tutti i dettagli possibili sulla mia nueva posi- 
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zione, perché voglio che tu sia inforinata di tutto. Non solamente 
ricevono me in questo modo, ma accolgono e vogliono mía sorella, 
e Lodovico me la condurrá a Lucca, in casa del Nonno, e Bista 
andrá, colla strada di ferro a íar le sue lezioni a Pisa. Partiremo 
súbito dopo il matrimonio; si voleva andaré a una viileggiatura di 
casa Giorgini a Montignoso, ma disgraziatamente il torrente, che 
sorti l'altra notte, rovinó tutto in maniera che non si puole ^iü 
andaré ; questo 5 stato un grande sconcerto per quella povera fa- 
miglia. Credo che andremo a un'altra casa di campagna per Totto- 
bre, e poi V invernó lo passeremo come t' ho detto. 

Mia cara Zietta, mi santo proprio contenta d'averti scritto un 
po' lungamente ; era un desiderio antico, te lo posso assicurare. Ti 
prego, pensa qualche volta a me in questi giorni cosi solennil.... 
Sonó contenta; ho fatto tutto con riflessione, ho quello che dosi- 
dero, ma puré mi sentó cosi sgomonta, e il passo che sonó per fare 
mi apparisco con tanta importanza e con tanta serietá, che qualche ' 
volta rimango proprio come sbalordita. Ricordati del la tua povera 
Vittorina, e voglimi sompre un po* di bene, mia cara Zietta, o credi 
che mi rincresce di dovermi allontanare cosi da te. — Scrivimi 
qualche volta so puoi, cho mi farai un voro piacere, o te ne sar5 
riconoscente. lo ti scriver5 ancora quando saro a posto. Intanto ti 
mando millo e mille baci, tanto cose ai caro zio. 

Vittorina. 

Carissima Zietta, 

Giugno, 1834. 

Papá e Nonna mi danno il dolce incarico di scriverti; abbiamo 
saputo che lo Zio é stato incomodato da una flussione, e tutti do- 
sideriarao sentiré sue nuove. Papá sta bene e studia sempre molto ; 
si parla spesso in famiglia di quel caro Gessate, che abbíam lasciato 
con tanta pona, o del modo con cui due voíte siamo stati accolti 
in occasioni tanto doloroso, e che la vostra bontá ha saputo farci 
sopportare con tutta quella rassegnaziono che si pu5 avere nolla 
perdita di persone tanto caro. Crodi, cara Zietta, sompre ne son- 
tiremo una viva riconoscenza. La Nonna, Papá, tutti, si uniscono a 
me por pregarti dei nostri cordiali saluti al caro zio. La Nonna ti 
raccomanda la tua salute. Papá ti dice tanto e tanto cose. Sofia ti 
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abbraccia, io fo lo stesso. Addio, mía cara Zietta, crodimi por sem- 

pre la tua 

affez. nipoto 

Cristina Manzoni. 

Doveva esser tutt'altro che comune la donna che 
ispirava tali sentimenti a persone si diverse e in si 
diverse circostanze. 

Era loro cugino don G^iacomo Beccaria, persona 
colta e molto diffaso nella societá, che fu segretario, 
poi consigliere del G^overno Lombardo nel díparti- 
mento dell' istruzione. Gome tale, si trovó a contatto 
coi letterati e gli artisti, sentiva Timportanza del nome 
che portava e della parentela con Manzoni, al quale 
veniva in ajuto nel disimpegno degli añari, e piú 
volte avea tutta quella famiglia nella sua villa di Go- 
preno, fra Milano e Gomo. 

Bisognava accennassi questi parenti, perché li tro- 
viamo Inseparabili da si cara famiglia. 

Quella nidiata di ñgliuoli, belli, vispi, intelligenti, 
come era la compiacenza del padre, cosi formava 
Tammirazione e'l'invidia di quelli che lo visita vano 
e del paesi ove andava. Nel setiembre 1819 Alessan- 
dro " spiro di nuovo V aure del franco lido „ col 
" seguito numeroso, rumoroso e inquieto „ dei bam- 
bini. Stette malato a Parigi quaranta giorni, e airá- 
bate Giudici scriveva : 

Suífícientemonto stabiliti in questa provyisoria peregrinazione, no i 
ci siamo oramai avrezzati alia nostra nuova situazione, ed io prin- 
cipalmente mi trovo in uno stato di quiete d 'animo, e talvoíta direi 
quasi di contentezza, della quale non saprei forse dar ragione io 
stesso, salvo la mancanza di alcuni pochi amíci. 

Dopo otto mesi ne riparti, ed arrivava a Milano l'S 
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agosto, e le supposizioni che i Milanesi faceano su 
quel viaggio, misero qualche volta di mal umore 
Alessandro, che ^ui si considerava come un flore 
trapiantato. Seguirono anni di silenzio, che taluao giu- 
dicó di inerzia o d'imbecillitá. La calma che stagnava 
nelle cose publiche, la poca sua salute, i frequenti 
partí della moglie, le cure all'assetto domestico e alia 
sistemazioae dell'impinguato patrimonio lo teneano 
occupato o distratto. Aggiungiamo i' indifTerenza (ed 
egli se ne lagnava) con cui i suoi Inni, usciti da una 
mente puriflcata dal penti mentó, erano stati accolti 
da un publico, non uso 

A guanlar come sua questa qualunque 

Gloria d'uii suo concittíidino. (Carmagnola) 

Gome sia penoso quel non trovare né stimoli al fare, 
né conforti al fatto lo assaggiarono tutti gli scrittori 
nostrali. In quel tempo, ministri di grandi Potenze 
erano poeti o storici o romanzieri : Chateaubriand, 
Martínez de la Rosa , Bulwer , Ganning , Guizot, 
Thiers.... Uno che non valeva meno di essi, qui pas- 
sava non conosciuto, se non dai pochi amici che lo 
circondavano di silenzioso ríspetto. 

Pare Alfonso Daudet nel Nabab ha detto, che in 
ogni vita d'uomo c'é un momento propizio, un apo- 
geo luminoso; allora la fama cessa d'esserne dis- 
cussa : la celebritá venutagli da di fuori é curiosa, 
benévola, fin talora importuna e indiscreta: pieno 11 
suo trionfo: relazioni brillanti^ scelte ospitalitá, ami- 
cizie onorevoli, tranquilla agiatezza, autorita crescente 
colla reputazione. Allora l'uomo illustre piü gode delle 
illusioni e delle speranze, piü acquista confldenza in 
sé e negli altri, 

E venne anche per Manzoni : fino i concittadini gli 
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perdonavano la gloria, ed egli la gustava principal- 
mente quando uscisse di paese. Piü volte pei bHgni 
tornó a Genova, alloggiando alie Quattro Nazioni K 
Nel 1827 venne a Firenze, cittá invidiata per viver 
tranquillo, diffusa e modesta agiatezza, concorso di 



* Cara amata, c amtit.ma Zietta. 

Azeglio, ¿1 agoato 1K18. 

Abblamo laaciato Genova o<m diapiaoere per l'ottiiuH compaKnin che vi si 
troTftva. Tu sai qual Mia il posto che il nostro cuore <>vuiiqut> ti pu6 assc- 
gnare» eoal potra! giudioare del nostro desiderio di ritnnarci 8i>iiipre con quel 
earo Qiulio ebe amo tanto sino dalla prima infanzia. Abbiamu f ttn un biion 
via^fi^o; arrlvati ad Aleasandria, dovemmo fermarci per lasci r puMiare un 
fortlsaimo temporale con acqua dirotta, che avrei oh coin«> volimtirn niandata 
nella voatra Lombardia. Siamo pero arrivati a Cásale prima di iKittc , alia 
mattina partimmo per Aseglio, dove giansimo a mezzudi in circH. Nmi ti 
dirb nulla dell'accoglimento il piü tenero e il pin dimustrativo di queste 
care persone; la Qiulia un po' magra; ma invece un po' gr- ssa (di tro' luesi), 
ata bene e mangia bene, buon colore eco. E il suo MuHsimo sempre lo stessu 
benone. La baona Mamma (Cristina Morozzo di Brianzé) ringiovanita , lestn 
eome nn pesce, allegra e contenta, cammina, gioca alie t)occie e alia sera si 
fií la tómbola, sao gioco favorito. Qui vi seno sii^uuie eleganti, vengono alia 
sera; avrei tanti dettagli da scri\ert*, ma non la fíuirui piü 

lo apero ohe tu ti troverai bene e , vorrei anzi benÍH8inio , dnlla cura di 
mare ehe fai: per Ginlia non ha bisngno che di so^uitarv ad es8cr« como ^ 
al presente. Cara mia, io ti prego di andaré \ix nome mío da qucUa cara 
Laurina (Spinota): dille che sonó proprio partita arec le cnur ferré nel ve- 
derla eosl poco bone; mi pare che Tavrei portata via pei capel li per torla da 
Genova: dille ebe, sebbene vecchia, bo il euor giovine (u tu lo sai per 
pro va eosa sia il mió cuore), fagli tanti rispetti di Alessandrt» e ringrazia- 
inenti, e questi poi erescono •■ crescono nominando le nostre fíKl<'. fígli ecc. 
Non mi soordare presso il baono Oían Cario (Di Segro), che in \eritíi ci ha 
oolmati di finesce. I nostri oomplimenti a tanti altri, li firai tu, cosí puré se 
redi Mojón, salutami Frisiani eoc. 

lo ti devo daré una commissione. Non sapevamo che AlesHaiidro hm'sbo dei 
perfidi rasoj: ora, aooorti della aua Htorditagg^ine , ti prega eglí atOHHo di pro- 
rederoene dne inglesi ma perfetti, perfettissimi, che ei dan i al tuo ritorno. 
Aleasandro ti fa sousa, ma lo fa a mezea bocea , perche dioe che la sua 
Zietta lo fark volontieri. Senxa oomplimenti peiob¿ non dnirehbero piü, ma 
la CHalla e Uasslmo ti vogUon diré tante cose a te , a Giulio , u la buona 
llarehesa pare si ri corda di voi. Noi partiremo o il 2i) o il SO tutti assienie: 
oh abe brlgatat terremo tutta la strada. 

Addioy^matlssimi; salnta il Mare; anche la buona Teresin. 

Ti abteaoda la taa Nonna, o Ñipóte o Cognata. G. B. M. 
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forestieri al suo clima, alie sue arti, al suo idioma. 
Ospitale a italiani e a forestieri , mostrava una let- 
teratura eccletica; classica col Nicoliai e il Bagnoli, 
romántica col Tommaseo e il Montani, salmeggiante 
col Borghi, blasfema col Giordani e con Mario Pieri S 
lepida col Pananti e il Salvagnoli; vi lavoravano di 
storia il Giampolini, il Golletta , il Troya, di archeo- 
logia etrusca ed egizia il Rosellini, il Micali, il prin- 
cipe di Canino e gli accademici di Gortona, mentre 
quei della Grusca faticavano alP interminabile Voca- 
bolario : Fortis, Poggi, Gapei syolgeano il diritto mu- 
nicipale, aggiungiamo lo scienziato Libri, il lingüi- 
sta Gioni , r agrícola Ridolñ, il físico Amici : il pa- 
lazzo di Giho Gapponi e il gabinetto del Yieusseux 
adunavano i dotti ; Sabatelli e Bezzuoli emulavano 
r arte antica e Bartolini avviava la nuova : Lambru- 
schini e Thouar svecchiavano Teducazione: il gior- 
nalismo vi diveniva una forza, lenita dalla dolcezza 
dei governanti, mentre n' era acuita in Lombardia. 

Fra codesti il Manzoni, che vi arrivó con quattordici 
persone, in cui cinque famigli, ebbe accoglieuza straor- 
dinaria, onde non é meraviglia se di quella cittá si 
piacque, come sempre dove si sa di placeré. La Gorte, 
che soleva adagiarsi alia publica opinione, non voUe 
mancarvi, e il granduca (quel dabben Canapone che 
poi si volle far passare per un bombardatore) nel 
palazzo di Poggio Imperiale avea dal prof. Gianfanelli 
fatto dipingere varié scene dei Promessi Sposi, delle 

> n Pieri non perdonava al Manzoni la romaaticomania : pare stimandolo 
come galantuomo, dice aver sentito " dalla ana bocea tante e si strane sen- 
tenze da traseoolare, né poter oredere modesto e religioso chi si vaol creare 
capo-setta, e tratta con disprezzo i piü grand'uomini e sopratutto il Tasso. 
Quando poi lesse la lettera a Cesare D'Azeglio, lo giadieb un fanatioo, che bro- 
cerebbe tntti i libri dassiei, e non rifino di rilievare le aswrdU^ che vi 
trova „. Come si correggesse Tedemmo nel Vol. I, p. 163. 
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quali diede la descrizione il padre Tanzini. Egli ri- 
cevette Manzoni con modi, ai quali riconoscente, que- 
8ti gli raccomandava d'aver gran cura della sua sá- 
late , sapendo " quanto i suoi giorni sonó preziosí a 
dne famiglie : una cosi sceita, e una cosi numerosa „ ^ 
E al Borghi scriveva: 

Ogni tratto di queír augusta bontá, risveglia puro in me una 
antica e abituale riconoscenza ; mi semhra in certo modo cosa nuova : 
tinto ne sentó profondamente il prozzo, o insiome quanto io sia 
lontano dal mentarlo (7 aprile 1829). 

Anche il Montani scriveva che il granduca '' ha 
YOluto veder lui e il suo hamhino che sempre lo 
accompagna. Gli ha fatto sempre affettuosa acco- 
.glienza „. (16 settemhre). 

Vi si trovavano allora Lamartine, Chateaubriand, 
GhampoUion; udi con essi improvvisare la bella greca 
Angélica Bartolomei Pali, e la applaudi. Tornó poi 
in Toscana nel 1852 , quando era cessata la bené- 
vola intelligenza del popólo col granduca, e la puré 
dovea vedere la coccarda austríaca, che irritó il po- 
pólo e non salvó il principe K 

> Xjetten 25 febbrajo 1829. 

I Milano, 17 agosto 1852. 

Troya! RoBsarl ohe ricevette lettera da Manzoni, il quale, come saprai, tro- 
mi da eirca 10 giorni a Lesa; esso fu molestato dalla sua lombagglne, ma 

on ita meglio. 

copreno, 13 ottobre 1852. 

Ti larii noto che Manzoni si recb ía Toseana per assistere alie nozze della 
t|lia AzegUo; e mi si dice che, essendovi andato da Genova e per la ri viera 
di Levante , fa molto festeg^iato a Chiavari , nella sera che vi si fei*m6 a 
Vemottare; eosa die gli dispiaeqne, mentre sperava di passarvi inosservato. 

Milano, 5 dicembre 1852. 
— Jeri sera fui da Manzoni, che trova! bene in sálate. Abbiamo fatto una 
huga diiaeehierata , e m! parló molto della sna gita in Toscana e delle sue 
isUs 6 dalla sposa, ebe tntte stanno bene e lo hanno inearicato dei loro 
•tettoosl sahiti per te, ai qnali Manzoni agginnge anebe i sao!. . * 

GlVCOKO BSGOÁSIA. 
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Manzoni in famiglia poteva dirsi che regnava, non 
governava. Non ismentx mai una somma dolcezza, 
neppur guando avrebbe avuto occasione di non inop- 
portuna severitá; neppur tardi quando ebbe biso- 
gno di ricordare V evangélico " Molto le si perdona 
perché molto amó ,». Genio che conosce tutto imper- 
fetto, e tutto condona; amava gli uomini perché li 
vedeva quali sonó, non quali dovrebbero essere. 

Anche coi servi usava spesso familiarmente, e spas- 
savasi di ñlare ragionamenti con loro, per raccoglierne 
o il buon senso naturale, o le strane argomentazioni. 

Ma la sua felicita domestica non fu perpetua. I 
rapporti coi flgli non furono sempre quali si sarebbe 
potuto desiderare. La sanitá poco sorrideva alia nu- 
merosa sua prole, viziata ereditariamente. La Enri- 
chetta pati sempre di scarsa salute, e dodici parti 
non poterono che peggiorarla, e un male senza ri- 
medio le dava la grazia melanconica della morte. 
Viepiü si aggravó di tabe mesenterica V autunno 
del 33 S quando egli addolorato esclamava: *' Ogni di 



1 Della salute dell'Enrichetta riportiamo aloune delle notizie date alio zio 
G-iulio Beecaria dal cugino Giacomo. 

(Senza data). 
Sonó stato in casa Manzoni ed ho veduta TEnrichetta, la quale si trova giá 
meglio dallo strapazzo fatto nel viaggio. Per6 la mi parve assai decaduta. 
TI medico nondimeno non ha perduto la speranza della sua gaarigione. 

copreno, 23 agosto 1833. 
L'Enricbetta fece una ricaduta nella sua malattia ai bronchi, tal che anche 
jeri ebbero a farle un nuovo salasso; la malattia non é grave , ma la povera 
pazieute é cosi esile, che fa sempre temeré che non possa farsi piü seria, od 
almeno pertinace. Oggi per6 vidi il dottor Gasanova di Misinto che mi diede 
mediocri notizie. 

copreno, 14 settembie 183.^. 
Con sommo piaccre posso darti notizie assai soddistacenti della salute del- 
TEuricbetta. Oggi, prima di partiré da Milano, vidi Giulia ed Alessandro, che 
mi dissero che, dopo il 9.» salasso la malattia é stata vinta, e che ora Tain- 
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l'offro al SigQore, e ogni di gliela domando „. Diciotto 
salassi, sanguisugj, cauterj sosteneano le ingannevoli 
speranze, compagne deiragonia, che pajono concesse 



malsU é in plena convalegoeiusa; ma é a8sa| debole a dovri ancora gaardare 
il letto per vaij glomi. 

i7 settembra i833. 

Le notíjsie dell'Enriohetta oontinoano ad esaere soddiafaoenti: oome giá ti 
■erissly vidi a Milano la Oiulia, Alessandro e Azeglio, i qaali tuttl erano oonr 
■olati dalla piega che avera preso la malattía, e mi inearioarono di fare ad 
entranibi yol i loro piü affettuosi salutí. L'Enrichetta non potra peraltro al- 
urai ae pon dopo qaalehe settimana. 

Milano, 7 dicambra i8S3f 

Jeri ri^nriohetta ebbe della febbre, ed essendo anche la vigilia delle feate, 
deaideró di fare le ane divozioni e di avere il viatico, ció che produaae un 
aenao di tristezza neAa famiglia. Oggi per altro ata un po'mcglio, e piü tran- 
qnilli aono rAleaaandro, la Ginlia ed i figli. Se le coao progrediranno in 
meglio come ai loaingano i medici per l'amministrazione del muriato di ba* 
rite, ai pa6 ancora avere aperanza di vederla ristabilita. 

8 dicembra. 

L'Enrichetta continua ad aver la febbre e dell'afifanno. La famiglia é molto 
agitata. 

Milano, 11 dicambre 1833. 

Qneata notte l'Enricbetta non continuó in que lio stato di calma e di mi* 
glionunento che ebbe Jerl, ma fu moléstala da convulsioni e da tosae. Si apera 
perb tíie verso il mezzogiomo, secondo il aolito, ai trovera meglio. 

Milano, 12 dicembra 1333, 
L'allarme costi concepito aullo atato dell'Enricbetta h eaagerato; Jeri, come 
ti acriaai, fu turbata da convulaioni, ma non gravi , e verso il mezzogiorno 
ripreae calma, e paasú una notte piuttosto tranquilla; esaa medesima h per- 
Buaaa di atare un poco meglio, e lo disae alia figlia Vittorina nel congedarla 
per Lodi, ove ritomó Jeri. Si loda del muriato di barite e pub sostenerlo in 
abbondante doae, avendone Jeri preao gr. 32. 

Qneata mattina vidi Orossi, gli comunicai quanto tu m' hai scrltto , ed egli 
pnre mi eonfermb che per ora l'Enrichetta non 5 in pencólo, e che pub dirai 
av r preao qualche lleve miglioramento. Ad ogni modo abbiamo fatto le do- 
▼uta intelllgenze peí caso acerbiasimo ch'esaa avease a aocoombcre, ed a ano 
tempe e da me e da Groasi verrebbero fatte alia famfglia le tne di venire a 
Geaaate, e Groasi ben volentieri si prcsterá al auo ufficio d*aceompagnarla. 
Nutriamo perb ancora qualche aperanza che up tale disaatro non abbia ad 

aceadere od almeno ecsi repentinamente 

13 dieembre. Le notizie d'oggi deirEnrichetta non sonó aoddisfacenti come 
qnelle di Jeri; fu inquietata durante la notte da tosse e da convulsioni, e 
qneata mattina prova della calma, ma che pub attribuirsi piü a stanche^rza ed 
a aopore che a miglior eaaere. Per quanto perb la malattia pare che pro- 

Cantú. MonJOffi, — //. <^ 
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per non lasciár vedere al condannato la fine inevita- 
bilej ma il 25 dícembre essa lo abbandonó per vo- 
lare in cielo. 

Quasi a consolazione, ricorrendo appunto la solen- 
nitá natalizia, Alessandro cominció un altro inno peí 
Natale, di cui ci rimangono pochi frammenti. 

Morrft s*io non ritorno, 
CuUa beata, a te, 
Donde mi viene un aiíto 
Un alito di vita; 
A te, dove s*accoglie, 
II Dio che me la toglie, 
II Dio che me la die. 

Celeste 
Sorriso il suo morir, 
Che quel soave sguardo 
S*estinse in su la croce, 
Chó le mori la voce 
Nel nome di Gesü. 



gredisca, i medioi non hanno diobiarato che vi sia pericolo immine nte as* 
aai o prossimo di soccombere , e in questi giorni scorsi pareva piü aggravata 
di quello che lo sia in oggi, per cai l'avcvano fatta sacramentare. Nnlladi' 
meno miglioro, ed ebbe delle giornate tranquille, quindl é da ritenersi che 
cío «Yverra ancora. 

14. Pare che la malattia abbia un corso intcrniittente, cioé un giorno malo 
e l'altro calma. II dott. Casanova, cho eras! traspórtalo a Milano per meglio 
attender alia cura deH'Enricbetta o che pcrcib alloggiava in casa Manzoni^ é 
caduto ogli puré ammalato. Vedi qunl altro infortunio per la soflfrentc, o quale 
impiccio per la famiglia. 

15. Essa non fu inquietata dalle convulsión! , e passb la notte piuttoato 
tranquilla. I medici perb non sunno conceplre grandi speranze. 

21. Oggi assai migliori sonó lo uotizio dell'Enr:chetta. SI tranqutllb nella- 
notte, e la gonñezza non procedcttc, anzi diminuí. 

22. Anche oggi le notizie dell'Enrichctta sonó piutt sto buone , se perb ai 
pub far fondamcnto sui mcssflggi dci domestic!. 

3 genajo 183-1. Dalla cara tua sentó che i Manzoni se la passano discreta- 
mente, e cío mi da placeré perch^ temevo per Alossandro. 
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E interrompendoli vi scrisse: 

Cediere manus. 

La fece sepellire a Br^suglio con questa iscrizione : 

A Enríehetta Manzoni nata Blondel — nuora, mo* 

glie , madre incomparabüe — la suocera, il maritOj 

i flgli — f regano — con calde lagrime ma con viva 

fiduda — la gloria del cielo. 

Erasi allora da poco sposata la primogénita Giulia 
con Massimo d'Azeglio; divenne madre, e senza la 
piena felicita moriva a Brusuglio il' 20 settembre 
del 1834 *. 

Delle altre fígliuole, la Cristina, sposata in Gri- 
Btoforo Baroggi il 1839 ^ , mori anch' essa il 27 



> La Glalietta aveva avuto la dote di 50 mila lire, che il marito aumento 
eon 25 mila lire italiane, e computando lo spoglio e i giojelll, Tereditá valu- 
toBsi 80 mila lire. Ecco il sao atto di nascita : 

Besifltre des actes de maissances de l'an IHOl 25 decembre. Alexandre 
Man£Oni| demearant bonlevard des Italiens 23, Julie Marie Claudine Elisabeth : 
declaration fa^'te par Gaetan Boldonl bomme de lettres, et Glande Charles Fau- 
riel homme de lettres de 35 anp, demeurant grande rae Verte n. 30. 

Iift Gialia mori di 25 anni a Drusü, ove e sepolta coU' iscrizione fatta da 
Aleasandro. 

A Giulia «FAzéglio nata Mamoni - morta nella pace del Signare - il giorno 
20 teliembre 1834 • il marito e i parenti deaolati - la raccomandano - alia mi' 
aericordia di lui - e alie preghiere dei fedeli. 

IyI steMO| ancb'essa in carattcro minato s'un piccolo dado da cui sorge una 
crooe, e qnest'altra: « 

A Cristina Baroggi nata Manzoni • la qnale con edificante pazienza - in langa 
§ penoea malattia • e colla raséegnazione cristiana • consacró una vita - im- 
maeobita pik &iritaieeole • e una morte - preziosa al cospetto di Dio - offerendo 
in Htcrifieio a lui - una hanibina e uno sposo • amati tanto - i parenti afflit- 
^i$Hmi - imploracndo le acetre preghiere • alia misericordia di Dio. 

' Agll animiratirl sembra che la parentela d' un grand'uomo deva compu- 
tan! pi&'ebe qnalnnqae dote. Eppure mohi contrastí furono opposti a cagiono 

dMntereise, a tale matrimonio, come da questc lettcrc. 

3 luglio 1838. 

Come tutto si vocifera, eosi kí sonó anche vocifcrati gli amori fra la Cri- 
■tlna Manxonl f. Baroggi, e mi fn detto jori che Assolutamente tutta l& Ca- 
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maggio 1841; e nel 1845 mori la Sofla, la piü 
bella di tutte, sposata nel 1838 in Lodovico Trot- 

miglia Baroggi h contraria a questo matrimonio, cbe qualiflcano di 'atto in> 

considérate, figlio della leggerezza e del poco cervello del Cristofino. Anzi 

mi si aggiunge, che l'avvocato Rovida, marito di una sorella di lui, gli ab- 

bia tenuto un discorso per dissuaderlo e gli abbia proposto di fare un viag< 

gio a Parígi, Londra, in Germania , offrendo di far esso la spesa , e che una 

tale proposta abbia fatto vacillare la costanza dellMnnamorato. Sarebbe quasi 

a desiderarsi ch'egli accogliesse tale proposta, perch6 sarebbe questo il mezzo 

di guariré anche la Cristina del suo amore romanzesco, percha, se succede 

il matrimonio, sarebbe questa un' unione poco invidiabile, dacché il padi^e 

Baroggi protesta di non Yoler daré al figlio che il misero assegno di L. 1500 

all'anno. 

Milano* 22 luglio 1838. 

Jeri fu da me la Giulia a raccontarmi lo stato delle cose relative alia Cri- 

atina ed al Baroggi. Benché io sia contrario al sistema di forzare i matri- 

monj mal assortiti e che abbiano delle circostanze cbe vi si oppongono, e 

specialmente allorquando i parenti dell' uno dei giovani sieno contrarj , ad 

o^ni modo, ho dovuto per questa volta transigere coi prinoipj di Maltluis e 

convenire anch'io che si lasci che qucgli innamorati si maritino, e che poi 

purghino il loro capricclo mangiando pane ed amore rabbioso, Dubito perb 

che, quando saremo al momento^ quel di Baroggi possa avere il coraggio di 

affrontare l'ira paterna e materna, per affrontare un avveuire di triboli e di 

stenti. 

Milano, 11 agosto 1838. 

Anch'io ho dovuto, como tu hai prevedut?, entrare nella cauaa Ara Ba- 
roggi e Manzoni. Alessandro venne da me colla Giulia per interessarmi a 
pregare il D.r Baroggi di conteneré i clamori contro di lui e della famiglia, 
assicurandolo che, durante la minorita della Cristina, egli puré non le accbr- 
dera il proprlo assenso perché non voleva averia taccia di raaritare una figlia 
con un giovane, i di cui genitori fossero avversi ad una tale unione. 

lo cseguii tale incarico con tutta la possibile diplomazia, ben inteso che, 
anziché dísgiungere maggiormcnte gli primi , io procurai di avvicinarli , seb- 
bene con poco buon esito. Jeri il sig. Baroggi padre fini col dirmi che, quan- 
do anche il figlio contraesse quel matrinAnio senza il di lui consentimento, 
non avrebbe mai dimenticato di csscrgli padre. Alio stato delle cose pare 
dunque che il matrimonio dovrli dififerirsi fino a che la Cristina avr¿ eompita 
l'etá maggiore. Non so per altro se avrassi questa flemma. II eontegno del 
D.r Baroggi é pero indeguo , perche non puo avere un tltolo ragionevole di 
negare il suo assenso al figlio gia maggiorenne per un matrimonio di tal na- 
tura e non b che la cifra della dote che faccia in lui nascere una tal con- . 
trarieta. Se la figlia fosse ricca , e fosse ben' anche un canchero ed un oreo, 
egli non avrebbe difficoltá. Dunque quel notaro vuol venderé il figl'o a peso 
d'oro, nulla valutando la parentela di Alessandro Manzon'. 

Milano, 14 agosto 1838. 

I Manzoni si lusingano ora che, dalla parte Baroggi, vi poasa esseie del 
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ti ^; ultima, Matilde, mori nubile 11 1856 di 26 anni 
a Siena presso la sorella Vittorina. Questa puré 
minacciata della salute, tenne in grave apprensiono 
il padre: la'zia Luisa d'Azeglio, come vedemmo, la 
prese in cura quasi materna, finché trovó chi la resé 
felice, e vive ancora moglie di G. B. Giorgini *. 

Del maschi, Pietro primogénito convisse col padre, 
al qualo premori di poche settimane, il 28 aprile 1873. 
L'ultimo, Filippo, era morto il 1868 di 42 anni. En- 
rice, nato il 1819, mori Tottobre 1881. Di tutti ri- 
mangono figliuoli, memori e superbi di tanto pá- 
rente \ 



r<immoíltmento , e pare cbe la madre sia piíi disposta a transigere. II matri- 
roonio alia lunga si fará y ma fin ad ora ho poca fíducia sulla generositk pa- 
tfitnA. 

^ Giacinto Collegno, ai 2 scttembre 1848 scriveva al genérale Dabormida: 
** Ho nn ñipóte nelP artiglieria lombarda: h Lodovico Trotti. Egli non serve 
che per l'amor della patria, e non intende, credo, continuare dopo la guerra. 
Se hai qualcbe consiglio a darmi, che gli possa evitar dclle noie e dei dis- 
piaeerl, serivimelo. Ss si yolessc pigliar qualcbe misura genérale relativa al- 
l'artiglieria lombarda, ed io potcssi esserne prcvenuto a tempo, mi faresti 
piaeere „. 

> Pietro battezzato 21 luglio 1813 

Cristina 21 luglio 1815 

Sofia U novembre 1817 

Enrieo 7 giugno 1819 

Vittoria 18 settembre 1822 

Filippo 19 marzo 182G 

Matilde 13 luglio 1830 

* AU'Enrico in una lettera sulla scelta di uno stato, Manzoni diccva: 
** Abbi sempre presente quella bella sentenza, della quale hai gik potnto 
conosoer la veritá per prova, cbe, per corlcarsi contento, bisogna diré, non 
giá " ho fatte oggl quel cbe ho voluto „ ma " ho fatto quel che dovevo „. 
LaToro o noja é la aceita che abbiamo in questo mondo; e il primo, lasciando 
■tare le altre ragionl d'abbracciarlo, porta con sé una parte di premio, ne'.la 
seoonda & tutto pena. „ 

Un giomale avendo annunciato che una nuora del Manzoni trovavasi in 
miseria a Firenze, un ñipóte di lui rispóse (2 dicembrc 1881) cho " nessuno 
dei figU dei uipoti di A. Manzoni é oggi un ricco signore, ma non ve n' e 
aleano ohe non Tiva agiatamente e per rendita propria e per la propria at- 
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Morta rEnrichetta, credeasi che " Postquam pri- 
mas amor deceptum morte fefellit „, nell'autunno 
della vita Alessandro dovesse rassegnarsi alia so- 
litudine vedovile, e contentarsi di regolare la íami- 
glia del suo Pietro. Ma sentí la maledizione del 
veh soli e il bisogno d'una compagna". E scelse Te- 
resa di Cesare dei conti Borri (2 gennajo 1837) *, 
che era stata moglie del nobile Stefano Decio Stam- 
pa, e aveva un figliuolo in helPetá e belle speranze. 
Noi gli auguravamo quel riposo che molte volte 
si intitola felicita , e d' avere un appoggio intimo , 
qual suole in que' matrimonj d* invernó, ove al ca- 
lore suppliscono le assistenze ricambiate e i comuiii 
ricordi^ 

Raramente una matrigna porta consolazioni tra una -^ 
ñgliolanza giá adulta. La nuova venuta, sentendo 
tutto il prezzo di possedere un tal uomo, senza vo- 
lere (come dissero alcuni) slattarlo dalle amicizie ad 
essa importune ed isolarlo per assorbirlo, preten- 
deva al dominio di moglie, piü che non la rasse- 
gnata Enrichetta. Ne restava ferita principalmente 
donna Giulia, avvezza ad essere considerata per pa- 
drona. Dal cambiamento nacquero amarezze, che non 
poteano non arrivare ñno ad Alessandro. Questi do- 
vette congedare alcuni amici ; il Grossi abbandonó la 



tivitk ,;, e che quella nuora ricsve mensilmente lire 120, oltre soTveneioni 
straordinarie. 

» Nel novembre 1836, Tommaseo mi scriveva da Parigi : 
" Del secreto da voi confídatom!, grazie: ma non ne incolpate me se altri ne 
parla giá. Intcsone la prima volta come di rumore non ccrto, io feci lo gnorri. 
Data che mi fa como nuova, non potci piú a lungo dissimularc, tanto piü che 
mi dicono la cosa ormai fatta, e quanto ai particolari, la sanno piü lunga di 
me. Tutte bracbe di donne. lo per me ne lo lodo: e sua madre ne sari^ienza 
dubbio, contenta; e la famiglia n'avrá nuova vita, e scossa forso l'ingegno 
di luí. Qui la dicono non crcdente, e galante gik, Ditemene di grazla il vero „. 
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coabitazione, e qui mcttiamo un segao, perché la 
storia deve avere il suo pudore ^ 

Essa signora ammaló gravemente, e temeasi della 
sua vita, quando il male si risolse in un gemino 



1 Tommueo a me : 

11 magglo 1837 da P&rigi. 

Di D. Alessandro mi displace pioprio. Che il Grossi e altrl non possano 
almeno impediré I pettegolezsi grossi? 

E come passa eglt il teropo se non iscriTe ? 

Qnanto alia llngna, In teoría lo sonó piít anabattista di lui; nella pratica, 
piü cattolico. Anche la scritta ó parte dell'uso, o la non si puo disprezzare. 
£ Paggíangere alPautoritá la ragione, non mi paro misfatto ; prima, percha 
la ragrione deve per qualche cosa esserci data dairAltissimo Iddio, poi perché, 
parlando agí' idolatrí , bisogna nn po' fare come S. Paolo nelPAreopago. Di 
ei¿ nella mia prefacio nissima, ma senza nominare il Manzoni , e senza pa1e< 
■are in tntto agli idolatri 11 secreto degli intendimcntt miel. 

Che se egli, dandomi qualeosa del sno, teme di mettcrsi alio sbaraglio, non 
faceia. £ non lo stuzzicate. 

Mandatemi roba rol. 

Domanda-vate a me come fanno a imperare II francese in Francia? Do' 
mándatelo a Don Alessandro che lo sa moglio di me. L' uso dclle provincio 
qnl non conta per nnlls, in quanto differisco dall'uso di Parigi, o l'uso di Fa- 
rigl| non fa regola, se non in qnanto non si scosta troppo sconeiamentc o 
troppo súbitamente dall'uso della lingna scritta. Ma la parlata si viene qui 
stesso guastando; la scritta se ne risente ogni di pin. 

25 giugao 1837. Parigi. 
Mi che? il Manzoni non riceve plii la mattina visite d'intimiV £ quando lo 
védete voi? 
tío visto in an giornale dclle ottave del Qrossi. Dclle piu belle tra le su.?. 

6 luglio 1837. Parigi. 
Mi dlcono che D. Giulia in campagna 6 como sula, e 11 figüuolo tutto moglic. 
Iliae dum se nimiam qucrenti 

vagus* et sinistra 
Labitur ripa 

Uxorius amnis 
£ egli vero che D. Giulia b nn po' in broncio con la nnora? ¿e la rcg* 
geva tanto! 

16 giugno 1838, Nantes. 
Donna Giulia 6 laseiata ttn po' in nn cantono, non mnltrattata, sporo, sa« 
latatemela sempre. Le figliuolo dubbono avcr gilí passati i vcnt'nnni. Altre 
flflonomie dalla Giulia ch'c morta. Almeno parevano da bambino. Dcir anima 
del padre nulla a nessuno. Gli b un destino, si vede. 
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parto K La contessa e il flglio di leí furono di grande 
conforto al Manzoni negli anni di prova, e nel vo- 
lontario esiglio dopo 11 ritorno degli Austriaci *. 

« 

• Carissima Zietta. 

18 febb. 1845. 

Papa Torrebbe sorivere silo zio per informarlo úi nn grande awenimento 
aecaduto questa notte; ma come si senté un po* staneo non essendo andato 
a letto, mi ha inoaricata di scrivere per lui. Figurati che la nostra poTera 
ammalata, a gran maiaviglia di tutta la casa , si h Uberata questa notte di 
tutti i tamori mettendo alia luce una bella bambina che, poveretta, h giá di- 
ventata un angiolo, non essendo campata che nove o dieci ore. Kiamo stati 
tutti alzatl, tutta notte in preda a una grande inquietud! ne, poiehe, come non 
si sospettava niente di questo genere, si aveva creduto che la povera amma- 
lata fosse in uno stato molto molto cattivo. Le avevano fatti 3 salassi e jeri 
sera le eran presi dolori cosi violenti j che ha vóluto confessarsi a mezza- 
notte. n proposto e il dottore sonó partiti dopo le 12, e circa un'ora dopo la 
creaturina era gik al mondo. Pnoi ben immaginarti la confusione di tutta la 
casa questa notte. — Siamo passatt dalP inquietud! ne orribile di un male 
grave e senza rlmedio (poiché il dottore disse un' ora prima che era una có- 
lica all'utero) alia oonsolazione di vedere che tutto il male era svanito in 
un momento! — Ora le cose vanno bene, e l'ammalata nel sno stato si trova 
proprio benino. Ne s!a lodato il Cielo! La cara Sofia sta meglio, ma questi 
giorni scorsi ha avuto il suo dolore ben forte. Addio, cara zia, spero di ve* 
derti presto „. VíTtorina M. 

In quell' occasione Manzoni scriveTa al Rosmlni : " La mia Teresa ed io 
non vogliamo che Ella sappia da altri l'esito inaspettato della creduta malat- 
tía che ci teneva in cosí terribil! angustie; e che fini nel parto di due ge* 
melle, una delle qnali visse alcune ore, l'altra fu battezzata sub conditioné» 
Questa sola circostanza puo turbare 1' immensa consol azione che io provoi e 
che Ella s'immagina „. 

2 Venerdi, 16 Ingllo 1645. 

Jeri anda! in casa Manzoni e udii che erano yenuti Pietro e Cristofofo 
Baroggi. Non ho potuto parlare al primo perché era useito ; ma , essendomi 
incontrato col secondo, mi disse che tutta la famiglia stá discretamente, ma 
che rimane ancora sul lago, e pare ehe ritornando non andera cosi presto a 
Brusíi. Mi diede puré la buona notizia, che Alessandro permette che per qoal* 
che tempo la Vittorla rimanga presso Mofla. Entrambi i suoi cognati sonó 
ripartiti per Bellagio questa mattina. Finora non yi furono scene a Bellagio 
fra Teresa e i figli. 

cepreno, 1 7bre 1849. 
Fui in casa Manzoni a trovare Alessandro, alqoanto isperanzito che donna 
Teresa possa riaversi, perché infatti sonó gik alcuni giorni che va piuttosto 
migliorando; perb, a quanto mi disse dopo don Giovanni, la ma^attia é aquel 
punto, che senza nn portento non puo dar fíduoia di gaarigione. 

GXACOMO< 
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Ma anch'essa mori il 23 agosto 1861; Alessandro 
la pianse quanto meritava, e in una sua lettera al 
figlio di leí resta la piü aíiettuosa testimonianza di 
stima e di rimpianto. 

Gorrispondenza letteraria col márchese Cesare Tap- 
parelli d'Azeglio (1763-1830) aveva avuto Alessandro, 
come s' é visto dalla lettera indirizzatagli intorno al 
romanticismo. Coito, religioso, monarchico come in 
genérale l'aristocrazia piemontese, applicato alia di- 
plomazia e in uíficj caritatevoli S Cesare dirigeva 
il giornale VAmico d^Italia^ che la moda di '* distin- 
guersi con nomi di scherno „ avrehbe jeri quali- 
flcato di gesuita, oggi di clericale. Dei tro fígliuoli, 
ch*esso educó con severitá aironore e alia fede, 
Luigi ando gesuita, e si segnaló per scienza giu- 
ridica e filosófica; il primogénito Roberto fu arti- 
sta, e sostenne Tonor della casa a Torino: Massimo, 
datosi alia pittura di paesaggio, menó libera vita da 
artista nelle Romagne e in Toscana. Raccomandato 
dall'antica amicizia col padre, presentó da prima al 
Manzoni la sua Sagra di S. Michele, che aveva descritta 
in punta di forchetta e con frasi raccattato dai libri. 
Quando ne aspettava applauso, se ne sentí disappro- 
vato appunto nei passi che piü aveva leccati. Gli fu 
una eccellente lezione. 

Quando poi, sazio de' '* lunghi e faticosi errori „ , 
si fissó a Milano, ben accolto nella casa del Man- 



> Cesare Tasaoni, incarioato d'affari del regno d' Italia presso la Corte di 
Etmria, lagnavasi spesso degli artiooli che inseriva il giornale VApe. II 9 
disembre 1806 si rallegra di esser finalmente riiiscito ad aver la lista degli 
•Mooiati a qael giornale. Fra essi trovd Bettino Ricasoli, Ferroni, Fncinellii 
padre Gorsinii Ooyonii Tapparelli ** piemontese, ñipóte del passato nnnzio. 
Ed é qaesti il redattore degli artieoli piíi velenosi ^. 
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zoni, presto ne sposó la figlia Giulia il luglio 1831 j 
entró in confídenza col suocero, in amicizia cogll 
amici di lui; e con noi altri non meno che coU'ele- 
gante societá milanese. Gome in mezzo agli artistí 
s*era fatto pittore, qul voUe esser autore, e diede in 
luce VEttore Fieramosca, lavoro che un pezzo prima 
aveva sbozzato, e che allora ripigllo. Manzoni, che 
tre volte di proprio pugno aveva trascritto i Pro^ 
messi Sposi, meravigliavasi che, " mentre noi met- 
tiamo annl e fatica a far uno straccio di romanzo, 
egli ce ne improvvisa uno, e che romanzo! „ E noi, 
che faticavamo la lingua e il periodo, stupivamo al 
vederlo mandare al tipógrafo il primissimo suo getto, 
e non correggerne sulle bozze che qualche parola, 
afñdando del resto a noi altri quelle seconde cure, che 
pur sonó tanta parte deír ultima perfezione. Massimo 
non sapeva tenersi dal ridere guando leggeva certe 
parole tra affettate e scorrette : disquisizione, svariato^ 
sconfondere, laondCy sobbarcarsi, sprolungarsi : tanto gli 
giovava l'aver passato la gioyentü in paesi, i)ve si 
puó scrivere come si parla *. Quel libro d'occasione fu 
accolto come un libro d'arte, e adottato dalla moda, 
sicché Massimo si trovo careggiato dairaristocratíca 



1 Tommaseo mi scriveva da Farigi il 7 agosto 1837. 

"11 Manzoni scriv'egli al Montalembert ? £ questi dov'é? Che U Balzac ala 
accarezzato costa , me nc duole piu che d' una nuova invasioue di Barbari. 
Son qucste, mió caro, lu nostre piaghe, e di queste vivono i bachi che voi 
sapete. L'Azeglio non lo doveva presentare al Manzoni; ma l'Azoglio é un 
po' su quel gusto. E a me dissc spropositi degni d'nn nobile piemontese 
Dite del resto a codesta orassa galantería milanese , che il Balzac h tenuto 
fino a Parigi per cosa ridicola e bassa ; scrivente manierato, senza la potenza 
di que' che si creano una manera i pittore minuzioso della parte materiale di 
ccrte cose, ignoiantc del resto, o sterile si di fantasía si d' a^etto. 

" Godo che il Manzoni s'apparecchi a stampare. S'egli sapease quanto bene 
e quanto placeré fanno le cose sue, aprirebbc le ali delle moni con raen ri- 
tegno „. 
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societá per párentele ^ daH'artistica peí quadri, dalla 
letteraria peí romanzo, e visse ira trionñ esterni, piü 
che fra dolcezze domestiche. 

Manzonl ammirava nel D'Azeglio queiruniversalitá 
di abilitá che a luí mancava; egli sonare, egli can- 
tare, egli hallare, cavalcare^ giocar di scherma, d^ 
bigliardo, di carte. Piü tardi si ahbandonó alio spi- 
ritismo. Non erano rari i pranzetti, dove Massimo el 
facea trovare con Manzonl, Grossi, Torti, e molti ar- 
tisti: spesso la sera si faceva al higliardo, assisten- 
dovi Manzoni, e ridendo quando vi si applicavano emi- 
stichi suoj, per esempio: ** Accanto alie sponde, rá- 
sente agli ometti „. 

Erano i tempi che piü frequentavo Manzoni, e 
perció il D'Azeglio. Mentre io stavo in carcere, moriva 
la moglie di Manzoni, poi sua fíglia, moglie D'Aze- 
glio ^. Questi per distrarsi con me libérate venne alia 



^ D'Azeglio ebbe a sostener una causa col fratello Roberto peí titolo di 
mardiesc cii'egli li lasciava daré. E qucsto titolo piaceva a sua moglie, del 
che era aplacente la vera marcbesa D'Azeglio, madre di Massimo. A ció al- 
lade qaesta lettera del 23 maggio lüdtí: 

" Leggesi nel giornalo d'jerí l'arrivo del Mjrchese d'Azcglio. La Marchesa 
(la seconda moglie) soffri molto nel viaggio o fu per varj giorni ammalata a 
Torlno. Questo titolo cbe continua a darsi, d imostra che ció non era una va- 
nitá della povera Giulietta, alia quale, tra le altro acense, venne affíbiata 
anctie questa della vanitá, speciale della Marchesa madre „. G. B. 

£ Milano, 13 giugno 1834. 

I Manzoni non sonó jeri partiti da Brnsu a cagionc della Giulietta D'A* 

zoglio, cnl é sopragiunta la fcbbre per la quale dovcttcro trattarla a salassi 
ed a sanguette. Anche questa mattina dovcttc subiré un nuovo salnsso. 

Sito fratello Pietro h guarito, ma ¿ di molto dimagrito o sparuto. 

Milano, 18 settembre 1834. 
KcUa mia vcnuta a Milano, mentre mi dirigeva per andaré a trovare il 
Manzoni, vldi aulla str<ida il cuooo Giusoppc, cd interrógatelo sulla saluto 
della Glulia, mi diaae cbe, avendo cssa bramato di fare le sue devozioni 
qnesta mattina andará fuorl a tal ñopo 11 suo confussore M.r Opizzoni. Quindi 
per non intorbidarc tale di leí pratica religiosa, stlraai opportuno di ritardare 
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campagna dei Beccaria, e non dimenticheró come^ 
rabbrividendo di quelle prime brezze iavernali , 
esclamó: " Non posso sentirle senza pensare che 
freddo avrá la mia Giulia la in aporta campagna „. 
Enrico Blondel , fratello della moglie di Manzoni 
(vol. I, pag. 66)^ era morto giovane di dolorosissima 
malattia^ e Luisa Maumari sua moglie se n'accoró 
tanto, che tentó avvelenarsi. Ma presto questa Zielta 
sUntese con Massímo, che ando a sposarla in térra 
tedesca, essendo essa protestante. Spiacque ad Ales- 
sandro, e viepiü alia nonna tale matrimonio, íors0 solo 
perche precoce *, ed io dovetti subiré spesso da una 
parte e dalPaltra gli sfoghi, e interpormi per la pace, 
che finalmente si celebró ^. 

la mia gita a Brasil nel ritorno che faro sabato a Gopreno. Da quanto udil pero ' 
sembrami ehe le cose non vadano niente bene. 

Milano, 27 settembro i8S4. 

Giunto Jeri sera in cittá, mi recai tostó in casa Manzoni, ma li sentii tutti 
partiti per costa (Gessate). Spero che, ad onta del conturbamento dell'animo, 
si troveranno discretamente in salute. Ti prego di fare verso di essi la mia 
parte, ed anche con Azeglio. lo vedrb nelle settimane ventare di venire ad 
abbracciarvi tutti a Gessate. Giacomo. 

*■ Vedansi le lettere della GiaÜtS su riportate. 

D'Azeglio scrive alia Beccaria: " Ho ricevuto ora una lettera di Grossi 
che mi dice che la Nonna non s' aggiusta. Ora che abbiamo fatto tutto qnel 
che si poteva, pensiamo bene di metterci il cuore in pace „. 

E ancora 21 agosto 1837: " Pensó di condur Riña a Brnsii e lasciarvela 
mentre saremo sul lago , per consolare la povera Konna , che dal modo del 
quale ha scritto a Luisa questi ultimi giorni , pare abbia bisogno di qualebe 
distrazione. Povera donna, é un gran pozzo che non so pi& nulla di tutti loro, 
ma temo che vi sia poco color di rosa nell'insieme. VI confesso sinceramente 
che l'idea d'andarli a trovare mi mette tristezza. Non posso farmi indifferente 
ai loro guai, non b in mia mano di rimediarvi, non so che rispondere alie la- 
gnanze, e tuttlnsieme si resta imbrogliati. Se nelle scuole, invece di romper 
la testa ai ragazzi con tante minchionerie, stabilissero una eattedra per inse- 
gnare un po' di qnel certo mondo! ma h inutile, bisogna dlrlo, nemmeno 
quelli che hanno fondato le scuole non ave vano mondo „. 

' Ho ricuperato alcune lettere, che allora i o scriveva su tal proposito alia 

Beccaria. 

S9 agdáto 1835. 

" II cbmpito che volevo darvl é qaesto. S'nn libro notare man mano i pen- 
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D'Azeglio aveva temperamento flemmatico, non pas- 
sioni violente, amicizie discrete come le nimicizie. Si 
sa che abbandonó la seconda moglie a Milano per 
Torino e per Roma ^ ; e, come alia impensata e quasi 



lieii o I pasai pl£i belli ehe inoontrate nelle v ostro letture. Dopo 10 anni ne 
avrete fatto nn libro, 6 lo legfgeremo insieme. Mi piaoerebbe anche che an- 
Botaste tutto qaello che tí torna a mente riguardo a Manzoni, suoi atti, 
anoi detti, saoi costumi, abitadini, anche inezie: tutto ú prezioso in un grande. 
Poi tntte le volte che lo rivedrete , nótate le cose che ne vedeste e ne udi- 
■te. 8e avrete ad allontanarvi, stato sicura che qaesti rlchiami vi faranno 
bene. Domani vado a trovarlo colla Milesi. Oggi mi dicono arrivato Azeglio 
colla apoaa. 

30 agosto. ** Vengo da Manzoni. Non ebbe passaporto per la Svizzera; cerco 
peí Tirólo, ma egli vorrebbe star a Milano, ove si crede piü sicuro (dal cho- 
lera) ai per le cure, si perche fuori chi garantisce che il popólo dove si passa 
non faecia qualche cattivo scherzo? Mi diedo una notizia desolantissima : la 
morte del Di Kegro; forse non sara vero. Morto il Sei'ra, il Paganini tío1í« 
nista, altri ricchi. 

26 settembre 1835 da Osnago. 

^ Jerl ho veduto, indovinate chi? i Manzoni. Andai a Monticello apposta in 
casa Kava a trovarli. Si lui , si la Konna trovansi benissimo , di lieta ciera, 
e d' animo contento, e la Nonna diceva esser ring^ovanita di 10 anni. Figu- 
ratevi lui! Gli h un ragazzo da mandare a scuola , e sapete che maeatri non 
gllene mancano. 

" Ma la Giulia mi trasse in disparte, e mi apri il cuor suo suUe pene sof- 
ferte, sulla necessitJt che aveá d'una cortesía immensa e cordiale, quale ¿ 
usata dai Nava.... Mi recito press'a poco la lettera che essa vi aveva scritta; 
olie veuendo a Gessatc, potrebbe capitarvi d'AzegHo con qnella donna ecc... 
Klla trovava giusto il rimaritarsi, ma orribilc il modo, e strano che Yol l'ap- 
provaste. Qul m'entrava in un gincprajo da non uscii*ne piü, ma Aicssandro, 
che ae n'era accorto, interruppe la conversazione chledendole, " Non la finirai 
piá eolia tua Odissea? „. 

> Ne ragionai in una sua biografía. Qnl aggiungo sue lettere alia Bec- 

caria: 

Livorno, 21 settembre 1844. 
Carisríma Zietta, 

Nrgli ultimi giorni che ho passati a Milano ho avuto a passare momenti 
d'un'amarezza,... Dio solo lasa come la so io: ma vi potete ventare d'avermi 
•iutato a resistervi, e d'avermi date le migliori, anzl le solé eonsolazioni di 
cni fossi capaoe, quelle del vostro vero c caldissimo affetto. Vi conosco; e 
ao di non potervi dir cosa che vi faecia maggior placeré, nh mostrare in mi- 
glior modo la gratitudine che ne provo , e ciie non si muterá giammai. Sa- 
pete se amo l'affettazione delle frasi sentimentali, ma bisogna pur diría per- 
tiih é pura verita, ecco come intendo la donna! Gonsolatrice dell' uomo nei 



4 
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a cosa naturale, si era fatto pittore, romanziere, ma- 
rito, padre, cosi si fece cospiratore, soldato, e gli ac^ 



suoi dlspiaceri. Se iattl eonosoesaero quanto impero possono aequistare ool* 
Taffetto e la doloezza, si gaarderebbero dai oontraij. Grosel v'avrk date míe 
nuove, che eon migliori ora. Le cose míe son matate, ma son mntati i lao- 
ghi, le sensaEloni. La materia ha tanta influenza sul nostro morale! VeritJt 
che umilia, ma veritiiM.. V.o Massimo. 

Cariatíma Ziettüy 

Non voglio obe mi aoeada ana seconda yolta d' essere prevenato da vof 
nello sorivere. Dovevo partiré Jeri di qui col Lombardo ^ ma 11 mai*6 oi ha 
tenuti a térra, e perdb ho qaalche momento libero obe impiego a serívere 
lettere e la vostra per la prima. Ho lasciato il Piemonte da una qaindicina' 
di giornl, e questa volta 1i mió soggiorno in patria ha messo la mia borsa 
in asaai prospero stato. Me ne son vennto fin qui per térra fermandomi a 
Genova e a Serrayezza o a Pisa, ove dappertutto ho amici, obe ho rlvAduti 
con vero placeré. Quanto a me, in genere di viaggi trovo pi& piaoevole ri- 
vedere, obe vedere per la prima volta: e di qaesto mío genio ne do prora, 
obe potendo andaré in paesi nuovi, torno inveoe ai veccbi. Ma giá i paesi 
per me oontano poco senza le «maccbiette , e queste cerco tanto piü. nel mió 
stato presente di solitudine di cuore, e devo veramente ringraziare la Prov- 
videnza, che, se mi ha negate le consolazioni intime e strette, chepartroppo 
sarebbero le buone e le veré, me ne ha pero date con lusso di quell'altre plíi 
alia larga; e non posso dirvi che amorevolezza trovo in tutte le persone che 
conosco. Bisogna contentarsi. 

Dopo l'ultima mia sonó andato lavorando alia Lega y e procuro in questo 
viaggio d'andare raccogliendo material! ed ispirazionl. Ge ne vorrebbero delle 
nuove, ma a pensare che si stamperá qualchc 1500 romanzi l'anno in Europa, 
é cosa da far venire la febbre. Basta! lo scopo peí quale lavoro lo sapete, e 
chl fa quel poco che sa a buon ñne esco d'obbligo. 

Quest'occhiata in Toscana m'ha fatto gran placeré dimostrandomi che le 
buone idee sempre piíi s'allargano, e metton le barbe nel pubblico, e certo é 
questo forse II paese piCi civlle e generalmente coito d'Italia. Avanti e pa- 
zienza, che ci vuol tempo per lo formazioni metafisiche^ come per le fisicbe 
dei graniti eco. Grosii v'avrk parlato delle cose mié, che sonó ridotte a stato 
crónico. Esm sta bene ed é ingrassata e divertita assai qui. Grossi che ripe- 
teva tutti i fenomeni morbos! da innamoramento DI ME vedr& che, se non 
altro, h di qñcU'amore che nutrisce, non di quello che consuma. Del rerito ne 
ringrazio e benedico Iddio, e non gli domando che il suo bene, col solo onore 
di essere io lascloto in pace. Mi son fatto condurre alia villetta che abita va, 
ed ho veduta la cameretta di Bina. 

Basta! non entriamo in questi discorsi, che sonó roba da sbattezzarsl. Cara 
Zietta, se velete scrivermi dirígete a Palermo. Salutatemi lo zio e gli amic', 
vogliatemi bene e v'abbraccio di tutto cuore. 

Masbiuo. 
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cidenti lo favorirono, sino a divenire ministro ; único 
della primitiva societá del Manzoni che grandeggiasse 
in politica. Quale allegrezza Manzoni mostrava ad ogni 
passo che suo genero faceva, ad ogni applauso che ne 
udiya, fln alie decorazioni che otteneva! D'Azeglio, 
avvoltolato nei publici affari, se conservó principj di 
onesta b austeritá e rettitudine anche fra i travia- 
menti politici, lo deve non meno alie lezioni paterno 
che alia immagine del Manzoni, e con questo pen- 
sava, che al parlamento sta meglio un gastaldo 
onest'uomo, che un dottore di testa falsa, il buon 
senso chcT la coltura, il carattere che il puritanismo. 

Anche di questo dovette Manzoni deplorare la 
morte S e negli ultimi giorni, quando la sua mente 
vacillava, mi domando: *' E Massimo dov'é andato? ,, 

In quegli anni Alessandro avea perduto la ínoglie» 
la madre, le flglie, il Giusti (1850), il Torti (1852), 
il Grossi (1853), il Rosmini (1855), e presto il Rossari. 
Ai dolori di tante perdite, non abbattuto come le ani- 
me che non sonó sostenute da una fede forte nella 
veritá, dall'ardore della carita, dalla fiducia della ri« 



I " Il D'Azeglio chfase gil occhl contrlstato dol presento o pauroso del- 
l'ATTenire. GH pareva che l'Italia si fosse nllontanata dal concetto morale 
ebe avova informato il suo risorgimento; cbe sMnfangasso nclle corruzioiii, o 
■i laselaase Infatuare dal cinrmatori politicL Deplorara che il Papato avesse 
perdnto nel 1849 una grande occaaionc per riporsi a capo della clviltk, c av- 
valorare colla sanzlune religiosa i v cri progressi unianl. Studiando lo cagioni 
per le quali l'Italia si era perduta nel secólo XVI, vedeva che anclio allora 
lo Bcadimonto del aenso morale, la mancanza di virtii pubbliche , avean 
prodotto la mina della nazione. Gli faceva paura piíi doír ignoranza del po- 
pólo minuto, quella che egll diceva inostruosa de^U uomlni vestltl di panno 
fliiG, dai quili pur si trog^ono i Ministri, iSenatorl, i Deputati. La Tccchia 
lite tra poverl e ricchi, che il mondo pagano aveva cvitata cou la schiavitii, 
il mondo cristiano coraposta colla carita o colla fede nei oompensi d'itn'altra 
vita, gli pareva ardua a deflnirsi oggi che si nega 11 rristiancsimo e in nome 
dellft llbertit si propnra il rogno tlella violenza „ 

Tabaruini. 
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compensa, trovó radianti rifugl " sui floridi seutier 
della speranza „ verso la cittá della preghiera, fondata 
sul monte. E sebbene in una lettera di consolazione al 
Borsieri, quando usciva dallo Spielberg, scrivesse, 
" Visitato lo puré dal Signore, non ho saputo, né so 
amare come dovrei i suoi castighi e proflttarne „ ; pero 
credeva che, " allorche Dio sui buoni Fa cader la 
sventura, el dona ancora II cor di sostenerla ,,; e che 
egli *' non turba mai le gioje dei suoi flgli , se non 
per prepárame loro una piü certa e piü grande „. 
Única soluzione ragionevole al gran problema del 
dolore. 



■^'L 
■.t^ 
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la Italia, ove si escludano due o tre giornalisti, 
non si da esempio che alcüno scriitore arricchisse coi 
libri : mentre in Inghilterra, in Germania, in Francia 
camminano di paro la gloria e la fortuna. DoUe condi- 
zioni librarie d* allora danno segno, per non cítame 
altri , / Lombardi Crociati del Grossi. Manzoni an- 
nunziava al Fauriel che in Milano vi si erano sot- 
toscritti 600 nomi, " cosa non piü udita in questo 
paese „ ; poi, che erano cresciuti a 1600, ** cosa senza 
esempio „; e lo esorta a diffondere il manifestó a 
Parigi, cercarvi associati, o almen un librajo, tanto 
da coUocarne un 100 copie. Le premure degli amici 
e delle amiche fecero esaurire le 2000 copie a L. 12 
Tuna: ma é singolare che piü non se ne fece ristampa, 
Á,^ che r inasprimento de' critici centro quei Canti 
m^ceva in gran parte dair inaspettato gu adaguo. 
. Né Manzoni fece eccezione. Cómoda fortuna egli ere- 
dito, ma i beni che aveva nel territorio di Lecco e la 
casa paterna al Caleotto vendette nel 1818, disgústate 
dalla mala amministrazione d'un agente, e pose le sue 

Cantío. Manzoni. — II. 10 
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sostanze sul podere a Brusuglio, nelle vicinanze di 
Milano. Sua madre aveva avuto una tenuissima dote 
da casa Beccaria, anzi alia morte di Cesare mosse 
lite al fratello, pretendendo parte deU'ereditá, alia 
quale aveva rinunziato coU' istromento nuziale. Pero 
lauta sostanza le lasció Garlo Imbonati, e Tassegno 
vitalizio di 10,000 lire. 

La prima moglle di Alessandro portó in dote 50,000 
lire, cresciute d*altrettante dal marito, sotto la legge 
del regime dótale senza alcuna comunione, e con 
perfetta separazione di beni S poi per ereditá; sic- 
ché morendo abbandonava 246,000 lire austriache, 
avendo un crédito di L. 82,298 milanesi e altre 77,938 
austriache sopra il fratello ; di 80,345 verso il marito *. 

Avendo casa ben montata e tanti flgliuoli da edu- 
care, Alessandro non poteva migliorare la sua for- 
tuna, o non ne seppe Parte. Sopravennero gli anní 
delle fallanze agricole; mori la madre e con essa 
Tannuo assegno.EUa, col testamento 10 gennajo 1837, 
lasciava usufruttuario universale Alessandro: 80,000 
lire ai flgli Enrico e Filippo, e 10,003 a Vittorina e 
Matilde , ipotecate sul fondo di Brusuglio , valutato 
345,000 lire ^. Poco accorta amministrazione e do- 
mestici sconcerti fecero deteriorare quel pingue re- 
taggio, tantoché Alessandro doyette smettere la car- 
rozza ^. 

I libri aveva egli stampati in poche copie a pro- 



1 Istromento rogato da G. B. Qiudici, 4 febbrajo 1805. 4^- 

* Testnmento 17 dicembre 1833, firmato dal prevosto RattI, da ToniAso Qrossi 
e dal ragioniere Felice Castiglioni. Viveva ancora la madre di lei María Ma- 
riton, che mon nel 1841. 

s I beni della Giulia nei Comuni di Ddrgano e Malazzano eíano pertiehe 2283. 

* Del dicembre 1839 abbiamo, per istromento rogato Grossi, un matno di 
L. 27,054 al G per o/O, fatto dn monsignor Brasca al Manzoni. 
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prio coQto t senza cavarne frutto , e senza trovar da 
venderli; onde nella lettera aU'avv. Boccardo dice 
*' aver acceso il fuoco colle sue edizioni „ ; e nella 
prefazione alie Opere varié 8i lamenta, che le prime 
edizioni ne *' giacessero in gran parte , e alcune da 
qualche anno, sparse e dimenticate presso i libraj, o 
ammontate in casa sua „ ; segno che *' 11 publico 
non gli dveva voluti „. Dei Promessi Sposi, Tedizione 
principe di duemila copie fu smaltita in ui\ batter 
d'occhi con tenuissimi sconti librarj; ma la stampa 
eragli costata assai, gíacché Taveva trascinata per due 
anni, con un* infinita di correzioni e pentimenti e 
fogli interi ristampati. Le numeróse edizioni succes* 
givtf si eseguirono senza sua partecipazione , sin a 
quella che egli stesso intraprese nel 1840. 

In quel momento erano venute di moda le edizioni 
illustrate, e un librajo di Parigi incaricó me di esi- 
bire al Manzoni 30^000 lire se gli assentisse di farne 
una in francese e in italiano. lo, troppo esperto, giu- 
dicavo eccellente il partito: ma D'Azeglio e Grossi 
mi davano del pazzo peí capo, e che evidentemente 
Manzoni ne ricaverebbe 100,000 da libro tanto divúl- 
galo , e che compariva riveduto da capo a fondo , e 
iUustrato da valenti artistí, sotto gli occhi deirautore 
stesso ^ 

AUora il pacifico scrittojo di Alessandro fu ingom- 
bro di disegni, di tavolette, di incisioni; le giornate 
deír autore andarono dissipate in tali attenzioni per 
iatruire e correggere i disegnatori e gli intagliatori : 
ma ahimé ! il publico non vi rispóse. La critica pre- 
giudicata sparlo della nuova dicitura: quei che po- 

n presidente dell'Aceademia di Belle Arti a Milano asseriva che " nelle 
■cene descritte nei Promessi Sposi ogni bellezza e talmente esaurita dal poeta, 
•iM non rimane piíi nnlla da tentare al pittnre ^ 
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teano avere i Promessi Sposi a 2 o 3 llre, si faceano 
rincrescere di comprarli a 20: i disegnatori bisognó 
pagarli profumatamente , e cosi gl*intagliatori; ci 
voUe e carta e inchiostro e tiratori stranieri ; insomma 
Tedizione gli costó , com' egli confessa , 80,000 lire , 
assai piÍL che non ricavasse, essendogli rimasta la 
piÍL parte in casa ^ Intanto fuori si contrastava gue- 
sta medesima edizione, litografando le vignette K 

I Roma, 30 dicembre i840. 
Daolmi in sentiré che, dopo tante spese per le vignette dei Promessi Sposi, 

la cosa non sia riuscita bella e corrispondente a tanti sacrifii^ peeaniar) e 
alia aspettativa del publico. Cib puré contribuirá assai a rendere pasaSva l'in* 
trapresa, come noi prevedemmo. 

Ma gi& i letterati piü sonó distinti piü sonó anche inavveduti negli jiffiui, 
e chi sa quale perdita non sarii per arrivare al povero Alessandro ! A buon 
contó tieni raccomandato alia Giulia di non lasciarsi indurre a gnarantire eol 
proprio i capitali cb'egli ha preso, e dovrá ancora prendere a mutuo. lo pre- 
veggo che la gik tenue sua sostanza libera va ad essere forse per intero as- 
Borbita, ed anche piu da quella incerta e malissimo calcolata specalazione : e 
cib che mi ha fatto sempre molto specie si é, che i suoi amid ve l'abbiano 
imprudentemente incoi aggiato ; e massime Azeglio, che b un uomo furbo e 
tanto avveduto ne' propr) affari. E metterlo poi in mano di quell'indisoreto e 
pretenzioso Gonin e compagni che V hanno cosi male servito e ne* disegni e 
nelle incisioni! ' . 

GlACOMO BaCCARlA. 

* Qia6omo Beccaria scriveva da Napoli, 10 febbrajo 1841: 
Dopo aver fatto presentare il promemoria al Ministro dell'Intemo per mezzo 
di Filangeri, mi sonó mcsso in contatto coi capi di divisione che trattano l'af- 
fare, i quali sonó il sig. Lana ed il sig. Tagliafcrrí. Entrambi si prof osero in 
esclamazioni d'ammirazione, di entusiasmo e di premure per Manzoni coU'en- 
fasi del paese, c mi promlsero la piíi effícaca cooperazlone. Intanto io non 
ometterb tutti quegli altri passi che mi saranno suggeriti dalPAmbasciatore 
d'Anstria e da Filangeri in questo diffícile affare, mentre il Kobili, oltre al- 
l'essere alPombra del suo diritto, ha molte potenti protezioni. 

Quanto al cavalier Luigi de C, che presta garaiizie per gli esemplari delle 
púntate che qni si spcdiscono dagli stampatori GugUelmini, le prime informa- 
zioni che.ebbi sulla di lui soliditk pecuniaria non sonó molto rassionranti , • 
mi si aggiunse che b anche alqnanto imbroglione; ma, per meglio aooertarml 
sopra di lui, ho chiesto noti2ie «hche per mezzo di altre persone di cui posao 
fidarmi, ed appena le avrb mi- fa^b una premura di sorivertele onde ne possa 
dar conoscenza a Manzoni; ma sará bene che egli si tenga in guardia onde 
non soffrire dei danni anche da questa parte..... 

II febb. Jeri fui alia serata con bailo daU'Ambasoiatore d* Austria, • mi feei 
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Qui viene in iscena un personaggio, colpito dalla 
publica artiflciata esecrazione, il marchóse Del Car- 

presentare %\ Cav. Santangclo Ministro deirintcrno per facilitaro cotii il mezzo 
di potergli anche dircttamente parlare deli'oggetto della temuta contrafTazione. 
Ebso Invitommi ad andaré domenica mattina da Ini per ved ere le sue riccho 
collezioni di vasi etruschi e grccl, medaglie siculo, greche, alesaandrinc, eco., 
coie delle qaali io non m'intendo un zero, come ad un dipresso di tutto in 
genérale; mentre k in viaggiando obe piú si avvcde dclla propria ignara vl- 
slone eneiclopediea e l'amor proprio nc riniane propriamcnte mortificato: ed 
in qnella oecaalone spero di potergli parlare con qualche cstensione dcU'Hffare 
di Hansoniy del quale Filangeri (Principe di Satriano) lo ha giá intcrtenuto, 
e gli diede il promemoria da me disposto, siccome ti scrissi cho feci copiare 
in bella calligrafla. 

U Mgretario del Filangeri ed istitntore di suo liglio, che c un Icttcrato to- 
seano di neme Pardini, sMntercssa egli puro assai m-iraifare, non solo per 
Gorrieponderc al deslderio del Genérale, ma anche per esserj uno dei tanti 
idolatri di Manzonf, nomo caro e venerato da tutti e dappertutto; c di hii mi 
prevalgo per avere diverse notizle. Mi é noto che TAmbasciatore Austríaco, 
oltre alie dne note che ha dlrette al ministro napolctano, ha paríate con ca- 
lore ai Miniatri, e particolarmcnto a quello di Polizia, e spero che oggi par' 
lera anche a quello dell'Intorno. Ma vedremo se, dopo tuttu cío, prevalere la 
baona cansa di Manzoni. — A questo proposito mi ricordo la risposta del gran 
Federico ad un ambasciatore che gli andava dicendo, nel procinto in oui era 
di romperé la guerra eontro la Potenza da cui dipendcva, che Iddio avrebbe 
protetta la hnona causa. 

Vi potrebbe forse essere un altro rimedio qualora la cosa si mettesse malCf 
cioé di tentare nn accomodamento col Nobili, cioe di dargli una ricognizione, 
oasla regalo nel minor limite possibil e, a titolo di risarcimento dcUo spese 
gik fatte peí manifestó e le poche litograúe cho lo corredano; ma questo do- 
vrebbe essere l'ultimo tentativo per indurlo a riqunciarc alia sua lualnata iu« 
trapresa^ o per meglio diré all'ideata piratería tipográfica. Su di ció prraltro 
ñmtk m^Uo che tu interpelli Manzoni, tanto sul pensiero che mi b. venuto, 
come sull'entitá deU'oífcrta, la quale per altro dovrebbe essere rcgolata in 
modo, ehe il Nobili non dovesse ricevere la somma che allorquando l'edizione 
di Manzoni non corrcsse il mínimo pcricolo di contraffazione per mezzo di- 
retto o indiretto. 

Mi giunge in questo momento la tua caríssima del 1.*^ corrente e ti sonó 
molto tenuto delle notizie che mi scrívi. Godo assai che il filantrópico divi- 
aamento della Samsjlof sia riuscito c^si bcne, perch6, mentre essa lia un degno 
motivo di esser lusingata di un tale risultato, gli asili dell'infanzia ríccvono 
un discreto soecorso; c forse l'esempio deli'amore o dell'intcressamcnto, che 
quella generosa straniera mostra per quell'ottima istituzione, oontríbuirá ad 
animare anehe maggiormente i fecoltosi nazionali in vantaggio di essa. 

NapolU iZ febbraio i841. 

.... Jeri il sig. Pardini, segretario del Filangeri, wnne a dirmi a nome del 
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retto , ministro della Polizia a Napoli. figli osten* 
tavasi protettore delle lettei^e, e fa lietoche 11 Man- 
zoni gil si dirigesse con questa lettera: 

Eócellenza. 

Due motivi mi danno Tardire, o mi fanno insieme sperar la 
scusa del rocar questa importunitá all'Eccellenza Vostra: mi si «n- 

suo principalc, cUc, in seguito al noto promemoria da lui dato al Cáv. San* 
tángelo ministro dell'interno, questo gli aveva detto in un ulteríore abbocoa- 
mento, che in \ia regolare nulla si sarebbc potuto fare infávore di Maneoni, 
perché la legge emanata circa 10 anni sonó in favore dei tipografi napoletani 
prostava tutto l'appoggio al librajo Nobilii Nulladimcno obe l'aífaro pasMva 
alia consulta di Stato, e che, atteso 11 nome di Manzoni e la ci'lebritii della 
sua opera, avrebbe nel suo rapporto fatta sentiré l'opportunitk di farglí ttna 
distinzionc. Filangeri ha inoltre parlato al ministro di Polizia, il qnale, per 
corrispohdere alia di lui premura, fece chismare a sé il Kobili; ed avendolo 
interpellato salla divisata contraffazione, gli rispóse che si era a tih indotto 
per l'csorbitanza delle pretese degli Btampatori Gnglielmini e Redaelli'pei fá* 
scicoli dell'cdizione Icgittima; ma il Ministro rispóse, che forsc qakndo si fa- 
cesse un miglior partito al Noblli, forsc dcsistcrebbe dallUntrapresa; 

D'altra parte 1 'ambas ciatoi-e d'Austria jeri parimenti mi fece scrivere dal 
sao segretano Reymond il viglictto qui annessoí 

Tu dunque vedi. Che la speranza che la cosa vada bcne per Manzoni ha 
qüalbhe fondamento. Nondimeno siamo ancor lontani dulla oertezza ed in 
questo stato di cose, sarebbe forse opportuno il conáiglio dato dal ministro di 
Polizia, di trattare bioé col Nobili per un maggior ribasso sui fasciboli fch*egli 
prcnderebbe déir opera legittima, con che cgli dichiarasse formalmente Con 
apposita scrittura o lettera di desistere dalla contraffazione. Ma puesto pásso 
dovrebbe farsi o direttamenfe o indirettamente da Guglielmini e Redaelli; Che 
se Manzoni preferisse che lo facessi io stcsso, non avrei nessuüa diffioltii a 
prestarmi. Finara pero non ho voluto far nulla in proposito, perché il mió 
incarico si limitara a patrocinare e tener dieti'o al ri corso fatto da Manzoni. 

Napoli, 22 febbraio Í84L 

Jeri mattina si presento francamente a me il tipógrafo Nobili, e mi disse: 
" lo 80 tutti i pftssi ch'Ella ha fatti e che sta facendo per impedirmi l*edi» 
zione ch' io avevo determinato di faro dei Promessi Sposi» II ministro di Po* 
*lizia mandommi il suo segretnrio Cav. Márchese per farmi sentiré il suo de* 
siderio, chMo desista da questa intraprcsa; pcrciu io domani vado da lui per 
fargli sentiré che, se me lo comanda in vía autorcvole, io obbedirb aU'ordinc; 
ma so non é che un consiglio, gli dimos trerb i titoli che mi danno diritto di 
procederé all'esccuziune di essa. A dir vero non fu che una picea che mi vi 
determino, perché il Cav. De Conty, allorché mi offri i 2000 esemplari di 
quella di Manzoni, non mi voieva accordaro che 11 10 per ^{q di provvigione. 
Ad ogni modo io scrissi gia da varj giorni ai tipojííafi (ínglielmini e Redaelli 
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nunzia di costa an grave danno, o mi si fa insieme animo a spe- 
rame il riparo dalla giustizia di Essa. 

É aananziata in Napoli, con publico manifestó, un'edizione del 
libro intitotjato / Fi^omessi Sposi, copiata da quelia che io ho co- 



offirendo loro nn partito che puó essere assal ntile anche peí sig. Manzoni, 
c!o6 di fare societá coil'edizione di Napoli e le vignotte original! mi spedireb^ 
bero da Milftno. Questa edizione si porrebbe a solí 6 grani, 30 coiitesimi lom- 
bardij e eosi se ne otterrebbe vm grande spaccio per tutto il regno nel quale 
non si ariivera al eerto a spacciare moltí esemplari di quelli di Milano, il cui 
prezso e eoeesaivo per questi paes!, ove i lettori seno pocbi e di bauBa for- 
tuna. I xicohi n& leggono nc comprano i libri per fasto. L'edizione napoletana 
Bi Ikrebbe in carta del regno e non di Francia, e cosi sarebbero minoil le 
Bpeae. Atiendo pertanto la ríspoata dei Gugliolmini , c piegherb anche v ostra 
■ignoria ad appoggiare questo mió progetto presso Manzoni „. 

10 gli dicdi delle riaposte cvasive, e non mi pare di dovcr daré consiglio 
ad Aleaaandro di accettarlo. 

11 Noblli, sapendo che la trattativa di privativo del diritto di proprieta degli 
autorS h anche qni in procinto di casero definitivamente oonchiusa e procla- 
mata, vuole ad ogni costo trovare un mezio di lucro. D'altronde io sonó di 
nnoTO quasi accertato ch'egli non potra ottenure di fare nemmeno un fascicolo 
dell'opera, perché 11 ministro di Polieia u penétrate delle ragioni che assiatono 
Manzoni, ed anzi ha Jeri l'altro promcsso «1 De Conty, che h quello che ri- 
eeve da Milano i fasoicoli e li distribuisoe ai libraj , di pubblicare un mani- 
festó egnale a quello costi pubbllcato, favore che d'ordinario non si concede 
Alie Opere di altri Stati. Finora perb 11 Minlstero Nupoletano non ha risposto 
all'afficio dell'ambasciatore d'Austria, per cui uffícialmente non si ha una ccr- 
tesca d'aver vinta la causa: nondinieno la probabilitá e molta, cd il sig. De 
Conty, che fu parlmente da me, la tiene per sicura, e deve a ver giá scritto 
di conformita ai Guglielmini. 

Ti prego di a'gnificare tntto ció ad Alessandro co' miei affettuosi saluti , e 
cosí puré alia Giulia e a tutta la famiglia. 

Napoli, 30 marzo 1841. 

Finalmente si e ottenuta la vlttoria sull' i^nobile tipógrafo di qui, che 

volcva proseguiré uella sua divi^^ata contrafazione. Questo ministro di Polizis 
Márchese Del Cnrrett , oho b un uomo bcn di garbo , si u preso a petto il 
glasto reclamo del nostro Alessandro, ed ha fatto in modo che il Nobili hií 
d«8Í8tito dalla sua malagevole impresa. Qui anncssa trjverai la lettera officialc 
che il aig. Ministi'o indiiizza a Manzoni su talo riguardo, e che ebbc la cor- 
tesía di daré n me quista sera, accompagnandola delle piu obbliganti espres- 
sioni sal contó dell'autore ed anche per me, certamente per riverbero dei mc- 
riti di Alessandro e di tuo padre. 

Anche la Consulta di Stat3 ha ora definitivamente emesso il suo parere 
p«r radesi'>nc ancho dalla parte del Miniatero napf^letano all'acc-.rdo degli 
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minciato a publicar per fascicoli in Milano, co)i molte correzioni, 
con la giunta di un' appendice, e con molte vignette intagliate in 
l^gno. Pur troppo le contraffazioni librarie non son c«sa nuova ; 
ma chiedo licenza d'accennar, quanto brevemente potro, ^iH'E. V. le 



altri poteñtati d' Italia, che garantísce agli autori la privativa delle loro 
opere. 

A cib manea ora solo la sauzione reale e la promalgazione. Anehe queata 
legge viene ora a consolidare il titolo di speciale favoro che ha parsiaJmente 
ottenuto Alessandro, per cui parmi che in oggi non abbia per nuUa pi&. a te- 
meré la piratería letteraria del Kobili o di altri tipografi di qui. Sicoome perb 
qael soggetto b industrioso nei malcficj, cosi, per procurare di sedare alqnanto 
in luí la collera della sconfftta onde non cercbi altri mezzi di nuocera a Man- 
zoni, ho detto al De Conty di offrire un miglior partito nei fascicoli ctie gli 
potranno abbisognare per lo smercio, mentre quello che gli aveva proposto 
dappríncipio era per veritá troppo meschino. In tal maniera potra mantenersi 
d'aecordo anche con lui, e levargli ogni ulteríore pretesto di ogt^Uti e di intrigo. 

Tanto vorrai far sapire sollecitamente al caro Alessandro onde toglierlo da 
qnesta parte d'angustia. lo poi non ho ommesso di ringrazlare a di lui nome 
i personaggi che s'interessarono in di lui favore, che sonó il March. Del Car* 
rettoy il conté Lebzelter e Filangeri; ma se egli volease seriver loro una linea 
di suo pupino, questa sarebbe da essi ricevnta con vera soddisfazíone. 

M'b oltremodo dispiaciuta la notizia che mi hai data della malattia di IjO- 

dovico Trotti e del ricominciamento di quella di Cristina ; voglio sperare che 

no guariranno presto. Fa ad essi i miei affettuosi saluti, come pnre alia diletta 

Giulia e a tutta la famiglia Manzoni. 

Roma, 6 aprile i84i. 

.... Mi fu oltremodo spiacevole il sentiré, anche da Lnigino Litta che quI si 
trova come segretario d'ambasciata, che la povera Cristina si trova a mal par- 
tito, e che anche il dottore Baroggi, suo suocero, sia nello stesso caso. Spero 
per altro che almeno la prima, per la giovcntü ch'e un gran balsamo per la 
vita, potra superare anche questa batosta. Anche Trotti ha una bratta malattia 
indosso. Povero Alessandro! Quanti motivi d'afflizione gli piombano simultá- 
neamente sul capo. 

La notizia della vittoria contro il tipógrafo Nobili spero che almeno avr¿ 

prodotto qualche sollicvo. 

Napoii, 3 aprile 1843. 

Questo tipógrafo Nobili, il qnale non ha potuto effettuare la ristampa del 
Promessi Sposi eolio vignette, ora ch*c uscita in luce l'intera opera coU'ag- 
giunta della Colonna infame, ha stampata e publícata questa sola parte in un 
libretto di 172 pagine male impresso, e che fa venderé a grani 40. M'ha fatto 
sorpresa 11 vcdere, che quelle autoritá che sopra 1' istanza di Manzoni , non 
■hanno permesso al Nobili la contrafaziono dell'opera aozidetts, non ai siano 
ora opposte alia publleazione di una parte di essa, cib che sempre fa un danno 
All*antore. 

lo non ho ommesso di -far sentiré qualche osservaxione in propoiito ool 
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ciroostanze, piiv cui questa ríuscirebbo particolarmeato pregiudizie- 
vole airautore, e quindi particolarmente ingiusta. 

Nello spazio di tredici anni dacchd publicai questo qualsiasj 
layoro , le contrafazioni che , non per mérito di esso , ma per la 
yoga del genere, no furon fatte senza interruzione, non mi pormisero 
mai di dame fuori, come avrei desiderato, una seconda edizione : giac- 
che non occorre rappresentare alF £. V. a cho svantaggiose con- 
dizioni un autore compete , in simili imprese, con uno stampatore, 
e anche con un semplice librajo, o como quosti possan venderé un 
libro con guadagno, a un prezzo che quelio non potrebbe senza 
scapito. FinaLnente mi parvo d*aver tróvate il mezzo desiderato in 
quel genere d'edizioni che chiamano illustrate, le quali per le spese 
che ríchiedono, dovessero opporrc alia contralfazione. il doppio osta- 
colo d*una nueva difficoM e d*una maggior verecondia. Con questa 
fiducia, la quale pur troppo ora mi si chiarisce vana, ho incontrato 
la spesa di piü di ottanta miia liro milanesi, per i soli disogni e 
intagli : somma giá da me sborsata per piü della metü, o il resto 
da sborsar di mano iA mano che questa parte del lavoro progre- 
disce, cioé un anno, almeno, prima del compimento della stampa. 
Tntte J* altre spese eccedono V ordinario , cosí portando la novitii 



mezso dell'Ambasciatore austriaoo, il qualo tanto si era interessato due anuj 
sonó perché foMe impedita la ridetta contrafazione, ed egli mi disse cbe se 
ne lagnerk, ma ora la cosa é fatta, ed Iblibretto é gia divúlgate in tutto il 
regno. Anche qaesta nuova emergcnza renderá maggiormento dannosa IMiitra- 
presa di Manzoni, siccome noi abbiamo sempre pensato e predetto. Ora non 
rimane al nostro Alessandro, per risarcire se e la famiglia del danno che ri- 
■entono da si malaugarata speculazionc, se non di pigliarsi il capo in mano, 
o di Bcrivere un altro bel libro, il quale sia piü interessante per generalltii 
di qnello che sará per riuscire Topera che da tanti anni sta compilando sulla 
Lingua Italiana. " Che crusca fina! In questo secólo ci tuoI fariña „. 

lo mi sonó comperato un esemplare della cattiva edizione del Xobili, e me 
lo son letto; ho yisto che esso e un lavoro erudito ed ingegnoso assai, che 
deTe ayer costato molto stndio e fatica all'autore, ma che non u talo da leg> 
gersi con placeré ed interessamento da chi non si occupa di scienze fílosofíche 
e erimlnalL L'argomento poi k specialmente d 'Índole lócale e manicipale, talchti 
poco deye importare al resto d'Italia e meno agli stranieri ; nondimeno é trat* 
tato in un modo ehe dimostra che Manzoni ¿ uno di quegli ingegni che trattar 
poMOBO Tittarioflamente ogni materia. 

GlACOXO. 
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deír impresa m Italia, e la perfezione a cui si cerca condurla. Dell^ 
quali spese tutto 11 compenso non pu5 venire che da un cqpiosis- 
simo smercio , quale io poteva puré sperarlo , se la mia edizione 
fosse rimasta única, come doveva. Ora essa verrebbe ad esser quasi 
sbandita da una tanta parte d' Italia, a cagion di oodesta contraf- 
íazione ; la quale, non potendo uguagliarla nel pregio , la vince- 
rebbe pero d' assai nella tenuitá, del prezzo , avende a ei5 il con- 
trafEattore, oltre gli altri vantaggi sovraccennati , quello di rispar- 
miar la spesa de' disegni original i , copiando quelli fatti per mia 
commissione, e di sostituire litografíe di poco costo a costosissimi 
intagli in legno, e finalmente di fare anche qnesta minore spesa a 
poco a poco, o col ricavo della vendita stessa, richiedendo la lito*- 
grafía un, breve lavoro , a diferenza degl* intagli suddetti , i quali 
perciu vogliono esser preparati in gran parte, prima che si posas 
dar mano alia stampa. 

Al qual proposito de* disegni , non credo inutile d* aggiungere 
che i valenti autori di essi, avendo veduto i loro nomi nelFan- 
nunzio della contraffazione, volevan íame 'protesta, da inserirsi 
ne' giornali \ ma hanno soprasseduto , sentendo che io ricorreva 
all'E. V.j e sperando con me che una giusta provvidenza di 
Essa sia per render superíluo un tal atto. Ma giá io ho comin- 
ciato a patir gli eífetti del semplice annunzio, perché il signor 
D. Luigi de Conty ♦ che s' era incaricato dello smercio nel Regno 
delle due Sicilie, e stava per concludere un contratto di due mila 
copie della mia edizione » ha dato avviso che, a cagion della con- 
traffazione annunziata, non piio per ora préndeme piü di cento. 

Né a codesta sola parte d* Italia si ristringerebbe il danno» perché, 
sebbeno per la convenzion recente tra gli altri Stati, la contraffa- 
zione sarebbo legalmente esclusa da ossi , il contrabbando le ver- 
rebbe in ajuto. 

Il dovere di padre di famiglia non mi permette d'usar del ri- 
paro che puré avrei doloroso ma sicuro , contro il torto che mi si 
prepara, e sarebbe di lasciar Topera in tronco, sagrificando le spese 
giá fatte , o offrendo a' compratori dello poche dispense giá uscite 
la restituzione del prezzo. Cho, del rimanente, e riguardo a rae, 
dispiacere di non compire un lavoro^ interno al quale ho giá im~ 
piegate tante cure , non potrebbe ritenermi ; essendo molto piú 
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amaro ([ueilo di somministrarc io niedesimu , ogni quindici giorni, 
^r due anni, .il mezzo di sopraffarmi. £ riguardo al publico , il 
piccol vantaggio, se vantaggio si pu5 diré, di ricevcr migliorata, 
ciod meno imperfetta, un* opera di eos) poca importanza, e anche 
il vantaggio piü considerabile d'aver una specie di bei disegni, sa- 
rebbor troppo compensati dair utilitá che verrebbe dair esempio ; 
giacché il Ycdere una non dispregcvole impresa libraria troncata 
dalla contra&zione, e un autore impcdilo, puré a cagion d*essa, dal 
presentare al publico un suo lavoro emondato, e un altro inédito, 
servirebbe a rendar la cuntrailaziono piü odiosa, e quindi piü rara. 

Senza assoggettarmi a un cosí gravo sagrifízío, potr5, é verOf so- 
spender Fedizione, esponendo le mic rngioni al publico, e dichia- 
nmdomi pronto a riprendor la mia impresa, quando altri si ritiri 
dalla sua. Ma V. £. vede quanti inconvenienti e rischi di perdita 
porterebbe con s5 anche qucsto riparo. II solo pronto, eñicace od 
innocuo io lo spero dall' autoritil insieme e dall'equitü. deifE. V. 
Essa non vorríl permetter questo, non esito a diré ^ scandalo , che 
un lavoro lett«rario, giá defraúdate del piü giusto guadagno, torni 
anche in danno; che luia legittima impresa sia rovinata co* suoi 
nie¿zi medesimil che una spoculazione arbitraria punisca la fatica^ 

Confórtate da queste ragioni, mi fo a pregar TE. V. di voler otte- 
nére la privativa nel Regno delle due Sicilio alia mia edizionej e 
troncar cosí la strada alia contraffazione ^ di cui son minacciato . 
come a qualunque altra; e rimango con la fiducia^ questa volta 
meglio fondata^ di poter aggiungere il sentimento di una viva ri- 
coüoscenza al profondo ossequio col qualo ho l'onore di dirmi 

DeH'Eccellonza Vosfra 

MilaOo 19 del 18)14 

Üm. Dee. Sereitore 

Alessandro Manzoni. 

II Del Garretto vi diede córtese risposta, ove di- 
ceva fra le altre cose: 

Avvezzo da lunga pezza ad ammiraro nelle suc opere, congiunto 
alia nobiltá c dirittura di un beiranimo, tutto il fuoco d'un alto 
ingegno, non pol«a non tornarmi gratissimo il ri»'evere la sua pre- 
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gevole lettera. £ intorno alie giuste istanze che ne sonó state 
Tobjetto, quanto io le abbia tróvate degne di essere socondate, pu5* 
ben farglielo argomentare la persuasione in cui sonmi, di non es- 
servi proprietá piú sacra di quella che si crea col proprio ingegno. 

Soggiungeva che Teditore, alie brame cedendo del 
Personaggio, aveva abbandonato 11 suo proponimento: 

. ^ Non voglio poi ommettere di dirle che trovando, no' pochi momenti 

^^ ,ij5he mi iasciano le mié cure, il maggior sollievo nei fiori della let- 
teratura, io attendea con ansia altre sue opere; del cui mérito gi^ 
sonó infallibili mallevadrici le publicate. Ed io avviso che gl' in- 
gegni privilegiati hanno un sacro debito di spenderlo a pro del- 
l'umanitíl. Quindi ho udito con voro compiacimento la prossima 
stampa della Colonna Infame^ giíl da qualcho tempo desiderata, e 
che verrá in luce nella sua nuova edizione, la quale le produrrá 
cortamente, e son lieto di potervi in parte contribuiré, quei van- 
taggi che merita. Io mi sonó associato, come le dirá il suo inca- 
ricato, per piíl copie. Ma con ció non intendo rinunciare ai placeré 
di riceverne dalle sue mani l'osemplare, che la sua cortesía si o 
compiaciuto offerirmi, e di cui le rendo le grazie che posso maggiori. 

II Manzoni replicó: 

Airoquitá insieme e alia bontá di V. K. dovo l'esser presérvate 
da un gravissimo scapito, alia bontá solo, e a un Qccesso di bontá 
Tesserno da Essa medesima, in cosi cortosi termini, avvertito. Si 
degni ora gradire l'espressiono d'una gratitudine, che T é piaciuto 
colmare in tal maniera, o alia quale aggiunge un nuevo titolo Taver 
Essa roso felice il mió ardiro, accettando cosi gentilmente Tesem- 
plaro che mi son preso la liberta d'offrirle. 

La particolaritá del mió caso m'avea dato animo a rivolgermi 
airE. V. Essa mi ha fatto vedere che non m'ingannava nel credere 
che una richiesta sostonuta da giuste ragioni sarebbe ascoltata 
da qualunque luego venisse, e indipendentemente da ogni con- 
venzione. 

Cosí possa venir da questa assicurato a tutti gli scrittori italiani 
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il benefiíio che io devo ad un illuminato favore ; che certamente, 
deirntile che ne verrá a tatta Italia, una gran parto ne toccherá 
a codesta grande e bella parte, la quale, anche ne' secoli piú sto- 
rili, ha prodotto ingegni che seppero, con una loro propría fecon- 
ditá, snpplire agli ajuti d*una genérale col tura, e ingogní original i, 
anche ne* secoli piíl dominati da una coltura straniera. 

Da queste altezze mi convien discendere a un ben umile argo- 
mentó ; ed ó ancora la bonta di V. E. ciio me ne ha imposto Tob- 
bligo, avendomi fatto cenno, con troppa benigna aspettativa, del- 
Topuscolo che sar^ aggiunto alia mia nuova edizione. Esso non ^ 
altro che una semplice e breve storia d'un processo, formato quí ' 
centro supposti propagatori della peste. 

Qnalche giomale, seguendo non so qual falso rumore, ne ha par- 
lato come di lavoro di lungo studio o di qualche importan/a; ma 
in fatto é pochissima cosa per ogni verso; e certamente i I pu- 
blico, alia lettura, anzi alia semplice vista di esso, faru scontar 
questo vanto anticípate air autora, che non ci ha colpa. Intanto io 
ho creduto cosa quasi doverosa, e certo utile por me, il distruggere 
la favorevole prevenzione di V. E. su questo punto, senza aspettare 
che ii disinganno le venga dairoperetta medesima, se mai lo sue 
gravi cure le permetteranno di darvi un'occhiata. 

Quest*ultima considerazione m'avverte che ho giA, troppo abusato 
de* suoi momenti. Fo dunque ñne, pregándola di voler gradire, in- 
sieme alie . uove proteste della mía riconoscenza , quelle deiralto 
ossequio, c 1 quale ho Tonore di dirmi 

DeirEccel .enza Vostra 

Milano 15 apiile 1841. 

Vm. Dev. Servitore 

Alessandro Manzoni. 

Sporse anche, nel febbrajo 1843, isKinza al Governo 
di Lombardia perché impedisse redizione del Pro^ 
messi Sposi, fattane dal Le Monnier di Firenze, seb- 
bene comparsa prima della convenzione libraría, sti- 
pulata il 22 maggio 1840 fra varj Stati italiani per 
garantiré la proprietá letteraria ; e perché facesse 
iiffizj presso il Governo toscano per impediré altre 
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ristampe. II ñsco trovó che non poteagf faro allro 
che osservazioni. 

Questi ed altri scompigli domestici fecero tristi al 
grand'uomo gli anni senili, e turbarono la serenitá 
del suo spirito. Fu acremente appuntata la citazione, 
comparsa fra gli annunzj della Gazzetta di Milano, 
ove egli era indicato come di ignoto domicilio. Eppure 
questo era un artiflzio deír avvocato per sottrarlo a 
dispiaceri reali, che poteano venirgli dal tenerlo 
responsale dei debiti d'un fígiiuolo. 

Oltre le angustie che da ció gli derivavano, tre- 
mava della publicitá, che al) ora cominciava a mole* 
Rtare la societá con 

quel novello mostró 
Clio a tutti fa tremar le vene e i polsi. 

Gozzi. 

Uno di quegli esseri che, con poco talento hanno 
grande smania di far parlare di sé, avea cominciato 
un giornale bernesco, ed egli, non disprezzandolo ab- 
bastanza per non curarsene, stava in apprensione di 
vedervi un giorno o Paltro la sua caricatura, o la ri- 
velazione dei suoi dissesti e di quei piccoli inconve- 
nienti della vita privata, di cui i giornali allora co- 
minciavano, e poi si deplorabilmente riuscirono ad 
innestare il gusto nel publico. 

Non mancó chi cercasse alleviarlo da quelle op- 
pressioni; e persona che in questo racconto presen- 
tammo come a lui devotissima, apri una soscrizione 
di 40 lire pei dúo voluml illustrati, sperando che un 
migliajo di Milanesi la coprirebbero. Non arrivammo 
alia ventina. Bulwer, Dickens, Thiers, Hugo diven- 
nero milionarj coi loro libri, 

Ecco perché tanto esultó Manzoni qaando il nuovo 
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Qoverno gli assegnó lire 12,000 di pensione : e ne 
attestava tale gratitudine , che professavasi impedito 
dal giudicarne spassionatamente gli atti, e flno a mo* 
strarsene illuso quando non voleva apparirne com* 
plice, 

Riyisse allora la quistione di proprietá letteraria 
col Le Monnier; e Manzoni aveva contrarj Yincenzo 
Salvagnoli, Ferdinando Andreucci , Celso Marzucchi, 
Adriano Mari, cioe i migliori avvocati toscani, e 11 
genovese Boccardo. Manzoni affrontó tutti anche colla 
Btampa; e dopo la decisione del tribunale clvile di 
Flrenze in prima istanza nel 1846, la Corte d'Appello 
pronunzió in suo favore nel 1860, e il Le Monnier 
gli pagó 35 mila lire. 

Migliorate anche le condizioni librarle, Manzoni 
poté cederé a vantaggiosi patti Tedizione delle Opere 
8ue; talché gli ultimi anni suoi passarono senza an- 
gustie. 
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Manzoni fa di statura media, diminuita nella vec- 
chiaja, quando si curvó alquanto; esile e snello, sic- 
che rápido era il suo passeggiare, e per questo si 
alleggeriva di vestito allorche usciva. Giovanni Bat- 
tista De Gristoforis, venuto una volta con noi, pie- * 
notto com* era, sudó per tenerci dietro, ed esclamav^tr^. 
< Con voi altri verró a messa, ma non a spasro >. ,.' 
E Rosmini dlcea di dovele spesseggiare i passi quando 
con Alessandro camminava sulle sponde del Lago 
Maggiore. Del bastone si serviva in campagna: in 
cittá soltanto negli ultimissimi tempi. Testa non 
grande, né distinta per caratteristiche prominenze, 
ma armónicamente proporzionata la faccia col cranio, 
la cui volta si alzava regolarmente fino al terzo po- 
steriore della sutura sagittale, ove i frenologi collo- 
cano gli organi della fermezza, della dignitá, deUa 
coscienziositíi. Fronte fuggente, come Tebbero Lamar- 
que e LacepédQ ^; fisonomía di grande espressione: 

* Lkm:t, JUém. fur le dereloppement du rráne dans Htts rapports arec celui 
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occhi piccoli, chiari, scintillanti d'intelligeaza, che gli 
servirono bene sino alia fine : cosi i denti; bocea am- 
pia, con labbra affilate, come generalmente le per- 
sone di talento, e su cui spesso quel riso che si vede 
non si senté, di chi scherza non schernisce. 

La vanita é difetto, che negli artisti nasce dal vi- 
vero in un mondo idéale; siccbé, venendo nel mondo 
reale, diventano eccentrici per modi e giudizj diffe- 
renti dai comuni. Egli evitó il vezzo di coloro che 
si fanno singolari per essere celebri; e nel vestiré, 
neir andaré , nell' acconciatura del capo, nel trattare 
non voleva differire dai piü, né dalle usanze comuni 
si toglieva che col purificarle. Si serviva d'un sartore 
vulgare, rassegnandosi agli abiti che gli tagliava *. 
Anche quando liberammo la gola dalle alte cravatte, 
egli la circondó sempre d'un fazzoletto ñero, che in 
modo particolare ripiegava sopra il solino alia nuca. 

Cosí la casa sua era pulita e signorile, ma senza 
le bricciche piü moderne; modestissimo lo studio, 
.V ■' provveduto di mobili antichi; comprati (diceva) al- 
- Jl*a8ta di Filemone e Bauci *. In quelle camero, inon- 
date di luce, di solé, di tepore, passó le ore serene 
della vita, come vi soífri i sudori del Getsemani: vi 
sedettero stranieri d'Europa e d'America, guerrieri e 

de Vintaiigence. Del cadavere, dopo imbalsamato , si presero le misare , delle 
qaalf ripetiamo solo: 

Statnra dai vértice ai caloa^ni Metri 1,07 

Dagli apici dei diti mcdj a braccla tese. . . „ l,7r) 

Base della fronte ,, 0,11 

Circonferenza della testa „ o,.')» 

Curva anteriore ^^ 0,33 

„ posteriore ^, 0,'¿7 

Tavola airaltcsza del capczzoll „ 0,85 

> Qaesto va ancora di tempo in tempo a racconciame Tabito sul cadavere. 
■ Sapendo che il Rosnííini dovea condurgli qualche signora, lo prega " di 
condarla disopra, perclié questo liiogo di dove scrivo, Ella sa come sia da ri- 
cever slgnore „. 

Cantú. MansonL — II. 11 
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frati, dotti e contadini, vincitori e vinti. Per devozione 
del compratore se no conservano i membri principali, 
la camera da letto e lo studiolo. la questo si trove- 
rebbe imporlante daré il catalogo dei libri. Ma, ol- 
tre quelli cbe, ad ogni veriflcazione , si riscontrano 
mancare, moltissimi scomparvero fin dal principio; e 
massime quelli postillati trovavano desiderosi com- 
pratori e facili venditori. Dei residui qualcuno scom- 
pare tratto tratto per V ammirazione dei visitanti. 

Non pochi sonó áncora intonsi, e fra questi é me- 
raviglia trovare, non diró i discorsi del Gavour e il 
libro del Ranieri, ma la storia del Troya in tutta la 
parte documéntale. Si aspetterebbe di scorgere e po- 
stule e segni sulla storia del Ripamonti, sul Ooverno 
della peste del Muratori , e cosi sulla Fiera del Bo- 
narroti, suUe Comraedie del Fagioli , sui Vocabolarj 
del Carena e del Fanfani, e non v' é nuUa. 

Del Rosmini, che, come a " quello che piü di tutti 
sentí il nesso tra filosoüa e poesía „ , gli dedicava la 
Teosofla, veggonsi le opere légate fino al volume XIIL 

Uno scaffale é tutto di opere di religione e con- 
troversia, sormontato da un'immagine della Madonna, 
dipinta dallo Schiavoni. 

I manoscritti erano distribuiti entro fogli, sui quali 
stava scritto per esempio: " Note relativo ai Pro- 
messi Sposi e Golonna infame. — Sui traslati, sul- 
Tuso, sul verbo — Lingua, Pensieri staccati, Luoghi 
d'autori spogliati.... ^ 

1 Anche nel mío libro sn Cesare Beccaria e il Diritto Pénale ho dato eenno 
della librería di quell'illustro. 

Testó il sig. A. Av> li diode la descrizione della biblioteca Leopardi a R{- 
canati. II conté Monaldo, alia cui repntaziono nocqu^ tanto qnella del figlio, rac- 
colse libri sin a 15 ín 20 mila yolumi; dove i piü importanti agli stadiosi, moltl 
rari, e di preziose edizioni , d'ogni lingaa e d' ogni ramo dell' albero enciclo- 
pédico, non escludendo i piü liberi. Pei proibiti impetro la licenza dal papa 
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Un corpo altante, con solida muscolaturo, con ca- 
paci polmoni, írrorati da un ricco aíflusso di sangue, 
é opportuno per V azione, per le lotte irose o poli- 
tíche o giornalistiche. Ma nel pensatori, nei finí psi- 
cologi, nei delicati osservatori, i nervi predominano 
Bul muscoli, onde, con salute mediocre, ascoltano sé 
Btessi a vivere» riflettono sull*azione di ciascun viscero, 
e con ció si abituano a osservare gli altri in sé stessi, 
8 sotto alia superñcio mutevole riconoscere la soli- 
dita del fondo. Tale era la costltuzione di Alessandro 
con predominio del sistema nervoso. Dalla prima 
gioventú si lagnó di piccola salute. Stando poi a Pa- 
rigi in bccasione d'una delle splendide festo napo- 
leoniche, ai Gampi Elisi un momento si trovó ser- 
rato nella folla, dove smarri la moglie, e rimase in 
dubbio ch*ella fosse pericolata in quella calca, nella 
quale in-fatto alcuno pcri. Tal! furono lo sgomento e 
Tapprensione, che ne risenti per tutta la vita, né piü 
mal seppe uscire di casa se non accompagnato. 

La Giulia descrive spesso quello stato maUnghero. 

Alessandro sta bene, ma con uu regime severo, non permetten- 
dosi Tuso di legumi o di vegetabili; non puo uscir solo, ma si 
mueve il piü che pu6 senza mai stuncarsi. 

E al Fauriel: 

Tutto ci6 che gli produce qualche commoziono, gli fa un gran 
male. E sempre nello stato nervoso di pareccbi anni in qua; in- 
capace di fare un solo passo da solo fuor di casa, sempre instan- 
cabile a correré, e non ossendo tutti disposti a camminare parocchie 
ore ogni giorno, molti giorni passano in vera angoscia: nel suo stato 



pe' Biioi £gliaoli ancor giovinetti, ma che Avoano giá stadiato metafisica e fi- 
losofiea. Fu tra q:iei tcsori che sf rvoIsp la portentosa capacita di 0-lacomo e 
1« ana scienr.a filologiea. 
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si rassegna riposandosi in peñsierí piü alti; ma cid non basta a 
togliergli quella física inquietudine, che tanto gli nuoce. 

Egli stesso diceva: 

Vedo beníssimo che T immaginazione ha molta parte, in queste 
mié paure, ma non basta conoscere il nemico per credere d'averlo 
vinto. ün viaggio potrebbe giovarmi, ma dove Midare? La societa 
d di rado una distrazione: raccomandandovi di dimentícar i vostri 
mali, vi obbligano a pensarvi quando appunto eravate rivolto a 
tutt*altro. Non pensano che col dirvi, State allegro, signifícano che 
siete triste (a Fauriel 1816). 

Quando la melanconia mi predomina, fo corsé piü lunghe. Tal- 
volta mi manca il coraggio e tomo indietro ; se riesco. a vincermi 
tiro innanzi, e me ne trovo giovato. Per esempio jer mattina andai 
a piedi fin a Brusuglio (6 chilometri) e dopo esser corso pei campi 
e peí giardino quattro ore, son tórnate a piedi. 

Lo peggioró ua altro accidente. Trovatosi» solo nel 
giardino, si sentí girare la vista e venir meno. Prese 
una boccetta in cui teneva un'acqua da odorare in 
caso di svenimento, e inavvertentemente se ne bagnó 
gli occhi. Essendo corrosiva, gli eccito una infiam 
mazione, per cui corsé rischio di rimaner cieco, e 
penó molti giorni a letto. 

Peggio soffri nel 1819, e sua madre scriveva al 
Fauriel : 

Non pu5 fare un passo da solo, non per debolezza ma per un. 
timore convulsivo, che non lo lascia mai padrone di sé. Lo feci 
ascoltare, come voi suggeriste ; non si trovó in luí nulla di guasto : 
egli cerc5 di prendere bagni di solfo; non ne. risultd alcun bene- 
fizio. Si mise ad un gran regime; passéggia molto» quando pu5 
trovare alcuno che Taccompagni, e che abbia la forza e la compia- 
conza di camminare per alcune ore di seguito; egli coglie tutte le 
occasioni per distrarsi, ma avrebbe bisogno di distrazioni diverse 
da quelle comuni : allontanamenlo compiuto dagli affari. Con tutto 
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ci5, fuorché quando il tempo cambia o per cagioni moral , lueyitabili 
nella vita, egli é tranquillo e cosí buono, cosí buonol- 

Doveva andar alia messa? prendea seco la mamma. 
Neppure nel giardinetto di cittá o nel parco di cam- 
pagna 8Í avventurava da solo. Al passeggio lo scor- 
tavano gli amici, e negll ultimi anni qualche ñipóte. 
Meravigliammo a vederlo, dopo 11 48, uscire con solo 
il servitore. Eppure diceva: 

II passeggiare in cittá é un povero sollievo: quelle vie mi pa- 
joño una delle piü infelíci opere deH'uomo. 

E al Fauriel scriveva nel 1821: 

Sto passabilmente quando posso lavorare: il lavoro mi occupa 4 
o 5 ore del mattino, e poi mi lascia il resto della giomata in tale 
spossatezza, che mi toglie di pensare. Da ale un tempo sonó fre- 
quenti le giomate in cui mi d forza oziare interamente, non essen- 
doci modo da far lavorare la mia testa. In quei giorni nefasti piglio 
un libro, ne leggo due pagine, poi Tabbandono, per pigliame un 
al tro che avrá la medesima vicenda: vera presentazíone di Corte. 

Goncludeva con Richelieu : ** La ligne de ma santo 
est si courte, qu*il est diíñcile de n'en pas exceder la 
mesare „. 

Tale delicatezza da invalido gli giovó, peroccho 
molti, e principalmente molte, godendo all' ammira- 
zione unir la compassione, lo prendeano a proteggere, 

10 scusavano, lo blandivano. Se ne ho sentite di queste 
preziose descrivere a minuto i suoi malucci, poi i 
suoi bisogni quando rimase vedovo! 

Poiché á quelque chose malheur est bon, poté far- 
sene corazza centro gli importuni, e, col pretesto della 
salute, esimersi da una inñnitá di quei disturbi, che 

11 mondo si complace recare agli illustri. Dallo scri- 
veré quante volte si scusó a titolo di salute, quante 
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dairóperare! Sopratutto gli valse per credersi obbli- 
gato ad evitare disordini, e usarsi quei piccoli riguardi, 
mediante i quali campó vecchissimo. 

Nei cibi era moderato, tenendo 11 mezzo fra Rous- 
seau, che predica il solo regime vegetale, ed Elvezío, 
che solo Tanimale. Si notó che, nelle gravi commo- 
zioni e nei dolori, pareva avesse bisogno di mangiare 
di piü, e quasi con altre sensazioni attutire la sen- 
sibilitá. Conservó un'usanza del nostri vecchi, di far 
fare ogni anno apposta il cioccolatte per la casa, de- 
terminando la qualitá del cacao puro caraca e della 
cannella, il grado di caloro e di sfregamento della 
pasta, e gradiva quando fosse regálate di caííé, di 
thó, di droghe prelibate. 

Avverso come fui sempre al pipare, non gli nascosi 
la meraviglia perché abitualmente, dopo la colazione, 
fumava con un pipino di gesso. Mi disse (poiché 
queste particolaritá formano anch' esse parte della 
vita) che ció gli teneva obbediente il corpo. Un giorno, 
che egli tornava da una visita fatta sul lago ai mar- 
chesi Trotti, comparve meco sul balcone dell'albergo 
deír Angelo (ora Volta) a Gomo col sigaro in bocea. 
Al domani i nostri scolari se ne autorizzarono per 
imitarlo, malgrado la nostra. disapprovazione. Tirava 
spesso tabacco in polvero, e Hayez lo dipinse colla 
scatola in mano, come spesso era veduto *; anzi una 
volta dal modo di ofifrire e di prendere il tabacco tolse 
un bizzarro paragone colla letteratura italiana. 

La vita di queiruomo calmo, rassegnato, concén- 
trate, come della piü parte degli Italiani avanti il 1848, 

^ Del tabacco abasava il (anto da luí stimato canónico poi vesccvo Tosi, 
tanto che a questo attribuirono lo smarrimento della memoria e la finale 
amenza. Si sa che del Tosi u mérito 1' aver fatto edncarc Achule Mauri, e 
raessolo in carriera; ove tanto avanzb. 
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sta ne' suoi scritti. L' insociabiiitá é spesso dei gonj, 

che non amano nelle brigate sentirsi una frazione, 

guando nel loro gabinetto sonó un tutto. Manzoni 
talvolta citó i versi del Gozzi: 

chi Yuol filosofare, imiti 
Le sapienti chiocciole, che fanno 
Di lor giisci la casa, o non voduto 
Traggono il capo sol fra macchie ed ombre. 

Ancora adolescente scriveva al Pagani: 

Mi cliiedi 
A che l'ingogno giovinetto educhi? 
Non a cercar come si possa in campo 
Mandar pid vivi a Dite: o, con la forza 
Del robusto cerebro, ad nn velero 
Ridur le mille volonta, del vulgo 
E i feroci domar. Ma freno imporro 
Agli indocili versi, e i miei pensieri 
Chiuder con certo pie, questa é la febbre, 
Di cui virtíl di fármaco o di voto 
Non ho speranza che sanar mi possa. 

Anche tardi Manzoni piü d'una volta esclamó, 
Strenua nos exercet inerlia; dichiaravasi "inetto rehus 
agendis „ , e il suo grande am mira toro Giovanni 
Torti lo qualiflcava 

Cleon nostro, 
Ch*c d'eroico far nulla ínclito spoglio *. 

Che fosse lentissimo a lavorare e quasi centro 
voglia, lo udimmo ripetere piü volte, ed acensare i 
troppo lunghi momenti di assoluta inettitudine. II 
suggerimento di Zimmermann, *• Se potete tralasciar 

1 Poesle. Genova, 1853, pag. 367. 
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di scriveré lettere, non scrivete „ ; e quello piu savio 
'* Non scrivete quando non avete nuUa da scriveré „ , 
fürono molto osservati dal Manzoni, e diceva: *' Lo 
scriver lettere non solo mi svia, ma mi fa male „ 
J(2 giugno 1832) ; e eolio zio Giulio lo chiamava " vi- 
zio di casa ,,, alludendo alia parsimonia di Cesare 
Beccaria. 

Fu un momento ove era moda moUiplicare i bi- 
glietti. Del Giordani se ne ha molti d'un giorno stesso, 
e per lo piü erano varianti d'un medesimo pensiero ; 
altrettanti del Montani; talora, appena usciti da una 
casa, vi mandavano un rigo. Manzoni invece, mentre 
vedeva piú volte al giorno 11 Grossi, quando uscisse 
da Milano stava dei mesi senza dargli o chiedergli 
notizie. Doveva una volta risposta a un suo gastaldo, 
e 11 cugino Giacomo Beccaria gli domando se l'avesse 
fatta. '' Gome? son appena otto giorni che men*hai 
portata la lettera. Bisogna bene ci pensi, che gli av- 
venire non avessero a trovarvi sgrammaticature „. 

Era celia, ma ne traspare, insieme colla sua difil- 
coltá, la persuasione della propria importanza, mal- 
grado Tostentata umiltá, stando egli sempre in timore 
di veder publicata qualche irriflessa sua espressione* 

E veramente le lettere sonó piú importanti ancora 
che le Memorie, giacché in queste Tautore si dipinge 
come vuole, e per lo piü solamente in busto e colPoc- 
chio al publico, mentre nelle lettere esprime il pen. 
siero del momento e colla conñdenza del coUoquio 
privato, onde meglio se ne puó dedurre la comedia 
o la tragedia della vita. Per ció appunto il Manzoni 
ne avea paura. Qual sarebbe T uomo , che sofTrisse 
di vedersi aífacciare la serie delle sue lettere dalla 
adolescenza ñno alia vecchiaja, cogli slanci improv- 
visi e irriflessi, cogli entusiasmi momentanei, le iré. 
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le emozioni, gli accessi di collera, i dubbj, i senti- 
mentl buoni e cattivi, cosi cambiati, le credenze mo- 
diflcate? Eppure é ció cbe tosca agli uomini celebri 
e la posteritá 11 giudica spesso da una di quelle frasi, 
da un brano di lettera, senza calcolare il momento, 
i motivi, i precedenti , la ragione fuggevole, la eflmera 
disposizione di spirito. 

Luí morto, Glovanni Sforza fece una raccolta delle 
sue lettere; molí' altre ne vanno comparendo; ma 
confessiamo ch'esse aggiungono ben poco alia repu- 
tazione non solo , ma neppure alia conoscenza del- 
r autore. Mancano di quel getto rápido e i^naturale, 
qual viene da emozione vera, da inconscia espansione, 
che desta simpatía per un'anima che si lascia pene- 
trar nel suo intimo. Tu vi trovi sentimenti veri e 
semplici, nessuna vulgaritá, ma talvolta del sottile, 
dell'intortigliato : poco risueño deifatti contemporanei ; 
non caratteri di personaggi o politici o letterarj ; non 
quelle confessioni involontarie ; non particolaritá della 
sua vita e rivelazioni del suo intimo, delle abbat- 
tenti esitanze, del cordiali entusiasmi. Solo pare non 
abbia conosciuto che persone eccellenti. Quelle stesse 
al Fauriel, certo le piü notevoli, che furono consérvate 
dalla signora Mary Glarke vedova Mohl, ove se ne ec- 
cettuino poche in cui espone le oscillazioni sue e gli 
scrupoli letterarj, non hanno né la semplicitá casa- 
llnga, ne la profonditá psicológica; abbondano di 
complimenti , certo non vulgari , ma non superiori 
alia coltura comune; inviti, confldenze snperflciali, 
saluti alia signora Gondorcet, che viveva col Fauriel. 

Orazio Valpole, adoratore di Madama de Sevigné, 
si doleva che , publicando le costei mirabili lettere, 
8i fosse potuto lasciar vedere ai profani che *' la sua 
divinitá soffriva di male a una gamba , e di man- 
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canza di denaro „. E Manzoni parla troppo spesso 
delle sue malsanie, ma speriamo non saranno mai 
divúlgate quelle ove tocca delle sue strettezze e di 
domestici disgusti , massime dirette al Grossi e ad 
un párente, che lo qualificava 11 migliore degli scrit- 
tori, non il migliore del padri. 

Puré son noti i bigliettini che diresse a me, al 
bibliotecario Rossi, alia signorina Luti, e quelli al 
pittore Gonin, lodando forse di la dal mérito i dise- 
gni, con cui questi illustrava i Promessi Sposi ^ 

Una partlcolaritá della sua ñrma si rivela da una 
lettera chp abbiamo. Trovato 11 sonetto al Lomonaco, 
flrmato *^ Manzoni Alessandro, da giovinetto fece „ , 
gli si domando se era autógrafo. Egli, 11 2 del 1866, 
assicurava di no : " Quand' anche non Tavessi veduta, 
sarebbe per me una nota suíüciente di falsitá 11 sapere 
che il cognome vi si trova anteposto al nome di bat- 
tesimo, cosa non mai usata da me nel sottoscrivermi „. 

Vé anche a notare le diíñcoltá che allora oífriva 
la posta , si per la vigilanza della Polizia , si per 
rinesattezza , onde si cercavano tutte le occasioni di 
mandare privatamente. 

Ció che sarebbe di gran momento, sarebbe il pos- 

^ " Di qual parlo (oosi si csprimc) o di qiialo tacio V Quel bel fratc, in 
qnel bcllissimo paoBO, c qiicl mcdesimo, con quclla stupenda espressione da- 
vnnti al cavaliere, che in questo, non gli cedo punto; quolla mirabile folla 
di pcrsoncine, in quel magnifico cortile; quolPaltra in sala; queiraltra c:b1 
b.ne aggnippata intorno al novizio, che dice tante coso col volto e coU'atto 
del braccio e della mano; e quel bravo seduto sdraiato a fianco di quella 
bella porta; e quel car magon di Lncia, con quella cara stizza di Ronzo, lempre 
degni l'un deiraltro; c quel viso, quella positura, quella toga del dottore, quel 
tencrgli dietro del giovinotto, c le cartc sul tavolone, o la seggiola colla vac- 
chetta accartocciata; c quci compagnoni a tavola; l'nno, ela de ridf e, Taltrot 
oh che acenna! o lo dúo intcstazioni cosi bene immaginate e cosi bcu con- 
dottc, ecc. ecc, che non si fínircbbc. Tutti di casa, o Cattaneo, c Rossari , o 
Vitali, che hanno potuto goder dcircsposiziono prima del rlnvolgimento, hanno 
detto ben piü di quello ch'io ti dlco ,,. 
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sedere lo risposle, che puré dovea dar talvolta alie infi- 
nite lettere indirizzategii, o che si conservaiío, e dal 
Pietro Brambilla " rilevatario e rappresentante gli ere- 
di „y furono aífidate a Iluggero Bonghi nel marzo 1882. 

Qualche volta s' inquieta va , o fino irritava, per 
qqeUe che vorremmo chiamare noje della gloria. 
Imperdonabile trovava 1' indiscretezza dei raccattoni 
di autografl, che, per impinguare la loro collezione, 
per compiere il loro Álbum, vanno a tediare un 
galantuomo aífinché dia la sua firma, una strofetta, 
anche un solo pensiero: ^' Ho autografi di tanti; mi 
manca il suo „• 

Un giorno, lui si calmo, trovai -riscaldato su que- 
sto proposito, e diceva: " Ma chi diede loro il diritto 
di imporre questa corvée a un uomo, che non si 
reputa vassallo al primo venuto? e forzarlo a pen- 
sare, a scriver una frase, che essi faranno poi cir- 
colare come segno della stima, della benevolenzad'un 
uomo, il quale probabilmente , costretto a scriverla, 
in cuor suo 11 mandó a quel bel paese? 

" Ricorre V anniversario o il centenario del tale; 
faremo una raccoltina ; spero non mancherá una co- 
setta sua „. Oppure vogliono la vostra biografía , e 
in che giorno nasceste, e quando menaste moglie, o la 
spiegazione d'un vostro passo, la giustificazione d'un 
vostro asserto: se s'ha a diré Adelchi o Adelgiso, so 
Martin diácono era di Gremona; se leggere di quel 
gran senno il fulmine, o di quel sicuro: o perché nei 
Promessi Sposi avesse mulato la tal voce nella tal 
altra, ecc. Poi uno vi demanda un piano di studj; 
V altro, quali siano i migliori pfrosatori : o che cosa 
ne'dite del tal libro o del tal autore, o come inten- 
dete il tal passo di Dante o di Orazio. 
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Mi sgomento (é sempre lui che parla) guando 
una lettera comincia con lodi smisurate: certo finirá 
a chiedermi una riga, un libro, se non altro un po* 
del mió tempo. O, supponendo che un uomo illustre 
abbia influenze, implorano raccomandazione peí pre- 
fetto, peí vescovo, peí re K 

Gonsimile é il mandar all'uomo illustre i pro- 
prj libri, pregándolo a dirgliene il parere, ma libe- 
ramente, sinceramente. Grazie della concessione! E 
saranno forse sonetti , versi per occasione , una no- 
velluccia, un almanacco. Gome? Lo credete un uomo 
illustre, cioé che pensa, che studia, che si occupa di 
lavori utili o belli, e presúmete che logori il tempo 
a leggere i vostri e non solo , má che esercitl un 
uífizio scabrosissimo, qual é la critica; esamini, pa- 
ragoni, e inñne vi aduli, giacché sottintendete sem- 
pre ch' egli vi lodi. Gi vuole un eccesso di amor 
proprio per diré ** Lasciate i vostri studj, i libri clas- 
sici, i vostri pensamenti, per occuparvi di me, che 
neppur sapete ch* io sia „. II meschino illustre, o deve 
avvilupparsi in frasi vaghe, dicendo come il papa: 
** Ho ricevuto, guando avró tempo guarderó... Gon- 
fido che il suo nuovo componimento non sará infe- 
riore ai precedenti „ : o, se emette un giudizio córtese, 
domani lo vedrá su pei giornali, come un talismano 
per venderé il libro. Anzi alcuni vi domandano pro- 
prio un voto per poterlo publicare o metter in fronte 
al libro, venendo con ció a confondere il povero illu- 
stre con un foUiculare gualungue, di cui si conosce 
la tariffa \ 



1 " C'é persone che non sanno ammazzar da solé il tempo: son il flagello 
delle persone occupate „. Bonalu 
* Ad uno di questi incettatori di autografi fu scritto giorni fa: 
<^ Kon ho mai potuto capire come una persona edacata potesae obbligare un 
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Taluni di quesli clvilissimi son tanto grossolani, 
da pregarvi d'un vostro consiglio, non per altro che 
per possedere un vostro autógrafo. Se non rispondete, 
eccoli con un lamento, e chiedere che almeno Accer- 
tiate d'aver ricevuto il libro o la lettera ; quasi " un 
atto di cortesía non cessasse d' esser tale se avesse 
per conseguenza d' imporre un dovere, deír adempi- 
mento del quale si potesse esser chiamati a render 
eonto „ (LetU 28 novembre 6Í). 

II Manzoni sempre ebbe repugnanza a dar di 
questi giudizj \ e moltissimi si lamentarono perché 



qaalonqae a scrlTere ana cosa qualunque per uso sao particolare, per oompire 
uu albmn, per 'possedere un autogi'afo. Un nomo di spiíito sa come ottenere 
una risposta ad una notizia, ad un saggerimento ofiferto, a un oonsiglio in- 
vccato, a un atto di gentilezza o di benevolenza. Ella, di si alto ingegno e 
di 8Í squisito pensare, sa come sia prezioso il tempo, e anche il tempo del 
rlposo, a chi lavora: e come, a chi ba fior di dignitá, deva rincrescere l'esser 
aeeomanato a uno scribaccbino prezzolato „. 

> Scriveva alia contessa Diodata Saluzzo: 

" Ho un'avversione estrema, come una specie di terrore, all'esprimere gia- 
dixio su cose letterarie, massime in iscritto; e a ridurre iu breve i motivi, 
questa awersione nasee in me dall' incertezza o, dirb meglio, dalla improba- 
bilita di farlo bene e dalla difficolti del farlo comunque. II gludizio di una 
parola pub essere, ed b sovente, derivato da principii di una grande genera- 
lita; di modo che non sia possibile motivarlo, né quasi esprimerlo, senzá espor 
quelli, cio¿ scarabocehiare molte pagine. Nel che sovente il lavoro materiale 
sarebbe ancora la piü piccola faccenda: vi h questo di piü che tali principii 
ponno essera, e sonó sovente (parlo del fatto mió) tutt'altro che connessi, ohe 
certi, che distinti, puré riducibili a formóle precise e invariabil!; e Papplica- 
- sdone che poi se nefa, ft un tal quale intravedimento ; b qucl che Dio vuole; 
ma par lo si fa. E siccome questa incertezza o confusione ¿ anche, per men 
xnale, riconosciuta sovente dall'intelletto, in cui é, cosi do ve si vorrebbe un 
gludizio, spesso non si presenta che un dubbio, piü diffícile assai a mettere 
in parole che non un giudizio. Qucste diffícoltá e altre congeneri (giacché non 
voglio abusar troppo dalla licenza che ho chiesta di riescirle seccatore) si 
trovano a cento doppi piíi nello scritto che nella conversazione. Qui hanno 
luogo le espressioni piíi indetcrminate, i periodi non formati, le parole in aria, 
formóle cioh proporzionate a quclla incertitudine e imperfezione d'idee; e tali 
formóle hanno pero un effetto, giacchó la parto stessa ohe til degna volere il 
giudizio altrui, viene in ajuto a chi ha da formarlo, dando mezzo colle spie- 
gnzjoni, colle risposte, a porre in forma di dubbio, a svolgere 11 giudizio che 
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egli non rispondesse. Gil ultiml anni, quando gil si 
insegnarono le nuove creanze, fece farsi bigliettini 
da visita colla paróla ringrazia; 11 faceva spedíre ad 
autOFi, de'cui líbri forse non avea tampoco veduto 
11 frontispizio. Puro.allora, come a tant'altre, cosi ras- 
Begnossi a questa condiscendenza, e ad istanza del* 
Tambasciadore Nigra, mandó per T álbum della im- 
peratrice Eugenia, scritto di proprio pugno, il dnque 
Maggio. 

La sua nipotina Enrichetta Baroggi Garavaglia lo 
pregó di un motto sopra uno de' suoi libri, ed egli 
pose : 

Aderisco ben volentleri al tuo dosidorio d*avor qui trascritte le 
parole messe da me in un altro esemplare di questo lavoro, per 
un'altra mía nipotina che ebbe nel battesimo lo sfesso tuo nome ; 
e trovo in ci5 l'occasione, o d'attestaro il mió aífetto per te, e di 
ripetere l'espressione del sentimento sempre ugualmente vivo in 
me verso una cara e santa memoria. 

Enrichetta I nome soave e benedetto per chi ha potuto conoscer 
quella, il nome di cui ti fu dato ; nome che significa fede, senno, 
amor de* suoi, benevolenza per tutti, sacrifizio, umiltá, tutío ció 
che é santo, tutto ció che í amabile, Possa questo nome, con la 
grazia del Signore, essere per te un consigliero perpetuo, e come 
un esempio vívente. 

Per contentare ua'altra nipotina fece quella cbe 
chiamano analisi lógica di un pezzetto del Promessi 

non ei*a nclla mente del gindieante che un gcrme confuso. Questa parolona di 
giudicante basta poi a farlo ricorJare gli nltri motivi di avvcrsione cbe ha e 
deve avcre per un tale ufflzi) clii conosce la propria debolezza. Gontuttocib 
non voglio diré che io non mi conduca a farlo qualche volta a viva vooe con 
persone, a cui mi lega una vecchia familiaritá; n& cti'io non ardisca. pur di 
farlo, comandato, con persona, per cui scnta la pi& rispettosa stbna; dandomi 
animo da una parte questa stima medesima che dalPaltra mi tratterrebbe ; che, 
quanto al pericolo di diré sproposito, o di non saper bsnc cosa si dica, h poca 
cosa per chi protesta o avvisa innanzi trntto che probabilmente gli accadrá 
Tuno e l'altro ,,. 
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Sposi. Preséntala alia scuola, ebbe il disonore del 
numero 5. 

Si lasció anche pregare per qualche iscrizione. 
Quella per . la Teresa Gonfalonieri , io fui primo a 
publicarla nei tempi nefasti. Peí monumento del 
Grossi a Bellano: " // tuo nome — é gloria dell' Italia — 
o leñero e poderoso poeta — cui sempre ispirb — il cuore „. 

Per la tomba d'un suo nipotino: 

Angelo giá su questa térra — il lutto de* tüoi geni- 
tari — dei eongiunti che t'amavano tutti qual figlio — 
non potra esser compreso da chi non conobbe — quali 
gioje e quali speranze — i saggi precoci e singolari — 
del tuo core e delta tua mente — tennero vive — ahif 
per quanto breve tempo — negli animi loro. 

Giá demmo quelle pe' saoi piü prossimi. 

Ancor piü che negli scritti, Manzoni valeva nei col- 
loquj. Innamorato com'era della conversazione ele- 
vata, poche occasioni gliene offriva questa cittá. A tacer 
quelle brigate in cui, come nei pandemonio di Milton, 
non si entra se non impicciolendosi , era invalsa la 
paura della Polizia; donde un parlare a mezzo, un 
fare misterioso, un carteggio velato, anzi un bisogno 
di aver paura, che tramuta gli spiati in spie^ Egli 
non osava allontanare alcuni, che gli faceano il torto 
di amarlo, o che un giorno diceano blanco, un giorno 
ñero, or parlavano d'angeli or di ninfe, senza credere 
agli uni piü che alie altre. Mal soffriva quegli spiriti 
mezzo serj e mezzo bufü , che un concetto impor- 
tante sventano con un lazzo. Se non poteva aver a 
Milano quella trasfasíone di spirito e di cuore delle 
conversazioni che si faceano ad Atene e si fanno 
Parigi, colla sicurezza morale e la discussione sciolta 
da ogni elemento appassionato , egli amava legar 
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discussioni con amici che dissentissero, e talora ñn 
col servo, come usava Kant con quel suo Lamp, " a 
cui non diceva tutto „. Preferiva ragionare cogli 
stranieri, dai quali potesse imparare, o almeno udire 
qualcosa di nuovo, soddisfacendo il severo piacere di 
apprendere e comprendere, In publico non parló mai, 
né tampoco per un brindisi, e gli sarebbe máncalo 
quel che oggi costituisce la fortuna política, la decla- 
mazione, Voce forte ma soave, e di rado la inalzava. 
Parola abbondante, e piccavasi fosse propria, corretta, 
límpida, ordinata, sin concettosa a guisa di cifre, 
come di chi ascolta di dentro le proprie parole, prima 
di proferirle. Per una maniera particolare di balbuzie, 
talvolta gli veniva diíílcile la consonante iniziale di 
una parola, massime del nomi proprj ; allora appog- 
glava alia bocea la mano , aperta in coltello , por 
modo che Tindice toccasse il mezzo del labbro infe- 
riere, e burlando sé stesso prorompea: " Se vorrá 
lasciarsi diré „: o veramente scomponeva essa parola 
in lettere o sillabe. E ricordava come balbettassero 
Mosé, Esopo, Aristotelo, Virgilio, Demostene, Lui- 
gi XIII, Boissy d'Anglas.... ^ Quando poi si fosse ri- 
scaldato nel ragionamento, oppure neir abbandono 
familiare, avvolgea fácilmente gli uditori nelle spire 
d' un' intelligenza irresistibile. Quando era assorto in 
pensiero profondo, le inarcate ciglia accostava cosi, 
che formavano un soleo profondo. 

Vivo, arguto, con quello spirito giusto che vede 
il vero ma anche il falso, e ne sa dar le ragionij e 
non solo ribatte Tobjezione, ma la previene e ne 
coglie il debele; e non solo va dritto alia conclu- 

^ Avendogli io narrato che Pinquirente político lo avcva qualificato balbu- 
ziente (bettegoi) come il Giordani, e soggiunto che mai non me n*ero acaorto, 
egli dissc; " tí segno che vi parlo con tntta confidenza „, 
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sione, ma misara il valore delle prove, e sa dir tutto 
senza dir troppo; con una coscienza delicata fin alio 
scrupolo, ma col sentimento della misura, dalle mi- 
nime salendo alie piú grandi cose, e dalle grandi 
passando con facilita alie minori, come dicono usasse 
Socrate, le esteriori legando a quelle delP anima, le 
rendeva interessanti con riflessi ingegnosi, talvolta 
maliziosi, non mai maligni. Lanciava domando che 
inchiudevano diíflcolta , e dava risposte che raddriz- 
zavano le spiegazioni. 

Anche nel discorrere aveva non di rado di quelle 
affettuóse e lusinghiere espressioni, che ha messe in 
qualche lettera al Grossi, al Tosi, al Rosmini. Presen- 
tava il tipo d' un buon uomo, ingenuo ma oculato, 
áll'amabile semplicitá accoppiando Tacutezza e Teru- 
dizione facile e ricca. Pino dialettico, narratore evi- 
dente, pronto alia rimbeccata; nei discorsi anche 
comuni gli scoppiavano concetti di stupenda giustezza 
e meravigliosa elevazione; mettendo ogni cosa al suo 
proprio livello, che voleva diré elevarla piú che il li- 
bro o l'azione c^ esaminava; poiché chi é grande 
ingrandisce anche le cose intorno a sé. 

La prima volta che fui felice d*un suo colloquio, io 
maestruzzo di grammatica, mi parló di nuovi metodi 
per insegnare a leggere sillabando , anziché compi- 
tando. Ragionava di tutto; teología, casistica, riti coi 
preti; strategia coi militari; agronomía coi campa- 
gnuoli; finanze cogli amministratori, estética cogli ar- 
tisti, movimento socievole e costumanze coi mondani ; 
vero polididascalos di quella coltura che non deriva 
tli seconda mano, Faceva venire in mente Leibniz, 
ove dice che dappertutto v'é armonía, raetaflsica, teo- 
logia, flsica, geometría, morale. Dopo discorso con 
lui uno trovava sé stesso piccino, scarsi, Incompleti 

Cantu. Manjsoni — II. 12 
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gli altri , o ruminando le sue parole , vi scopriva 
sapienza sempre nuova, e sopra di noi qualche cosa 
migliore di noi. II generalizzare , e quello che era 
sentimento trasformare in massima e sentenza, si 
vide sempre in luí; ma, com'e il sólito, viopiü man 
mano che si faceva vecchio, la parola ne diventava 
piü semplice, e piena di speranza. 

Peccato che ncn fossero raccolti i suoi discorsi da 
coloro che erano fortunati d'assistervi o parteciparvi, 
e che avessero la facoltá di restare tocchi dalle bel- 
lezze d'un'anima, calma eppur non indifferente, avvezza 
ai " dolori onde il secólo atroce fa dei buoni piü tristo 
Tesiglio „, ma con quella purezza di spirito che 
procaccia e la serenitá e la forza: vera anima di poeta, 

que Dieu fit pour cliantor, pour croire et pour aimer. 

Dipingeva, anzi ritraeva, con grande veritá i carat- 
teri,- senza adularli ne oíFascarli. Narrando gli aned- 
doti, di cui aveva provvisione inesauribile , contraf- 
faceva le persone nei caratteri loro piü distintivi ; 
ora la vitrea hile del Monti; or^la conversazione 
impetuosa , flna , e i ragionamenti sragionanti del 
Cousin ; ora la chioma abbandonata al vento di 
M.r Rio, o le sentenzo aristocratiche del Montalembert, 
che disapprovava lo sminuzzamento dei nostti po- 
der! ; o le dolcitudini dubitative del poeta Giuseppe 
Nicolini, deír architetto Rodolfo Vantini e di altri 
bresciani, che sotto quelle blandizíe nutrivano anime 
forti ^ 

1 Giusoppc Nicolini (1789-I8r)5), solo per l'amicizia co*snoi compatriott preso 
per breve in sospetto, traduceva Byron e Shakespeare, benché prima compo- 
nesse al modo dei classicisti, e la Biblioteca Italiana anteponeva la sua Ca- 
naca ni Carmagnola di Manzoni. Lodano il sito Ragionamento sulla Storitt 
Bresciana, un'ode La Musa Jtoniantica ove dissuade il Moiiti dalla mitologifl. 

Rodolfo Vantini, cirro cose niinori. disegní) il lamoso camposanto di Broscía 
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SI commoveva alia pietá dei ricordi, seiiza sen- 
timentalismo; e il riso della coscienza in riposo, 
facile ina sempre grave e frénalo, conservó anche 
neir inevitabile tristezza della vecchiaja. Non si sot- 
traeva al piacere della riconoscenza, ma non s'indi- 
spettiva se trovasse degli ingrati. Ebbe ragioni di 
sprezzare e di odiare qualcuno , ma presto perdo- 
nava, facendo il silénzio, se non Toblio, per quella 
massima sua che " amare in Dio quelli che si odie- 
rebbero secondo il mondo, é, nelTanima umana nata 
ad amare, un sentimento d'inesprimibile gioconditá ,„ 
Se mai si irritava, era lui il primo a ridere della 
Bua collera momentánea. I torti fattigli amava spie- 
gare come debolezze, piuttosto che come malignitá, 
e invece deír odio e del disprezzo , cercava quella 
benevolenza, che mette nel cuore una dolce tran- 
quillitá. 

Sagacissimo osservatore, se nelle scritture abban* 
donó, per vera virtü, la sátira e il sarcasmo delle 
sue prime composizioni , a cui doveva inclinarlo 
quella sottigliezza nello scorgere i difetti, non la ris- 
parmiava sempre nel conversare, coU'allusione e la 
mezía parola trasparente, o coi motti ñni eppure non 
oifenslvi, massime centro le affettazioni di atti e di 
frasi, i luoghi comuni, gli argomentl da scuola, le 
vulgaritá convenzionalí, e coUe sortite d'uom d'in- 
gegno torméntate dai nervi , che al buon umore 
unisce quel fondo di melanconia , che accompagna 
ogni analisi delle ridicolaggini 'umane. Ne face va 
bersaglio talora certe dame , emule di bellezza , di 

e a Milano la porta Oriéntale, con squisitezza di ornati o imitaziono de' mo* 
delli classici. Ebbe lotte col Raoul-Rochet^ che, nel Journal dea Savants, per 
ispiraziono di G. Labas (1775-1853) criticó acerbamente la siia illiistrazione 
del famoso templo di enpasiano. 
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galantería, di malignitá» che sMntrigavano non solo 
di matrimoni e di brache domestiche, ma di impie- 
ghí, di giudizj gíornalistici , di nomine airisiituto e 
alie parrocchic. La roaldícenza, pascólo abituale dei 
circoli, era sbandita da' suoi, e raro V altro vulgare 
tema dei teatri, perché raai non vi andava. 

I versi recitava senza enfasi né cantilena; volenr 
tieri ne accompagnava il senáo col gesto. E per 
esempio recitando 11 yirgiliano 

Radit iter liquidum, céleres ñeque commovet alas, 

agitava in alto la mano, imitando il voló della co- 
lomba; o il guizzo del serpe nella ** magnifica, al 
sólito, similitudine di Virgilio „, 

Nexantem nodos, seque in sua membra plicantem: 

toccavasi il cuore, quasi il sentisse ferito, nel ricor- 
dare Eurialo, 

quum viribus ensis adactus 
Transadigit costas» et candida pectora rumpit, 

' Amava pero meglio sentirseli leggere;mas8im*e dal 
Grossi, e cosi fu della Feroniade del Monti, il quale 
avéva sperato che il Manzoni ne facesse gli ultimi 
versi , non sentendosi pago dei tentativi proprj e di 
quelli del Bellotti. 

Rialzava il discorso con somma opportunitá di 
citazioni , fornitegli dalla portentosa abbondanza e 
prontezza di memoria, e spesso in mezzo del discorso 
citava passi d'autori. Vedeva sppgnersi la lámpada 
ad Argand? 

Moriya Argante, e tal moría qual visse. 
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Un amico accostavasi al faoco? 

Probitas laudatur et algetr 

O avvicinavasi per coglier un flore , prediletto alia 
padrona del giardino? 

Paroe pias scelerare manus. 

Guardando i campi, 

Ne saturare fimo pingui pudeat sola, nove 
EffoBtos oinerem inunundum jactare per agram: 

e mostrando la pletra di conñne, 

Tu populos, urbesqué, et regna ingentia, flnis, 
Omnis erit sine te litigiosus ager. 

Questo é di Ovidio (fast. II), ma il piü sólito suó 
citare era di Virgilio. Avendogli io detto per compli- 
fnento, 

te Parnassi deserta per ardua> dulcís 
' Raptat amor, 

completó la citazione coi versi che seguono nelle 
Georgiche, 

juvat iré jugis, qua nuUa priorum 
Castaliam moUi devertitar órbita divo. 

Avendogli, alia morte di sua moglie, 11 Tornmadeo 
recitato 

tuque, o sanctissima conjux, . 
Félix morte tua, 

egli compi il verso col 

ñeque in hunc servata laborem« 
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Vedendo certi disordiní, io esclamaí: 

undo manus juventus '. 

Metu deonim continui? 

ed egli súbito 

quibus 
Pepercit arisf 

A un amico suo bersagliato recitó quel di Marziale; 

Rumpitur invidia quídam, dulcissime CaBsat, 
Quod te Roma legit: rumpitur invidia. 

Dopo le Ginque Giornate incontrandoml; proruppe: 

Scribentur híec in generatione altera, et populus qui creabitur 
laudabit Dominum. 

Al primo rivederlo dopo il ritorno degli Au8triaci> 
io esclamai: 

Kn itcrum crudelia retro 
Fata vocant: 

cd egli proseguí: 

feror íngenti circumdata nocte, 
Invalidasque tibi tendens, eliu non tua, palmas. 

Non fu appassionato del molto leggere, e anche 
prima della vocchiaja amava piuttosto rileggére! anzi 
stimava soltantp quei libri che si fanno rileggere. 
. Talvolta udendo lodarne alcuno d' efímera celebrita, 
interrompeval " Lo rileggereste?,, Ma quel che leg- 
geva da senno voleva capirlo, farlo suo, risoluto a 
non copiarlo mai, ma air occorrenza riprodurlo in 
modo tullo nuovo, cioé secondo i pensieri o i ragio- 
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namenti che gil avea fatti ranipollarc. Gondannava, 
qualunque nomo portassero, i libri cho rocano il falso 
nella letteratura, il basso nella política, o attenevasi 
a quelli che attestano la grandezza colla semplicitá. 

Non simpatizzó coi giornali; e, a lacere la petu- 
lanza d' alcuni e il divertimento da vipere che si 
pigliano nel morsicare, compassionava la curiositá 
vorace e falile del publico, messa in moto dalla mí- 
nima novitá , come il ppllajo qaando la massaja vi 
getta il becchime; e quel diluvio di notizie super- 
flue, con cui dissimulano la sterilitá di sentimentl 
necessarj. Detestava, e qualchc volta prese paura dei 
giornali bufli , che ñniscono non solo con avvilire, 
ma eolio sbigottire quelli stessi che la beff-i inflíg- 
gono altrui. Diceva che non si celia di ció che fa 
sofiFrire. 

Disapprovava lo scrivere per clrcostanza, per ac- 
civettare un momentáneo rinomo con soggetti d*in- 
teresse, anziché di mérito. La sua agiatezza gli diede 
il vantaggio di poler sottrarsi a quel pressojo delle 
commissioni librarle, che fanno sentiré rumiliazione 
del mestierot onde poté scrivere solo per sé stesso, 
scevro ancho da moventi ambiziosi e da mire pra- 
tiche. Goltivando studj abituali o profondi, diviso tra 
i libri e la natura, poté, fino agli ultimi anni, van- 
tarsi di non avere scritto in nessun giornale. Pero egli 
stesso rifletteva che , per círcostanza , scrisse suUe 
Unitá Tragiche, sulla Morale Gattolica, sulla lingua, 
e CAntó r Imbooati e Napoleone. 

Negli ultimi tempi, esortato a compiangere la 
morlc di Napoleone III, como avea falto del primo, 
rispóse: *' Son vecchio „. E soggiuntogU cho molli , 
anche vecchi, ebbero fuoco, conchiuso: " Faoco a 
cui nessuno si riscalda. „ 
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Lo accusano che cogli amici mostravasi cordiale, 
espansivOy ma non operoso: ne compassionava le di- 
sgrazie, ma senza prendervi gran parte; non mo- 
strava rincrescersi delL' assenza di persone, che pur 
aveano tanto posto nel suo cuore, sicché rarissime le 
lettere al Grossi, al D'Azeglio, anche rimanendone 
lontano piü mesi ; persuaso ** che Tamicizia puó durare 
viva e ferma senza Tajutodella penna e della posta *■ „i 
E beh diceva che la vita é breve, eppure piü brevi d. 
essa darano gli aíTótti. Questo apparve principalmente 
col Pauriel, Tamico piíi cordiale, piu intrínseco, piü 
utile degli anni migliori, poi divénuto quasi estraneo, 
almeno nella corrispondenza letteraria, sino a non 
partecipargli il matrimonio della sua ñgliuola, né la 
morte della Enrichetta; sebbene non cessasse di ve- 
nérame la memoria. 

A differenza del Góthe, era parco di elogi ed 
incoraggiamenti , né quando discerneva un talento 
nascente s' incaricava di metterlo in vista e aju- 
tarlo a far Tentrata nella celebritá : non carezzava la 
gloria de' suoi amici, non li difendeva. Vide il suo 
dilettissimo Grossi alio sbaraglio di una sfuriata di 
avversarj; dúo sue parole sarieno bástate a ridurli 
in silenzio, e non le proferí; dei Lombardi CrociaH 
non ávea sentito leggersi che qualche brano: cosi 
deír Ettore Fieramqsca, Per anni T Italia tempestó 
sulla questione della lingua, ed egli esitó a proferir 
la parola decisiva; e solo vi s'accinse quando parea 
rattizzarla, anziché spegneria. Al Rosmini porse Tap- 
poggio del suo giudizio quando era calmata la turpe 
battaglia portatagli. Agli autori bhe Tinvocavano, 
sino agli amici, fu scarso di consigli, certo per quella 

^ Lettera 2i novembre 1828. 
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profonda umiltá ch'egli non voleva smentire coir e- 
rigersene giudice; onde non esercitó quell* influenza 
serbata agli ingegni, che pajono destinati centro di 
azione al movimento intellettuale di tutto un pe- 
riodo. Eppure a Lamartine e Agostino Thierry, che 
aveano approvato 11 suo scritto sugli Untori, cosi 
poco compreso e uiente lodato in paese, mandava 
diré che " ceux qui ont un grand nom font bien de 
s'en servir pour encourager ceux qui font jusqu'oü ils 
peuvent „ (14 febb. 1845). 

Tutt'altro posso dir io, che professo dovere tutto 
quel poco che fui, non soltanto ai libri e alia con* 
versazione di lui^ ma a diretti incoraggiamenti e pa- 
reri. II primo mió layoro pareami talmente ispirato 
da lui, che osai demandare di dedicarglielo. Mi ri- 
spóse : 

É giá troppa ricompensa a scarsi ed imperfetti lavori un cosí 
córtese e cosi onorevole contrassegno di benevolenza, quale io ri- 
cevo da Leí ; ma ñn qui i'eccesso non ía a (tro che accrescere la mia 
nconoscenza: una publica dimostrazione potrebbe attirare a Lei la 
taccia di soverchia indulgenza; eame quella di cieca presunzione. 
Piacciale dunque deporre^ con queiramico animo con cui Tha con- 
cepito, il troppo degnevole pensiero : e mi permetta ch' io possa 
godere, col cuore quieto e senza arrossire, il placeré che vivamente 
desidero, di leggere la Novella ch' Ella promette. 

Dal comune amico Grossi io sapeva giá, che la bontá. va in Lei 
del pari coiringegno ; quindi la sua conoscenza, ch'Ella gentilmente 
mi ofíre, sará non solo un onore, ma un vero placeré anche per un 
solitario impacciato quale io sonó. 

Gradisca intanto di nuovo V espressione della mia viva Ticono- 
sceñza, e insieme V attestato della mia alta stima. 

£d ebbe la pazienza di leggere VAlgiso insieme col 
Grossi, 11 quale me ne vergó una langa e lusinghiera 
recensione, che é stampata. 
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Quando gli manda i la Sloria della diócesi di Como, 
mi scrisse: 

Chiaríssimo Signare, 

Milano, 13 aprile 1832. 

lo aspettava a farle a bocea i miei ringraziamenti e rallegramenti 
quando avessi il piacere di. riverirla ; e stavo a rischio cho il mió 
silenzio venisse in tutto attribuito a pigrizia^ la qiiale a dir vero, 
puo averci avuto qualche parte. Ma son costretto a romperlo quando 
vedo che puo esser preso per indizio di cattivo gusto. Come ha'Ella 
mai potuto immaginare cli' io avessi ad arrogarmi di giudicar con 
baldanza, dove trovo (quel che ínsieme mi piaco o mi conviene) da 
imparar con diletto? E quando puré mi fosse entrata questa alba- 
gia di far da giudice, ch'io riuscissi poi giudice cosí cieco, da non 
iscorger i tanti e diversi pregi del libro che le 5 piaciuto favorir- 
mi? Se appunto non temessi di aver aria di proferir sentenze, men- 
tre non vorroi che esprimere un sentimento, direi parermi ch' Elia 
abbia saputo mirabilmente approftttare dei vantaggi che puré hanno^ 
d non cosí pochi no leggeri, codeste storie municipali : come, per 
accennarne uno, quello di rappresentare per lati nuovi cose cono- 
sciute, desenvendo i modi e le conseguenze, in una parte circo- 
scritta, di avvenimenti celebri ; i I che arrecaj mi pare, quel diletto 
e queli*istruzione che l'osservare quei dettagli (come credo Ji chia- 
mino) che vanno uniti a disegni di storia naturale, di geografía o 
d 'al tro; e rapprescntano, con una misura piü grande, e piíl in par- 
ticolare, un frammento di ció che nella figura principalo 6 rappre- 
sentato intero, e percio appunto manca di tante parti, cosi impor- 
tanti come curióse a vedersi. 

Ma che o poi a trovare, in codeste storie di angust-o confine, non 
solo gli eífetti, ma lo cagioni prime di grandi avvenimenti, e veder 
dai moti d'una piccola societá venir lunghi e generali commovimenti? 
come un acuto e persistente dolore in una piccola e trascurata parto 
del corpo, lo fa, alia lunga, tutto febbricitarí^. Delle quali cagioni 
bisogna pur che sia fatto cenno anche nclle storie piü generali: ma 
sovente non 5 che un cenno : mentre in codeste municipali tengono 
naturalmente quella parto che nella realtá, cio5 una grande ; sicché, 
e nella origine e nella consumazione di questi avvenimenti, \\ si 
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vede il primo volere e Tultirao patire degli uomini, e direi l'atto 
immediato deirumanitá. I fatti, poi, propriamento municipali e an- 
che i privati, oltre la singolaritá loro, e. la varietá che inducono in 
una storia, della quale non sonó né possono essere Túnica, né spesso 
la principale materia, non portan forse con sé un loro speciale in- 
segnamento di un uso piü certo, piíi genérale, e piü pronto, e tal- 
volta un insegnamento men comuno/ Tanto piü quando il lettore é 
cosí bene ajutato, quando l'autore o cosi attento e cosí abile a co- 
glier dai fatti occasione di volgero gli animi a sentimenti di giu- 
stizia, di generosit^, di bonevolenza. Ma io non so quando finireí, 
so volessi raccontarle tutte le improssioni che ho ricevute dal suo 
bel libro; c appunto il timoro di andar troppo in lungo, e il non 
sapero come scogliere il poco, ora in parte quello che mi tratto- 
nova dallo scrivere. 

E Griovanni Battista Decristoforis mi mandavaí 

Ono degli scorsi giorni ho tróvate Alessandro solo nolla sua ca- 
mera, intento alia lettura della vostra Storia di Como. Ñe scorse 
varié pagine ad alta voce, e iteratamente no disse le lodi che bert 
meritáva V autore, siccome uomo di coscienza retta, di cuor léale, 
persuaso che l'arte é nobile se giova a diífondere i grandi principj 
della giustizia é dell' umanitñ. Tale é il giudizio d* Alessandro i 
onde io íni congratulo con vdi, e vi confésso che provo una vera 
umiliazioue nel loggervi qualiflcato mió scolaro 

Ai dispensieri di gloria non verrá mai in mente 
di menzionare queiropera mia, onde mi si perdonerá 
la tarda vanitá di ricordare che, quando ne uscl una 
nuova ediziono dal Le Monnier di Pirenze, Manzoni 
me ne riparló con singolare bontá. Gli pareva nuovo 
ed imitabile nelle storie municipali Taver cércalo le 
particolaritá di costumanze, di ordinamenti, di cre- 
denze, di riti, di intelligenza, presentando cosi intera 
la vita speciale di quel popolino. L*abbracciarsi dalla 
diócesi di Gomo anche la Valtollina e Todierno Cantón 
Ticino, allargava la cornice, e la connetteva alie 
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vicende degli Svizzeri e dei Grigioni, importanti epe- 
cialmentS pei primordj della riforma religiosa. Volle 
anche notare che, nella ristampa, scompariva la troppa 
differenza di stile, che nella prima edizione passava 
dal negletto al retorico, per riuscir soltanto in ñne 
al simplex munditiis. 

lo gli confessava dovere questo miglioramento al- 
Taccanimento con cui Topera era stata qui ricevuta. 
Erano, e sonó, tali le condizioni letterarie in Italia, 
che sarebbe parso orgoglio e tracotanza V opporre 
questi assensi alia mordacitá, con cui eramo assaliti. 
Ora ci abbiam íatto 11 callo: ma diciamo col Man* 
zoni che " saper d* avere ottenato V attenzione d' un 
grande ingegno, vedere il proprio nome scritto con 
favore da chi ne porta uno celebérrimo, é cosa cer- 
tamente che commuove la vanitá „. 

Una mia romanza, / morti di Torno, che ancora si 
lascia leggere dopo 50 anni, fu graditada lui che mi 
scrisse : 

Mi place perché chiamate Linda e Fernando, non Cloe e Titiro: 
díte il réquiem, l'acquasanta, Tuniforine preghiera col Pater. Siamo 
stati colla Zietta e con donna Angiolina < a cercare il salice mosso 
dair onda, e non rabbiamo trovato. C era forse prima che le case 
invadessero tutta la sponda. 

Ayéa gradito una mia novelluccia La Madonna 
d* Inbevera : 

Mi congratulo sinceramente. Esposizione semplice, dipintura reale, 
lingua schietta. Vé solo due o tre frasi che mi direte ove le avete 
tolte: se da toscani. Alia nonna nonpiacqueil bucinare: Tho as- 
sicurata che si dice tutto di. , 



I La marohesa Antonietta Beocaria e donna Angiolina Londonio , nella oui 
villa a Cernobbio ai trovava il Manzoni nell'autunno del 1833. 
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S' ínteressó vivamente de' casi miei < ; e, quando 
uscii di prigione, mi scriveva da Gessate: 

La Zíetta viene a congratularsi con voi della vostra liberazione. 
La gioja, di cui essa ci ha dato lo spettacolo, ha non mitigato, 
ma distratto i dolori della recente nostra perdita. Cércate distrarré 
jl povero Massimo ; e ció servirá anche f distrazione vostra. Spero 
di presto abbracciarvi, e rinnovarmi il piacere che provava nel 
1822 quando ci tomavano salvi alcuni degli amici. Ma altri I 
Addio. 

Quando intrapresi un lavoro, che, per la sua am- 
piezza e difQcoltá, fece sghignazzare i bontemponi 
milanesi e accigliare i sapienti, egli vide volentieri 
che un giovane intraprendesse un* opera grandiosa, 
benché scarso di mezzi e d* incoraggiamenti, e colla 
prospettiva di cadere sotto un concertó di fischi degli 
avversarj e il compatimeqto dei benevoli. E mi 
scriveva : . 

• 

Cosa grande! é uno di quei concetti che sgomentano rimmagi- 
nazione. Se Dio ve ne dá la forza, se vi sentite coraggio di afrontare, 
non dico la fatica, che voi ci siete fatto, ma le tempeste che ve ne 
nasceranno, accingete i lombi e mettetevi al gran viaggio. Che pia- 
cere se, giunto al flne, potranno i vostri amici darvi congratulazioni, 
come ora vi danno conforti I 

Colle vostre frasi di umiitá avete voluto umiliarmi. Quattro pa- 
ginette di storia son tutto quéllo che io feci in un campo che or- 
mai é vostro. 

Vi rimando la lettera di Rosmini. Ha ragione di approvar tanto 



> Tra le lettere a luí dirette 6 qnesta di Olaoomo Beccarla del 29 aovem- 
bre 1833. 

Carisstmo AlessandrOt 

Si era vociferato che il Cantiü fosse stato messo in liberta, ma qnesta voce 
non ebbe effetto. Sentó per6 oh'ogli é trattato oon dolcezza, e gueato aarebbe 

buon segno. 
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la vostra Introduzione come francamente oattolica. Alia prima occu- 
sione mandategU questo pacchotto. 

Giacché mi pare che facciate contó deiropera di Ballanohe, vo la 
mando, e tenetelo per voi. É solo i^ primo tomo. L'ebbi daH'autore : 
e, peí' la mia sólita pigrizia, non gli ho risposto, ed egli fe giusti- 
zia col non mandarmene altro. State bene '. 

Anche a qualche giovane fu pietoso di suggeri- 
menti , e a Edmondo De Amicis presagiva bene da 
versiche dal coUegio gli mandava, sentendovi ** quelle 
virtü che col tempo si perfezionano , e che nessun 
tempo puo far acquistare „ ; e ne disapprovava le 
parole, con cui qualificava ** chi é investito di una 
autoritá che egli crede stabilita da Dio „ (15 giu- 
gno 1863). 

Felice Caí vano-Schi pañi avendolo prégalo d'accettar 
la nomina di membro della Accademia Pitagórica, 
rispóhdeva " parrebbegli legar troppa importanza* al 
suo nome se non assentisse all' invito „. Dei versl 
poi dallo stesso mandatigli gli dava sincera lode , e 
gli faceva animo agli sludj letterarj , " perseveran - 
dovi, e sempre informandoli deírelemento cristiano. 
. La lettura dei classici le fará cogll anni acquistare 
quella forma di diré piü schietta, che contribuirá a 
render migliori i suoi versL... GoUe buone intenzioni 
che addimostra si fará onore. Pero nel dramma 
ponga mente di ñon immolare alia scena la storla o 
a questa la morale : il teatro deve essere scuola di 
T)uon esempio „. 



! 1 II Ballanche fu legittimista cattolico e insieme libérale e progressista; 
dolce e tollerante, e Manzonl citava un detto, non so di chi, che Ballanche 
er un innocente, ma talvolta un innocente sublime, 

Avendolo io iñcontrato yecchio cadente , nel famoso circolo di Mad. Ruca* 
mier all'Abayo dps Bois, Ballanche si laguo meco che Manzoni non gli avesso 
risposto. 
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Lettera viepiü notevole, perché scritta ir 25 feb- 
brajo 1873. 

Ma dai liliputti torniamo al gigante. 

Moltissimi sarebbero i motti e i ripicchi suoi, chi 
li avesse raccolti. La prima volta che leggemmo la 
iscrizione sulla porta Gomasina , che a Francesco I 
** i negozianti di Milano eressero „ , egli proruppe, 
" per quanto poca volontá ne avessero „. 

Diceva che i Milanesi non giudicano mai a bella 
prima d'un quadro, d' un libro, d*una produzione 
teatrale; dicono: "Non c'é male {Gh*é mingn mal) „: 
giudizio che lascia luogo a qualunque rettificazione. 

Quando Tamericano poeta Longfellow gli lodava il 
Cinque Maggio , proferí: " Era il morto che portava 
il vivo ,,. 

Pensava doversi aspettare che la Musa ci venga a 
cercare, non correrle dietro. 

Talora citó T abate Galiani, che facea consistere 
tutta Teducazione in due punti: avvezzare a sopportar 
Tingiustizia; insegnare a sop portare 11 nemico. 

Ad uno che gli esibiva a iQggere un romanzo, 
credo la Fábiola, " Vede? certi manicaretti, quando 
uno gli ha cucinati, non ama piü di gustarli „. 

Un artista , da cui si era lasciato ritrarre , lo 
pregó di scrivergli sotto una parola. Scrisse : " 11 
pittore di ritratti e come lo scrivano, obbligato a 
copiare Taltrui scritto, senza poterlo correggere quandfit 
é sbagliato „. 

Un convitato, sedeado fra esso e Rosmini, espresse 
di gloriarsi di sedere fra due celebritá: ed egli, " Lui 
si „, additando il filosofo. 

' Menato a riverire Vittorio Emanuele, " temo (diceva) 
di far una seconda edizione del sarto di Vercurago „. 
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L'imperatore del Brasile, vonuto a trovarlo, avendo 
voluto sedesse accanto a lui , egli quasi . rassegnan- 
dosi, esclamó: "Ai tiranni bisogna obbedire „. 

Sulla necesBitá del diffondere il toscano, diceva che, 
" come a Sodoma, dieci GiusH salverebbero la lingua „. 

Di uño che dava fuori un primo libro, esclamó: 
" Eccolo anche lui nel numero dei piü „. 

Ponendo al solé ad asciugar le prove di stampa, 
disse: " Védete che ho anch'io qualcosa al solé j,. 

Avendogli il canónico Borghi aununziato che com- 
poneva un inno suireucaristia, egli, che sul soggetto 
stesso ne meditava, esclamó: " Paró come san Bene- 
detto „ , alludendo alP aver questi serbato nella ma- 
nica un inno suo, dopo udito quello composto da 
san Tommaso. 

Piü volte ebbe a diré: " Vecchio lupo si fa ere- 
mita ; „ e d'una tale che, a tratto a tratto, diventava 
devota : " Gome un purgante fra due indigestioni ,,. 

Un glomo prendeva da casa mia un libro, ed io 
gli offersi d'avvolgerlo in un foglio. " Ohibó! Un 
libro anche grosso si puó portare: non un involto, 
per quanto piccolo „. 

Venuta Pera delle ovazioni, quando si afifoUava il 
suo circolo, un valentissimo " a 'cui nel petto la co- 
noscenza di sé stesso abbonda „, entravá, ^ senza sa* 
lutar nessuno, andava a sedersi presso al padrone. 
A chi gliene fece riflesso, Manzoni, ridendo, raccontó 
d'un grande di Spagna, che, entrando in chiesa, di- 
ceva: " Reverencia a Dios, Reverencia a Cristo: A 
vosotros péchenos nada „. 

Ai convitlori d*un coUegio, che nel 72 lo lodavano 
di aver fatto tanto bene, " É giá molto se non ho 
fatto del male. É cosi facile oggidi far del male cogli 
scritti „. 
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Narra va che, in non so qual villaggio, udi un 
maestro in chiesa diré, che gli Ebrei voleano far re 
un gerlo. Ne rise , ma , volendo cercare donde nata 
questa stranezz^i, trovó che, venuto Saúl, Dio ordina 
al profeta Samuele di ungerlo re sopra il popólo di 
Israele {Regum L. I. 16). Uun era in fondo di linea; 
onde il poco esperto lesse un gerlo. 

Altre vulgarilá -ricordava del suo servo iossano 
che áiCQva, pentola la péndola; e portare in parma di 
mano; e conversioni per convulsioni; e far menzogna 
per far menzione. 

Raccontava anche d' un prete, che ando al Monte 
dello Stato per riscuotere la sua pensione; e Garlo 
Porta, cassiere, gli domando la fede di sopravvivenza. 

** Gome? (esclamó il prete). Non mi vede qui yivo 
e sano? 

" Ebbene (ripiglió il Porta, aprendo 11 cassetto del 
suo scrittojo) la faccia grazia d' entrar qui dentro, 
acciocche io possa mostrarlo ai superiori „. 

Ora ci raccontava i trastulli del suo Enrico , che 
dirizzava la schiera dei porcellini d* India; o i ram- 
marichi dell* abate Ghianda, perché gli aveano rubato 
un usignuolo , che la notte si soave piangeva nella 
gabbia appesa alia sua fínestra, ove eccitó la gola di 
qualche passeggero. 

Questo abate Giovanni Ghianda, che gli stette molti 
anni in casa qual precettore di Pilippo, domandava 
un giorno a questo flglioletto se si potesse mal diré 
una bugia. E^li riapondeva di no. ** A qualunque 
costo? — No, a qualunque costo. — Ma (insisteva 
r abate) se si trattasse con una bugia di salvar 
tuo padre, la diresti? „ E il ñgliuolo: *' Si „ e Man- 
zoni a riderne, comprendendo che non bisogna spin- 
gere le teorie all'estremo : e soggiungeva : ** Ecco che 

Cantú. Manzon*. — II. 13 
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cosa sonó quei caslstl , che il Sísmondi suppone 
necessario studio del Gattolici „. 
. Sul qual punto lo intesi una volta, in casa del 
Ratti prevosto di San Fedele, discutere col Roma- 
gnosi se un avvocato potesse dir la bugia per di- 
fendere il suo cliente , cloé difendere uno, della cui 
reitá era certo. Manzoni sosteneva di no, perisca 
anche il mondo: Taltro, positivo e utilitario, diceva 
che la legge da un difensore al reo aíflnché trovi 
tutti i mezzi, con cul possa mostrare che la pena, o 
quella pena, non gli é dovuta. - 

Un'altra volta discuteva sulla pena di morte coU'av- 
vocato Broflferio, e addusse tante ragioni in favore, che 
questi protestó la difenderebbe in parlamento. Venuta 
Toccasione, Tavvocato la combatté colla violenza che 
soleva, e poiché Manzoni gliene fece Tosservazione, 11 
Brofferio rispóse : " Che vuole? mi han fatto presidente 
d'un meeting centro íl patibolo; me ne fecero vergogna, 
ed io, da quel porcone che sonó, non seppi resistero „. 

Insomma, oltre il mérito letterario, possedeva la 
qualiiá di coloro che si fanno amare dai vicinl, sti- 
mare anche dai lontani. £ una di quelle ñgure che 
si torna ad osservare con rispetto, quando certi let- 
terati d'oggi pare non c'inducano che a sprezzar il 
genere umano. 

Gompiacevasi che nessuna divisa austríaca avesse 
varcato la sua soglia , benché in servizio avesse 
qualche párente. Taluni visitatori ricusava e fln re- 
spingeva potendo occupar meglio il tempo e la be- 
nevolenza. Airábate Ponzoni disse;"Fu lei che mi 
presentó il conté...: sia lei puré che me ne liberi , . 
Faitosi annunziare un poeta, egli nol volle ricevere. 
E insistendo questo col cameriere che gli dicesse chi 
era, replicó: '* Appunto per questo nol voglio rice- 
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veré „ II tedio delle inutili visite mal soífriva': e 
poiché dava a qaeste la colpa di non finir certo la- 
voro, il Tosí disse alia famiglia: " Rispondete che 
non é in casa, o che non riceve „. Da ció la baja 
che que! canónico lo chiudesse in camera per finiré 
la Morale Cattolica. Aggiungiamovi Taltra, ch* egli 
abborrisse dal metter il piede sul bagnato : onde , 
qualora si voleva non uscisse di camera , gettavasi 
un bicchier d* acqna davanti alia porta. Poveri uo- 
mini illustri S 

Mentre nelle scritture é sempre cosi pieno di ri- 
guardi e di cortesie verso gli autori stessi che con- 
futa (ove si eccettui il Giannone , a cui fu sempre 
inesorabile), a voce era arguto, e fin ingiusto rive- 
latore di difetti. Non si da forse scrittore che lo- 



> Am^i di Bua gioventü gil attribuivano alcuni epigrammi, che possiamo 
francamente ripudiarc. Uno pungeva salacemente 

íl padre fra* Volpino, 
Che pien di santo zelo 
Suda sui libri ascetici 
E veglia sul vangelo 
Perseguita gli eretiei, 
Di Bayle e di Cal vino, 

I dogmi iniqui e pazzi, 

II seme giacobino, ecc. 

Contro il Monti per la sua ode Fior di mía giotentutex 
Un rate di gran lode 

Sul piincipio d' un* ode 

Piange il suo ñor get.tile 

E il suo vigor viiileí 

E quando alcun s* «spetta 

Oh' egli invochi il Paletta {medico rinomato) 

Od altro di tal arte, 

Invoca Bonaparte. 
Chi sa la venerazione di Manzoni peí Monti , manda quest' epigramma al 
Foseólo o ad altri di quella lega. 
Resta quest' altro : 

Conté Qiovio tanto visse 

Ch' a' Ruol v«rii ■optflVVi88«. 
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dasse affatto, né tampoco Virgilio. Questo, che nel 
discurso sul romanzo storico caratterizzó per V arte 
squisita di tutto dipingere, tutto animare; fu il suo 
autore prediletto, massime per le Georgiche, capo- 
lavoro di gusto; eppure citava il Gastelvetro, che ne 
noto 50 errori in un' égloga. 

Essendosegli fatto annunziare un traduttore di 
Orazio , esclamó bruscamente: *' Orazio non si tra- 
duce „ (Abate Benedetto Galli). E ad un indiscreto 
che insisteva del suo pnrere s* una traduzione della 
Poética, " Parli délla suo. poética di Orazio. non della 
sua traiuzione. „. Avendo lo detto, che Orazio é l'au- 
tore delle persone di buon gusto egli proferí un mah 
prolungato, poi. dopo breve pausa, cominció a pas- 
sarne in rassegna le odi,e principalmente le satire e 
le ep'Stole, rivelandone le incoerenze, le inesattezze, 
con una precisione di citazioni come le avesse soltó 
gli occhi. Si fermó principalmente sulT epístola ai 
Pisoni, che acquistó autoritá diltatoria col nome cosi 
improprio di Arte Poética; e voltava in burla quel 
cominciamento famoso della figura umana colla 
cervice equina; gli pareva degna di Monsieur la Pa- 
lisse; e la trovava in contradizione con quel ca- 
none, 

pictoribus atque poetis 
Quidlibet audendi semper fuit íBqua potestas. 

Lo acensa va di aver preferí to Vario a Virgilio: 

Forte epos acer 

Ut nemo Varius dixit. 

Del prof. N. Perrone, bibliotecario a Napoli, disse 
che scriveva bene il latino perché pensava latino. 
Notammo come ammirasse Gorneille, e come si 
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mostrasse implacabile col Tasso {vedi pag. 15) che pa- 
revagli avere impiccinito il piü grande soggetto d'epo- 
pea. E scriveva a me: 

Non vi riconosco né una grande intelligenza, né un grande ca- 
rattere. Vé diretta osservazione della natura o deiruomo nelle opere 
filosoíiche? Topera del ragionamento é forse superiore a quella del 
sentimento? Mi meraviglio (se ancora potessi di qualche cosa me- 
ravigliarmi) che Gothe l'abbi^i scelto protagonista d'un dramma. 

Stupiva come i taiiti commentatori ne lasciassero 
oscuri i pochi passi che richiedevano schiarimenti. 
L'edizione fattane nei Glassici Italiani é cosi negletta, 
che ia alcune ottave manca un verso. Tardi vi si 
volle supplire colla stampa assistita da Giovanni 
Gherardini; ma anch' esso lasció inesplicate alcune 
allusioni storiche» henché fossa giá divúlgalo il Mi- 
chaud; poi vi dovette abbandonare la sua strana 
ortografía per conservare le rime *. 

Di Dante avea cantato che *' diede le bende e il 
manto alia poesía italiana e nelle prime danze le in- 
segnó ad emulare la latina, e le fu maestro dell'ira 
e del sorriso „ : ma ne disapprovava i rancori e le 
personalitá. Ove poi dice aver tolto da Virgilio il 
bello stile, s'inganna: potea averne tolto il linguaggio, 
la forma: lo stile Tavea giá in sé. Rideva dei com- 
menti fattine dal Biagioli, e un pochino anche delle 
Bellezze del Gesari. 

II Boccaccio incolpava d' aver recato gravissimo 
guasto alia letteratura nostra, scostandola dalla sem- 



1 É inuti'e domandare se Manzoni dififerisse e dalla lessi?rafia e dalle teorie 
Xinguístiche del Gherardini. Una vulta mi disse: " DomanHate^li perché i 
Fraiiccsi scrivono Kilogramme, anzichfe CJiilogramme „. Al Qherardini fu posta 
ttn'ermanel vestibolo della biblioteca di Brera col titolo di principe de' fllologi 
di noitra lingua» 
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plicitá degli altri trecentisti. Qui forse il moralista 
avrebbe preso la parte del critico? 

Trovava TAriosto mirabile per la dizione, quanto 
inetto per storia, per fantasía, per morale. 

Sul Machiavello , *' a cui toccó il tristo privilegio 
di dar il suo iiome alia dottrina che pone lutilitá per 
norma suprema nelle cose politiche „ , spiegó il suo 
giudizio nella Morale CatloUca, appendice al G. III. 

Venerava Pascal come modello di stile, di argomenta- 
zione, d'ironia. Della índole e delle debolezze di questo 
molto leneva; ma disapprovava il f )ndo e il tono 
delle sue " immortali mentítrici ,., ed il negare nella 
eresia V ignoranza invincíbile. Non aveva aspettato 
allora a vedere quanto il vulgo, e non il vulgo sol- 
tanto , ma anche dotti Grallicani , siano lontani dal 
vero nel credere che noi teniamo per infallibile il 
papa anche quando discorre di materie estranie alia 
fede e alia rivelazione. Gontro i materialisti ne ci- 
tava quel pensiero: 

L'homme est miserable, puisqu'il Test; mais il est bien grand 
piiisqu'il connait qu'il est miserable. Un arbre ne se connait pas 
miserable.... De tous les corps réunis on ne saurait faire réussir 
une petito pensée ; et de tous les corps et los esprits réunis on ne 
saurait tiror un mouvement de la eivra cliarité. 

Potette píü d'uno comparare Manzoni a Pascal; 
ma questi era anima ardenle, bisognosa di movi- 
mento , di azíone anche nel pensiero , asserendo 
che sol chi nasce mediocre non vi trova nessun pla- 
ceré, é macchina dapertulto. E i Pensieri, o piuttosto 
frammenti di questo citava spesso il Manzoni \ avendo 



1 " I\ Pascal, per avere, in quegli Rtaccati o preziosi appunti, a cui fn dato 
il tltolo di Pensieri, osservato profondamente i mali dell'aomo, é stato le tante 
volte tacciato d'atrabiliario: c qnesta taccia non ¿ forse mai stata data a'l'Hel- 
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sempre conservato predilezione per quei solitarj di 
Porto Reale , cosi fini nelTanalisi del cuore umano. 
Ma essi lavoravano di conserva e si reggeano gli uni 
gil altri. Egli lavorava da solo , e troppo rara gli 
násceva 1' occasione di discutere le sue idee con chi 
fosse capace di comprenderle e giudicarle. 

Nel Goldoni riconosceva una pittura la piü varia 
e fedele di costumi, un' abbondanza di caratteri ori- 
ginaíi e ben mantenuti , non solo nei personaggi 
principan, ma anche nei secondarj; una fecondilá di 
invenzioni, un ingegnoso artiflzio dMntrecci, e tanti 
altri requisiti, primarj in tal genere di componimenti. 

In genérale conosceva la letteratura francese me- 
glio che ritaliana, e la stimava di piü. E dicevache, 
guando alcuno cerca a prestito un libro da leggere. 
sottintende sempre francese. 

Schiller non lodava abbastanza, forse per la pro- 
íerenza di Góthe. 

Della baronessa di Stáel, che girava P Europa in 

vetius, che rappresenta la natura umana sotto l'aspetto il piü tristo e deso- 
lante. Piíizialitá tanto piíi strana, in qiianto il Pascal, in qtielle pagine, non 
respiía ciie compassione di s6 e degli altri, rassegnazione, amere e speranza; 
egli ríposa ogni tanto con gioja e con calma nol cielo lo sguardo, turbato e 
confuso dalla contemplazione deirabi-sso del core umano, guasto com'ó dalla 
"colpa origínale; e le riflessioni deirHelvi'tius sonó spesso am ro, iiaconde, 
ins' flfereiiti o d'una crudele festivitá. — L' autore de' Pensieri 6 atrabiliario, 
perché dimostra la necessitá di rimedi, che ci dispiíuciono piíi de' mali : l'ati* 
tore dello Spirito cerca a ogni inconveniente moróle una causa estranea; in- 
vccc d'urtare le passioni, le lusinga, iusegnando a ogiiuno a attribuire i vizj 
alia necessita e a'.rignoranza altrui, e non alia propria corruttela. — É stato 
detto piü volte, che il Pascal deprime troppo la ragione umana, e qu ilche 
volta pare fino che le ni'gbi ogni autoritá, per far piü sentiré la necessitá 
de la fede. — E quando puré questa critica abb'a un qualche ragione volé mo- 
tivo, cosa si sarebbe poi dovuto diré di chi, esaltnndo in apparenza questa 
ragione, col dichiararla il solo e sovrano giudice della veri'ii, e non trovando 
pero la maniera di spicgare per mczzo di quella i piü nobili e anche i piü 
universal! sentimenti dell'uomo, la degrada fino a darlo l'incarico, grazic. al 
cielo inesegnibile, di dímostrarli insussistenti? Afórale Cattolica, B44. 
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caccia degli amori d'uomini illustri, e ripagandoli di 
gloria, non ho mai inteso il Manzoni parlare. Eí\pure 
essa aveva amato il Fauriel, cercato affascinare 11 
Monti a Milano, e da per tutto spíegava le dottrine 
romantiche, di cui la dicevano santa madre; e che 
le meritarono le celie del nostri classicisti quando 
ella mori. {La monade di donna Tremola), 

Né, fuor dello stile, stimava Pier Luigi Gourier, 
scontento del mondo, sprezzatore del povero di cui fa- 
ceasi l'avvocato: esercitando opposizione di tempera- 
mento piü che di principio,' con tutte le invidie e 
nessuno degli ardori della Rivoluzione: libérale an- 
gusto, miojae, puramente negativo, cui idéale é ber- 
sagliare il trono e Taltare: il piü delicato e piü ávido 
mangiator di preti. Egli fu a Milano, e di qui datava 
il 23 ottobre 1809 quella deliziosa lettera a M. e Ma- 
dama Thomassin sul suo incontro con una giovinetta 
fra le revine del castello di Absburgo. 

Di Vittorío Alüeri avea Manzoni parlato con rive- 
renza, e facea venérate dall' Imbonati lui, 

che nelle reggie primo 
L'orma stampb dell' ítalo coturao, 
E, Taureo manto lacerato ai grandi, 
Mostró lor piaghe e vendicb gli umili; 

altrove loda " l'alto ingegno e Taspra lima del primo 
signor deír italo coturno „. E al Pagani : 

Tu mi parli d'Alfieri, la cui vita ó una prova del suo pazzo or- 
goglioso furore per Tindipendenza, secondo il tuo modo di pensare; 
e secondo il mío, un modello di pura, incontaminata, vera virtú di 
uomo, che senté la sua dignitá. e che non fa un passo di cui debba 
arrossire. 

Cambió poi tenore, e trovava che, quando uscisse 
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dalla tragedia, somigliava agli attori che, scesl dal 
palco, non dicono che trivialiiá. Indeboli edisabbelli 
Virgilio, presumendo tradurlo: mentre, per fare una 
tradiizione migliore di quella del Caro (che pur é 
possibile), voglonsi appunto le qualitá che manca- 
vano airAIñeri. Riíletteva come, mentre aílettava di- 
sprezzo per Taristocrazía, puré "si rallegrava d'esser 
nato nobile afünche non paresse invidia il suo spar- 
larne; poi scappasse a diré (nella F/ía) rincrescergU 
11 suo non ammogliarsi, perché non puo a meno di 
spiacere il veder finiré una famiglia illustre *. 

Nella Vita stessa TAlñeri, plutarchizzando, s' in- 
digna del vedere il Metastasio piegar il giñocchio 
davanti a Maria Teresa: poi egli, per essér favorito 
negli affiri della contessa d' Albania, si prostra a 
Pío VI, che sprezzava e come papa e come letterato. 

Notava il passo ove si mostra scandolezzato d' un 
banchiere spagnuolo, che, cambíandogli monete e 
scontandogli cambiali, avea trattenuto una provvi- 
gione. II ricco e spensierato patrizio non riconosceva 
la decenza del guadagno, e confondeva Tinteresse 
coir usura *. 

Interno ali'Alfleri ripeteva giudizj e beífe del cosi 
poco benévolo G. B. Niccolini ^ ; e come , in quello 

1 h neirArchivio di Stato di Milano una lettera del 1." luglio 1783 del mi- 
nistro Kaunitz da Vienna al conté di Wilzeck ministro plenipotenziario a Mi- 
lano, ove dice d'.iverne rio-vute le " tragedle del conté Alfieri. Per queste , 
siccome ne conosco personalmente l'autore, e che ne sonó noti i rari talenti, 
ho s 'ddisfatto con piacere alia mia cuiiositá di vederle, daccké esse tragedle, 
per la singolaritá dcUo stíle, coniato sui modeüi deiraiitica Grecia (!), e per 
la tempra dello spirito filosófico, che ne scclse i temí, hanno fatto rumore in 
Italia „. 

> SulPusura Manzoni rag^onava saviamente, e lodava assai l'operadel mae- 
stro Mastrofini. 

* Del Leopardi diceva che la sua argomentazione era: " lo sonó gobbo e 
m&latn, dunque Dio non esiste „. 
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sciagurato 1799, guando il popólo toscano (diciamo 
la plebe) insorse sanguinariamente contro i Giacobini, 
e a Firenze si esultó deH'entrar dei Tedeschi, equando 
si sonó ii mezzodi, che pricna era proibito, tutti si 
inginocchiarono a recitare V Ángelus, VA\ñer\, con in- 
dosso un mantello rosso, che pareva un bastone di 
ceralacca, fu veduto da esso Niccolini andar dietro 
alie turbe sciiiamazzanti degli Aretini, gridando morte 
ai Giacobini. 

Del Parini rincrescevasi il Manzoni di non averio ve- 
duto vivo e ne professava grande stima, e giovane 
cantava di lui: 

Quando suU'orme doirimmenso Flacco 
Con itálico pié correr volé vi, 
E dei potenti maledir Torgoglio/ 
Divo Parin, fama é che sposso a l'ugno, 
Al crin mentito ed a la calva nuca 
Facessi oltraggio. Indi é che, dopo cento 
E cento lustri, il postero fanciullo 
Con balda cantilena al pedagogo 
Reciterá Torna a fiorir la rosa, 

Dolevasi che 1' indiscreta edizione, fattane dalPav- 
vocato Reina, rendesse meno esatta la gualiflca di 
plettro intemerato, Notava pero che il Parini, pur 
criticando la nobiltá, sempre avesse celébrate gran 
signori. E a proposito d'un mió libro su quel poeta 
mi scrisse: 

Con tutta la sua democrazia, col voler cantare " il villan solle- 
cito „ e le " belle villano „, e armarsi non di " corde di oro no- 
bili, ma semplici e care alia natura ,., le bello da lui celébrate 
erano sempre contosse e márchese, la Castiglioni, la Castelbarco, 
Ho conosciiito la procuratessa Tron: mi parve una ciaccolona ve- 
neziana, che non mi persuadevo fosso la " donna d'incliti progi „ 
che lui, " per l'undecirao lustro di giá cadente ,, potesse ** tornare 
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agli spasimi e al sospirar „. Quan-do incontrai il Gritti, mi cre- 
detti in dovere di fargli un compÜmento, perchó di lui avesse can- 
tato il Parini; ed egli, colla massiraa indifferenza, disse che si ri- 
cordava di fatti clie, quando ando provveditore a Vicenza, un abate 
Parini avea composto una canzone. Ha forse detto un sonetto. Pe- 
yera nostra gloria! 

Benché repugnante, dovea spesso estemarc il suo 
parere anche sopra moderni, sollecitato dalla uni- 
versale curiositá di sapere che cosa ne dicesse Man- 
zoni. Le prigioni del Pellico chiamava un libro for- 
túnalo. Derideva grincettatori di frasi, come il Ge- 
sari, il quale scrisse un libro apposta per insegnare 
a dir le cose non naturalmente. Aveva conosciuto 
Vincenzo Guoco, uno dei fuorusciti da Napoli, infer- 
vorati della liberta cisalpina; e raccontava che un 
altro napolitano lo scaltrivá a guardarsi dalle argo- 
mentazioni di costui, che (narrando imitava il dia- 
letto) " tende un filo, poi un altro filo lontano, poi 
un altro, e Tuomo, senza che se ne accorga, vi si 
trova impigliato „. 

Nel Gaerrazzi vedeva uso e abuso di preziose fa- 
colla; ne invidiava la padronanza del toscano, ma 
doleasi lo guastasse col mescolarvi arcaismi, traspo- 
sizioni, traslati strani, e argute bestemmie. Quando 
il librajo Qiuseppe Pomba fu arrestato, e in catene 
menato in fortezza per aver venduto copie áeWAsse- 
dio di Firenze, Manzoni domandava se V autore non 
era colpevole di questi patimenti. 

Gol Gioberti mal poteva parteggiare, attesa la ri- 
valiiá col Rosmini. Egli con Pascal frugó nel me- 
desimo spazzatur^'^jo , ma, mentrc le colui bugiarde 
sonó immoriali, chi oggi rileggerebbe il Oesuita Mo- 
derno? Rideva delie idee di lui sulla lingua, del modo 
indeterminato e pretenzioso con cui le espose nel 
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Primato (vol. II p. 170). II torinese poi credea la rige- 
nerazione italiana verrebbe dalia filosofla: voleva un 
Piemonte ingrandito, Mfinzoni un' Italia. 

Alia tanto esaltata Caparina delío zio Tom prefe- 
rí va María la schiava del Beaumont. 

Si piaceva qualche volta di quei paradossi, ove 
la salsa é tutto: come quando proponeva si smettes- 
sero i diplomatici, spie che costanó troppo, e che 
non impediscono né prevedono i malí *; e non vo- 
leva si lodasse 1' architetto Mangoni per le difílcoltá 
vinte nel costruire la Biblioteca Ambrosiana sopra 
área limitata e disuguale, e suggeriva di demolirla. 
nvece fu con noi nel difendere gli archi di Porta 
nuova, come ho nárrate qui sopra (pag. 4). 

Alie virtü degli antichi non credeva, piü che a 
quelle dei rivoluzionarj francés], troppo spesso man- 
candovi la qualitá essenziale, la giustizia. L'atlo am- 
mirato di Marco Bruto non é né atroce, né eroico 
fra un popólo, dove i figliuoli eranó proprietá del 
genitore, che 11 vendeva o li esponeva a talento, a 
segno che la legge dovette poi vietarlo. 

Gatone si uccide per non subiré la tirannide di 
Cesare; e,' merendó, da uu pugno sulla faccia d'uno 
schiavo , tanto che ne riporta la mano insangui- 
nata. 

Cicerone, che rimproverava a Verre d'aver messo 
al tormento un cittadino romano, racconta poi che 



1 <i f rovo la c^sa la piü inntile la diplomazia. GH arabasoiatorl non sonó 
che spie messe a origliare nelle anticamere di qnelle Putenze che ai chiamano 
amiche. Questo poteva esser buono una volta: ma adessu che fh la stampa, 
che i giornali propalano quel che saniio e quel che non sanno delle Corti e 
delle Camere, ditemi a cosa serve I' ambasoiatore ? a ricevere uno achiaffo 
come HUbiier, o come il cardinal Barili t d assicurar che tutto va bene in 
Spagna, la vigilia della cacciata della Regina. Che non mi senta Massimo „. 
Lettera a me. 
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s'annojb alio spettacolo circense, dove una fiera ab- 
batteva e sbranava un uomo. 

Giunio Bruto, uccidendosi, esclamava che ía virtü 
é un sogno, chiaraando virtü la sua cospirazione e 
la vittoria guerresca che gli mancó. II piü semplice 
cristiano giudicherebbe meglio di Plutarco e di Sé- 
neca, perche la sua religione, elevando lo scopo, rende 
piü comprensibile la dottrina <. 

Ma dove, combatiendo Bentham, Manzoni trova 
strano che ancora si chiami giusto Aristide perché 
Plutarco riferisce che esso ebbe detto una volta che 
un certo atto "era veramente non giusto ma utile,,, 
lo gli oljtírtavo che questa poteva essere "una delle 
dicerie, colle quali i maligni cercano deprimere la 
virlü col mostrarla in opposizione a sé stessa: come 
qualcüno disse che il vostro avo, derubato da un 
servo che ostinatamente negava, domando fosse messo 
alia tortura „. 

Se Góthe asseriva che, per sapero bene una cosa, 
bisogna saperle tutte; e se tutti i grandi pensatori 
furono enciclopedici , Manzoni di fatto conosceasi 
d'ogni cosa, né vi fu scienza o arte, su cui una volta 
non ferniasse l'altenzione: tutte le scoperte delle 
scienze di osservazione seguitava ed esaminava, e ne 
discuteva coi maestri. 

^ Macaulay tratta male Pintare ^ e si mostra avverso a lui e alia sua 
scuola: perocché alio studio dei fatti e de' custumi d'un tempo surrogavamo- 
notone declamazioni sul patriotismo e la liberta. Ebbcro cattiva influenza sui 
moderni col cercare ne' casi estremi le regola della moralita ordinaria, ed 
osaltando c ime virtuosi ed eroici atti che, al piíi, possono scusarsi «tteso le 
circostanze eccezionali. 

A tina tomata dell'Iíitituto di Francia dell'aprile 1875, avendo Levéque lodato 
Plutarco in occasione del libro di Gustavo Gréard De la morale de Plufarque, 
Nourrisson protesto che tutta l'influenza di Plutarco sta nelie Vite, ed é stata 
funesta, quelle vite roraanzesche avendo sedotto le fantasie e falsato gl¡ 
spiriti. 
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Atiento alia botánica, ove diletlavasi di quella di 
Rousseau, oltre le idee di GOthe conosceva le dot- 
trine agricole di Malaguii, di Macherstedt, di Boui- 
singault, di Liebig, di Payen; sapeva qual natura di 
terreno facesse sviluppar rápidamente un cypressus 
distica, e il pronto ingrandire della paulonia, para- 
gonato a quel che fa in Russia: rammentava i rionii 
delle piante e delle erbe, del che avendo ¡o fatto le 
meraviglie, mi recitó quei versi di Virgilio {Qeorg.IÍ). 

Non eadem arboribus pendet vindemia nostris. 
Pinguibus haec terris hábiles, levioribus illse. 
Sed ñeque quam muitae species nec nomina qu» sint 
Est numerus, ñeque enim numero comprendere refert, 
Quem qui scire velit, Libyci velut aequoris idem 
Discere quamm multíe zephiro turbentur aren». 

Seppe grado alia signora Gondorcet, che nel 1820 
gli regaló T Almanach du bon jardinier, e dicea di 
spesso ricorrervi, anche peí motto di dedica ch' ella 
avea messo al frontispizio. 

Formó a Brusuglio un bel giardino, che chiamava 
non giardino parco, ma parco giardino, e si facea man- 
dar semi e piantoni. Ebbe fra i primi POrtensia, cosi 
oggi divúlgala ^ Estese la coltivazione della robinia 
pseudacacia. Faceva esperimenti sui grani, sulle fe- 
cole: tentó la coltura del cotone, dello zaflferano, del- 
Parachide ipogea, con poco successo. Principalmente 
sui vini meditó; e ne'suoi poder! plantó magliuoli 
di Borgogna, ripromettendosi, se non vini simili ai 



> II Marescalchi ministro del regno d'Italia mandava da Parigi il 3 agosto 
1803 al Canzoli, incaricato del portafoglio degli affari esteri a Milano " dúo 
piante di un fiore che si cbiama Ortensia „ percha le spedisoa, per mczzo 
dell' ambasciata, a Virenze. 
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francesi, raigliori almeno dei nostri. Trovava impró- 
vido il nostro plantar viti in ogni parte del podere, 
dovendosi pinttosto restringerle a quella situazione/ 
a quelPappezzamento che ciascun agpicolo riconosce 
peí meglio opportuno, e quello destinarlo únicamente 
a vigneto, sgombro da piante non solo, ma fin da 
erbe, cosicché il lavoro, l'ingrasso, le cure sarebbero 
speciali. Riuscirebbe anche facile il sorvegliarlo cen- 
tro i ladri campestri, e Teseguirvi tutte le operazioni 
di sfrondare, di smiaolare, di spampanare, di solfare* 

Ma i nostri vini non possono aver un tipo, giacché 
un anno abbonda p. e. il bersamino, un altro la schia- 
va, un terzo !a pignuola o la lambrusca: varia dun- 
que ogni anno la composizione, raentre, per darvi una 
costante caratteristica, bisognerebbe scegliere le uve 
e lavorarle separatamente. Ció esige che il produttore 
sia diverso dal fabbricatore; perché generalmente il 
contadino ignora i metodi migliori, vuol fare quel 
che sempre fu fatto, e si sgomenta delle novitá. 

Non puó dirsi che dagli esperimenti agricoli il 
Manzoni cavasso gran profitto, e ancor meno econo- 
mía, benché dica il Galanti che " discese all'applica- 
zione in modo sagace, ragionevole, prudente „ ; ma 
talmente se ne piaceva, che intraprese un trattato 
sulla vite, e pareigli dovesse tornare di gran van- 
taggio in paese che ha tanti elementi per fare buoni 
virti, o ne ottiene solo di mediocri, e spende ingenti 
somme per tírame di forestieri. Per alcuñi anni la- 
sció la speranza di veder compito quel libro, essendosi 
procuratí anche i trattati principan, e diceva scher- 
zando voler intitolarlo Ampelografia, E a me scriveva: 

Verarcente le viti non prosperano como mi era ripromesso. In- 
tanto ho fatto dieci bottiglie di vino, e lo assaggeremo dopo qualche 
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anno. Ne ho mandato alia Zietta (Antoníetta Beccaria) una di aceto. 
Se anche non riuscisse proprio di BorgogQa, sará vino migliore di 
quel che si fa in queste pianure. Ma vorrei che mi si spiegasse 
come mai magliuoli , arrivati qui secchi come i fascinetti che si 
bruciano, ripiglino vita a segno da modificar l'umore, che rit aggono 
da terreno non suo, assimilando principj particolari. Quella fecola 
del le castagne amare é riuscita a meraviglia, e il cuoco ne ha f^tto 
de' biscottini. 

II libro non compi, ms, molte parti e moltissimi 
materiali devono trovarsi fra' suoi inanoscritti. Fu 
meglio fortúnalo nelT educare i b.ichi da seta dopo 
la fatale pebrina, seguendo gil avvedimenti del pro- 
fessore Pestalozza, a lui caro anche perché apostólo 
del sistema rosminiano *. 

Quanto pero alia avversione del villano a ció ch'é 
insólito, Manzoni non gli dava tutto il torto. ** II 
contadino, guando il padrone gli propone qualche 
novitá, non la rifluta decisamente. Dice: Sí pub pro' 
'vare: Vedremo. É vero che lo dice con un'aria da 
significare, — Ella non é competente: lasci fare il 
mestiere a noi, che lo facciamo da tante generazioni „. 

Qufinto poi a provare, peí signore si tratta d' un 
maggiore o d'un minore ricavo, di essere piü o meno 
dovizioso; peí contadino si tratta del pane: quei boz- 
zoli, quel grano, quel vino, quelTolio, che potrebbe 
perderé in un esperimento fallito, sonó il vivero del 
suo invernó, della sua famiglia. É dunque cautera la 
sua, non abborrimento delle innovarioni „. 

Ghi pensa a Vernon, a Ferney, a Goppet, all'Her- 
mitage, al Pays de Vaud... si dorrá che rimanga nel- 
Tanteriore oscuritá il prediletto Brusuglio. 

Al párroco di questo villaggio, don Paolo Pecchio, 

i Una lapide gli 6 posta nel' liceo Beccaria come roaminianee discipUnoe vin- 
dici 0l interpreti egregio. 
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egli professava riverenza e affetto : e poiché n* era 
coatinuam-nte al flanco, io sperava trarne alcune 
particolaritá. Ma come lamentammo di altri (pag. 30), 
anch'egli dalla gran riverenza era indotto a soltanto 
ammirarlo, sebbene tanto capace d'intenderlo e in- 
terrogarlo. " La mia riverenza (dice) mi ha serapre 
impedito di fargli anche quelle domande, che la sua 
bontá mi avrebbe permesse , e la mia attenzione av- 
vicinandolo non si occupava che della di lui persona, 
eolio stupore di vedere un quasi ulteriore in quel 
grande; vedere da che mezzi potenti uscivano que'suoi 
lavori, e piü e in piíi generi ne poteano uscire, se 
non ci fosse un limite, ristretto anche alie volte dalle 
circostanze.... É una consolazione e ediflcazione il rin- 
novare la memoria della sua fede, alia quale ha dato 
in doppio modo testimonianza coUe sue opere. Dopo 
la burrasca dei primi anni, tanto poi sempre deplorati, 
grazie a Dio una fede costante, cosi profondo Vobse- 
quium quanto elévate il rationabile; una sommessione 
e adesione perfétta al magistero infallibile dalla Ghiesa; 
una pietá colle pratiche religioso, e per cosi diré 
sempre presente, tanto che, come ne' suoi scritti, 
anche nelle sue chiaccherate confidenti, qualche boc- 
cata di quel respirabil aere di rado mancasse „. 

Non ho mai visto Manzoni appassionarsi di gatti o 
uccelli, e meno dei cani, che trovava servili e stri- 
scianti.Eppure sapeva quel detto, " Plus on connait 
les hommes, plus on aime les chiens „. II buon inge- 
gnere Bovara di Lecco suo coevo conservava un ca- 
sotto, da cui pretendeva che il Manzoni giovanissimo 
pigliasse allodole, 

Neppure i flori amava, e sgradiva che le sue si- 
gnorine ne tenessero nelle camero in vasi. Tanto piü 
mi meravigliai quando, dopo il 59, gli vidi un mazzo 

Cantü. Manzffii, — II. 14 
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di garofani. Mi disse averglieli mandati una sígaorai 
che allora finalmente gli^si era avvicinaca. 

La música era stata una passione del secólo pre- 
cedente; e, senza citare Rousseau e Grimm, puó dirsi 
che i filosofisti cominciassero la loro voga nel mondo 
da musicanti, o almeno da sonatori di cémbalo o di 
violoncello. Manzoni non se n' intendeva, e poco se 
ne dilettava. Neppure valeva nei giuochi, onde ce- 
liando diceva; " Non ho nessuna abilitá sociale „ ^ 
Tanto piü ammirava d'Azeglio che le aveva tulte ; 
lui scrivere, lui dipingere, lui sonare, cantare, ca- 
valcare, trinciare, tirar di scherma, lui giocare alie 
carte, al biliardo, a trastulli di destrezza. Davasi in- 
vece speciale cura di regolare le lampade e il fuoco 
del suo caminetto. 

Poco sapeva di greco , ne lesse quei classici nel- 
r origínale. Del tedesco si vergognó tardi di esser 
digiuno, e da un Ekerlin ne prese alquante lezioni. 
Anche il famoso Jacobo Grimm non conosceva 11 
sánscrito né i lin:iuaggi semitici, eppure riusci il 
padre deirerudizione filológica, massime nella MitO' 
logia Teutónica, Manzoni vantavasi di conoscere per- 
fettamente il dialetto patrio, e lo usava comunemente; 
franchissimo nel francese quanto esitante nelFitaliano, 



1 Da Milano il 31 ottobro 1835, Giacomo Beccaria soriveva al márchese 
Giulio : 

^* ... Non so se per la conturbazionc morale e per le variazioni atmosfe» 
riebe, non mi trovo in equilibrio di salute, percib non mi accordo di fare la 
sólita gita costi, e ti prego di farmi scusato presso TAntonietta el i Manzoni 
se non ven2;o ad abbracciarli, come avrei pnre desi derato. 

" Pj veramente un sacriñoio per me il dovermi privare del conforto di sog- 
giornare con persone tanto care, e di appagaie il mió piccolo amor proprio di 
esscre in qualclie cosa superiorea Manzoni, cio5 nel giuoco del Tarocco. Con* 
fesso che mi sentó veramente fiero quando, giuocando con lui, riconosco di 
esscre piíi esperto, se non altro nell'abhassare il matto, colpo di prova della 
bravura del ginocatori „. 
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come egli confessó. Ma studioso qual era dei dia- 
letti, non arrivó a comprendere, o non volle mettersi 
a comprendere, lá nuova scienza della giottologia; 
anzi gli pareva poco meglio che un trastuUo. 

Non era restio dairaccettare Tinvito alia campagna 
di amici ; colpa di origine se questi erano tutti nobili. 
Stette lunghi pezzi a Gassolnuovo dagli Arconati e 
nella deliziosa villa del conté Ambrogio Nava a Mon- 
ticello, dove convenivano i curati del vicinato a ve- 
nerarlo. Altre volte dai Trotti a Bellagio S a Ger- 
nobbio da Garlo Londonio, che fu direttore dei ginnasj, 
poi presidente deU'Accademia di Belle Arti , autore 
d'una storia delPIndipendenza d*America, anteriore e 
ben diversa da quella del Botta ; e di scrittarelli po- 
lemici , centro i Romantici. 

Piü spesso e piü a lungo villeggiava presso lo zio 
Giulio Beccaria, come vedemmo. Stando cola, un giorno 
mi faceva riflettere che le more sonó forse V única 



1 Giacomo Beccaria scriveva a Giulio: 

1 agosto 1833. 

" I Londonio Bono tornati da Cernobbio, e donna Angiolina ha piuttosto 
acqnistato in salute, cosi puré l'Isabella, e ci6 a dispetto d'un tempo Hempre 
sfavorevolc. Cernobbio é stato illustrato quest'anno dalla presenza di Manzoni 
e Grossi, che furono a ritrovare gli Azegllo. Tanto la Giulietta che la pic- 
cina cominciano a rimettersi. La prima si lamenta d'un mal di fegato, che si 
va impadroncndo con dolori della spalla destra, del braccio e perfino della 
mano. 

Milano, 23 luglio 1841. 

" La famiglia Manzoni é tuttavia a Bellagio, ma ritornerit glovedi o venerdi 
della corrcnte settimana. Mandai a prendere notizie; e, da qnanto si sa, in 
^'asa tutti stanno discretamente bene. 

" Le voci publiche quanto alie disposizioni testamentarle della Giulia sa- 
rebbero: la legíttima ad Alessandro: sulla disponibile L. 150,000 a Pietro, 
L. 100,000 per cadauno agli altri due maschi, L. in,000 alie figlie, pcrb l'usii- 
frutto della totnlítá ad Alessandro, cú peso perb di passare L. 3,000 all'anno 
a Pietro e L. 2,000 per cadauno agli altri duc fratelli. 

" Non so per altro quale grado di credenza possano avere queste voci, 
giacchJi mi parrebbero troppo bene trattati i maschi in confronto delle figlie „. 
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cosa che i contadini mangino per semplice gusto. 
Linneo, descrivendo i lamponi e le fragole silvestri, 
le chiamava solatium rusticorum et montanicorum, 

E guardando una processione, e ridendo io di quelle 
rozze sembianze e di qneWodore di prossimo, egli sul 
serio riflesse: " Eppure costero hanno piü buon 
senso che Mauguin e Lamarque ^ , che Manuel e 
G3.uchois Latnarre , che tutta la camera parigina „ ; 
motto degrio di chi profegsava che " nella benevo- 
lenza- del fatuo c'é qualche cosa piü nobile e. piü 
eccellente che neir acutezza d'un gran pensatore „ ^. 
Interrogava gli operaj e i contadini, e lo loro schiette 
risposte chiariva, ampliava, applicava; ed essi glo- 
riavansi di poter diré, " Don Alessandro m'ha do- 
mandato cosí e cosí „. • 

Ed é questo un piccolo saggio di quella sua savia 
democrazia, per la quale penetró meglio d'ogni altro 
nella vita e nei sentimenti del popólo. Ricordava che 
il vescovo Tosí, avvertito della infedeltá del suo cuoco, 
ed .eccitato a cacciarlo, " No (disse); forse gli do 
troppo scarso salario,,; e glielo aumentó. Fin negli 
intervalli degli ultimi vaneggiamenti domandava per- 
dono ai servi se mai neir araenza gli fosse sfuggito 
qualche rimprovero inurbano. Nato da nobili, impa- 
rentato con tutti nobili, edúcate nel coUegio dei no- 
bili, frequentato da nobili, era possibile non se gliene 



1 Erano allora i nostri Demostene e Cincinnato: dappoi furono qualiñcati 
" un soldat declamateur, et un avocat sophiste „. 

'Leopardí {lett.lb2) scrive che " il piü stolido Recanatese lia una maggior 
dose di buon senso che il piü savio e grave Romano „. Eppure gemeva d'esser 
Dannato a consumar in questo 
Natío borgo selvaggio, intra una gente 
Zotica, vile.... che m'odia e fugge 
Per invidia non gi^ che non mi tiene 
Maggior di ab. {Rimembrame). 



l' üomo. 213 

appiccicasse gualche sentore? E appunto alludendo 
a questa frequenza di nobili nella sua sala, quando 
il Grossi gli regaló uaa statuetta ia marmo, che vi 
fu posta in un angolo, vi applicó quei versi del 
Grossi medesimo: 



El pover merit, che l'é minga don^ 

Te me rhan costrengiuu la in don cantor 



I 



Tutti paró lo chiamavano Don Alessandro, iha egli 
' burlava i Piemontesi che gli davano del conté.. 

" Di rado (dice Giorgini) Manzoni parlava di sé, e 
ne parlava solo in alcana di quelle pause che suc- 
cedono a una conversazione animata, quando la sua 
mente, non avendo piü davantl a sé nessun oggetto 
che Toccupasse, pareva abbandonarsi, e seguiva per 
qualche tratto il filo inconsapevole de' suoi pensieri „. 

Ampie lodi prodiga a sua madre nei versi ; di- 
pinge i trastuUi d'un suo figliuolo, che promette di- 
ventare un galantuomo: appena in una strofa ac- 
cenna al suo genio, che tacque aU'apogeo e airecclissi 
di Napoleone; e non poteasi fare un paradosso piü 
strano, né sostenere piü ingegnosamente ** la malizia 
del suo giuoco „ , che il toglier a mostrare che di- 
pinse sé stesso e i casi proprj ne' suoi personaggi. 
Mentre tanti ragionano del proprio sistema, egli evita 
quella vanitá individúale o nazionale, quelle debo- 
lezze o ridicolaggini, comuni ai letterati. Puré nella 
prefazione al Romanzo rivela le cure che vi pose, e 
nella chiusa Tesito che se ne prometteva. Piü si 
distese nelle ultime polemiche sulla lingua, ma evi- 
tando di paríame in persona prima, Affatto poi Tevitó 



II mérito che non h titoUto, 

Jn an canto me Thanno relegato. 
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nelle liriche, volendo cosi opporsi a quella scuola 
poética, che ne faceva Testernazione di sentimenti 
individúan. 

Veramente negli anni giovanili non aveva esltato 
a professare che ". profondo amore lo sollecitava, 
che Italia un giorno Taggiungesse al drappel sacro 
dei suoi vati „. Ma la gloria, *' una cara fallacia, un 
dolore superbo, che non tiene mai quanto proraette, 
e tenendolo puré, ingannerebbe: perfetta e non con- 
trástala quanto uom possa immaginarsela dee pur aver 
in sé un vuoto, un amaro, un inquieto che ne acensa, 
e insieme ne castiga la vanitá * „ o non ambi, o, per- 
ché la vide corrergU dietro, poté mostrare di sprezzarla : 
certo non la mendicó né col blandiré i suoi pedisse- 
qui, come faceva Gothe, né con aífettate originalitá, 
o coUe arti men dignitose di que* troppi, per cui lo 
studio é ricerca di celebritá e di godimenti ^. Spirito 



• Lettera 19 aprile 1827. 

^ '' Se é nobile ciu solo che c retto, e se lo sdegno daU'oscurita u nobile, 
la Provvidenza ha dunque posto quasí tutti gli uomini in una condizione che 
chi vede rettamente ha da sdegnare? £ il veder rett) sarebbe conccsio e ser- 
bato airorgoglio? A chi adora cd obbedisce Dio, e ama e serve gli uomini, 
nell'aspettazione di una gloria si, ma d'una gloria füori di questa vita, e pro- 
messa agli umili, mancherebbe un nobile sentiré V E gli mancherebbe apponto 
per cío che trascura una compiacenza tempérale, per ci5 che non vuole esscr 
ricompensato dagli uomini? Ko, signor mió. Al pari di tutti gli altri senti- 
menti che mirano a un godimento e non ad una pcrfezione, lo sdegno dell'o- 
scuritk e tutt'altro che nobile, come, al pari di tutti i sentimenti che sonó 
fondati nella cunfídenza in noi e nelle nostre forze, é tutt'altro che savio; 
come, al pari di tutti i sentimenti nei qunli 1' uomo si propone per line una 
sua soddisfazione, e non rademplmento di un dovere, non ha di che. conso- 
lare nella cattiva riuacita. Non e un nobile sentimento di alcuni, ma una mi- 
seria di tutti, imperciocch& chi, in qunlunque condizione, non sa valere che 
gli altri lo ammirino? chi non e tentato di ringalluzzirsi, quandj vegga qualchc 
pajo d'occhi rivolti sopra di iui, e senta ripetere da qualche bocea il suo nomc 
con una lode qualuuque? Ben ó miseria speciulc d- alcuni Taver vuluto furc 
d'una passioile una virtu, d'una tentazionc un pri\ilcgiu, d'un sentimento, che 
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saao che s* iüdiguava di quanto é basso e ignobile, 
non avrebbe mai fatto nulla che potesse umiliarlo ai 
suoi proprj occhi, o esporlo alia corruzione dalla va- 
nagloria. 

Abborriva i convegni di fazioni o letterarie o po- 
litiche; prend^va noja di quei che si ficcano alie co- 
stóle delle persone celebri, e un terrore superstizioso 
degli intriganti; delle intriganti poi! Non che per 
ottenere plausi popolari razzolasse nelle scopature. 
di moda, o accarezzasse le idee e i sentimenti della 
giornata, li urtava anzi, con un gusto divenuto ine- 
sorabile, e mostrava Tintenzione di correggere e mi- 
gliorare. 

Milano, repútala si poco poética per aria e per cibí^ 
diede quattro poeti, Maggi, Parini, Porta, Manzoni, e 
tutti ebbero a doler si di esservi poco conosciuti. Né 



gli aomini, quando pur se ne lasciano sincere, non vogliono confessare, utl 
proposito e un precetto. 

" £ come le storture trovan meglio da appigliare e da spiegarsi in an lin- 
guaggio straoi-dinario fantástico e di convenzione ; cosi i poeti hanno in qaesta 
miseria la maggior parte e il piíi cospicuo luogo. Ma, oltre che nei poeti c*¿j 
per questo come per ogni altra cosa, il pro e il contro; e non so se ve ne sia 
uno, il qaale, predicando in un luogo l'amor della fama, non dica in un altrd 
luogo virtuosa e invidiabile l'oscuritá, e sapiente l'amore di essa, badi che i 
poeti vanno scemaodo d'autoritá, come di numero: e l'esser con tutto ció ere- 
sciuto quello de' lettori, fa si che alia venerazione sottentri il giudizio; e son 
giudicati ogni di piü con qnesta ragione, che, se le cose dette da loro fanno 
per loro soli e non importano all'iimanitá, son cose da non curarsenc: «e im- 
porta, bisogna vedere come sien veré. Alcuni poi (e ce n*e stati pur troppo, 
e scrittori tutt'altro che senza grido) i quali hanno traspórtate quelle s torturo 
nella prosa, facendone materia di ragionata deliberazione e di serio insegna» 
mentó: hanno certamente potuto con ció dilátame il regno per qnalche tempo; 
ma' avranno, se non erro, contribuito, ad abbreviarlo; perchó il senso comune, 
che ha potuto lasciar correré molte stranczze nella poesia (anche perchó non 
si saprebbe quasi come confutare chí protesta di non parlar daddovero, ne af- 
frontar col ragionamento clii protesta un bel delirio) il senso comune, dico, 
quando esse voglian far di buono, e cacciarsi per forza in casa sua, le respiuge 
per modo, e per modo le nega, e Luprime loro un tal mai'chio di falsita, che 
non posson piu mostrarsi uemmen dovc prima ... Lettera 2 glugno 183)í. 
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lo fu convenientemente il Manzoni, ñn quando lo 
onoranze inizió il Governo. Qael bisogno che ognuno 
ha d'essere amato con sicurezza, stabilitá, dignitá, é 
maggiore negl* intelletti privilegiati ; ma di sólito la 
opinioné publica si acquista col farsele schiavi, non 
col rischiararla e moralizzarla. 

E Manzoni lo provó nel suo paése, onde pre- 
ferí eliminarsi da quei circoli, dove é un pregio il 
non essere ammessi, e restringersi a quei convegni 
che vedemmo, e a cui resta dolore il non aver par- 
tecipato; a quella congrega che fa paura al bel mondo, 
la fratellanza degli uomini di talento. Puré, sebbene 
il publico ripudii le reputazioni fatte senza di lui, egli 
al fine acquistó onoranze, quali a memoria d'uomo 
non si ricorda che ottenesse altri, se non i maestri di 
canto. E non solo gloria, ma ebbe ció ch'é piü diffl- 
cile qui, rispetto. Fra Tecclissarsi della reputazione 
Üttizia e partigiana di tanti, " gran tempo sopravis- 
suti ai mal vergati fogli ,„ poté godere la sua fama, 
non solo nel silenzio del servaggio e nel raccogli- 
mento della sua virtü, ma anche fra le dissipazioni e 
le baldorie della nuova egira. 

Oltre quei pudore virile, che un elogio dato in 
facciá rende sgradito come un' indiscrezione, mal vo- 
lentieri leggeva stampe che parlassero di lui, e tanto 
meno italiane: e se dagli elogi non potea schermirsi, 
li troncava con una scrollatina di capo e ridendo. 
Le espressioni di umiltá sonó continué nelle sue let- 
tere, ñno a queír eccesso, che fácilmente si scambia 
per maschera della vanitá. Ma la modestia gli era 
un altro riparo contro le richieste di pareri, di au- 
tografi, di dediche, di diplomi. 

Per quanto pero mostrasse paura della propria 
grandezza, é impossibil6*non la sentisse, accertatagli 
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da si coiicordi applausi e dallo stesso ritegno del de- 
'trattori, e se non altro, Tattesterebbe Tavere con tanta 
ionganimitá ricorretto il suo romanzo. 

Alcüno poté considerare superbia il ripudiare certe 
vanitá, divenute comunissime. Tale quella dei ri- 
tratti ; e Manzoni si resé celebre anche col ricusare di 
lasciarsene fare. Puré da giovane si conserva di lui 
piü d'un ritratto: uno fra gli altri, del guale egli 
stesso rideva, in aria d'ispirato, colle mani ne' capelli. 
L'abate Giudici cercó fargli fare un proñlo in basso- 
rilievo da Gaetano Monti di Ravenna, che dovette ru. 
barlo, tenendolo a memoria. Su questo ne trasse uno 
in litograña Roberto Focosi, il quale poi, per una 
raccolta d'uomini illustri, ne fece uno in piccolo, 
andando a fissarlo mentre sentiva messa in San Gio- 
vanni alie Case Rotte. Non cito i molti, fatti a Firenze 
a Napoli, a Parigi, che somigliano a lui come a voi. 
Puré egli si lasció copiare da un mediocre pittore 
Gerosa in quadretti peí Grossi e peí Vitali. Da Ernesta 
Bisi fu fatto a pastéllo lui tra la madre e la moglie, e 
circondato da tutti i figliuoli; dal quale grazioso di- 
segno furono lévate per me le tre principali figure, 
quelle appunto che vengono in questo lavoro ripro- 
dotte. 

La zia Beccaria una volta riusci a persuaderlo di 
lasciarsi copiare in dagherotipia, artiflzio allora quasi 
nuovo, ma a patto che Tartista non sapesse chi egli 
era, e che non fosse riprodotto. Ció voUe Qsigere con 
tale severitá, che, essendo in fin di vita la flgliuola 
Matilde, non consentí gliene fosse mandata copia, 
Noi Tabbiamo messo in fronte a questo volumetto, e 
Toriginale conserviamo preziosissimo,potendosi dirne: 

Sic oculuftf sic Ule manus, sic ora gcrebat. 
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D'Azeglio lo indusse a lasciarsi copiare da Giuseppe 
Molteni, mezza figura al vero coUe braccia incrociate 
sul petto, un libro in mano, e gli occhi alzati in 
aria ispirata; lavoro somigliante, ma di poco carat- 
tere, rimasto alia vedova di Massimo d'Azeglio. 

La seconda sua moglie diede a Giuseppe Hayez la 
commissione di farne un ritratlo in grande, che riu- 
sci degno del pittore e del r origínale ">. Ha posa di- 
gnitosa, in mano la scatola che gil era ñda compagna; 
e la somiglianza ó grande ; il che puó dirsi della fi- 
gura intera che si mostra nella sua abitazione. 

Negli ultimi anni si volle averno il busto in marmo, 
e se ne incaricó lo Strazza: questi non poté ottenere 
sedute fisse, ma, traspórtala la creta neirandatojo 
dello studio di lui, lo copiava, si direbbe lo rubava 
nel tempo che riposasseí qualche momento egli stesso 
gli si fermava davanti: era insomma uno di quei 
furti che non si vogliono impediré. L' uomo pero era 
cadente, e Tartista non vi istilló vita né dignitá ; ne 
usci una testa vulgare, insignificante. Elppure divenne 
il tipo de' ritratti del Manzoni, che tutti lo presen- 
tano vecchio spossato, tutt*altrimenti da quel che si 
figurerebbe un poeta. 

AUora si lasció anche fotografare; e mandando una 
di quelle cartine , scriveva sulla busta : " OíFrire la 
propria immagine agli amici non é segno di vanitá, 
ma d'onesto desiderio di vivero nella loro memoria „. 

Non erain Italia che decorazioni si prodigassero 
ai sapienti, neppur quando si rassegnassero a vo- 

1 Milano, 22 ottobre isa. 

" Jeri fui a trovare Alcssandro, che mi fece vedere il suo ritratto 

dipiuto da Ilayez, che é veramente ua capolavoro di qucsto abile artista; ha 
poi il dono di una Bquiüita e perfetta uomigliauza in tutte le bue parti...- 

UlACOMO. 
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lerne mentare. Puré gliene fioccarono; e sempre 
duró a non accettarle, o almeno a non ornarsene. 
Gousin, divenuto ministro deír Istruzione Publica, 
gli mandó la stella della legión d'onore, al brevetto 
dando la data del 5 maggio *. 

" É vero (una volta lo gli domandai) che 11 gran- 
duca di Toscana vi ha decrétalo la decorazione di 
cavaliere di S. Giuseppe? ,, Esitó unistante, poi disse 
che, a chi me ne interpellasse, potevo negare, giao- 
ché si trattava d'una commenda ^ Tardi dal Messico 
rinfelice imperatore Massimiliano gli mandó la gran 
ero ce deirordine della Guadalupa; infausta insegna, 
che ripose con due del Brasile, della Prussia ed al- 
tre, che ora sfolgorano nel suo salotto, ma che mai 
non gli ornarono il petto. Venuto il nuovo regno, le 
dimostrazioni ai grandi resta vano imposte dalla moda 
e dalla publica opinione ; e queste e le prodígate de- 
corazioni egli accettava con un misto di dignitoso 
rispetto e di simpatía istintiva. Non perció incli- 
nava a quella suscettivitá, per cui si accusa di av- 
versario chi non tripudia e non appiaude, e serba 
qualche rimpianto per ció che peri. 

Non serve diré che tutle le Accademie lo volevano 
loro socio o corrispondente o presidente onorario. 

* AU'opposto Vittor Hugo, di 23 anni , scriveva a Augustin Souliú , il 27 
eprile 1825: 

Savez Vüus que les gráces royales pleuvent sur moi? Le roí me nommo 
cbevalier de la Legión d' honneur, et me fait Tinsignc faveur do mMnviter 
á son soirée.... Ou qui accroit beaucoüp le prix de cette croix á mes yeux 
c'est que je l'obtiens avec Lamartine, par ordannanCe spdcial qui ne nommc 
que nous deux. 

^ " Sua Altezza Imperiale e Reule promueve al grado di Gommendatore 
neirOrdine del Mérito sotto il titulo di S. Giuseppe il Consigliere C^cciatore 
Maggiore Lorenzo Kamirez da Montalvoy e nomina il Conté Alessandro Man- 
zoni Gommendatore deU'Ordine stesso, dispensándolo dallo fotmalit& prescrítte 
dal Hegolamento per l'appensiuuc della Croct». 
Dato li 2i magtfio 1834. 
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Spesso riponeva i brevetti senza cúrame; talvoUa 
rispondeva un ringraziamento. A,l presidente della 
Grusca scrisse: 

I termini d'eccedenté cortesía, che Le o piaciuto d'usare a mió 
riguardo, m'hanno riempito di riconoscenza, ma di confusione nello 
stesso tempo. E devo aggiungere, che questi due sentimenti li provo 
ogni volta che mi vien dato un titolo, il quale mi rammenta in- 
sieme e Taltrui indulgenza e Tinsufficenza mia, quello cioé di 
membro d'an^Accademia, che é sopra una lingua, che son persuaso 
di -non sapere. .E ci5 che me ne persuade, e pur troppo senza pe- 
ricoli d' ingannarmi, é il confrontare la scarsa e incerta cógnizióne 
che ne ho, con quella sicura e piena che ho d'un'altra lingua; 
Yoglio diré la milanese, della quale, senza vantarmi , potrei essere 
maestro. 

Voglia gradire, e presentare ai degnissimi Accademici l'attestato 
del mió profondo ossequio, e credermi quale ho 1' onore di dirmi 
Suo umil.mo dev.mo servitore e immeritevole collega 

Alessandro Makzoni. 
Milano, 7 settembre 1855. 

Al primo ricostituirsi deír Istituto Lombardo di 
scienze, lettere ed arti, si pose innanzi il suo nome ;^ 
ma egli ricusó. Nei tempi nuovi ne accettó la presi- 
denza onoraria perpetua, col dicbiarato proposito di 
mai né intervenirvi, né curarsene , anzi non voler 
sentiré a paríame. Avendogli il noto Pagani mostrato 
desiderio che lo facesse ascrivere a quel corpo, egli 
rispondeva il 31 agosto del 1859: 

La mia presidenza ó affatto in partibus.AWonove che mi vollero 
fare hanno aggiunto. la compiacenza di dispensarmi da qualunquo 
uffizio grande o piccolo. E in veritá questa compiacenza era indi- 
sponsabile quanto Tonore era immeritato ; giacché, balbettone e im- 
pacciato, come mi hai conosciuto e come sonó piü che mai, pensa 
che figura potrei faro in un'adunanza, o principalmente di dotti. 
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Quel nudo titolo non mi ha messo, né é per mettermi, neirocca- 
sione di far delle nuove conoscenze : e né questo . né altro mi fa 
punto uscire dal mío guscio di luraaca. 

Negli ultimi tempi, quando piü usitate e crudel- 
mente veneraboiide le visite, crebbe 11 numero di 
quelli che lo conoscevano e salutavano allorché, ad 
ore fisse , col prete o col nipotino , andavá fino ai 
giardini publici, e la vetlerazione, prestatagli come a 
ben pochi letterati, non era dovuta solo alia longevitá. 
Son noti gli epigrammi latini che cola fece sugli 
uccellini e le anitre, in gara col suo genero, cosi 
capace di comprenderlo, e cosi degno d'esserne pre- 
diletto. 
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LA STORIA. 



Sara mérito incontestato delPetá nostra l'avere tolto 
la storia dall'essere un'inñlata di aneddoti, di avve- 
nimenti snaturati dalP intenzione a cui si vuol farli 
serviré; un'astrazione sistemática, un'occasione di de- 
scrizioni, di ipotiposi, di apoftegmi sonori, di filan- 
tropiche esclamazioni; un arsenale di armi d'ogni par- 
tito; insomma un mezzo per farne qualcos'altra: sará 
mérito Pavería, dalla vita di re e dalle imprese di 
guerrieri, rivolta alie nazioni, all'esame imp^rziale, 
al riscontrare i fatti individuali coU'andamento com- 
plessivo deU'umanitá; all'osservare il popólo co' suoi 
sentimenti, i suoi bisogni, i suoi diritti; e questo 
progredire perpetuo, sebben talora interrotto e talora 
in apparenza respinto indietro. 

Ed oggi , nello sfacelo dalle idee e delle credenze 
piü solide, la storia rimane base di tutto il cono- 
scere; da essa devono muovere le disquisizioni dei 
principj o ideali o empirici ; sola essa puo istruire 
sul processo sociale e político; giacché Tumanitá, 
nella piena sua reáltá, non si rivela che per mezzo 
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delle opere: e la storia appunto indica quale essa fu, 
cioe come operó. 

Perché ella assurgesse a qnesto ufñzio, era mestieri 
che r umanilá avesse traversato molteplici fasi. Non 
poteva dunque molto progredire fra gil antichi, i 
quáli, non vedendo i lunghi eflfetti della perfettibi- 
lita umana, si limitavano o a notare la retribuzione 
divina come negli Ebrei, od a cercare i modi di co- 
stituire gli Stati greci o il romano, e preservarli dal 
conflitto esterno e dair interno. 

Oggi piü numeróse e positivo informa zioni posse* 
diamo; sonó accertate le norme della moralitá, della 
intelligenza, della ragione, deirequitá, anche quando 
non applicate; sonó altrimenti classate le categorie 
sociali : sicché diventa men diíficile il conoscere di 
qual passo si giunse alio slato presente, e indurne 
lo stato futuro. 

Se non che nelle vicende puó dirsi che tutto é 
causa ed é eflfetto; tutto é soluzione insieme e pro- 
blema; al loro concatenamento si mescola l'azione 
dell-uomo sulle cose, delle cose suU'uomo, deU'uomo 
sull'uomo, della vita coUettiva sopra la individúale, 
talché si fatica a stabilire dove arrestar la ricerca 
delle cause, dove cessare di riconoscere gli efíetti. 

• 

Michelet e Giuseppe Ferrari potranno sopra un único 
avvenimento formulare una frase spiritosa, e spac- 
ciarla come stillato di veritá universale, e come il 
Machiavello da un fatto particolare indurre una teo- 
ría genérale; altri improvvisare fllosofle della storia 
a un tanto il metro : ma il cogliere le relazioni di 
antecedente e conseguente, e condurre sotto un punto 
di vista gli avvenimenti separati per condizioni di 
tempo e di spazio, eliminando gli accidentan, e colla 
rapiditá del pensiero avvicinarli fra loro presentan- 
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doli, come per única intuizione, in queirordine che 
lo spirito uma'no ama trovarli, e di cui ha il tipo in 
sé stesso , é questa, una delle piü segnalate facoltá 
deirintelletto. 

Per istoria s'intende, non la sola ^narrazione cro- 
nológica di alcune specie di atti umani, ma qual- 
siasi esposizione ordinata e sistemática di essi. Ove 
si trovi che ella abbia fatto conoscere il corso poli- 
tico d'una porzione deiruraanitá in un dato tempo, 
anziché il suo modo di essere sotto aspetti molte- 
plici; abbia trascurato certi fatti e ordini interi di 
fatti, senza ravvisarne Timportanza; non osservato 
certe relazioni e le dipendenzo di certi casi, che essa 
ha raccolti bensi , ma come estranei fra loro ; eb» 
bene, si frughi in documenti i piü disparati; si fac- 
ciano diventare documenti anche certi scritti, i cui 
autori erano lontani dair immaginare che diverreb- 
bero tali: si scelga, si scarti, si accozzi; si confron- 
tino deduzioni e induzioni; e di quel momento sto- 
rico si otterranno concetti piü speciali, piü decisi, piü 
compiti,' piü sinceri, 

Gosi press'a poco rifletteva Manzoni: e per veritá 
alia sioria lo rendeano sovranamente disposto i suoi 
studj, le consuete letture, la estesa memoria, il gusto 
di quella erudizione seria, per la quale la intelligenza 
esatta del passato sottentra poco a poco alie teorie 
arbitrario, alia vana declamazione ; e sovratutto Tim- 
parzialitá, cioé la disposizione a comprendere tutto, e 
nuUa sacrificare per passione o per diversa veduta 
dei singoli oggetti. Sapeva egli che base di tutte le 
induzioni sonó i fatti, sicché questi bisogna cercare 
e sincerare, col proposito di daré il vero, tutto il 
vero, il solo vero, con decisa avversione per tutto 
ció che é superñciale e ambiguo; colla risoluzione 
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di non ommettere nulla di certo e di rilevante e di 
escludere tutto ció che non lo é: con repugnanza a 
riempiere con parole le lacune de' fatti: col vivo sen- 
timento della diíñcoltá, che nasce dal veder molto e 
molto addentro nelle cose. 

L'arte si vale del verosiraile aíflne di raggiangere 
un dato effetto, produrre un'impressione, ottenere un 
assenso, pur non pretendendo d'ingannare col darlo 
per yeritá. Manzoni le contendeva tale facoltá; donde 
la paradossale sua dissertazione centro il romanzo 
storico. Ma da questa stessa appare in fondo, ch'egli 
avrebbe voluto anche nel romanzo la scrupolosa ve- 
rita, come egli aveva usato nei Promessi Sposi, e che 
le tragedle e tutte le opere d' immaginazione non 
trasfigurassero la veritá, le dessero anzi risalto. 

Schiller non pretese esporre la storia dei Paesi Bassi; 
e professa che " la storia era puramente un magaz- 
zino per la sua immaginazione, e le circostanze do- 
veano acconciarsi a quel ch' egli voleva „. Manzoni 
invece, per solo intento del vero, accompagnó le sue 
tragedle con dissertazioni sui fatti che vi dramma- 
tlzzava, non volendo padroneggiare la storia, né im- 
porle un punto di aspetto fisso ed esclusivo. Anzi, per 
riverenza alia verlta attenuó TefiFetto delle sue tra- 
gedle. Trascorro Venezia, bestemmiata e sputacchiata 
ottant' anni fa , guando si voleva la sua aristocrazia 
sacrificare alia democrazla francese (altro dei nomi 
convenzionali indeterminatissimi); poi esaltata a cielo 
guando, men colle armi che colla costanza, respin- 
geva lo straniero. Dovette il Manzoni dipingerla nel 
Carmagnola, e ragionarne in pagine, dove a vero diré 
si dosidererebbe la oratio remissa, non soluta. 

Ma uno dei simboli piü abituali di iré e di amori 
indeterminati é Tattuazione temporale della Ghiesa» 

Caktú. Manzoni, — II. "V^ 
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col corredo di diciotto secoli di storia, grandi bene- 
&sj 6 grandi errori, amici e nemici capricciosamente 
giudicanti e giudicati. Schema vulgare era questo: '* I 
Longobardi (i meno rozzi fra i Barbari) si erano 
fusi coi Romani ; tendevano a occupare tutta Tltalia, 
formandone un regno unito e forte: i papi li con- 
trariarono, e cbiamarono i Franchi centro di questo 
embrione di unitá „. 

Manzoniy disapprovando quei troppi, ai quali garba 
di avere in poche parole dei giudizj generali sul mo- 
menti piü decisivi , e fermo a diré la veritá " tanto 
piú di genio quanto piü é stata contrastata,, (pag. 263), 
tolse a faticosamente provare che i. Longobardi, gente 
rea " cui fu dritto il sangue , e gloria il non aver 
pietá „ , avea '* ritenuta la disciplina delle. antiche 
foreste, e imparato nella prima educazione le arti 
deirinvasione; e, vedendo nei Romani piuttosto una 
preda che un nemico, li opprimeva fino a toglierne 
non solo ogni diritto civile, ma anche la proprietá. 
Occupata Palta Italia, voleano ridurre alia stessa con- 
dizione la media, che stava ancora a devozione degli 
imperatori d'Oriente; e poiché questi non erano ca- 
paci a difenderla, i papi ricorsero ai Franchi, non 
centro degli Italiani, ma a difesa degli Italiani con* 
tro dei loro oppressori „. 

A tale concetto non viene egli per bizzarria di 
contraddizione , ma lo deduce dalPesame del tempo, 
delle inclinazioni, dei timori, dei desiderj, delle spe- 
ránze; dallo stato genérale delle moltitudini d'allora, 
che non ebbero parte negli avvenimenti, ma ne su- 
birono gli eflfetti. Le cronache scarsissime di quel 
periodo non ci tramandarono il minimo cenno del 
popólo italiano, né tampoco un nome. I moderni che 
se ne occuparono, é strano come passassero accanto 
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ai problemi piü rilevanti senz' accorgerseae , o pre- 
suraendo d'averli sciolti con formóle vaghe, elastiche, 
vulgari, la cui trasparenza non serve che a far cre- 
dere un grand'errore, qual é la Bupposta fusione del 
vinti coi vincitori. 

Quando si conoscano l'irruziono di Alboino, il brin- 
disi a Rosmunda, le gálanterie d'Autari, la pietá di 
Teodolinda, il romanzo di Bertarido, le ambizioni di 
Liutprando e di Astolfo, si saprá la storia di un pie- 
coló popólo invasore , non quella della nazione no- 
stra, non lo stato, i patimenti della gente italiana, 
che per due secoli passava sulle proprie terre inos- 
servata e senza lasciarvi traccia. 

Paipve Manzoni calcasse le orme di Agostino Thierry, 
11 quale, nella Conquista dei Normanni in Inghil^ 
^ térra S fonda ogni ragionamento sulla distinzione fra 
il popólo vincitore e 11 popólo vinto, e dal loro an- 
tagonismo spiega tutti gli eventi. Pero Manzoni tro- 
vava giá questa teoria in G. B. Vico, ove, discorrendo . 
delle due celebri rogazioni di G. Ganulejo, dice che, 
a quel tempo, cioe sul principio del IV secólo di 
Roma, i plebei erano ancora stranieri. II divinatore 
napoletáno non vedea dunque nei patrizje nei plebei 
due classi di cittadini, ma due popoli, uno sovraposto 
aU'altro. 



> Agostino Thierry era grande ammiratore di Manzoni; e, rídotto a oosi 
misera oondizione, che non si moveva se non portato in una specie di paniere, 
Benxa poter leggere né scrivere, mi recitava alcune strofe degli inni, con un 
aeoento e una correzione ben rara ne' Francesi. Egli é loderolisaimo per zelo 
d«)la liberta e della giustizia; ma travisa i fatti nelP origine dei Comunl e 
nella conquista d' Inghilterra, ove sconosce il mérito di Tommaso Beket, ge> 
neroso oppositore agli invasor!. Egli giá gemeva di tante " anime snervate 
che si dolgdtio di mancar di fede, né sanno dove applgliarsi, van cercando 
da per tutto, senza in nessnn Inogo incontrarlo, un oggetto di culto e di de- 
Tozione „. 
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Ma il popólo vinjo. non ha storia; né la si puó 
divinare se non da frammenti, da aneddoti, da leggi, 
da carte prívate , dalla intenzione piü che dalle pa- 
role dei pochi cronisti; e, in mancanza di fatti po- 
sitivi, bisogna avventurarsi alia congettura traverso 
alie laciine, alia credulitá, alie reticenze: poi, tra 
le v^ríanti di scríttorí, o creduli o ingannati o appas- 
sionati, desuniere ció che piü somigli a pi:obabile, e 
che meglio si accomodi a quei fatti príncipali, che la 
costante tradizione accetta per veri e fondamentali. 

Dal santuario, cioé Mal popólo, anziché dalla reggia 
e dalle accademie, contemplando la dominazione del 
Longobardi, al Manzoni si affacciava la Ghiesa come 
protettrice dei vinti, depositaría delle dottrine é della 
civiltá antica; essa frena i Barbari, ne ammollisce i 
costumi, rischiara le intelligenze, eleva i cuori. Mal- 
grado di essa, i Latini giaciono oppressi, spogliati; 
é quindi in loro naturale il desiderio di scuotere quel 
giogo obbrobrioso ; é legittimo nel papa, loro patrono 
e rappresentante, il ricorrere a un altro signore, che 
portasse dominazione, se non onorevole, almeno 
piü mite. 

Gli avveTsarj delPorganamento cattoiico e parteg- 
gianti peí prepotente, e quelli che non amano ab- 
bandonare i loro pregiudizj e nemmeno discuterlí, 
inqolpano Manzoni di aver giustificato e la chiamata 
di Carlomagno e la istituzione o il consolidamento 
della signoria pápale: dipingono i Longobardi come 
gente che avrebbe ridotlo Pltalia ad unitá S antici- 
pando di^dieci secoli il 1870. "É una curiosa ma- 
niera di osservare la storia quella d'arzigogolare gli 

» Antonio Ranieri, nella Storia d' Italia dál V al IX secólo, dettata per con- 
traposto al Manzoni, sostiene che i Longobardi erano Italiani, e stranieri i 
Franchi. 
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effetti possibili d' una cosa che non é avvenuta, in- 
vece di esaminare gli effetti xeaíi di avvenimenti 
realij giudicare una serie di fatti in vista della po* 
steritá, e non della generazione che vi si é trovata 
dentro e sotto, come se alcuno potesse prevedere con 
qualche certezza lo stato, che a lungo andaré sarebbe 
risultato dai fatti diversi; come se, quando anche il 
potesse, fosse cosa ragionevole e umana il conside- 
rare una generazione puramente come un mezzo di 
quelle che vengono dopo „. Ma " quando una que- 
stione storica é diyenuta una disputa di partito, i 
lettori sonó per lo piü disposti a supporre mire di 
partito in chiunque si faccia a trattarla di nuovo „ ^ 

In tal caso che "resta alio storico? " Dir la cosa 
proprio come. la si pensa, e lasciare che ognuno la 
intenda a sua modo „. 

Meditata quella dissertazione , é difflcile concepire 
ancora la storia di quei due secoli nel modo acca- 
demico: ma ció che vale é il método da lui adoperato; 
e Faver fatto quel che spesso rileva piü che il sa- 
pere e il volere ; Jl' avvertire quanto importi il giu- 
dizio. Ed é notevole, che, mentre tante contraddizioni 
egli incontró come letterato , fu generalmente accet- 
tato come storico d'irrecusabile competenza, con co- 
gnizioni solide, non speciose; non accasciato sotto al 
peso deír erudizione, non isgomentato dalla lentezza 
delle ricerche, e védente l'umanitá sotto largo aspetto. 
Le questioni ch'egli gettó in mezzo o.ravvivó, ven- 
nero discusse con serietá da persone capaci e con 
induzioni piü esatte; Gino Gapponi, Vesme, Cesare 
Balbo, Francesco Rezzonico, Gapei, e principalmente 



1 " Quasi cbi difende an papa sia Tapologista di tatto cib che tutti i papi 
hanno fatto o ch'é stato fatto in loro nome „. 
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Garlo Troya, il solo forse che portó piü innanzi la 
questione, adoperando il método slesso di confrontare 
lutti i passi, accertarne il temporil luogo, l'occasione, 
il valore d'ogni parola. 

Manzoni li tolse ad esaminare, e arrivó a **coii- 
cludere diversamente da tutti, ma imparando da 
ognuno „ (pag. 230). 

Sopra quel lavoro egli dirigeya a Garlo Promis 
questa lettera: 

11 benévolo Rezzonico ha veduto, e lo ha rappresentato troppo 

in grande, il lavoro di cui ero occupato, e lo scopo del quale non 
é altro che l'interpretazione del due celebri e disputati passi di 
Paolo Diácono II, 32 e 111, 16. É vero che in essi principalmente 
si crede che deva trovarsi la chiave della gran questione intorno 
alia condizione degl'ltaliani in genérale sotto i Loiígobardi; ma il 
mió tentativo é appunto di dimostrare, che la significazione di quei 
passi é molto piü ristre tta: di maniera che, andandomi bene, non 
saró riuscito ad altro che a diminuiré i mezzi di sciogliere quel- 
l'importante questione, e a mantenermi la povera parte che ci ho 
preso fino da principio, cioe la parte di promoveré senza risolvere. 

Per formarmi una giusta idea dell' importanza del nuovo testo • 
delle leggi longobardiche, non che fidarmi no líe mié troppo scarse 
cognizioni, aspetto fusiorem disquisitionem, utile ai dotti e a me 
necessaria, che le deve accompagnare ; e Taspetto con quella viva 
curiositá e con quella molta fiducia che inspira il nome del signor 
cavaliere di Vesme. Intanto mi permetta di ringraziarla anche del 
piacere o deH'istruzione che ho trovata nelle dotte e evidenti note 
alie leggi riguardanti i maestri comacini. E insieme si dogni gra- 
(lire le proteste deU'alta stima e del profondo rispetto, col quale 
ho Tonore ecc. 

Gheche ne sia del pronünziato ñnale, si pose 



^ Ancho in Inghiltcrra i Municipal Corporations si credono introdotti dai 
tlomani, sopravissuti alie conquiste degli Anglo-aassoni e dei Kormanni, ri- 
formati al tempo dei Tador e degli Stuardi. 
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mente a quei documenti, che esprimono rintima per- 
sonalitá deiruomo, dei popoli, deirumanitá: si me- 
ditó la condizione dei vincitori e dei vinti; si penetró 
nelle case, nelle offlcine, nelle chiese di "un vulgo 
disperso che neme non ha„: si conobbe un clero, 
il quale, geloso di privilegi, che sonó la prima forma 
dei diritti , li difendeva con armi che il Longohardo 
ñon poteva né spezzare né sprezzare : si ravvisó 
un* arte, che indica va la libera personalitá dei Ro- 
mani; una concatenazione di consuetudini, di formóle 
categoriche del diritto, la cui posteriore esistenza ne 
attestava la durata anche traverso a quella barbarie ; 
fin una lingua, che diventa va necessaria al Longo- 
bardo per iscrivere il proprio códice e consacrare le 
proprie attitazioni giuridiche ^ 

Discorrendo al Pauriel dell'ideata tragedia Adelchi, 
non vi cerca che il lato storico : la caduta del regno 
longohardo, o piuttosto della dinastía longoharda: 

Cercando d'ogni parte osservazioni su quel tempo, Lo visto o 
creduto vedere, che non fu punto capito da quei che no parlarono. 
I cronisti >contemporanei seno ordinariamente narratori aridi, e ben 
lontani dalFaver indovinato su quali delle cose del loro tempo la 
posteritá sarebbe pid curiosa. Gli eruditi posteriori al rinascimento, 
pur raccogliendo*molti fatti, e facendo induzioni talvolta ingegnose 
c difficili su qualche usanza e sui costumi del medioevo , mai non 
hanno visto cío che v'era d' importante nelle istituzioni e nel ca- 
rattere di quel tempo. Va ben peggio cogli storici detti filosofici, 
poiché videro ció che non v'era. Per non citare il loro modo che 
s'un punto solo, da Machiavello fin a Denina e Jopo, tutti si ac- 
cordano a riguardare i Longobardi come italiani, per Teccellente 



1 Cío farebbc, oltre molti altri titoli, dabitare della genuinita di lettere di- 
rette a Cario Morbio, e stanipate da questo e dallo Sforza, ove Manzoni, ncl 
1845, chiede a prestito dal Morbio opere, che qui da per c!a Ini studiate fin 
prima del 1827, c cbe certo non poteva non aver conosciute. 
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ragione che durarono in Italia piíl ii due secoli. A (][uesto contó i 
Turchi dovrebbero tenersi greci. Partendo daquesto supposto do- 
vettero giudicar di traverso i fatti, le leggi, le persone, tutto. 

Per formar l'idea possibilmente piú compita di questo punto, mi 
son ingolfato nelle cronache dei Rerum Italicarum Scriptores e 
in qualcuno dei 19 grossi complici di Thierry, non solo pei legámi 
immediati della storia di Carlomagno con quella dei Longobardi, 
ma per cogliere qualche indizio sopra gli stabilimenti dei conqui- 
statori barbari, che tiitti s'assomigliano. Vogliate indicarmi qualche 
lavoro moderno di quei che, bene o male, han voluto sbrogliare il 
caos di tali stabilimenti nel medio evo, e soprattutto che parlarono 
della condizione degli indigeni soggiogati e posseduti; é ii punto 
ove la storia é piú povera: e quanto ai Longobardi non si trova 
quasi menzione degli Italiani nella loro storia, che pur fu fatta in 
Italia. 

E altrove: 

lo credo aver esaurito tutti gli scrittori contemporanei o vicini 
al tempo del mió soggetto. Ho letto tutto quanto ho potuto tró- 
vame in scrittori posteriori, e massime moderni, mi pareva di co- 
noscere un poco la storia di quel tempo, giacché non potevo gettar 
gli occhi sopra un libro moderno che ne trattasse, senza trovarvi 
qualche sbaglio. Ció mi facea supporre, a dirlo schietto, che io fossi 
un po' meno ignorante di queH'autore. Eppure, se uno fosse venuto a 
farmi qualche demanda importante su quel tempo, mi avrebbe molió 
imbarazzato, come un metafisico a cui si domandasse cos'é lo spi- 
rito umano. Ció mi fecé sospettare che la storia di quel tempo non 
ci fu conservata, e non la si avrá se non indovinandola. 

.... lo ho fatto sapero a loro che non ne sanno nulla, o che i 
non ho nulla a dir loro : poi Ii ho piantati, raccomandando faces- 
sero lunghi studj per direene qualche cosa. 

Storici minori famigliarizzarono il publico a giu- 
dJcare i re colla misura stessa dei popoli, valutare 
i titoli reciproci di governanti e governati, di Ghiesa 
e Stato: non accettati tutti, ma proclamati con un 
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coraggio che la plebe letteraria non riconosceva ; ma 
qual di noi esiterá a confessare di avere avulo im- 
pulso dairesemplo, e incoraggiamento dalla fermezza 
del Manzoni? Della quale da va prova con non la- 
sciarsi illudere da certi nomi, da certi vocaboli, che 
la sapiente genia adotta quali tipi, afflggendovi gloria 
o infamia prestabilite, e se -ne vale per ispiegare 
vulgarmente e fantásticamente alcuni momenti so- 
cial], che sonó il complesso di idee, di sentimenti e 
di atti. 

Avendo il Romagnosi dato fuori una dissertazione 
sxxlVIndole e i Fattori deWincivilimento, ove svolgeva 
la medesima questione in senso diverso, noi esorta- 
vamo Manzoni a giudicarla. Alie prime ci dichiaró: 
" Su quel punto ho detto tutto quanto sapevo, e non 
amo ^ornar sulle cose mié. „ Usó poi tutt'altrimenti, 
e prese a confutarlo in un articolo. Ma Tarticolo an- 
che questa volta gli crebbe fra le maní, e lo inserí 
poi come appendice al capo III del Discorso storico. 

Ivi gli cade di esaminar a lungo se si pecchi di ir- 
riverenza criticando autor! di alta fama. Trova che 
il senso comune ha sempre lasciato questa liberta, 
e che Pautoritá d'uno scrittore costituisce una pro- 
babilitá, non mai un criterio infallibile : doversi usar- 
gli riguardi, e sopratutto lealtá ; ma il notarne gil 
errori essere tanto piü doveroso, in quanto la sua 
autoritá puó farli adottare come veritá. Viepiü do» 
versi ribattterli quajora non si tratti solo d'un er- 
rore materiale, ma d'un intero método che puó di- 
ventare esempio. Tal sarebbe la pratlca del Roma- 
gnosi ; cogliere qualche documento alia ventura,- 
interpretare qualche frase isolatamente, sostituire 
delle sintesi alia ricerca dei fatti : accettare quelle 
formóle « giá nate prima deiridea, che sonó in mi He 
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casi il mezzo di comunicazione tra il poco bisogno 
di spiegarsi e il poco bisogno d' intendere. „ II qual 
método di ragionare, " se fosse adoUato generalmente, 
ci sarebbero tante storie quanti voleri, che é quanto 
diré non ve ne sarebbe piü nessuna „. 

Ora il Romagnosi, invaghitosi d' una ipotesi non 
ben precisata, accoglieva ogni argomento che a quella 
gli sembrasse favorevole in qual si fosse maniera, 
dimenticando che le maniere diverse costituiscono 
diverse specie, e che queste possono essere incom- 
patibili. 

Molto piü severo, in questa occasione e in altre, si 
mostró col Giannone, in cui trovava ignoranza, has- 
sezza, mala fede, e ostinato proposito di sacrificare 
gli ecclesiastici all'adulazione dei governanti; " in 
molti luoghi non si da nemmeno la fatica di sba- 
gliare, giacché copia servilmente „ (Colorína Infame^ 
86Í), Non usó con esso neppure quelle forme ca- 
valleresche, colle quali fu sólito sempre accompa- 
gnare la confutazione. E rifletteva che, se i giudizj 
dei contemporanei sonó appassionati e párziali, sem- 
bra dovrebbero esser giusti quando quegli affetti e 
quegli interessi cessarono. E'ppure troppo spesso da 
queirelevato seggio di giudice imparziale scendono i 
narratori fra passioni e secondi finí, inventando so- 
fismi piü raífinati di quelli che seppero immaginare 
le passioni attive minacciate ^ 



^ £ notevole questo passo in confutazione del Giannone, pag. 271 del Di- 
scorao: '' Mai Desiderio avea preso il titolo di re d'Jtalia; ma l'aresse preso, 
come poteva venir da cí6, che Adriano dovesse andaré all'obbcdienza di quel 
re? Se questo l'avesse proteso per diritto come re d' Italia, tocchercbbe alio 
storico a trattare tale pretensione come si meritava; ma il re non Tebbe, e lo 
storico Pha immaginata. Fra tutti i sistemi di diritto pubblico non se ne tro- 
vera uno, in cui sia un principio, peí quale Adriano, che abitara un paese su 
cui i Longobardi non avevano un diritto nemmeno sognato (quando il dcsi- 
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II buono storico espone i fatti, e mette il lettore 
in grado di giudicar da sé, di conoscere quel vero 
che deve precederé al giudizio. 

Di rimpatto lodava Vincenzo Promis peí Suo opu- 
scolo SuUe monete dei Papiavanti il mille, scri vendo- 
gli il 3 marzo 1859 : 

Chiarissimo signare^ 

Un incomodo, troncato in breve tempo da una cura enérgica, ma 
che, per ció medesimo, porto una lunga convalescenza, fu la cagione 
del mió ritardo a esprimerle la mia riconoscenza per la cortesis- 
sima lettera che Ella mi fece Tonore di scrivermi , e per il dono 
prezioso del I a Memoria, nella quale, alie notizie numismatiche che 
sonó per pochi, tra i quali io non mi trovo punto, ha saputo in- 
trecciare un dotto ed elegante compendio di storia, fecondo d'istru- 
zione e di diletto anche per i molti. Non so poi se deva esprimerle 
piü riconoscenza o confusione per il giudizio troppo indulgente che 
le piacque di portare d'un mió leggiero e circoscritto tentativo 
storico. 

Voglia, a ogni modo, gradire questi sinceri sontimenti, e insiemo 
le proteste dell'alta mia estimazione o del profondo ossequio, col 
quale, ecc. 

Altrove considerammo quanto Manzoni stesse fe- 
dele alia storia nelTe due composizioni drammatiche 
e nel romanzo. Solo racconteró come Tarcidiacono 
Dragoni di Gremona, che usurpava reputazione di 
archeologo, spacció di aver trovato una carta, dove 
Martino, ñglio di Paolo nobilissimo uomo, e di Sabina 
onoranda femmina, accennava il viaggio da luí falto 
per indicare ai Franchi un vareo sconosciuto delle 
Alpi. « Nel nome di Dio , io Martin cremonese, per 
grazia divina diácono della santa chiesa cattolica di 
Ravenna, per ordine del ss. in Cristo Leone arcive- 

derio non costituisse un diritto), un principio, dico, per il quale Adriano do- 
yesse presentarsi a loro, quand'era cliiamato ,,. 
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scovo di Ravenna, avendo intrapreso un lungo e dif- 
ficile viaggio, e arrivato al confine dei Franchi, e 
paríalo col grazioso re loro Garlo, e nel ritorno ve- 
nuto a Gremona mia patria, nii parve sareljbe grato 
a Dio 6 a Maria sua madre se de* miei beni giovassi 
questa mia canónica „. 

Vi aggiungeva un diploma di Garlomagno, ove lo- 
dava i sacerdoti di Gremona, qui nobis fideles fuerint 
jam ab ipso nostro adventu hic in Italia. 

Noi esultammo di questa scoperta, che dava con- 
tezza d'un personaggio, immortalato neWAdelchi. Ma 
il Manzoni stesso, in tutt'altro proposito, mi diceva, 
che non bisogna fermarsi s' un punto particolare, 
bensi considerare il complesso. Ora la congerie degli 
atti editi dal Dragoni eccitó dubbiezze in altri e in 
me, e rassegnandomi agli strapazzi di chi mi denun- 
ziava di tedesco scetticismo, addussi le ragioni per 
cui esitavo di alcuni, asserivo la falsitá d'altri di 
quei documenti. Bramando anche prove estrinseche, 
pregai il Dragoni a permettermi andassi a visitarli; 
esso mi rispóse che, vivo lui, nessuno li védrebbe. 

Era un confermarmi che fossero falsi, come in 
fatto si accertó allorché, lui morto, vennero alie 
mani del diligente Robolotti; e il viaggio del diá- 
cono Martino resta únicamente una bellissima poe- 
sía. Manzoni mi si mostró grato d' avere impedito 
che ne macchiasse il suo Discorso, come pur troppo 
avvenne al Códice Longobardo del Troya, con docu- 
menti della provenienza stessa, ch'egli accettó sulla 
fede di un nostro lombardo *. 



1 Dioasi altrettanto delle pretese scoperte di Cario Morbio.... 

Una naova raccolta delle cose longdbarde, Scriptores rerum longobardi' 
carum et italicarum soeculi VI- IX, fu fatta nel 1878 dalla Societá Annov érese 
delle Fonti delle cose tedesche. La lavorb il Bethman; morto il quale, la compi 
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Per amore dell' unitá come fonte di forza, Man- 
zoni disgradiva i Gomuni del nostro medioevo, nel 
che eravamo piü volte a contrasto: giacché ció lo 
portava ad approvare i principati , che si andavano 
súrrogando alie republiche, perché i duchi di Milano, 
di Monferrato, di Toscana rappresentavano almeno 
delle unitá parziali, invece dello sbriciolamento mu- 
nicipale: il tempo legalizza ció che non si pao le- 
gittimare. 

E sulla storia cadevano le piü frequenti nostro 
dispute, ove talora egli si piaceva di paradossare. I 
geroglifici egiziani credeva una calligrafla sacerdotale, 
negando oosi il progresso dalle scritture ideografl- 
che e simboliche alie fonetiche. I moderni, che fauno 
risalire a 50 o 60 secoli le* lunghe iscrizioni alfabe- 
tiche egiziane, darebbero appcggio a questa opinione. 

II tanto diflfamato Annio da Viterbo egli non cre- 



il Waitz. La parte piü importante h la Storia di Paolo Diácono, e il Betbman 
vi faticb per 40 anoi, cercando a qaali fonti attingesse; confrontó 107 codiei 
per trame' la miglior lezione; raccolse i fatti di quel personaggio operosissimo, 
crcsciuto a Pavía, monacato a Montecassino , testimonio della caduta de' suoi 
Longobardi , carezzato da Carlomagno. Siil punto stesso lavorarono recente* 
mente il dott. Jacobi (Die Quellen der LangobardengescMchte des Paulas Diá- 
conos. Ualle, 1877) ; il professore Daiin {Langobardische Studium. Lipsia, 1876) . 
il Wattexbacu {Deutsche Geschichtsquellen im Mittelalter. Berlino, 1873); 
T. MocH {De P. Diaconi historia Longobardorum , 1875); Baucu {Ueber die 
Historia Romana des P. Diaconus. Gottinga, 1876) ; V. Blühmb (Edictus ccete- 
rwque Langobardorum leges. Hanuover, 1870) 

Gli editori, nel pas8o tanto controverso, preferiscono la lezione patiimtury 
vedendo pretto errore di scrittura il partiuntur che si trova solo in tre codiei. 

La Legge Romana Ütinese si disputa a qual tempo e a qual paese appar- 
tenga. Hanel e Stobbe la fanuo del VlII .secólo: altri del IX, atteso il sao 
carattere feudale. Hsinel, Hegel, Stobbe la attríbuiscano alia Retia Gnriensis, 
e a questi fattosi giureconsalti aderiscono i piíi fra i dotti, compreso il Sa- 
vigny, che prima avea sostenuto altra opinione. Poc'anzi lo Schapfer, con 
minuto ragguaglio delle condizioni sociali, politiche e ginridiche, sostenne ap- 
paitenga alPItalia e al IX s.colo. Lo contradice saviamente il prof. Ant. Per- 
tile neWArchivio VenetOy T. XXU, 1881. 
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deva impostore ; bensi che avesse raccolto ció che 
al sao tempo correva, ma senza critica, e perció non 
attendibile. 

Una volta scusava Giuliano apostata, quasl potesse 
essere di buona fede. Greco, e quindi politeísta, per 
istoria, per tradizioni, per lettératura alia grossola- 
nitá degli Ebrei opponeva le avvenenze deirellenismo, 
che allora i Neoplatonici s' afTaticavano a impa- 
rentare colla fllosofla piü . elevata , e puriflcavano, 
abbellivano con quanto di meglio insegnava il cri- 
stianesimo, e principalmente colla carita ; formavano 
insomma un sincretismo teológico, appoggiato alia 
tradizione e ai libri classici, e lo ralfacciavano al 
cristianesimo, il quale si avanzava colla novitá, la 
povertá, la vulgaritá. Qiianta coltura di popoli, quali 
eroi virtuosi, quali scrittori sapienti non vantava la 
Grecia! Inoltre il politeísmo era nazionale, straniero 
il monoteísmo : gli Dei personificavano ciascuna na- 
zione; anzi nel platonismo, política, ñlosofia, reli- 
gione formavano un tutt' insieme. Gol monoteísmo 
invece non possono spiegarsi le diversitá delle na- 
zioni. 

Qui io mormorava: " Tutti fatti a semblanza d* un 
solo „. 

Alessandro sorrideva, e proseguiva: *' II mono- 
teísmo deiCristiani doveva a Giuliano parer peggíore 
di quello degli Israeliti. Questo a vea tradizioni vetu- 
stissime, riti precisi, solenni sacriflzj, pratiche inde- 
clinabili, mentre i Gristiani erano nati jeri, senza 
altari, senza possessi ; adoravano in ispirito e veritá ; 
abolívano il mosaismo dal quale erano lampoUati ; 
non piü circoncisione, non astinenze: un'ortodossia 
inflesslbile, che neppur cedeva alie decisioni dello 
Stato. 
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€ Quel ch'é peggio, i Galilei (come easo li deno- 
míDava) litigavano ira loro su punti di fede inestrl- 
cabili. Aggiungasl come gli imperatori che precedet* 
tero Giuliano erano stati ribaldi, benché cristiani; 
dei loro cortigiani molti si battezzavano per condi- 
scendenza, per ñni egoistici, pur continuando nei 
vizj. I conservatori invece erano caratteri fermi, che 
resistevavano a minaccie e promesse.... „. 

" Ai terrori immobili e alie lusinghe inflde,, , di- 
ce va io. 

Ed egli, confutando se stesso e cambiando di tono, 
ripigliava: '' II punto fondamentale sta in questo, 
che il cristianesimo mette come ñne della creazione 
Tuomo; ingerisce disprezzo pei beni e per le gran- 
dezze temporali, mentre il gentilesimo ha la mira 
alla^atria, alio Stato. 

*' Ghi sa (soggiungeva) come trattó questo perso- 
naggio il Gibbon? vediamolo „. 

E si ando a cercarlo nella sua librería. Ma diede 
in una risata quando, tróvate il posto, lo vide tutto 
postillato di sua mano, ed esclamó: '* Ecco cos'é la 
mia' memoria ,;. Ed era caso strano in chi Taveva cosí 
tenace ^ 

Yedemmo un brano di storia, che dovea formare 
uno dei capitoli dei Promessi Sposi; il racconto della 
guerra di Monferrato, cosi complicata per le preten- 
sioni dei molteplici eredi, per TintrusionediPotenze 
straniere, pei viluppi di Garlo Emanuele di Savoja, 
che Manzoni stupiva di veder lodato di lealtá e sem- 
plicitá dairoitrocchi nelle note alia Vita di san Garlo; • 
per la trasformazione della tattica, per la lungadu- 

1 Anche quetto rolttmé plf^ non trova!. 
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rata, per la venata dei lanzichenecchi e la peste del 
1630 e il deplorabile sacco di Man tova. Gola dipin- 
geva il Richelieu, che nei diciotto anni di ministero 
con un re che dicono illustre solo in grazia*di suo 
padre (Enrico IV) e di suo figlio (Luigi XIV), do- 
veva realmente far tutto, sorvegliare nell' interno le 
brighe degli Ugonotti e dei signori feudali, e di füori 
l'Austria. Fu di fatto un gran ministro di re debele, 
avendo distrutto i forti della Valtellina e restituitala ai 
Grigioni, che cosi aveano e davano libero passo verso 
P Italia senza dover passare su terre aus triache ; an- 
nichilita la potenza degli Ugonotti e della Lega; mor- 
tiflcata la preponderanza deír Austria mediante le 
imprése del re di Svezia e il rinflanco dato, anche 
dopo la morte di questo, al partito luterano, pur 
senza troppo deprimerla per non romperé Td^uili- 
coi principi protestantí, e senza inimicarsi Roma e 
la Lega Gattolica tedesca; ricomposti gli affari d' Ita- 
lia centro Tastuto Savojardo ; acquistati in Germania 
i tre Vescovadi; tenuta d'occhio la rivoluzione del 
Portogallo ed altre minori; mantenuta la religione, 
cattolica anche ne' paesi stati occupati dagli Svedesi, 
Gome soleva, Manzoni ando ampliando la sua telai 
poi la trovó eccedente alia cornice del romanzo e la 
pose da banda ; e non so se ora si trovi fra gli scritti 
da lui lasciati. 

Altra volta pareagli avessimo calunniato il governo 
spagnuolo in Lombardia, giacché i suoi difetti erano 
quelli di tutti gli altri di quel tempo; le gride, che 
ciascun nuovo governatóre emanava, erano conformi 
alie precedenti ; tutti lombardi i magistrati ; lombardi 
gli statuti e le prammatiche e il senato: dalla Spa- 
gna grossissime somme erano spesso mándate qui 
per sovvenire alie miserie del paese e ai disastri. 
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Incidentemente trattó alcuni punti, sempre con su- 
perioritá di vedute. Qui é Tn^jmo, il buon Trajano, 
che agli scrupoli di Piinio risponde freddamente di 
metter puré al suppüzio i Gristiani benciié innocenti, 
sol perché non obbediscono; e asseconda Tamore dei 
Romani peí sangue col daré alie ñere il santo vescovo 
Ignazio, di nuUa incolpato. Or pondera la condotta 
dei conquistador! deirAmcrica coi canoni della reli- 
gione e coi consigli dei veri Gristiani. Ora i giudizj 
di Cicerone sugli schiavi, disgradando il divertimento 
che danno i loro sanguinarj combattimenti a fronte 
di quel che danno le ñere. E la magnanimitá di Ga- 
tone che, mentre si uccide per non essere di pendente 
da Gesare, percuote ñeramente uno schiavo che in- 
dugia a portagli il ferro con cui scannarsi. A ragione 
si consolava , che in Italia siasi versato, per ragioni 
di fede, men sangue che in tutte le altre nazioni. 

'Fra gli orribili rancori che hanno diviso 1' Italiano dairitaliano, 
questo almeno non si conosce; le passioni che ci hanno resi nemici 
non hanno almeno potuto ascondersi dietro i i velo del santuario. 
Pur troppo noi troviamo a ogni passo nei nostri annali le nemicizie 
trasmesse da una generazione airaltra per miserabili interessi, e la 
vendetta anteposta alia sicurezza propria; ci troviamo a ogni passo 
due parti della stessa nazione dísputarsi accanitamente un dominio 
e de'vantaggi, i quali, per un grande esempio, non sonó rimasti 
no al Tuna né airaltra; ci troviamo la feroce osti nazione di volere 
a schiavi pericolosi quelli che potevano essere amici ardenti e fe- 
deli; ci troviamo una serie spaventosa di giornate deplorabili, ma 
nessuna almeno simile a quelle di Cappel, di Jarnac e di Praga. 
Par troppo da questa térra infelice sorgerá un giorno gran sangue 
in giudizio; ma, del vérsate col protesto della religione, assai poco. 
Poco dico, in confro to di quello che lordó Taltre parti d* Europa: 

furori e le sventure deiraltre nazioni ci danno questo triste van- 
aggio di chiamar poco quel sangue ; ma il sangue d*un uomo solo 

C\NTü. Manzoni, — II. 16 
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sparso per mano del suo fratello, ó troppo per tutt i secoli p per 
Tutta la térra 4. 

Nel rinato culto del Vico udendo tacciare Monte- 
squieu d'essersene vantaggiato senza citarlo, negava 
il fatto ; giacché forse neppur T avea letto, essendo 
allora il Vico ignoto fin nel suo paese: del resto 
Montesquieu era estraneo alio svolgi mentó stórico dei 
fenomeni sociali, sui quali si fonda T italiano, come 
al método indultivo di questo, mentre il suo é tutto 
teórico. Bensi conobbe gli autori stessi, ai quali at- 
tinse il Vico, e le loro massime ha fuse nel proprio 
stampo. 

E deslderava che la congerie stupenda di nozioni 
positivo, raccolte e generosamente comunícate dal 
Muratorí, fosse avvivata dagli intenti generalie dalle 
portentoso congetture del Vico. Questi cercó l'uomo 
singólo nelle istituzioni di universale coscienza, raeñ- 
tre i Tedeschi neir intima natura deír io pensante 
cercano il mondo delle nazioni; donde le idealitá*di 
Burkard, di Táine, di Mommseo, di Perrey, alie quali 
il nostró non arrideva. 

Quando il Grossi gli leggeva un pezzo de' suoi 
" Lombardi (il tutt' insierae non conobbe) domandava- 
gli : ** É vero? „ e so rispondeva, ** Si „ bastava per- 
ché l'approvasse. D'Azeglio nel Fíeramosca addUce 
una lettera di Alessandro VI, con cui manda al Va- 
lentino una scatoletta, contenente 1' ostia consacrata, 
perché se la rechi in cbllo nelle infami sue imprese. 
Levatosene rumoro, slcché D'Azeglio dovette dichia- 
4are ch'cra finta, e facendone taluno rimarco al Man- 
zoni, rispóse: ** Supponevo fosse vera „. 

" Credo che non ci sará alcun autore di romanzo 

» Momfc Caltoffctt c. Vil. 
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storico, a cui non sia capitato qualche voUa di son- 
tirsi domandare se il tal personaggio, il tal fatto, la 
tale circostanza fosse cosa vera o di sua invenzione. 
E credo ugualmente che avrá detto tra sé: Ah tra- 
dltore I sotto la forma d' una demanda innocente, tu 
mi fai una critica yelenosa: mi protesti in fondo, che 
il lihro t*ha lasciato, anzi t*ha dato il bisogiio di ti- 
rar Tautore per il mantello „ *. 

*^ L' única cosa che si deve cercare nei fatti é la 
veritá. Ghi ha paura di esaminarla da un gran se- 
gno di non esser certo de* suoi principj „ \ 

Dava ragione a Thlers, ove la qualitá di storico 
riduce al comprendere; né il colorito, né lamoralitá, 
né l'erudizione, né la ñlosofia ralgono se non s'in< 
tendano i fatti. 

Questa persistenza a cercare la verit<a e franchezza 
a professarla; questo acume a scorgere negli scritti il 
debele e il falso; questo accoppiare la profonditá te- 
desca e la lucidezza francese coir irremovibile sen- 
timento del retto e deU'opportuno, mostrano quanto 
sarebbe riuscito grande se alia storia si fosse spe- 
ciálmente dedícate, se avesse voluto scrivere (come 
noi insistevamo) sui grandi bricconi deirantichitá, o 
i piccoli bricconi dell'oggi. E sperammo farebbe sulla 
Rivoluzione un lavoro, meno prammatico che idéale. 

II problema, che aífatíca tutti gli spiriti eletti del 
noslro tempo, tormentó lui puré: che cos'é la Ri- 
voluzione? un progresso o un precipizio? la labo- 
riosa gestazione d'un'era nueva, o un carpiré con 
orribiü sacriflzj le conquiste, nobili si ed utili, ma 
che possono ottenersi col lempo e colla perseveranaa ? 



> Del romamo storico. 
» iforttle CaHoHcay 633.. 
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O uno sciagurato sovvertimento che respinge tutta la 
socielá nella barbarie? É Topera della Provvidenza 
che vuole acquisto sempre maggiore di giuslizia e 
di veritá, o T insidia del maligno che, sotto speciosi 
nomi, maachera detestabili intenti ? La Rivoluzione 
(" cosí chiamata per antonomasia, giacché non si 
puo metiere in fascio colle altre „) cortamente porto 
del bene e del male; ma qual piú? La parola stessa 
di Rivoluzione implica che non abbia stabilitá. Non 
che argomentarne che siano ineíílcaci le lezioni del- 
rest)erienza, ne induceva la necessilá di studiarle, 
come si raíQna la diagnosi delle malattie nella 8i)e- 
ranza di sanarle, o almeno di alleviarle. 

Se n'era stato sempre curioso, verme poi smaniato 
di conoscere tutto quanto se ne scoprisse o scrlvesse. 
E applicando il metoio rigoroso che sopra ho indi- 
cato, arrivó a conoscere tutti i personaggi e le par- 
ticolariiá intime, come 11 avesse praticati; e li giu- 
dicava severamente deU'avere, per teoriche assolute, 
per prívate passioni, per odio d'ogni superioritá, e 
spesso per rispetto alTopinione, tiranna dei üacchi, 
sopito gil entusiasmi sinceri, tradito il vero vantag- 
gio del paese, surrogando i proprj concetti alie com- 
missioni ricevute dagli elettori ; e cosi sbalzando la 
nazione dalle basi su cui ñn allora s*era posata, e 
arrivando alTopposto di quel che si proponeva, ñno 
a scivolare in una pozza di sangue e di fango. 

Gli raccontai come Gino Gapponi mi avesse espo- 
sto le emendazioni, che egli col Giordani faceano 
alia Storia di Napoli del Golletta. Questi, come pre- 
ludio, voleva daré ragioni nuove della rivoluzione 
francese; ma il Gapponi ne lo dissuase, inducendolo 
a tenersi, come fece, alie divúlgate. Manzoni tacque 
un tratto, poi uscl a diré: *' Ghi sa che il Golletta 
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non indicasse qaalcosa di nuovo, o almeno di non 
comune ? „ E qui cominció una vera dissertazione, 
di cul mi du'ole non riconlare che i sommi capí, e 
neppur questi con sicurezza. 

Per ispiegare qiiel gran fritto egli sentiva necessa- 
rio risalire piü in su dei libertini délla Reggenza e 
del commensali di Luigi XV; piü in su di Voltaire, 
di Rousseau, di Montesquieu, di D^ilolme, di Diderot *, 
della monomania antireligiosa degli Enciclopeiisti ; 
e disapprovava Thiers di avere poche pagine dedicato 
á quei precedenti ; modo sicuro di perpetuare l'equi- 
voco *. 

Fra i precursori della Rívoluzione annoverava gil 
Economisti, fossero i ñáiocratici con Turgot, o gli 
inglesi eolio Smith. Spiriti acutí, scontenti, fantastici, 
osteggiarono essi le consuetudini, ereditate dal me- 
dioevo, per cui la ricchezza era una funzione sociale, 

^ Dideroty se non inventava, preveniva la odierna teoría della trasforma- 
xione delle specie. Nella ínter prefat ion de la nature (1734) scríveva: ^ II sem- 
ble que la nature se soic pluj á varíer la méme orí^anisation d'une infinité 
de maniere» dififérentes. Elle n*abandonne un gei re de production qu' aprés 
en avo'r multiplié le» individua bous toutes les faces possibles. Quand on 
considere le régne animal et qu*on s'apercoit que, parmi les quadrupédes, il 
n'y en a pas un qui n'ait les fonctions et les parties. surtout intérieures, en- 
tierément semblables k un autre quadrupéde, ne croirait-on pas vtloi.tiers 
quMl n'y a jamaiis eu qu' un animal protutype de tous les animaux , doii# la 
nature, i.'a fait qu' allunger, rac^ourcir, transformer, multiplier, oblitérer cer- 
^ains organe^? eco. „. 

' Ricordandogi del a filología ancbe nella política, e studiando non meno 
Bui ginrnali clie sugli siorici, mostrava l'introduzi «ne alia V ediziune del Di- 
ctionnaire de i'A.euiémie, f^tta il 17 J8, ove kí diceva: * Entre les trois Acüdó- 
mies (che la Uivoluziune avevH abulite) l'AcAdémie Fran^ai^e est oelle qui a 
le p\\x» contribuí au cliangement * e Tesprit monarchiqne en esprit republi- 
cain. Par un s:acut, oa par un usage, elle était c mposée dMioiijmes de lettres, 
et de ce qu'on appellai. grands seigneurs. Set» membres, úg^ux comme acadJ- 
mic eiis, se regardérent b¡ ntot éj;aux comme honmi s. Cws fútiles illustrationa 
de la naissance, de la faveur, des dJciratiuns s'óvauouirent devant cetteéga- 
licé académique. Cette espéoe de üémucratie littóraire ¿tait áé^h un petit 
exemple de la grande démocratie politique ,,. 
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non un mezzo di godimento egoístico; onde ne ve- 
. niva la stabilitá dalla famiglia, la conservazione del 
poderi e delle raanifatture. Preso come único termó- 
metro Tofferta e la domanda nelle relazionl fra Tope- 
rajo e r industriale, si cangió di mestiere, si agglo- 
merarono i lavoranti sopra alcuni punt!, si abolirono 
le fraternite d'arti e mestieri, e tutti i corpl inter- 
medj nello Stato e gil indipendenti, la vita propria 
delle localitá, la preponderanza dei beni sodi. 

La Rivoluzione rampoUava dalla mentale condízione 
del paese. Le riforme veramente importanti, il ri- 
scatto delle decime, il pareggíamento dei tre ordiai, 
il voto per testa, il radJopplamento del lerzo stato, 
Tabolizione del diritti signorili e delle prestazioni 
personal!, surrogati da prestazioni alio Stato, la sop- 
presaione del privilegi, erano domandati giá nei li- 
bretti di commissione ai deputati, e la Corte era vo- 
lonterosa a condiscendere. Riforme si voleano da tutti; 
vero e che, privi d'edacazion© política, non s'accor^ 
sero che quel che domandavano non erano riforme, 
ma rivoluzione. 

Alcuni non vedevano se non i difetti da correggere; 
si governava male, dunque si dovea volere l'oppo- 
sto ¿i cío che volé vano i governanti, suU'antico re- 
gime versare i rancori imprevidenti. II popólo, dai 
vedersi compassionato, passó presto a volersi vendi- 
cato. Nel 1790 e 91 cominció un*orrida sommossa 
contro ai signori, al castelli, incendiando, trucidando. 
Ció ha determinato la migrazione dei nobili, che fu 
un mero sottrarsi alTassassinio. Tutte le provincia 
erano sossopra, anche prima della stupida e barbara 
incoerenza della Costituzione del 1793, che natural- 
mente produsse il Terrore. 

O^iá nel rifondere il Discorso sulla condízione dei 
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Romani sotto ai Longobardi (rifasione ben piü' im- 
portante e tanto meno considérala che quella del 
Promessi Sposi), Manzoni avea cominciato una nota 
sopra il tanto discusso passo di Paolo Diácono, po- 
puli aggravati per Longobardos hospites patiuntur; 
e confutando T opinione del Maratori e del Fuma- 
galli sulla fusione dei vinti coi vincitori, raostra co- 
me tal mistione fosse tanto meno credibile in quel 
tempo, attesoché essa non era per anco effettuata ai 
tempo che questi scrivevano; anzi una causa della 
rivoluzione francese fosse appunto il pretendere che 
i successori della gente conquistatrice , cioé la no- 
billa, si soggettassero alie leggi stesse, alie medesime 
imposte dei vinti. Questo cenno della Rivoluzione lo 
trae a considerare come in essa non si trattasse solo 
dell'uso e delle condizioni del potere. Con ció s*in- 
traprendeva un gran viaggio, credendo far solo una 
passeggiafca; appoggiavasi una scala a un punto che 
credeasi l*ingresso d'un quartiere abitabile, mentre 
non era che un pianerottolo, dal quale si doveva ascen- 
deré a un altro, e cosi via senza piü sapero ove 
fermarsi. Né altrimenti puó succedere quando il 
principio del potere si cerchi in un ente relativo j 
contingente, qual é l'uomo, il quale, non essendb 
principio di sé stesso, non puó avere in se il prin- 
cipio dt nulla; anziché riconoscerlo nel suo autore 
vero, Iddio. 

Questo principio significa superioritá. Or questa 
non v* é ragione che stia in un uomo solo, né che stia 
neiruniversalitá, dove tutti sonó eguali; ed é strano 
porre neireguaglianza il principio della superioritá, 
che ne é Topposto. Per ammettere negli ubmini il 
principio di uguaglianza bisognerebbe concepiro che 
gli uominí- ríon possoiio cssero eguali se non in 
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quanto ricevettero egual mente, e cosi tornare al prin- 
cipio superiore che si rinnegava. 

Anche rantichitá, anzi tutti i popoli, tutte le reli* 
gioni (poiché negli errori positivi c*é sempre una 
porzione di verilá) ebbero la nozione di qualche 
cosa superiore agli uomini, da cui derivi il potere di 
diritto. Dove é piantato il cristiauesimo, si puó sco- 
noscere il vero autore deiruomo, ma é impossibile 
riconoscerne uno falso. 

É poi carattere del cristianesimo il non essere le- 
gato a veruna forma speciale di potere. la sua teo- 
log a essendo universale, applicabile a qualsiasi con* 
dizione della societá umana, e atta a correggerla In 
meglio. II titolo di diritto divino applicato ai re é uno 
dei tanti abusi delle parole, nato fuori del cattoli- 
cismo, 

Alcunl ammettono in Dio il principio del potere, 
ma non vorrebbero il Dio d' una religione positiva. 
Gapiscono pero che ció non potra mai diventare 
la credenza d' un popólo ; non giá perché un popólo 
non possa procederé tanto nella ñlosofla, bensi per- 
ché un popólo intero ha troppa tilosofia per inten- 
dere che v'abbia un Dio autore deU'umanitá, ma 
che Tumanitá non abbia nessuna relazione positiva 
con esso. 

Far poi che una societá prescinda dal diritto é cosa 
impossibile a un uomo, né ad un sistema fatto ap- 
posta per un tal fine. Questo é ció che si é tentato 
quando la Rivoluzione usci dai termini, che da prin- 
cipio si era posti. 

I dottrinarj (e furono anche allora i piü feroci), 
rinnegando la tradizione con una concezione pura- 
mente astratta della societá, tenevano per canon! la 
origínale bontá deiruomo, Teguaglianza naturale, 
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r indipendenza della ragione, e a tutti gli sforzi es- 
sere único raotore il vantaggio dello Stato, nulla va- 
lutando r individuo. Rousseau, loro oracolo, aveva 
proclámalo V unit^ del potere assoluto, fondato sul- 
Peguaglianza servile del cittadíni, sicché chi possiede, 
opera, vive é lo Stato; tutto il resto é nulla; e si 
giudicavano retrivi tutti quelli che zelassero i diritti 
individúan. Se v*é diritti innati, impresci^ttibill, sa- 
ranno eguali 1' Europeo piü incivilito e il cannibale, 
nel cui vocabolario non v'é parola che esprima af- 
fetto e commiserazione verso altri: sará rinnegato 
quel lento ma continuo progresso che, mediante la 
societá e i conati individuali, gli uomini fanuo inin- 
tellígenza, in ragione, in potenza, in sociabilitá : non 
si puó spiegare un passato di opportune disugua- 
glianze, né presumere qualche diversitá neiravvenire 
mediante nuovi svolgimentl della societá. 

L*89 aveva accesa una candela, il 93 la muto in 
fiaccola incendiaria : acclamando principj libcrali > 
piantíva istltuzioni tirannicl^e, jusque datum sceleri; 
la gran nazione, abbandonata ad uomini vulgari, leg- 
geri, decU matori, ubriachi della propria purola, quando 
non erano di violenza brutale, smaniosi di distrug- 
gere il reale per edificare un idéale di loro fantasía, 
tradendo le intenzioni veré e i sentimenti del popólo, 
di cui voleano fare una nazione di ñlosofi, anziché 
una convivenza di contenti. £ sotto a quel pochi ti- 
ranni l'intera. nazione glaceva sbigottita, lasciavasl 
conculcare, spogliare, trucidare, quando un minimo 
sforzo concorde sarebbe bastato ad annichilarli, 

Dopo gli orrori, parve un acquisto la Gostituzione 
dell'anao VIII, che istitulva due Camero e un potere 
esecutlvo, aHatto indipendente dal legislativo, e qual- 
che saviezza política fra le passioni rivoluzionarie. 
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Ma la república, per qaanto si studiasse di esser 
atroce e riuscisse trionfatrice, ispirava disprezzo e la 
fiducia che non durerebbe. 

Cosí a un bol circa discorre va Manzoni, dipin- 
gendo la Rivoluzione ben diversamente di quel che 
r hanno data a intendere o i detrattori, o i panegi- 
risti. De Maistre S sempre appassionato, con tono 
imperioso e implacabili paradossi minacciando del 
suo disprezzo chiunque non avesse le sue convin- 
zioni , ne previde la necessaria rovina. Un anno 
prima di lui, Saint-Martin , il filosofo sconosciuto, 
esclamava : '* Bisogna esser insensato o di mala fede 
per non vedervi scrltto a caratteri di fuoco l*esecu- 
"zione d* un decreto della sapienza eterna, e davanti 
ad essa non esclamare, come i maghi d'Egitto avanti 
ai miracoli di Mosé, Qui é il dito di Dio. Sempre i po- 
poli servono alternamente di mezzi a compiere la 
grande opera della Provvidenza, secondo i loro de* 
litti, come secondo le loro virtü „» 

SottoNapoleone, anziché esaminar la Rivoluzione, 
sí cercó farla dimenticarej védete com'é freddo e 
accademico il Lacretelle. Succedette la Ristorazione, 
che ad alcuni parve l'etá deiroro del secólo nostro *, 
dove ai vecchi Ghosteat, Bonald, Royer-Gollard, Gu- 
vier, Prayssinous, Lamennais, Ddlavigne, Daunou..., 
si innestarono Berryer, Guizot, Thiers, Mignet, Gou- 
sin, Villemain, Hugo, Lamartine, Dupanloup, Ravi- 
gnan, Lacordaire, De Vigny, Montalembert.... 

1 D^ Maistre scrive che " l'uomo non ha che sogni: egli stesso non ¿ che 
un sogno. Kccettuiamo pero, per coiisolai'ci , ramicizia, la riconosceuza , tutli 
i buoni sentimenti, c massime qaelli cho sonó futti per uniré le persone sti- 
mabili „. 

* L'heun; oíi In France prospere, libro et forte, donnait le spectacle du plua 
hean comme du plvui hardi mouvcment intellectuel qu'ancun do nob síéoleit 
et\t encoré vn : La Mautink dea ih'iiirtéen de la poésie. 
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AUora ne comparvero numeróse storie, Droz, Gar- 
nier De Gassagiiac, Garnot, Dumont, Campardon , 
Buchez.... De Viel Gastel manca d'arte, ma come mi- 
nistro degli esteri, poté conoscere molti fatti. Luigi 
Blanc fece un mero libello, a giustiflcazione non 
solo, ma ad encomio di Danton, Marat, Saint Juste. 

Manzoni trovava che Thiers fu dei meno eccessivi, 
ma mentre gli attori delia Rivoluzione erano*fln allora 
guardati con orrore, egli peí primo non giustiñcava, 
ma ne raccontava i misfatti con unMndifferenza che 
somiglia a complicitá, e presentara i grandiosi effetti 
che avrebbero suirumanitá. Dieci volumi dolía Sloria 
della Rivoluzione, usciti fra il 1823 e il 27, produssero 
tutt'altro senso che morale; contribuirono a ritardare 
e sconvolgere i progressi della liberta in Francia, 
disponendo alia rivoluzione del 1830. Manzoni, piü che 
gli sbagli, vi notava gravi mancanze, e T avere o 
ignórate per negligenza o taciute per difetto di sen* 
timento morale alcune circostanze caratteristiche, piü 
importanti che i fatti stessi, e che avrebbero mostrato 
come non fossero necessarj, ma derivassero da vizj 
personali quei delitti o eccessi, che per gran pezzo 
3?esero spaventosa la liberta. Con tutto ció é impos- 
sibile non ammirare Tuomo, che, messo a capo della 
Francia vinta e mutilata, aggravata d'un debito di 
12 miliardi *, riusciva a restaurare le flnanze, e av- 
viare la sua patria a una'prosperitá económica qual 
mai la maggiore. Se fu pagato d'ingratitudine , nes- 
suna meraviglia. 

In Lamartine vedeva lampi di genio, non mai la 
paziente indaglnej fantasía, non mai ragione. Né sa- 



^ ó per iadennitá di guerra, J. par rimborsi allá Genn^nU, ó yer spesu 
f)ti'aor«iin«rie. (Vedi qui gopra a pag. 85). 
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pea darsi pace della ammirazione vulgare che rimase 
pei Girondini Vergniaud S Petion , Gondorcet *, ma- 
dama Roland , che tutti aveano proclámalo le mas- 
sime piü inumane, e ñnirono vigliaccamente. Eppure 
trovarono ammirazione, panegirici in versi e in prosa, 
apoteosi anche da scrittori onesti, tanto per fare qual- 
cosa di nuovo, e acquistare popolarilá. 

Gontro di quegli scrittori talvolta Manzonl scagUava 
un accento eccitato e convulso: - Non vi si trova 
una pagina che riposi il cuore e lo spirito; nulla 
di glusto, di vero, di sincero; pajono spettatori in- 
teressati e frivoli; nou s'accorgono come si fossero 
surrogati ali* aquiia i papagalii, agli entusiasti gli 
ubbriachi, agli utopisti i bricconi, alie tigri le scim- 
mie ,,. £ credeva bisognasse non cessare di smasí^he- 
rarli, giacché altri non cessano di scusare, anzi di 
cingere di aureola uomini di spaventosa celebritá^ 
che, ai vanti del delitto, ora sfacciato, ora vigliacco, 
pretendevano associare i vanti della virtü. 

" Dalle rivoluzioni (diceva anche) deriva la corru- 
zione, che non lasciando altra grandezza che 11 far 
deoari, dair aristocrazia ñnanziaria passa ala bor- 
ghesia grassa, poi alia piccola, poi alia plebe; dis- 
soluzione della famiglia, pervertimento del senso 
morale, donde ^viluppo di rancori sociali ; angustia 
universale mentre cresce la ricchezza publica; degra- 
dazione della razza, decremento della popolazione „. 



* Gome segno della debolezza derivata dalle teorie bentam^ne della utilftá 
universale dtava Vergniaud, clie, interrógalo da Segtir siil voto che darebbe 
nel proeesso del re, esclaroó: '' lo votar la morte? mi insulta il solo oreder- 
mene CHpace „. Al domani votó la ni< rte sans phrases^ e mí giustitioava di- 
cenlo: '* Bilanciai la morte d*un unmo col pericolo di tutta la nazione „. 

* 1\ piano di Costituzione, preseitato da Coiidorcet a la Conrenzione Nado- 
nale, era pi& aiiarchico che quello dei Montagnardi nel 93. 

Vedi Edouard Biré, La legénde dts Girondimu 
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E prendeva qualche amara compiacenza nel vedere 
come egli ne avesse indovinato le conseguenze nel 
primo impero, nella restaurazione, nel regno deglL 
OrJóins, nella repubblica del 1848, e ñno agliestremi 
disastri del 1870. 

Per quanto pero vedesse ch'ella aveva introdotto il 
despotismo dellaburocrazia, Tisolamento del laboriosi, 
Tabdicazione deipadri-famiglia, Tinvasione dello Stato 
nella casa, nella scuola, nella chiesa, non repudiava 
i frutti della Rivoluzione. Trovati, o diflfusi, o rica- 
pitolati alcuni principj politici, fatto immani sforzi 
per metterli in atto, ne vennero gravissimi mali, ep- 
pur é un fallo il rigettare quelli come cagione di que- 
sti: é un assnrdo il proscrivere la veritá per Tabuso 
che siasene fatto, pei soñsmi che le passioni oppon- 
gono alia giustizia. Gessate le esplosioni della collera, 
stupiti della viltá silenziosa e del quanto possa tol- 
lerare un popólo in rivoluzione , veduta la cattiva 
strada presa senza sapienza pratica ne virtü, dovreb- 
bero gli uomini comprendere che i diritti natural! 
sonó piü inviolabili che non le politiche garanzie; e 
che liberta é il poter fare da soli e senza impedi- 
mento ció che é giusto. 

Solo tardi si intraprese il sincero studio della Ri- 
voluzione, e ad esaminare le condizioni della societá 
qual era nel regime precedente. Oggi, che un se- 
cólo v' é passato sopra ; sepoUi, non che la genera- 
zione che ne fu parte o testimonio, ma ormai i suoi 
ñgliuoli; cessata la causa e in parte gli effetti piü 
appariscenti;resi stabili gli influssi sulla vita privata 
e l'organamento sociale, político, giuridico, ammini- 
strativo, ñiianziario, e succeduto un numero di rivo- 
luzioni, maggiore che non ne presentassero i sette 
secoli precedenti; puré Timpressione ne rimane an- 
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cor vivaj si ripetono ogni volta le stesse fasi, come 
che meno sgiiajate e sanguinario ; le stesse rabbie 
civilij le stesse contradizioni, morali e sociali ancor 
piü che politiche; gli stessi cominciamenti rosei» riu- 
scentl alia violenza, e la democrazla flnita col despo- 
tismo. 

Per descrivere quel gran momento bisogna abban- 
donare coloro che épicamente lo rappresentano con 
eroismi da teatro, motti inventati, calunnie eleganti, 
incerte quanto le ammirazioni per V incorruttibile 
Robespierre, peí sensibile Danton, per quel Gouton, 
" buon padpe di famiglia che seduceva colla dolcezjsa 
prima di sgomentar col terrore „ *. Bisogna disfare 
maglia a maglia quel tessuto di menzogne, che pasdo 
flnora per istoria ; a quella leggenda opporre la 
realtá, alie frasi dei club e alia retorica del partiti e 
dei caffé il racconto sincero e ragionato, la scienti- 
fica ricerca di fatti parlicolari, locali, individuali; i 
documenti autentici, quei che si chiamar.o gli spic- 
cioli della storia; non prefiggersi di bestemmiare o 
di commiserare, bensi di capire. 

Ma dei particolari non si puo giudicare a fondo se 
non dopo compreso T insieme. 

A ció gli parevano avviati molti lavori, quali Gar- 
nier de Gassagnac, Barante, Les volontaires di Gamillo 
Rousset, Máxime du Gamp, De la Rocheteríe, De Saint 
Aliáis /' ancienne France^ Raudot la France avant la 
Révolution, Taine é severo colla Montagna, ma ancora 
benévolo coi Girondini. Gli doleva che siasi per morte 
interrotta VHistoire de la terreur di Mortimer Ternaux, 
lavoro dei piü concludenti. Quanto avrebbe proütlato 
se avesse potuto ve iere la storia del tribunale rivolu- 

> Corre»pon(iancc de Coufhon. 1870. 
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zionario di H. Wallon, e principalmente la corrispoa- 
denza di Maria Antonietta con María Teresa, e i rag- 
guagli secreti del conté de Mercy, prodotti dal cav, Ar- 
neth, e il libro Le comte de Fersen et la cour de France, 
publicato a Parígi, il 1878, dal barone Klinckowstróm, 

Perocché egli qualche volta negli ultinii anni escla- 
mó : " Ho due amanti: la lingua e María Antonietta „ , 
quasi a rediraere un brutto rícordo della sua adole- 
scenza. 

Mentre Luigi XVI era stoífa di martire, non di 
eroe, sapendo subiré i mali, non respingeríi, María 
Antonietta potrebbe credersi piuttosto un mito delle 
etá favolose, che un personaggio della nostra etá uma- 
nitaría. Nata dal misto sangue imperíale di Austría 
e di Lorena, da una dello príncipBSse piü segnalate 
nella storía, cresciuta fra le cure di Mozart, di Glück, 
di Metastasio *, va sposa al discendente di Luigi il 
sanio e di Luigi il grande, al re della nazione piü 
simpática e piü gentile, i cui filosoñ e gli economisti 
fanno gara di dififondere principj di filantropía, di 
benessere universale. Allorché ** impróvida d'un av- 
venir mal fido, spiró le vivide aure del franco lido „ , 
fu un entusiasmo del popólo e dei grandi, un uni- 
versale ammlrarlasua rara bellezza, il suo intelletto 
coito, r aíTabilitá dignitosa ; la mitología antica e i 
íomanzi moderni non áveano bastanti nomi per ai- 
tribuirle, non TArcadia bastanti frasi per ínneggiarla: 
essa la Venere, la Flora, TAstrea, TElena, TEster, la 
Sunamite, TAngelo di Saint Gloud, Gómpiógne, Fon- 
tainebleau non pareano soggiorni abbastanza suntuosi 
per essa. Pra gli abbaglianti spettacoli di Versailles 

1 Maria Antonietta fece fare una magnifica edizione delle opere del Meta- 
Ktasio alia stamperia reale^ e ne mandó le copie aU'antore. 
Latiera di iíercy a Maria Teresa, 17 maggio 1780. 
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sfolgora come una dea fra le nubi : é una sirena 
incantatrice per lo spirito, la vivacilá, grimportanti 
nonnulla cortigianeschi. Ma sua passione sonó il li- 
bero ritiro e la bella natura^: dal fasto e dalla rap- 
presentanza della vita rumorosa ricoverarsi al Tria- 
non, dove la si formó un idillio con elegantissimo 
gíardino, ornato di tutte le raritá vegetali; cedri 
del Líbano, robinie della Virginia, cipressi di Greta, 
arboscelli de' Pirenei, elci d' Italia, e alia loro ombra 
i flori piü belli e piü nuovi , e insieme una vera 
masseria con rustici casolari, e bassa corte di polli, 
e scuderia di mucche; iyi acque e mulini, e la chie- 
setta, e la scuola, e dappertutto semplicitá e grazie, 
dove la regina d'an vasto regno si trasforma in pie- 
cola proprietaria : e ciarla e baila e favoleggia col 
popólo ammesso e coi bambini. Incoraggia poeti, so- 
stiene Glück e Sacchini, canta e recita ella stessa, 
fino air imprudenza di rappresentare da Resina nel 

^ MoRtrammo come Manzoni amasse la eampagna e i lavori agresti. Riapon- 
dendo, il 26 agosto 1833, al Sismond', e «chivando di entrare in diseorao della 
Storia, dicea: ** Vtitre Traite d'agriculture toscane est le prámier livre aar l'agrí- 
culture toscane que J*ai lu, et certes le premier qui m'ait inupiré poar cet art nn 
gofit qui, heureusemeut pour moi, ne s'ost jamaiit refroidi „. Egli dilettavasi di 
riaordare lo delizie campostri che M. Antonietta si era procúrate al Petit Tria- 
non, e come 11 famoso agrónomo Arturo Youug scrivesse: " La gloire du Petit 
Trianon ce sont les arbres et les arbrisseaux exotiques. Le monde antier a 
été mis k contributi n poixr l'orner „ {Voyage en France): e per quanto freddo 
osservatore e poco devoto alie opere dei vecchi re, va in estasi davanti a 
quella gagliarda vegetazione e alie ooUezioni maravigliose, benehé alqoanto 
afifoUate. 

II principe di Ligne, celebre per aver creato il Beloail i sorive : " Je ne 
connais ríen de plus bean et de mieux truvaillé que le temple et le pavillon 
(del Trianon). La colonnade de Tun, et l'int^rieur de Tautre sont le eomble 
de la perfection du goút et de la cisclure. Les r cbers et la chute d'eau feront 
un superbe fa^t dans quelque tenips, mai-t je pense que les arbres vont se 
presser de grandir pour faire vuloir tnus les contrastes de baisse, d*eaa, et de 
gazon.... Tout cst d'un ton parfait et juste „. Anche M. de Stüel trovava <^ le 
cabinet de la Reine beau dans toas les détails an delá de tout ce qu'on pent 
imaginer „. 
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Barbiere di Siviglia: ma insieme ha il coraggio di 
non voler ricevere Voltaire quando Parigi folleg- 
giava nel levarlo a cielo *. 

Scorrono alquanti anni; il nembo si addensa; la- 
menti del popólo si associano alie satire del lettorati 
e del bel mondo, che si aífinano sopra atti, parole, 
pensieri di Maria Antonietta. La corruttela si estende,. 
e la nobiltá cortigiana si complace a spargere la spi- 
ritosa calunnia sulla moglie inñda del re, sulla amante 
del cognato, sulla cómprala dal cardiuale di Roban 
con una collana di diaman ti; suUe amicho sue, com- 
plici delle lubricitá, sulle trame coirAustria a danna 
della Francia. Grescono i mali della nazione? il po- 
pólo ne versa tutta la colpa sulla austríaca; il lusso 
di lei, qualche sua frivolezza, le sue scampagnate, le 
sue cene sonó date Come causa deír impoverimento 
del regno ; sonó gl* intrjghi suoi che inalzano cattívi 
ministri e abbattono i buoni, scompigliando e il go- 
verno e le finanze. 

Scoppia la Rivoluzione, e gli odj si concentrano 
sopra di essa: le sgualdrine di Parigi la assalgono 
nel proprio palazzo, la insultano come sa insultar la 



^ Alessandro Volta ha veduto Mar ia Antonietta un giomo che da Versaille» 
ven iva a Parigi per ringraziar il Signore d'nn parto felice. 

<' lo la vidi (scriveva) dalla terrazza dei Teatini in faccia alie Tuileries^ 
presso il ponte Reale, su cui paasu con tutto il aeguito, consistente in ventisei 
tiri a otto, alcani a sei, e gnaaüe e livree di vario ordine, tutte a cavallo. II 
brillare degli equipaggi, saprntotto delle dame che rlempivano molte delle 
dette carrozze, a aei per eJMCiina, Toro, i diamanti furmavano uno spettacolo 
che non posso descriverrl. Questo spettaesl» fu anche piü bello e sorpren- 
dente per chi si trovo al fondcp delle Tuileriea, e vide l'arrivo dei ventisei tiri 
a otto afilare e mettersi oiascano a lato delle altre ventisei carrozze a otto 
cavalli che atavano gi& prepárate, e vide il paasaggio d'una in altra carrozas 
di tutto qnel seguito. 

" Due ore dopo ebbe luogo l'entrats del re ; piü magnifica ancora , con 
niaggior corteo e accompagnata da gett» di denaro alia folla ,^ 

Cantú. Manzoni, — II. 17 
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canaglia; la strascinano a Parigi; ben presto quei 
patrioti che aveano demolito lá Bastiglia, la chiudono 
nella torre del Templo entro aogusta camera, ridotta 
a rattopparsi da sé i poveri abiti, tagliando V aguc- 
chiata coi denti perché le son negate lo forbicij con- 
cesso solo de' giornali alcuno che la insulta. Di lá 
deve udire grimproperj della ciurma, che la intitola 
Messalina, Fredegonda, la piü abjetta delle prosti- 
tute, e con essa svillaneggia il bacchico marito, l^a- 
dulteríno ñgliuolo, e una lunga lista di amanti, e un 
corteo di volpi, di tigri; e le presenta alia nuestra su 
di un palo il teschio della sua piú cordiale árnica: di lá 
ode diroccato il regno, ben presto ucciso il re; ella 
chiamata a un giudizio di calunnie assurde e di fa- 
vüle, ridicole se non fossero abominevoli, miste d'o- 
scenitá e crudeltá sino ad imput&rla di avere ad arte 
contaminato il proprio figliuolo, e questo toltole per 
affldarlo a un ciabattino. A 37 anni incanutita, alñne 
é condannata a morte, e teme che il popólo non la 
lasci giungere ñn al patibolo senza farla a brani <. 
Manzoni leggeva le moltiplicate publicazioni d'im- 
parziale veritá sopra i minimi tratti di quella paté- 
tica semblanza, ingrandita dalla sventura, che fini- 
scono con una inappellabile riabilitazione per la 
flglia, la madre, la moglie, la regina; pagine di mar- 
tirologio, che r accompagnano sulla via della croce, 
dove la stupenda sua rassegnazione puó insinuarla 
a chi soffre; soflfre cortamente meno di essa, caduta 
da cosí alto; oltraggiata cosi codard amenté ; finita 
senza conforti ; espiando per 1q colpe d' un' intera 

^ Sarebbe di grande interesse morale e político un parallelo di M. Anto> 
nietta con Bnrichetta di Francia, moglie di Cario I Stuard, re d' Inghilterra, 
processato e decapítalo il 9 febbrajo 1649. Son notevolissime le somiglianze e 
le differenze di carattere, di aflfezioni, di gusti o di condotta delle due infelici. 
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dinastía, e senza che il suo olocausto risparmiasse 
inñniti guai alie due sue patrie. Egli mi^ disse un 
giorno : " Almeno la vostra Margherita, quando an- 
dava al supplizio, non fa insultata „ ^ 

Alia vittima opponeva la figura spaventosa di quel 
Robespierre, nel quale durava la convinzione del 
perfezionarsi deirumanita, fra le caleciste atrocitá 
serbandosi probo tanto, che pote esser da Garlyle qua- 
lificato " incorruttibile come T océano „ *. Ma fu 
Robespierre che aveva fátto istituire il tribunale. ri- 
voluzionario, destínate a mandare al supplizio chiun- 
que vi fosse denunzíato; fu luí Tultimo che vi soc- 
combette. 

*' Giudicato dalla posteritá, diró cosi, immediata e 
contemporánea, per nuil' altro che per un mostró di 
crudeltá e d'ambizione, non si tardó a vedere che quel 
giudizio, come accade spesso deí primi, era troppo 
semplice; che quelle due parole non bastavano a 
spiegare un tal complesso d' intenti e d' azioni ; che, 
nel mostró^ c'era anche del mistero. Non si pote non 
riconoscere in qüeiruomo una persuasione, indipen- 
dente da ogni suo interesse esclusivo e individúale, 
della possibilitá d'un novo, straordinario, e rápido 



' n giorno che María Antonietta fu uccisa, trovavansi a bere Robespierre, 
Saint-Jaste e Barreré. Saint-Jnste disse: " Quanto i costumi guadagneranno da 
quest'atto di giustizía nazionalel „ E Ban-ére: "La ghigliotina tronco un po- 
tente nodo della diplomazia delle Corti d'Enropa „. 

' Anche il vescovo Dupanloup, leggendo il Luigi JCVJI áe\ Beancfaaisne, fa 
preso di ribrezzo; studi6 il Terrore, océano di delltti ove si uccideano fanciulli 
donne, innocenti; torturavansi le madrinei figli, e non in nn acoesso, maper 
mesi, dopo lunga deliberazione, aempre raüfinando le torture: pianse fia di 
rabbia, e non vi trovava anime grandL Bensi esaltavasi per M. Antonietta 
superlore a partiti, anzi ad amidzie, alPinvidia, alia gloria, all'nmiliazione, e 
▼i riconosceva forra d'intelletto, bontá di cuore, enerva di carattere, che sonó 
i distintivi delle grandi anime. 



260 LA STORIA. 

perfezionamento e nella condizione e nelío stato inó- 
rale deirumanitá e un ardore tanto vivo e ostinato 
a raggiunger quello scopo, quanto la persuasiona eia 
f6rma. E di piú la probitá prívala, la noncuranza 
delle ricchezze é de'piaceri, la gravita o lasemplicitá 
de'costumi, non sonó cose che s'accordino fácilmente 
con unMndple naturalmente perversa, e pórtala al male 
per genio del male; né che possano attribuirsi a una 
ipocrizia deiranibizione, quando, com'era il caso, non 
abbiano aspettato a comparire nel momento che al- 
Tambizione s'apriva un campo iriaspettato anche alie 
píü ardite aspettative ), ^ 

Deír opera divísala dai Manzoni non restado che 
pochi quaderni e moltissími abbozzi, di cui solo una 
mente forte come la sua potrebbe fare cío che altri 
foce coi Pensieri di Pascal. Richiesto dal Municipio 
di Torino d*uno serillo per la " raccolla d'aulografl 
di quelli che per vario modo cooperarono virtual- 
mente all' indípendenza nazíonale „, egli erasi pro- 
posto di mandare un brano di quella storia, dimo- 
strando come la rivoluzione italiana fosse ríuscita 
perché le si impronto il caratlere piemonlese, e a 
ció si diressero tullí gil sforzí , ínvece di sparpa- 
glíarsí in tentativi, assicurandosi quel prestigio mo- 
rale e político che basta a trasformaro i piccoli Slati. 
Ma, sebbene in alcune delle tan te e cosi poco esalte 
commemorazioni del grand'uomo si legga che man- 
dasse queslo brano, noi credíamo non invíasse se 
non questa lettera : 

II sottoscritto, si rícBvere rindulgontissimo annunzio del desiderio 
che in tale raccolta fosse inscritto anche il sao nome, aveva ere- 

^ DginnotHMione, 
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fluto di trovare in ció una sospirata occasione di spiegare a parte 
a parte il sontimento speciale che prova come italiano, per questa 
regione estrema della patria comune. Ma essendosi messo alia prova, 
ed avveduto che una tale spiegazione sarebbe riuscita fastidiosa- 
mente prolissa per Tonorevole comitato a cui era diretta, si deter- 
minó ad accennarne qui il semplico assunto, evidente del resto per 
chiunque voglia far la fatica di esaminare attentamente i fatti re- 
lativi. E^ ó. 

Che la concordia nata nel 1849 tra il giovine Re di codosta 
estrema parte della patria comane, e il suo popólo ristretto d'al- 
lora, fu la prima cagione d'una tale indipendenza, poiché fu essa, 
e essa sola, che resé possibile anche il generoso e non mai abba- 
stan^a riconosciuto ajuto straniero, e essa sola che fece rimanere 
privi d'elíetto gli sforzi opposti della Potenza allora prevalente in 
Italia, e fatalmente avversa a questa indipendenza. 

Milano, 11 febbrajo 1873. 

11 devotissimo 

Alessandro Manzoni. 

Ci resta dunque il dispiacere di non poter verifi- 
care quel ch' egU stesso asseriva, che " un gran poeta 
e un grande storico possono trovarsi neiruomo me- 
desimo senza far confusione „ ^; e tanto piü in la- 
voro che avrebbe interease maggiore, perché vi si 
sarebbero vedute adombrate le vicende nostre slesse, 
un patriotismo non mai sazio di incensi, le esalta- 
zioni, i disinganni e le speranze d'un incremento 
di ragione, di dottrine , di sociabilitá» che ci fugge 
dinanzi come il miragio. 



* Del Itomamo toricOj p. 231. 
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Ció ne porta a diré del suo patriotismo nel sen so 
vuigare. E come patriota 80 anni fa, cosi é sacra- 
méntale del secólo nostro la qualiñca di libérale, ma» 
come tant' altre, ha súbito capricciose permutazíoni. I 
grand'uomini in iscorcio, e massime i giovani e gli 
studenti, Tapplicano a chi freme, disapprova, invoca 
col Machiavello " che il Mediterráneo e. P Adriático 
si congiungessero per qualche rivoluzione del globo 
a seppellire Tltalia e le sue codarde ignominie ,,, o 
col Niccolini che " le nubi stendessero ün densissimo 
velo sulla térra del vile dolor „. Scambiando le cata- 
stroñ per soluzioni, i sentimenti per liberal itá, coU'u- 
nico pensiero della lotta e della vendetta, ^vogliono 
tutto, senza né calcolare i mezzi per riuscirvi, né pre- 
disporre che cosa sostituire; le loi^o passioni traducono 
in idee, il loro malcontento in accuse, le incertezze 
in coscienza; pensano piü a svincolare la societá che 
a governarla, piú ad inviperire gli uomini che a ren- 
derli felici; fidando nei miracoli della violenza, con 
colossali imprevidenze, con progetti coUerici di tutta 
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abbattere e progetti utopistici di tutto rinnovare, non 
conforme ai fatti e al senso comune ma a concetti 
arbitrar], gettano il mondo in preda alie forze cieche, 
quali sonó le moltitudíni, che non osano poi fermare 
quando ne appare il precipizio: giacché é tanto fa- 
cile l'avventarsi nella rivoluzione quanto diíñcile 
Tuscirne. Allora poi che i frutti non corrispondono 
al flore , e i pochi profittano del disagio di tutti , si* 
grida al tradimento altrui, anziché confessare il pro- 
prio inganno. 

L'uomo 'abborre le servitü che impacciano le azioni 
e le anime, e tende a conservare o recuperare la li- 
berta. Ma questa non consiste nel partecipare a far 
le leggi ed eleggere i magistrati come nei Comiini 
del médiocTO e come catechizzava Rousseau, il quale 
nel Contrallo Sociale arrivó a diré che " gli Inglesi 
non sonó liberi se non il giorno delle elezioni par- 
lamentari; al domani cessano di esserlo „. Pochi an- 
cora sanno riporla nel rispettare ciascun uomo nella 
sua dignitá, nelle sue aspirazioni domestiche, reli- 
giose , morali , nelle sue opinioni politiche , ne' suoi 
bisogni intellettuali ; repudiare i procedimenti autori- 
tarj, supposti utili alia liberta; conoscere che vi é 
scopfltte piü glorióse che decántate vittorie ; volere 
che ciascun membro del la con vi venza si senta sicuro 
nel possesso de' suoi beni, e nei mezzi^opportuni al 
suo meglio. Ghi non considera la liberta come un 
privilegio, la reclama anche centro i propij amici e 
a favore degli avversarj. 

Gonservatore perché libérale convinto, il Manzoni. 
credeva liberta fosse il rispetto di tutto ció, e sola- 
mente di ció che é giusto : si possa favorire una 
caifsa senza prosternarsi cogli idolatri di essa; non 
lasciarsi trascinare dalle moltitudini, come chi accetta 
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11 titolo ubbriacante di loro re : persuadersi che gli 
aTversarj possono anch'essi avere convinzioni sincere 
quanto le nostre, percíó combatterle con serietá. con 
lealtá, ña con benevolenza, sinché non diventino ti- 
ranniche. Non fu nomo di asione, né aU'azione si 
preparó, né le occasioni ne coglieva, né soífriva di 
quelia irrequietudine che é cagionata dalla impotenza 
*di operare; sebbene gli amici immoderati della mode- 
razione stigmatizzasse in quel suo tipo d'egoismo ch'é 
don Abondio, col fargli diré che " il mischiarsi delle 
<50se profane é a danno del sacro ministero,,. Góthe 
fu notato come indiferente alie sorti della patria: ma 
corteggiava i grandi e se ne lasciava corteggiare : il 
€he Manzoni non fece. 

Della rivoluzione francese che cosa pensasse ve- 
demmce di quel sangue che dava seto di sangue. 
Non potea piacergli il succedere ai saturnali della 
república gli arbitrj di Napoleone: lui sfolgorante 
in soglio vide e taoqne; 

Finché il ver fu delitto, e la menzogna 

Corsé gridando, minaceiosa il ciglio, 

lo son sola che parlo, io sonó il vero, 

Tacque il mió verso, e mm mi fu vergogna, 

Non fu vergogna, anzi gentil consiglio <. ^ 

Ho raccolto neirArchivio di Stato buon numero 
delle adulazioni in prosa e in verso, di privati e di 
^orpi publici, per Napoleone. Manzoni , non dimen- 
ticando 

Bonaparte, il maggior dei mortali 
Che goloso fu Giove lassd, 
Bonaparte nel cielo ha i rivali 
Perché averli non puote quaggíü, 

' Frammento inédito. 
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stomacavasi delle smancerie francesi , per cui un 
prefetto dichiarava che Dioebbe bisogno di riposare 
dopo aver croato Napoleone ; un senatore pregava Dio 
di conservare il trono di Napoleone se voleva man* 
tenere il suo; e unaltro dichiarava divina la con-* 
cezione di Napoleone nel seno di madama Leti- 
cia ; il clero enunciarlo preconizzato dai profeti , e 
appiccargli versetti dei salmi , e diré che la Fran- 
cia doveva obbedire a lui come a Dio; e ricor- 
tlava le invettive del suo ex-vescovo Gregoire con- 
f.TO di questa che chiamava basüeolatrie. Gome presto 
" al servo encomio „ succedette il ** codardo oltrag- 
gio ! „ 

Nel 1814 Manzoni firmó la protesta contro la riso- 
lazione del senato itálico d'invocare per re il Beauhar- 
nais S chiedendo invece si radunassero i Gomizj, '* nei 
quali solamente risiede la legittima rappresentanza 
della nazione „. Ma guando Murat aspiró a fare " del- 
V Italia tutta un regno „ , se a torto alcuni asserirono 
che Manzoni accorresse sotto la bandiera di lui, certo 
6gli applaudi a quel tentativo, sin d'allora persuaso 



I n sao nome h il 102 della lista. 

II 24 aprile 1814 Manzoni scriveva al Fauriel: " Mío cugino Beccaria 
(Giacomo) parte stasera come secretario di ana deputazioae, che i nostri Col- 
legi elettorali mandano al quartier genérale degli alleati. Egli vi áurk nuove 
iiostre e della rivoluzione che qui si h compita. Fu unánime, savia, pura, 
quantunque siasi partroppo macchiata di sangae. Quelli che compirono la ri- 
voluzione, e sonó la maggiore e la miglior parte della clttadinanza, non vi 
ebbcro a fare. I colpevoli son gente che profitto del moto popolare per isviarlo 
contro un uomo odíate dal publico. II popólo ¿ un bnon giurato, ma un cat> 
tivo giudice.... Alcuni malvagi voleano trar profitto di quel momento d'anar- 
chia per prolungarlo; ma la guardia cívica Beppe arrestarlo con un coraggio 
c una prudenza degnissima di lode „. 

Quegli evonti ho io raccontati eolle maggiori particolariti nella oronistoria 
áelVIndipendeina Italiana» 
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che non saremmo liberi se non fossimo tutti uniti *. 
E udendo un Fiorentino compiangere che il nome di 
fiazza degli anziani íosse mulato in piazza del gran- 
duca, proruppe: "No no; meglio una Toscana unita 
che una turba di Gomuni, che si osteggiano a vi- 
cenda „ 

Gradi la restaurazione di Francia, e al Fauriel 
scriveva : 

Quai gioja vi dovette cagionare uno scíoglimento cosí felice e cosi 
tranquillo! Conoscendo Tafettb che voi pórtate al rostro paese « a 
quanto vi é di. generoso, di savio, di utile, mi rallegro con yoí della 
Yostra nobile Gostituzione ; 

e citava la parola del conté d'Artois: " Je me met- 
trai au milieu de mes amis, et je tendrai la main á 
mes ennemis „. 

Ma benché allora entrasse di moda la Restaura^ 
zione delle scienze politiche di L. G. Haller, Manzon^ 
disapprovava quel suo confondere il dominio privato 
sopra le terre colla sovranitá politica sopra i popoli > 
sicché il principe, poiché possiede il suolo, signoreggi 
coloro che lo abitano; come proprietario, non ha per 



1 II Leopardi, affatto giovane, fece nn'orazione acoademica contro Pimpresa 
di Murat. (Opere inedite). 
A Murat dirigera nna langa e aocademioa canzone Francesca BandetUoi. 

Qual Cesare al paraggio 

Fece imprese piü belle e piüi leggiadre? 

li'ana, che in te di madre 

L'alta ragion non ha, tu dal servaggio 

Ritoglierai; chi fia che ti somigli? 

Che nol tentó finor niun de' tuoi figlil 
Ed esortava i Piemontesi e i Lomburdi {voi che la cuna nelle intubri atete t 
aUdbroghe contráete) a non farsi nemici ai meridionall, xA rin novar la guerra 
oivile, ma nnirsi a percuotere i Gelti: 

Alfin eongiunti a disperata guerra, 

Morda hesperia térra 

II Celto, e noi ravyisi eguali agli avL 
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fine il bene dello Stato e dei sudditi, ma sé stesso e 
il suo possedimento. Gomprendeva quanto ció repu- 
gnasse al concetlo cristiano dello Stato, e recasse jt 
una servitú pagana, mentre san Tommaso insegna 
' che Non est regnum propter regem , sed rex propter 
regnum. 

Trovava afíatto strano si dicesse che la Ghiesa con- 
duce alia servitú; la Ghiesa dei martiri, le cui istru- 
zioni al popólo " hanno solo per fine la giustizia, la 
pazienza, la pace, 1' ordine , la moderazione , la ma- 
gnanimitá, la pazienza, il coraggio; non mai la men- 
zogna o la servilitá; che non ammette ragionamenti 
centro il precetto, perché il precetto é eterno ed uni- 
versale.... A una dottrina hisogna chiedere contó delle 
conseguenze legittime che si cavano da essa, e non 
di quelle che le passioni ne possono dedurre. Se vi 
furono moralisti , che ai potenti insinuassero di fa- 
vorir la religione perché essa giova all'esercizio della 
loro potenza, essi tradivano lo spirito della Ghiesa, 
che ai regnanti raccomanda la religione perché púa 
guidarli alia salute; essi che di guida hanno mag- 
gior hisogno perché circondati d' adulatori e di ten- 
tazioni „. 

Ai piccoli poi comanda la pazienza; ma questa, 
non che portare alia debolezza, educa a superare i 
mali, rende Tuomo piü forte ad aflOrontarli quando la 
giustizia il domandi; mentre T insofferenza, che tras- 
porta Tuomo alia violenza, lo fa condiscendente an- 
che a sacrificar il dovere quando ció possa evitare 
un male *. 

É anzi insigne carattere della universalitá e inde- 



* Si veda principalmente fl capo della Moróle CattoUca ** Se la religione 
condaca alia Beryit& „. 
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fettibllitá della Ghiesa nostra Toperare sugli uomini 
Indipendentemente da sistemi politici. Per sostenere 
questi nella loro complicazione occorrono mezzl e 
onesti e viziosi, donde effetti di bene e di male'^ che 
non si possono prevedere. Ma il cristianesimo im- 
pone, in qualunque tempo e sistema, d'esser giusto, 
quand* anche nol siano gli altri, quand'anche v' abbia 
cause che portino al male nel conflitto tra il dovere 
e rutile, tra T abitudine e la regola. Sclagurati co- 
loro che della religione fanno un* arma di partito! e 
nel 1819 scriveva al canónico Tosi: 

A malgrado degli sforzi di alcuni buoni ed iiluminati cattolici 
per separare la religione dagli interossi o dalle passioni delseoolo, 
malgrado la disposizione di molti increduli stessi a riconoscere que- 
.sta separazione o a lasciar la religione almeno in pace, sembra che 
prevalgano gli sforzi di altri, clie vogliono assoliitamente tenerla 
imita ad articoli di íede política, che essi hanno aggiunto al Sim- 
l)olo. Quando la Fede si presenta al popólo cosí accompagnata, si 
puü anche sperare che gli si dará la pena di distinguere ci5 che 
viene da Dio da ció che é immaginazione degli uomini i. 

Alieno dai pigmei, che, per parer grandi, presumono 
dominare i vulghi, da cui sonó dominatl, non va- 
cilio a fronte di una scuola , che con Foseólo ado- 
rava T inesorabile necessitá, con Alfleri il tiranni- 
cidio alia jromana, con Leopardi la vanitá del tutto , 
dottrine che mai non migliorarono gli ordini civili , 
non assicurarono una sola liberta: esorbitando nel 
dir bene e male del pacse e degli uomini, coile 
imprecazioni e le apoteosi carpivano le simpatie, o 
diflfondevano i rancori, mentre egli diceva che " po-* 



> Si Asseri che, dopo la restanrazione del 1815, importando di reptrimere la 
ragione, il pensiero, l'energ^a, i medioi a tal uopo introducessero il contro- 
.stiraolo, i salassi, il tártaro stibiato I 
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che cose ci sonó che tanto corrompano un popólo^ 
quanto Tahitudine deirodio „. Né accondiscese a quel 
liberalismo, che cosí stranamente si associó col bo- 
napartismo, per cui si consideravano come veri pa- 
trioti i vecchi soldati o impiegati del regno d'Italia. 

Mentre i suoi amici nel 1820 '' stringeansi le de- 
stre, si porgeano le sacre parole, affllavano nell'ombra 
le spade „ , egli si tenne in disparte , celó gelosa- 
mente rinno che aveva prepáralo per quella mossa *•. 
né lo riveló sin al giugno del 1848, quando credelte 
gli Austriaci partiti per sempre. 
. LMnazione in cui duró giovava a conservargli 
la vista piü límpida negU avvenimenti, e non tur- 
bare la serenitá del suo genio col conflitto, pur dando 
continua attenzione ai falti e ai detti publici, e mas- 
sime di Francia ^ Riconobbe P milita della Restan- 
razione in Francia, pur deplorandone i forse inevi- 
tabili errori, perché non fondata sulla storia; chia- 
mava Villéle il miglior ministro che la Restaurazione 
abbia avuto. Nei processi d*allora il suo nome non 
appare che qualche volta come autore della tanta 
temuta ode del Cinque Maggio: né verun disturbo 
ebbe mai dalla Polizia, anzi nell'anagrafe trovamma 
scritto accanto al suo nome : *' Genio della lettera-- 
tura, onor del secólo „. 

Dopo la sua morte avendo un corrispondente del 
Times lodatolo perché gli Austriaci, ** che esiliarono 
Foseólo e imprigionarono Pellico, non ebbero mai 
un appicco onde importunare Manzoni, né un gen- 



1 Protesto di nuoTO eontro lo strano articolo della Rivista Europea , no- 
Tembre 1874, dove si fa Manzoni, non solo oonscio, ma cooperatore alie trame 
del Confalonieri. 

^ 11 Capeí, venuto allora da Firenze, dioeva, e ripeteya piü turdl, non aver 
inteso discorsi liberi che in oasa mia e di ManzonL 
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darme funestó mai la soglia del suo focolare, o a 
nessuno de' suoi libri fu ricusato V imprimatur „ , io 
g]¿ notai come Tessergli ció risparmiato fosse dovuto 
a delicatezza de* suoi amici che ne evitarono il nome, 
per quanto si cercasse introdurlo nei processi ; e cosi 
schivarongll il privilegio della persecuzione. 

Nuovi martirj portó la rivoluzione delle tre gior- 
nate (28, 29, 30 luglio 1830) di Parigi. Manzoni ne 
sentí rimportanza, attese le dottrine che si divulga- 
vano e la ñacchezza per cui non si osava resistervi 
di fatto. Mentre il vulgo non vi vedeva che un cam- 
biamento di dinastía , 1' alzare ad elettori quei cha 
pagavano 100 lire, e proclamare che il re regna e 
non governa, altri vi ravvisavano, come in tutte le 
rivoluzioni, l'apoteosi della forza, il vilipendio delle 
tradizioni, un misto di fatalismo e di epicureismo; 
sicché , piü che lo Stato , andava scossa la societá, 
Tordine morale, piü che il politice; nel mondo in- 
tellettuale un odor di polvero, uno schianto di bar- 
ricate, un sofflo di sommossa; le delicatezze del- 
r idéale e la preparazione alia gloria perdeansi nel- 
r impeto dei subitanei successi, nelle entusiastiche 
aspirazioni. Tutto e tutti furono cólti dal colpo di 
solé della rivoluzione, tutte le audacie incoraggiate, 
legittimate tutte le rivolte centro il dovere, Tor- 
dine, le leggi, la societá, il gusto; vagheggiate tutte 
le distruzioni in nome dell' orgoglio , del capriccio, 
della passione. 

Sotto r impulso flttizio ed eñmero di quella ri- 
volta ebbe incremento inaspettato la dottrina dei 
Sansimoniani. Vedendo nel mondo incrédulo pre- 
sentarsi questa setta con dogmi e sacerdoti e culto, 
proclamar necessaria la religione, e ad essa subor- 
dínate l'ordine sociale, e non solo la morale ma la 
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política; aíTrontando Tópinione allora trionfanfce, di- 
chiarar vanitá e foUia il liberalismo rivoluzionario e 
battagliero, che, dopo si gran vittoria, non sapeva 
€he dubitare, temeré, sospettare, acensare, ma nuUa 
creare né stabilire; doversi ogni cura rivojgere al po- 
pólo, favorlre e onorare Tindustriaj molti la ammira- 
vano, tnttl la osservavano, e cosi Manzoni, sinché non 
fu chiara la tendenza di quella scuola, elesue.stra- 
vaganze intellettuali e morali, e le micidiali dottrine, 
che, sepolte allora nel ridicolo, rivissero é vivono 
tutt'ora in tutte le sette socialiste. 

Se era strano 11 veder impiantare una religione in 
tempo di universale scetticismo, era altrettanto il chia- 
mar una rivoluzione nemica del papa a riconoscere 
la sDvranitá di questo, e pretendere ristabilirne la pre- 
ponderanza sppra della societá civile. Tal era V as- 
sunto áéiV Avenir, favoreggiato dall'aria religiosa che 
prendeva la rivoluzione in Irlanda con O' Gonnel, nel 
Belgio con De Merode, in Polonia coi monaci é i 
curaii. 

Manzoni partecipava, se non alie smisurate nostre 
speranze, all'interesse che prendevamo per quel moto, 
che dalla Francia propagavasi a tutte le naziotii; e 
per alcun tempo , siccome accennammo , arrise ai 
concetti deir-ávemV. L' encíclica del 15 agosto 1830 
che colpiva questo giornale senza pero nominarlo, 
parve ai piú una condanna di tutte le liberta e di 
governo e di stampa e di commercio, mentre non ne 
rimproverava che V eccesso (immodicam) *. 

Quande poi il ponteflce riprovó la rivoluzione dei 



1 Monsignore París lo chiari poi in varj soritt!, e principalmente nel Cas de 
conscience á propos des libertes exercées ou reclamées par íes eatholiques, ou 
4iccord de la doctrine eathoUque avec la forme du gouvemement modeme. 
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Polacchi, i quali inalberavano la croce e invocavana 
María per sottrarsi al papa scismatico moscovita, i 
setteggianti non ebbero bestemmie suíQcienti contra 
Gregorio XVI; ma il Nostro rifletteva come impopo- 
lare fosse cjuella rivoluzione, dove per primo punto si 
stabiliva non si parlasse della emancipazione del 
servi : e notava che 11 papa stesso aveva incoraggiata 
quella del Belgio, diretta ad assicuraro la liberta 
della Ghiesa ^ 

Ferveva la guerra di Polonia, e l'S setiembre 1832 
era avvenuta la fiera battaglia, por cúi Varsavia fu 
presa dai Russi. I giornali setteggianti, com'é Tuso, 
negarono 11 fatto, anzi annunzíarono una strepitosa 
vittoria dei Polacchi, ed io con D'Azeglio corremmo 
a Brusuglio a pórtame notizia ad Alessandro. *^ Ah^ 
respiro (esclamó egli). Volevo ben diré che tutta la 
storia avesse a -smentirsi „. 

Alludeva alia teoría di Gousin, che la causa mi- 
gliore é sempre quella che prevale. Ma purtroppo 
si smentiva. 

Ai primi di novembre del 33 tornammo cola ip e 
D*Azeglio a salutarlo; e nel ritorno, alia porta della 
cittá i doganieri usarono una insólita diligenza di 



» Tommaseo, che invei e scherzb sopra Gregorio XVI, mi scriveva il 21 
giugno' 34: 

"Del pmpá parlai senza stízza: e lo sa Dio. Ma le souse che il Manzoni e 
il Rosmini addacono, sonó una canzonatura. Benedisse al Belgio perché ^in- 
citore: alia Polonia maledisse giá vinta. Nel la battaglia si tacqne. Non pen- 
savano, díte, a liberare gU sebiavi. Avrebbero fatto; ma intanto liberarai 
da chi con tanta rabbia insultava alia fede loro, non era útil coq^? £ i papi 
d'un tempo non scomunieavano eglino i re per meno? Che qunste cose dioa 
il Kosmini, intendo : ma il Manzoni ricorrere a cosi sofistica caritli ! Ditegll 
ch'io l'ho chiamato sofistico: ma baoiategli prima la mano per me. 

"lo dipingo i eostnmi de' liberatorí , il popólo fo migliore: e finché non si 
ricorra al popólo, sarán sempre Tergognose sciagure le nostre. Preghiamo, ed 
nniamoci. Salutate caramente Maman. Addio di oaore „. 
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visita alia nostra carrozza. Quest' atto resto spiegato 
guando al domani la Polizia veane alia mia casa, e 
ne portó vía le míe carte e me stesso. Quando ne 
uscii, ebbi caldi abbracci dal Manzoni, che mi diceva : 
** Mi si rinnova la gioja che provavo dopo il 1822» 
quando rivedevo scampati i miei amici , . 

Quell'autunno del 1833 ero stato molto col Man- 
zoni, e tenni nota di alcuni suoi propositi. Quel li~ 
bretto fu trovato fra le mié carte quando venni im- 
prigionato, e oíFri soggetto di squisitissime e ñn 
maligne interpretazioni per parte deír inquirente ! fu 
anzi il principale aggravio a me apposto. Sta nel 
processo, ora deposto neirArchivio di Stato di Milano j 
n'ho tirato copia di quei detti , e li do qui in * ap- 
pendice. 

Saputone, il Manzoni mi ringrazió di non averio 
nominato. 

Genere consono di disturbi sonó quelli della Cen- 
sura, e non li evitó. Quand'ebbe, direi quasi improv- 
visata l'ode del Cinque Maggio, la presentó al Gen- 
sore ; ma questo, con modi gentili, lo consiglió a non 
istamparla. Gosi fece; ma ció stesso contribuí a farla 
diffondere manoscritta. Poco dopo ne arrivó a Ve- 
nezia una stampa colla versione latina j ed io con- 
servo il decreto di quella Polizia, che gil apponeva 
VErga schedam^ cioé che non fosse data se non a 
singóle persone. A Pirenze Giuseppe Molini nel 1825 
fece un' edizione delle tragedie e poesie del Manzoni ; 
e quando il volurae arrivó a Milano, ci fu dato, ma 
staccando il foglio 23, dov' era queír oda , che otte- 
nemmo solo dietro ricorso personale. 

Nel discorso sulla condizione dei Romani al tempo 
dei Longobardi , fra altri errori ch' egli imputava al 
Giannone, era Tavere detto che i Longobardi doveano 

CANTd. Manzoni, — II. 18 
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considerarsi come nazionali, perché da due secoli 
stavano in Italia. II Manzoni gli domandava se piü 
non fossero stranieri i Turchi in Grecia, benché vi 
dominassero da piíi di tre secoli. II Gensore levó 
questo passo. 

Gosi neiresortazione che Adelchi fa a Desiderio di 
conchiuder pace con Adriano papa, il Gensore levó 
il passo dove accennava V avversione degli Italiani 
per gli stranieri: 

Di questa plebe che, divisa in branchi, 
Numerata col brando, al suol ricurva 
Ancor dopo tre secoli, siccome 
II primo di, tace, ricorda e spera. 

Piü importante é il taglio fatto al coro JDagli atrj 
muscosL Ora finisce abbastanza lánguidamente col 
diré ai vinti che tornino a soffrire e tacere. Nella 
lezione, adottata dopo numeróse variazioni che co- 
nosciamo, e che provano quanto corresse tra il primo 
getto delle sue poesie e V ultima accettazione, si era 
fermato a questa: 

E il premio promesso, sperato a qaei forti 
Sarebbe, o delusi, rivolger le sorti, 
D'un vulgo disperso por fine al dolor? 
Stringotevi insieme V oppresso alF oppresso : 
Di vostre speranze paríate sommesso ; 
Dormite fra sogni giocondi d*error; 

Domani, a svegliarvi tornando infelioi, 
Saprete cho i I forte sui vinti nemici 
I colpi sospese, che un patto fermó, 
Che regnano insieme, che sparton le prede, 
Si stringon le destre, si danno la fede, 
Che il servo, che il donno, che il neme rest5. 
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A franger i ceppi che i misori aggrava 
Un motto dal labbro dei forti bastava; 
E il labbro dei forti. profferto non Tha. 
11 forte si mesce col vinto nemico, ecc. 

II Gensore non credette poter passarlo^e si rattoppó 
alia meglio. 

II Governo austríaco non voleva il rumore, fosse 
buono o cattivo: non cercava sedurre con piacevo- 
lezze: non ne usó al Manzoni, come non ad altri. 
Essendo venuti, nel giugno 1836, a Milano il duca 
d'Orléans e il. duca di Nemours, flgli di Luigi Filippo 
re dei Francesi ^, il governatore Hartig diede loro 
una festa da bailo, nella quale essi chiesero volesse 
presentar loro le notabilitá letterarie. Imbarazzato, il 
governatore non trovó nella sua festa che il tradut- 
tore di Gessner e un Antonio Piazza gazzettiere, tutt' e 
due impiegati al tribunale. Ghiesto del Manzoni» 
rispóse che era di infelicissima salute, e stava sem- 
pre in campagna. 

Alia coronazione delP imperatore Ferdinando, o 
stanchi dal fremere e bestemraiare, o lusingati dal- 
r amnistía e dalla speranza che ispirava la bonaria 
índole di luí, i Lombardi festeggiarono quel dabbene 
come sogliono essi splendidamente, e vestirono le 
divise di ciambellani, di paggi, di guardie nobili, co- 
loro che fra breve doveano primeggiare nelle cpspi- 
razioni e ne' Governi provvisorj , e denigrar noi che 
avevamo saputo astenerci. Era venuto coirimperatore 
il conté di Eolowrat, ministro che si considerava 
come Tantitesi del Metternich. Aveva per segretario 
Tommaso Gar trentino y che di poi acquistó nome 



I Qui ebbero avviso dell'attentato di Nenilly oontro il loro padre, onde ae- 
•celerarono la partenca. 
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fra i letterati, e uíilzj e onoriñcenze nella rivoluzione. 
Legato meco d'antica amicizia, questi mi palesó il 
desiderio che il suo padrone avrebbe avuto d'una vi- 
sita del Manzoni. Sebbene io i'accertassi della ripulsa, 
tastai Alessandro, che infatti ricusó, ma senza ama- 
rezza *. 

Per lui non bastava che uno fosse tedesco per 
odiarlo: a Kórner dedicó un'ode, veneró Góthe: ma 
asseriva che una divisa austriaca mai non sali le 
sue scale, nemmeno un suo cugino uffiziale. E poteva 
esclamare con Schiller: 

man kann uns niedrig 
Behandeln, nicht erniedrigen (if. Stuard. I, 21). 

9 

II Rosmini diceva: " G'é politici in senso stretto, 
che studiano la macchina sociale e 1' equilibrio dei 
poteri: politici economisti che badano alie cose esterne, 
commercio, industria, ricchezze: politici morali che 
guardano alio spirito dell'uomo e dirigono la pu- 
blica opinione „. E Manzoni: 

Ma tra la non curanza e la servile 

Cautela avvi una via: v'ha una prudenza 

Anche pei cor piíi nobili e piü schivi. (Carmagnola), 

Noi, suoi amici e discepoli, che poi dai bigotti del 
liberalismo fummo accusati di non amare, e perflno 
di odiare V Italia, noi tenevamo verso i dominanti la 
teoría romana, Adversus hostem aeterna auctoritas, e 
li combattevamo con armi ciyili; si traduceva, per 



> Víctor Hugo ia giovinezza celebró i Buoi re e gli eroi e le vittime 
del 1793. Ristampando qnei componimenti in vecohii^a, li copre di vitapeij e 
fin di scherní, e pretende non esser giudicato, quanfo a opinioni politiche, sa 
non sugli soritti posteriori al 1827. Dovrebbe diré h1 1830. 



f 
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far dire agli stranieri quel che diré non potevasi dai 
paesani ; ricorrevasi airallegoria, al doppio senso ,• si 
parlava continuo di memorie antiche e di speranze. 
Fra noi si svolgeva " la preoccupazione degli aflfari pu- 
blici, la soUecitudine per le classi povere e per la 
loro educazione; T applicazione delle scoperte scien- 
tifiche airindustria, alia salubritá, alie comunicazioni, 
al maggior profitto deiragricoltura ; asili per Tinfanzia, 
presepj pei lattanti, riformatorj pei discoli, sussidj 
per le povere puerpere, scuole di setificio, di mecca- 
nica, di chimica applicata, casse di risparmio, con- 
sorzj di previdenza, di mutuo soccorso; fontane, ba- 
gni, lavanderie, ómnibus, diligonze.... erano le cure 
nostre. E vi attendevamo senza chieder al Governo 
né sussidj, né sorrisi, né condiscendenza, né che ci 
appoggiasse presso gli stranieri, né che ci tutolasse 
dagli strapazzi dei foUicolari che accettavano ogni men- 
zogna purché avvilisse; e sudando Tindififerenza d'un 
vulgo che brontola e sbeffa, ma sopporta passivo; di 
una gioventü occupata ad essere oziosa, eroica al 
sigaro e al teatro, e che facea diré aver T Italia per- 
duto ün il sentimento delle proprie miserie. Non 
tessevamo combriccole, ma applicavamo a reali bi. 
sogni le forze vitali deirintelligenza; formavamo un 
partito che s* inchinava alia chiesa per star ritto da- 
vanti alia reggia, che praticando la liberta piü che 
acclamarla, volendo quella del pensiero e delle cré- 
denzej dei libri e dei pochi giornali facendo un ma- 
gistero che rimovesse 1' anarchia degli spiriti e la 
servilitá delle consorterie; sentivamo un'aspirazione 
nteriore, piü grande di quella che osassimo confes, 
sare, e volevamo arrivare o almeno avvicinarci ai 
punto, ove il paese potesse governarsi da sé stesso 
medíanle una democrazia, diretta non a sovvertire. 
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anzi a garantiré Tordine, assicurare gli interesse, il 
giovani speranze fondando sulla savia tradizione *- „• 
Oggi, che l'atteggiarsi in opposizione al Governo é 
un espediente per farsi applaudire dalla gran folla 
dei malcontenti, e per farsi comprare dai mal sicuri 
potenti, oggi non si concepisce qual fosse la situa- 
«ione di uomini pensanti, che vagheggiavano un me- 
glio al quale sentivano impossihile arrivare; tacevano 
guando conoscessero inutile il parlare; voltavano il 
dorso ai fortunati, lo che é Fopposto del plegarlo ; 
ascondeano il buon senso per paura del senso comune; 
coi pensieri supplivano alia mancanza d'ayyenimenti ; 

uno sguardo 
Rivolgon di desio lá dove appena 
D' un qualunque awenir si mostai un raggio, 
Frementi del preséntele vergognosi; (Carmagnola) 

6 mentre erano tenuti in minaccia dai forti, subí- 
vano i silenzj oltraggiosi dei letterati, vedeansi igno- 
rati dalla plebe , al cui vantaggio miravano senza 
mostrarlo ^, negletti dai ricco e patrizio vulgo. 

Ma quanto contassero si conobbe alio scoppio del 
489 e forse piü allorquando si temette vedere, con 
una conciliazione, contúrbate le secrete orditure; laonde 
si finse che uno di quello stuolo fosse per aderire 
alie intenzioni, comunque benevole, dei dominanti; 
si cercó infamarlo, e gli si scrisse : '* Vacillando yoi, 
parve vacillasse tutto il paese „. 

Staccavansi da costoro anche quelli, che, animosi 
in faccia ai patiboli come ai marenghi, cercavano 11- 



1 Storia degli ItaiiaHii pnblioata dorante U domiiiio austriaoo. 
* Vba nn'arte d'aeqiiistar l*alme Tulgari 

Sensa disoender fino ad esse. (Carmagnola). 
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berar la patria senza ajuto di re, troppo lontani dal 
prevedere di dover compiangerla sbalzata ira obbro- 
briosi o inetti parlamenti, una limacciosa letteratura, 
e le faziose difíamazioni del giornale e della matita. 

Adriano Balbi, il geógrafo, ligio al potere qualun- 
que fosse, ci domandava un giorno : ** Voi non siete 
del partito del governatore; siete dunque del partito 
deír arcivescovo ? 

— No: di nessun -partito „, gli risposi io; il che 
per certuni significa esser soli. Nessun partito, ec- 
cetto quello dei principj di giustizia e di ordine, che 
sonó necessarj a tutti i Governi per la durata, a tutti 
i governanti per la sicurezza. Ma questo nobile pro- 
gramraa genera amarezza e pericoli, pei giudizj op- 
posti a cui espone d'una dialettica vulgare e sofistica, 
e perché il linguaggio ch' esso ispira , e la condotta 
in apparenza connivente possono sembrare a chi de- 
licatezza di coscienza che non vuol farsi servile ad 
alcuna fazione, a chi miserabile egoísmo che non 
vuole disturbi e sacrifizj. E in tempi di rivoluzione é 
principalmente necessario Taver convinzioni medítate 
e risoluzioni ferme per galleggiare tra i vortici. Chi 
si modifica per arrivare a onori e posti, fa quel che 
tuttodi gli egoisti : ma se l'esperienza, la buona fede, 
la grazia lo conducono alia veritá, egli sa riconoacere 
la propria fallibilitá, ripudia il liberalismo bastardo, 
che accetta delle liberta quelle solé che gli giovano, 
che soíña il sospetto, suscita rancori, alimenta discor- 
die. Si correvano pericoli, e Manzoni si guardava dallo 
sconsigliarcene. Un giorno notava: " Di tan ti che ci 

é 

troviamo qui , ho quasi vergogna d* essere il solo 
che non fu in prigione „. Dissi le accoglienze aíTet- 
tuose che a me fece quand' io n' uscii, e come gli si 
rinnovasse la ricordanza de' giorni, quando riabbrac- 
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ciava i processati del 21 ^ Eppure di quelli scarce- 
rati non tutti nella prigione aveano acquistato quel 
non so che di mistico, passionato iusieme e com- 
presso , che viene dalP isolamento , massime air etá 
che le idee si formano. 

I principj di lui chi li ripetesse recherebbe con- 
cetti allora arditi, che oggi parrebbero angustí; ep- 
pure spesso vi si svolgeva T avvenire piú prospero 
della patria, e per rumanitá un'éra di progresso ra- 
gionevole, di giustizia universale. 

Sentiva i danni della pace armata, ma come*fos- 
sero peggiori i disastri della guerra- guerreggiata; o 
^* chi vuol la pace prepari la pace „. Non andava in 
solluchero per la liberta di commercio, ma se questa 
fa perire le piü deboli parti deír industria nazionale, 
insierae stimola ad emulare la straniera, e a destare 
nuova attivitá produttrice. 

Non voleva resistenza attiva e obbedienza passiva, 
bensi soffrire ma resistere , obbedire ma operare. 
Tíon eccitava alia spUevazione ; ma, persuaso che 
si possa conservare la digñitá dopo perduta la po- 
tenza, che la rigenerazione civile dipende dalla ri- 
generazione morale, a questa egli attese; volle mo- 
strare che la corruzione política non guasta mai sino 
al fondo la societá e grindividui, come appariva nei 
Promessi Sposi e piü nella Colorína Infame. A tacere 
11 canto preparato peí marzo 1821, esclamó: 

Non resta . 
Che far torti o patirli. Una feroce 
Forza 11 mondo possiede, e fa chiamarsi 



> Fra questi era freqaente da lui Qaetano Castiglia, che aveva súbito lo 
Spielberg, poi l'esiglio in America. £ Confalonier] che il lango martirio non 
lavava affatto dagli atti del 20 aprile 1814. 
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Dritto: la man degli avi insanguinata 
Seminó 1' ingiustizia ; i padri 1' hanno 
Coltivata col sangue: e omai la térra 
Altra messe non dá. 

Ed altra volta: 

Maledetto quel di, che sovra il monte 

Alboino sali, che in giü rivolse 

Lo sguardo, e disse: quella térra é mia. 

A tutto ció non pongono mente coloro, che presu" 
mono inventato da essi il coraggio di diré la veritá 
e di sparlare dei ministri e del re quando ció non 
porta pericolo e acquista denari dalla plebe, decora- 
zioni dal Governo; o vogliono far dimenticare il pas- 
sato coprendolo col presente, come quei viaggianti 
in Egitto, che scolpiscono T oscuro lor nome sopra 
epigrafi ch'erano durate cinquanta secoli. 

V é una politica ben piü savia e piü utile di quella 
che si occupa di re, di parlamenti, di diplomatici ;, 
intendo quella che provvede al popólo, ch' essi chia- 
mano vulgo; al suo pane, alia sua moralitá, alie sue 
consolazioni, ch'essi chiamano pregiudizj. In questa 
politica democrática, cioé cristiana, non so quale scrit- 
tore possa pareggiarsi al Manzoni. Le sue vedute ri- 
volgonsi sempre al popólo: é un vulgo disperso e 
senza nome che patisce sotto ai Longobardi, e spera, 
e s' illude. É il popólo che accorre a demandare qual 
gioconda novella portó il corriere venuto dal campo, 
senza accorgersi che esso solo soflíre di queste ingiuste 
guerre, ove si scannano o si opprimono uomini, tutti 
fatti a semblanza d'un solo, figli tutti d'ün solo riscatto 
in qualunque tempo, in qualunque paese; e maledice 
al conquistatore che s' innalza sul ñacco che piange. 
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Nel celebrare la sposa d'un fabbro, che tacita & 
inavvertita sale alia casa di non so quale pregnante 
annosa, addita la femminetta vulgare che la sua la- 
crima spregiata depone nel seno della Divina, ed 
espone gli afiíanni deír immortale sua anima a colei 
che non distingue i grandi dagli imi col crudele di- 
scernimento del mondo. Alia Pasqua vuol che il ricco 
sottragga qualche cosa dalla superba imbandigione 
per far ridente il deseo poveretto. Nella Pentecoste 
vede la schiava che invidia il seno che nutre i liberi, 
e la assicura che il Signore eleva al trono i miseri. 
Al Natale ricorda che gli angelí non si volgono 
alie vegliate porte dei potenti, ma a poveri, ignoti al 
duro mondo. E sempre é pieno di " quella religione, 
la quale insegna a sprezzar cose di cui gli uomini 
si valgono per far serví gli altrí, tende a mantenerci 
nella liberta e franchezza d' animo necessaria ad 
ognuno per fare il suo dovere „ K Siflfatto liberalismo 
vuol rigenerare la coscienza individúale, e deridano 
puré il teocosmo, ma ci permettano d' augurare alia 



* Colonna infame. 

É notevole come, nella rivolnzione del 1830 , non si tenne verán contó del 
popólo, che da qael momento divenne Tarsenale dei rivolozionaij. II giornale 
pi& ardito, il Nationalf rimproverava 11 ministro Poligaac d'avere cercato ap- 
poggio " in una nazione diversa da quella che legge i giomali, che si anima 
alie discussioni della Camera, che dispone di oapitali, comanda 1' industria e 
possiede le ierre „ e di " discendere negli strati inferior! della popolazione, 
dove non si incontra piCi opinione, e appena qualche discernimento' politice ; 
dove formioolano mígliaja di esseri buoni, retti, semplioi, ma facili a ingan- 
nare ed esasperare, che vivono alia giornata, lottando a tutte le ore della loro 
vita col bisogno, non hanno tempo né quiete di corpo e di spirito per pensare 
qualche volta in che modo sia governato il paese „ (23 luglio 1830). 

E Armando Carrol, anima di tutte quelle cospirazioni , scrive: ** Chi ma 
pensava al popólo nei nostri affari? Noi ci eccitavamo fra noi, dottorl, negó- 
zianti, deputati, letterati. Non s'aveva il mínimo sospetto di ci6 che passava 
al disotto di noi, nella classe priva di diritti politld , non ammessa all'onore 
poco pericoloso delle resistenze coatitozionali „. 
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patria molti di siflfatti patrioti, E viepiü giova ricor- 
darlo guando la liberta amministrativa grava nel 
peggior modo la classe inferiore impedendole Tistru- 
zione libera coirimporne una légale, molestando il 
suo culto, le sue credenze, i suoi preti, le sue vo- 
cazioni, i suoi sacramenti, le sue nozze; turbandone 
r eguaglianza nclla fede e la consolazione de' malí 
presentí nella fíducia dei beni eterni K 

Sorsero le famose Cinque Oiornate. Che guizzo di 
speranza, quanta vita nelle anime I quanto ardore 
nelie ^ntelligenze ! qual culto per la patria e la reli- 
gionel Pra gli sgomenti e le eroiche imprudenze di 
quei giorni. si stese un indirizzo a Garlalberto accio- 
che venisse a soccorrere i Milanesi. Ghiesto della sua 
ñrma, Manzoni la diede volentieri ; molto fu valutata 
a Torino; e Sclopis, fatto ministro, ce la mostrava 
come una garanzia della serietá del moto de' Lom- 
bardi. La sua esultanza, per quei momento glorioso, 
espresse nella strofa che appiccicó all'ode, e che non 
é la piü bella *. 

In quei conflitto gli Austriaci, penetrati nel palazzo 
comunale, colsero quelli che vi trovarono, fra cui il 
delegato provinciale, il poeta Felice Bellotti ed altri 



1 Je ne erois pas k la révolation tant qae je vois ees carrosses et ees ca 
brioleta éeraser les passans. CHAiufOBT. 

Fa senso il vedere Klein (Cfeschichte des itaiimischm Dramas) ripetere ana 
acensa di Garlo Didiei- (R, des Deux Mondes, 1834) che Manzoni, perché no- 
bile, disistimasse il Carmaj^nola cfae, da fanciullo, era.stato pastóte. 
' Oh giomate del nostro riscatto ! ' 

Oh dolente per sempre colui 
Che da Inngi, dal labbro d'altrni, 
Come nn nomo straniero, le udr&; 
Che a' suoi figli narrándola nn giomo, 
Dovrá dir sospirando: lo non c'era; 
Che la santa vittrice bandiera 
Salutata qael di non avrá. 
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cola convenuti anche a caso : alcuni rilasciarono, altri 
condussero via come ostaggi, fra txxi Filippo figlio di 
Manzoni. Ció fu buon titolo ad Alessandro di aste- 
nersi da ogni partecipazione, sinché il figlio fa reso 
con tutti gli altri. Solo allora Alcuni versi inediti 
diede alia " Gommissione delle offerta per la causa 
nazionale „, col desiderio che venissero stampati in 
4000 esemplari dal tipógrafo Gluseppe Redaelli, e 
Tedizione andasse a profitto dei profughi veneti, de- 
dottene le spese di sy,mpa e 20 esemplari da rimet- 
tere airautore *. Nella lista dei contribuenti al pre- 
stito nazionale egli é notato per L. 1461 date in ar- 
gento, poi altre 257. 

Ma come nel 1815 avea ricusato la sua firma 
ali' atto ove i signori iQmhardi giuravano fede al 
Tiuoyo Groverno ^, cosi la ricusó al voto di fusione 
col Piemonte, che si sottoscriveva nelle parrocchie, 
por quanto Gabrio Gasati e Gesare Balbo ne lo pre- 
gassero fin coUe lacrime. Si indignó come ad atto 
invasivo e inurbano guando una notte si scombiche- 
rarono le pareti di case prívate colla leggenda Viva 
Carlalberto: atto che piü tardi poté giustificare una 
eguale inciviltá in partito opposto. Poco propendeva 
al Piemonte in grazia del 21: monarchia di milita- 
rismo rigoroso, organata, robusta, ma pedantesca; 
aristocrazia colta, operosa, soldatesca che volea pre- 
valere alia borghesia , la quale sorgeva istruita , 
irritata centro P oíflciale nobiltá : non avea saputo 



> Atto neU'Archivio di Stato, 20 giugao 1848^ firmato da Antonio Sogni per 
incarico del Manzoni. Questo ragioniere teneva i conti della famiglia Man> 
2oni, e abitava la stessa casa. 

* Mi raccontava che Ermes Visconti lo esortava a farlo , dicendo che il 
¿iuramento h un atto virtuoso e in oonsegaenza era bene il prestarlo. 
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fondere la francese Savoja, né la lombarda Novara, 
né la repubblicana Liguria. 

Non é pero ch' egli zelasse la república , come 
molti di noi : una Italia libera voleva egli, non un 
Piemonte allargato. AUora D' Azeglio scriveva a sua 
moglie: 

Salutami gli amici, e di' a tutti che io, a forza di girare, conosco 
ritalia piíl di loro : che non si fan republiche senza republicani, e 
di questi non ne ho quasi incontrati in Italia. Di' a Manzoni che, 
se riescG-a far republicano Carlalberto, non riuscirá a fare Pió IX. 
Sarebbo metter in Italia due serpi che si combatterebbero, e lace- 
rerebbero loro e lei. Per amor di Dio, contentiamoci di far uno- 
Stato forte sul Po, costituzionale : e preghiamo Dio di trovar un 
venti per cento che capisca di che si tratti. A star sempre in una 
camera, parlar cogli stessi uomini, si giudica male un paese e il 
mondo pratico. Lasciamo andaré la donna del giudizio di Salomone 
e il súo bambino: a lei Salomone dava la scelta, a noi la neces- 
sita la toglie. Giudizio I cose possibili e non poesia, per carita. 

Spento quel quadrimestre miragio, emigrata tanta 
parte di cittadini al tornare deU'odiata bandiera, Man* 
zoni rico vero a Belgírate nella villa del suo filiastro 
Stefano Stampa \ ** in quel brano d' Italia che sola 
era libero allora a parlare delle comuni speranze ^ „. 

Manzoni non ammirava gli accordi fra i deputati 
della piazza e i chiassoni della piazza, né la mode- 
ratezza di quelli che pretende vano leprimere la ri- 
voluzione professandosi rivoluzionarj ; neir opposi- 
zione scorgea troppo spesso nuU'altro che Tambiziond 



1 Da Milano il 23 ottobre 1848, Giacomo Beecaria scriveva: 
" .... Vidi jeri sera Grossi e la sua famiglia che fa'incariob di salatarvi e 
di darvi buone notizie di Alessandro che lasoiarono a Lesa. La riparaslone 
della sua casa colonica di Brusüi importará una spesa di circa L. 150 mila y» 
3 Lettera 31 dicembre 1851. 
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di . soppiantare il ministero e mettersi al suo posto, 
solleticando gU istinti plebei, sorprendendo colla mil- 
lanteria e il reboato, rettoricando con un calore che 
dava aria di buona fede K 

Vie piü disapprovava Topposizione antireligiosa di 
Quinet, di Libri, di Simón, e dei nostá meschini imi- 
tatori, e Todio alia Ghiesa, mascherato come odio ai 

Gesttiti. 

Ancor meno ammirava Metternich, parendqgli che, 
nelle primitive diíñcolta, avesse ceduto sempre, per- 
sino col matrimonio di Maria Luigia; dappoi gli 
costó ben poco il re primero gli imbelli tentamenti 
del Piemonte, di Napoli, della Romagna. 

Quando lesse le Memorie della regina Ortensia, 
ove, nella sommossa di Romagna del 1831, deplorava 
la morte d'uno de' suoi figliuoli e il difflcile trafuga- 
mento deH'altro, facendo una spallucciata egli esclamó: 
^* Colpa sual doveva educarli meglio „. Era una se- 
veritá poco opportuna. 

Quel figlio divenne il terzo Napoleone, ed Alessan- 
dro riconosceva i servigi che resé alPordine e all'au- 
toritá come presidente della repubblica francese: gli 
parve che di nuovi ne rendesse col colpo di Stato, 
cessando lo scompiglio d' un' assemblea dissennata , 
senza credenze, senza costumi, senza economía; di gior- 
nali sempre piü sovvertitori : onde lo lodava, senza 
approvarne tutti gli atti né il modo \ Sonó queste le ra- 
gioni, per cui anche Montalembert accettó quel colpo, 
prima che ne scorgesse le conseguenze. 



1 " Pensate quanto strana dove parero quella parola siate libtri ad uomlni 
che si credono liberi per cocellcnza. Rispondono sdegnosamente Nemini ser- 
vivimus unquamt e voltano lo spalle „ {Dialogo deü'Intenzione), 

^ Qiacomo Beccaria scriveva da Milano il 10 novembre 1851: ** Ho inter- 
pellato Toraoolo di Manzoni sull'avTenire del gran oolpo di Lnigi Napoleón^ 



política. 287 

Di Napoleone III, come tutti noi, cosi egli fu en- 
tusiasta quando rédense la Lombardia dagli Au- 
«triaci; quando " con imprese vaste, benefiche, im- 
prevedute „, dava indizio di dover esser grande. E 
augurava la durata d'una dinastia, " nella quale 
sola, dopo tanto avvicendarsi e ripetersi d'inutili e 
monotoni tentatfvi, gli parea di vedere oramai la 
possibilitá d' una stabile quiete , fondata suUe con- 
dizioni piú essenziali e ñnora cosi poco cúrate , di 
una universale giustizia política „. Non sappiamo 
che i due grandi si siano abboccati, fortuna che 
toccó a me: ma Alessandro visse abbastanza per 
vedere come vane uscivano le speranze e desoían ti le 
delusioni. 

II restaurato Governo austríaco militare avea col- 
pito lui puré d'una tassa di guerra, che poi a nes- 
suno o a ben pochi fu richiesta i. Propostagli la 
candidatura di deputato al parlamento subalpino, ri- 
spondeva a Giorgio Briano da Lesa il 7 ottobre 1848 : 

Per quanto io veda come possa essere strano in questa urgenza 
■e gravita di cose il parlare di un uomo inconcludente, e il paríame 
lui medesimo, e a persona sicuramente occupatissima, bisogna che 
io mi giustifichi con Lei, e la convinca che quelF inetto, centro il 
quale Ella insorse tanto cortesemente, fu scritto non solo con ve- 
rita, ma con proprietá rigorosa, relativamente (veda che la mia mo- 
destia non é senza limiii) alie qualitá che si richiedono in un uomo 
publico. Per non toccame che una, ma essenzialissima, quel senso 



«d anch'esso non ha saputo darmi una precisa idea, ma la saa profezia ata 
peí successo a favore del Presidente, ed io puré me ne astengo, sebbene ri- 
tenga clie la riuscita non avra un Inngo periodo „. 

^ Lo stesso da Milano, 4 agosto 1849. 

'' Mentre mi disponeva di fare qnesta mattina qnella predica di cal ti ho 
parlato, Grossi mi annnnzia che, momenti sonó, ricevette la gradita notizia 
ebe il nostro Alessandro ha ottennto Tesonero dalla tassa „. 



■*. 
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pratico deiropportunitá, quel sapcr discemere il punto o un punto 
dovG il desiderabile s' incontri col riuscibile, e attenercisi , sacrifi- 
cando i I primo, con rassegnazione non solo, ma con fermezza fin. 
dove é necessario (salvo il diritto, s' intende) , o un dono che mi 
manca a un segno singolare. E per una singolaritá opposta, ma che 
nqn é nemmeno un rimedio , perché riesce non a temperare , ma a 
impediré ció che mi pare desiderabile, mi guaxderei bene dal pro- 
porlo, non che dal sostenerlo. Ardito finché si tratta di chiacchierare 
tra amici, nol mettere in campo proposizioni che pajono, e saranno, 
paradossi ; e tenace non meno nel difenderle, tutto mi si fa dub- 
bioso, oscuro, complicato quando le parole possono condurre a una 
deliberazione. Un utopista e un irresoluto sonó due soggetti inutili, 
per lo meno in una riunione, dove si parli per concludere ; io sarei 
r uno e r altro nello stesso tempe. 

II fattibile le piü volte non mi piace, e diré anzi, mi ripugna; 
cié che mi piace, non solo parrebbe fuor di proposito o fuor di tempe 
agli altri, ma sgomenterebbe me niedesimo, quando si trattasse non 
di vagheggiarlo o di lodarlo semplicemente, ma di promuoverlo in 
effetto, d' aver poi sulla coscienza una parto qualunque delle con- 
seguenze. 

Di maniera che, in molti casi, e singolarmente ne* piü impor- 
tanti, il costrutto del mió parlare sarebbe questo: — Negó tutto, e 
non propongo nulla. — Chi desse un tal saggio di sé, é cosa evidente 
che anco i piü benevoli gli direbbero : — ma voi non siete un no- 
mo pratico, un uomo positivo; come diamine non vi conoscevate? 
dovevate conoscervi ; quando é cosi, si stá fuori degli affari. — E 
non fo io bene, anzi non fo il mió dovere a dirmelo da me, e a 
tempo ? * 

Le par che basti? Ce dell'altro. II parlare stesso é per me una 
diflicoltá insuperabile. L'uomo, di cui Ella ha voluto fare un depu- 
tato, balbetta non solo con la mente in senso traslato, ma nol senso 
proprio e fisico, a segno che non potrebbe tentar di parlare senza 
mettere a cimento la gravita di qualunque adunanza; che, in una 
circostanza cosí nueva e terribile per lui, non riuscirebbe cortamente 
a piü che al tentare. 

Queste confessioni ho potuto farle cosí spiattellatamente a Lei in 
privato ; quando avré a fare la mia lettera di scusa alia Camera 
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(giacché il Collegio d'Arona é stato cosi crudelmente buono per me) 
sará una faccenda piü imbrogliata, giacché certo cose ridicolo, 5 ri- 
dicolo anche il dirle espressament^ in publico. 

£ una cosa dolorosa e mortificante il trovarsi inutile a una causa^ 
che é stata il sospiro di tutta la vita ; ma Ipse fecit nos et non 
ipsi nos; e non ci chiederá contó dell* ommissione, so non nolle 
cose alie quali ci ha data attitudine. lo non posso far altro cho 
raccomandar questa causa a chi ha e Tingogno e gli altri mezzi 
necessarj per ajutarla efficacemonte ; e farei con grande istanza que- 
sta raccomandazione a Lei, se ce no fosse bisogno. 

Gradisca in ultimo 1' espresso attestato dell' alta stima e delFaf- 
íettnoso ossequio che va sottinteso iñ ogni verso di questa troppo 
lunga lettera, ecc. 

£ al presidente della Camera: 

É un devore impiegar le proprie forze in servizio della patria; ma 
dopo d*averle misurate, il lasciar libero un posto importantissimo a 
chi possa degnamonte occuparlo, 6 una maniera di servirla; povera 
e trista maniera, ma Túnica in questo caso. 

Davvero il sospendere il proprío avviso per eccesso 
di acume e di rettitudine, lo starsi irresoluto davanti 
alie opinioni discordi degli oratori, e quando lo pa- 
role sue potessero condurre a una deliberazione di 
gravi conseguenze , non sonó condizioni d' un buon 
político ; ma chi é che fa a sé stesso quelle objezioni? 
chi osa professarle? Poi v*é persone che pei princip 
della miglior política hanno maggior gusto che non 
per le pratiche della política attiva, quasi lor man- 
chi il giudizio delle cose reali. 

Rimpatriato, Manzoni tacque nella deplorabile re- 
staurazione, e vedendo come gli Austriaci s'ingegnas- 
sero di farsi toUerare, ci paragonava a quei pesci 
che, domandati se preferivano esser mangiati a lesso 
o fritti, rispondevano : ". In nessun modo „. 

Caktú. ManzonL — IL 19 
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Si sa come alia conciliazione si adoprasse Tarci- 
duca Massimiliano, e come i patrioti si infervoras-' 
isero ad impediré ch'egli guadagnasse in popolaritá, 
con un ** ti more non perverso, eppur miserabile 
quando sottentra al timore veramente nobile e vera- 
mente sapiente di commettere Tingiastizia „ K 

Taluni, che non poteano aspettare i 200,000 Frau- 
cesi, vagheggiavano Tindipendenza per mezzo di quel- 
r arciduca, compreso nella confederazione dei principi 
d'Italia. Manzoni che, físso alFunitá, avea ripudiato 
tale combinazione nel 1814 a favore del BeauharnaiSi 
viepiú la disdegnava adesso, che altre eventualitá 
presentava la política. II conté Andrea Gittadella 
Vigodarzere, il quale era riputato il Manzoni del Ve- 
neto, cedendo a replicato personali istanze, aveva ac- 
celtato d'esser maggiordomo delP arciduchessa. Nar- 
rano (ma io non lo intesi mai da nessuno degli attori, 
coi quali puré ero legato) ch'egli ando a fare al 
Manzoni una visita, e questi nel prolungato colloquio 
pose ogni arte ad evitare il discorso che temeva. Puré 
il conté riusci a dirgli come T arciduca avesse otte-. 
ñuta per luí una abbastanza lauta commenda della 
corona férrea. Manzoni, con pulizia ma con fermezza, 
declinó una distinzione che sempre avea ricusataí 
« perché 11 buon padovano insisteva che la gloria é 
patrimonio di tutti i paesi, e puó esser riconosciuta 
anche dagli stranieri, esso conchiuse risolutamente» 
esser vecchio, e non volere ora disdire i principj, con 
cui sempre si era regolato; 

Uno dei nostri, incaricato di riformare Tistruzione 
publica per sottrarls^ airingerenza viennese, persuaso 
che i grandi si onorano non con decorazioni e pen- 

> Colonna Infame 751. 
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sioni, ma coir invócame i consigli e usarne Popera, 
metteva a capo di tutto il nuovo ordinamento Plsti- 
tuto Lombardo- Véneto di Scienze ed Arti, e presi- 
dente a tutto il Manzoni. Qaesti, privatamente inter- 
rogato , rennuiva come era ad aspett^rsi. Ma V arci- 
duca gli mostró sempre riverenza) e quando cadde 
malato mandava e spesso andava a chiederne noti- 
zie. E sebbene 'Manzoni, al quale lo si lasciava igno- 
rare , mai nol ringraziasse , dalF infausta reggia del 
Messico gli invio la grande decorazione della Gua- 
dalupa. 

Manzoni trattava di política praticamente quando 
la questione italiana diventava, come dicono, palpi- 
tante e si avvicinava ad una eíTettiva soluzione. II 
Piemonte venuto di moda, la quale non é una forza da 
sdegnare, alcuna volta egli lo paragonó a quel ragazzo 
olandese, che vedendo Tacqua voler irrompére da un 
ffesso deirargine, vi oppose la propria schiena fin- 
ché arrívasse un soccorso. 

Ne ragionava anche col Rosmini, ma questo pro- 
penderá alia federazione, e anche nei giorni deirazione 
sosteneva che la confederazione *' ottiene lo scopo 
deír interna ed esterna sicurezza , costituisce vera- 
mente la nazionalita italiana nell' único modo pos- 
sibile a costituirla, o almeno mette la base di un 
edificio che potra essere successivamente compiuto: 
rompe afiatto le pestífero tendenze delle republiche 
edelle monarchie unitarie; taglia i nervi airanarchla; 
pone un freno piü che mai necessario al despotismo 
de' Parlámenti, e specíalmente della Camera dei de- 
putati; rialza il Pontificato Romano, ed assicura una 
gloria immortale a Pío IX, riconciliando a lui tutti 
i caori, la quale é gloria della Ghiesa cattolica ro- 
mana, e perció non si puó trascurare; é gloria di 
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Qem Cristo stesso; é incremento del regno di Dio 
sopra la térra „. 

II Rosmini poté syolgere la sua idea guando dal 
ministero piemontese fu mandato, neld848, a Roma 
per trattarne. Egli dichiarava considerarsi inviato non 
dal Piemonte, bensi dall*ltalia, ma capiva che la fe- 
derazione dei principi, nei bollori d'allora, sarebbesi 
considerata come federazione contro i popoli, i qualí 
ne avrebbero fórmala un'altra contro di quelli. Geloso 
deír indipendenza, l'unitá e T accentramento credevi^ 
imprudenti e impossibili. Divisava uno Stato deU*Alta 
Italia, con assimilazione la piü eíTettibile fra i ri- 
manenti Stati, e con unitá d'azione esterna mediante 
un'unica diplomazia; interna, mediante una Dieta re-» 
sidente a Roma, preseduta dal papa. Pra i varj Stati, 
eguaglianza di leggi civili, penali, commerciali, di pesi 
e misure, di disciplina militare. Alia Dieta ciascuna 
Stato manderebbe deputati in proporzione degli abi- 
tanti. II potere legislativo rimarrebbe diviso fra- i\ 
sovrano e due Gamere, entrambe elettive: dei depu- 
tati un terzo sarebbe eletto dal sovrano, un terzo 
dalla Camera alta, un terzo dalla bassa. La Camera 
sará divisa in sezioni, ciascuna preseduta da un mi-^ 
nistro, e decidera anche della pace e delia guerra... 

Manzoni invece persisteva per T unitá, e conclu- 
deva : „ La federazione é ua' utopia brutta , 1* unit^ 
un' utopia bella * „. 



' Anche Gino Capponi idoava un' Italia da Rimini ad Áosta, da Nizza al 
Tagliamento. L*unit& d'Italia, conohiudeva, ¿ nel Po. Cadate le cose del 1821» 
il 16 aprile 21 , scriveva nna lunga lettera a Confalonieri , come sfogo tro* 
yando colpa l'aver volnto la liberta, mentre dovevasi ansitutto cercare Tin* 
dlpendenza: e la necesBitá non di lamí, ma di yirtíi; ''mi pare si sia yedato> 
chiaramente clie non sonó le cognizloni quelle che ci mancano, e che s* in- 
tende ancora abbastanza in Italia qaello che o buono, ma manca Penergia 'úel 
volere, 11 petto per sostenere, e pi& di tatto la sofferenza del patire. Perché 
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Le iitópie molte volte non sonó che realitá anticí- 
pate, e quando questa si effettuó con una rivoluzióne 
venuta dair alto, non dal basso, una nuova: vita co- 
minció peí Manzoni. Erano i giorni che la plebe tri- 
pudiava , non foss' altro per quel suo inesplicabile 
gusto dei cambiamenti ; che gli invidiosi coglievano 
Toccasione di sfogare il pérfido appetíto di abbassare 
chiunque valeva meglio; che gli scaltri davano uno 
^pintone a quelli di cui ambivano i posti e le dién- 
tele. Se i primi momenti furono di sfoghi irrefrenati 
si nella gioja minacciante, si nelle prepotenze, il Go- 
verno istituitosi non aveva a far vendette né puni- 
zioni sopra un popólo non conquistato ma deditizio, 
e i seguenti mesi occupó a rilasciare i molti che la 
personalitá o Tinvidia o la maligaitá della colta ciur- 
maglia aveva arbitrariamente incarcerato, e calmare 
coloro che T idolatría della riuscita sostituiscono al 
culto del diritto. 

Dopo Tarmistizio di Villafranca, Gavour indispettito 
si litiró, e rimase a Urbano Rattazzi T infausto uf- 
fizio di scompaginare Pamministrazione lombarda, di 
subiré la funesta malattia moderna del governar 
troppo, e di añrontare i malcontenti che abbondano 
in ogni dominio nuovo. 

Uno di quei rari, che ai grandi ispirano il bene, 
fece a quel ministro sentiré quanto gioverebbe nel- 
l'opinione l'accarezzare Manzoni; e in fatto si pro- 
pose di assegnargli una pensione. Ma come fargliela 

senza patíre e senza moriré non sí pub ottenere da sé nn miglloramento della 
nostra sorte. Poi , se Boffriamo ora nelP intelletto , non soffriamo abbastanza 
üsicamente: e il popólo i tranqnillo, é ricco, ed ha ozio beato, e'tutti i doni 
della natura, e qnel nialedetto dono velenoso della tolleranza dei nogtri Go- 
vemi che fayoriaeono tatti gli abusi, che fomentano tatti i godimentl che ad-< 
dormentano, e dei qaali non vi é chi abbia a dolerá! troppo, né cbi abbia ad 
applaadirsene tanto da fare invidia agli altri „. 
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accettare senza ofFenderne la delicatezza? AUora 
D'AzegUo scriveva a un nos tro da Torino il 3 ago- 
sto 1859: 

Vé una trattativa diplomática da condurre, e credo che tu sei 
Tuomo a proposito. II re andando a Milano, ed ayendo saputo che 
le fortune di Manzoni non sonó quali le Yorrebbe il suo mérito e 
la sua etá, intende dargli il gran cordone di S. Maurizio, ed an- 
nettervi una pensione di 10 mila franchi. Sappiamo tutti che Man* 
zoni non accetta croci, o almeno non le accettó sinora. Ma, primo, 
mi sembra dovrebbe fare una eccezione per il suo Re : secondo, se 
non accetta il cordone, la pensione prende troppo 1* aspetto d' un 
soccorso. Invece colla crece* tutti hanno o possono avere pensione, 
lo, per esempio, V ho. E rifiutare poi i 10 mila franchi, oltre che 
sarcbbe poco amichevole verso il Re, per quanto la sua oferta ar- 
rivi in via oíSciosa e segrela, trovo che non lo dovrebbe avendo 
rffari domestici con gravi imbrogli, e figli e nipoti in istrettez- 
ze ecc. 4. 

Ora dunque, o da te, o come crederai meglio, cerca di potermi 
dar presto una risposta, onde la trasmetta a Nigra \ il quale avr^ 
a disporre in conseguenza. Di tutto questo ben inteso, mosca. 

Addio. 

Non doveva esser diíñcile ai Piemontesi guada - 
gnarlo quando compivano quel che sempre egli avea 
vagheggiato ; e la pensione fu accettata con una gra- 
titudine, qual puó argomontarsi dalle angustie pre- 
cedenti, e ben la cspresse in una hella lettera al 
Rattazzi che n'avea proposto il decreto al re ^. 

1 Anni prima, D*Azeglio mi scriveTa: " Meglio per lai e peí saoi se avesse 
inventato il siroppo Pagliano, il fernet Branca, il melange Biffi „• 

> Ministro del la Gasa del Re. 

« Sirel 

Le nazioni non meno che glUndividui oontrag^gono obbligo di riconoseensm 
verso qaei benemeriti, i quali coiringegno e eoUe opere c ontribuirono a ren- 
derle onorate e glorióse; ma sventuratamente an tale dovere non fu di quelli 
che venissero generalmente meglio compresi ed eaegaiti. Pa r troppo la storia 
de* piíi alti intelletti , ai quali la sooietjt amana va debitriee de' saoi piji 
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Si é sempre veduto il nostro jvaese tenere in mag- 
gior contó un cittadino quando sia entrato nelle gra- 

splendidi miglioramenti, é storia di dolori e di ingratítndine, coi cerca invano 
di portar refrigerio il tardo compianto del posteri. Ad evitare al nostro paese 
il rimprovera di non aver saputo degnamente apprezzare le sue pii\ nobili ed 
intemerate illustrazioni , i Yostrí Ministri, o Sire, per órgano del riferente, 
hanno l'onoro di fare alia Maestk Voatra una pro posta , colla qiiale voglia, a 
titulo di ricompensa nazionale, accordare l'annuo assegno di lire dodici mila 
ad Alcsaandro Manzon!. In cl6 i Vostri Hinistri sonó certi non solo di asse- 
eondarc i votí di tntta Italia, ma di daré eziandio compimento ad un generoso 
pensicro vagheggiato dalla Maeatá Yoatra , la quale aveva delibéralo prima 
d*ora di mandarlo ad effetto con un assegno s'>pra il particolare Suo erario.. 
Ed il sottoscritto h consdo che, se questa deliberazione non si k esegnita, cid 
deve attribuirsi a ríspettabili riguardi di squisita delicatezza, che onorano 
egtialmente e la Maestá Vostra e 1' illastre Manzoni. Egli come scrittore e 
come cittadino b tal uomo, il cai nome suona caro e riverjto In Europa e 
fuori presso qnanti hanno senso del bello e dell'onesto. Poeta della religione 
e della patria, egli educo ed is:)iro nna Intiera generazione a qnei generosi 
siffetti che frnttarono a quest'ora il riscatto di una parte d' Italia; profondo 
filosofo e sovrano dipintor dei costumi , egli contribuí in modo efficace alia 
diffusione de'piü sani principj morali e dell'ottimo gusto in letteratura ; spec- 
chiato cittadino, egli mantonne sempro il ouore e la penna vergini cosi (Ven- 
comio servile verso i potenti, come di oltraggio codardo verso i caduti. Ad 
Alessandro Manzoni piüi che a verun al tro deve l'Italla il vanto di aver con* 
servato nelle lettere quell'eminente seggio, che la forza degli avvenimenti le 
aveva rapito sovr'altro terreno. Percib la Kazione, adoperandosi in qualche 
modo a dar segno della sua gratitudine, non soltanto avrá plauso dal mondo 
civile, ma dark nuovo impulso alia coltora e agli studj col far manifestó come 
ella intenda iniziare nn'epooa de8idei*ata, nella quale l'ingegno e la virtd, ca- 
pitali i piü preziosi dell'umano consorzio, non abbiano piü a giacere infrut- 
tiferi, o a non produrre tntto al pi& he un postumo tributo di gloria. 

Quindi la Maestá Vostra fark di cezto un uso de* suoi p teri straordinarj. e 
conforme al cuor suo e conforme al voto di tut^a la nazione, assegnando ad 
Alessandro Manzoni la sovra proposta ricompensa nazioqale, e apponendo l'Au- 
gusta Sua Firma al seguente Decreto: 

In virtü dei pieni potcri a Noi conferiti colla legge del 25 scorso aprile, 

Sentito il Gonsiglio dei Ministri ; 

Sulla proposta del Ministro Segretario di Stato per gli affari deír Interno, 

Abbiamo ordinato c ordiniamo quanto segué: 

Articolo único. 

£¡ assegnata al Kobile Alessandro Manzoni l'annua vitalizia pensione di Un 
dodici mila a titolo di ricompensa nazionale, eoc. 

Dato a Milano, addi 9 agosto 1859. 

YlTTOBIO EVAKÜBLS. 

U. Battazzl 
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zie del Governo *; e allora grandemente crebbe il culto 
de* Milanesi per questo rappresentante deí vecchi 
tempi e profeta dei nuovi, che-col suo stesso silenzio 
avea voluto anticiparsi la posteritá. La buona societá 
parve sapergli grado perché si sottometteva al suo 
giudizio , alie sue esigenze , a' suoi idoli, a' suoi sa- 
cerdoti. 

Noi abbiam posto ad altro tempo T apogeo del 
Manzoni ; ma allora godette maggior mente della sua 
fama: affettuosi scrittori frugarono i ricordi della 
sua infanzia, e ne trovarono la balia, la cuna, il ca- 
sotto deiruccellanda ; si resuscitarono conoscenze vec- 
chie e se ne confezionarono di nuove e fin párentele. 
S*egli non intervenne agli spettacoli che si soglion 
nobilitare col nome di festa nazionale, lasciossi con- 
durre al teatro ove mal non avea posto piede dopo la 
prima gioventú, e alia Corte, ove diceva aver corso 
rischio di far la figura del sarto di Vercurago alia pre- 
senza del cardinale Federico. La sua sala, In prima 
tanto riservata, e dove ad una celebritá splendida 
pochi amici faceano un corteggio devoto e talora si- 
lenzioso come a ** scuola e palestra di virtü „ , venne 
spalancata a quei moltissimi che voleano avvici- 
narlo per contó loro, se non altro per gloriarsene, e 
per ripeterne (Dio sa con quale fedeltá !) alcun motto, 
alcun giudizio; e fin di quelle persone indiscreto e 
piacentiere, per le quali bisogna atteggiarsi e imbel- 



I Kella toroata nel R. IstitutJ, 30 giugao 1859, essendo presidente Gamillo 
Vacaiii e segretarío Cantü, fu per aeclamazione domandato presidente Ales* 
«andró Manzoni. 

II govematore; al 13 laglio ** usando i poteri straordinaij di coi era Inve- 
stito, e piüi per le qaalitá straordinarie del candidato „, dioliiarava " sanata 
ogni illegalitá, che potesse esserd in tal nomina a norma degli Statuti „. 
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lettarsi. Alcuno parlandoTÍ di magistrati e di guer- 
rieri che tradirono e divennero 



nemici airuom che lor signor fu un tempo, 

Manzoni voleva si distinguesse il canvertito dal .di- 
sertore, e rammentó i I Garmagnola che dichiarava, ' 

Fuggir voirei, viver neU'ozio oscuro 
Vorrei, prima che.... me stesso 
Far vile agli occhí miei, 

riportare il brutto 

Nome d' ingrato, Tinsofribii nomo 
Di traditx)r. 

Da ministri e magistrati ricevette visite, e da quel 
Cavour ch' egli stimava, sebbene si poco lo stimasse 
Massimo D'Azeglio che nol comprese mai, e mettesse 
la disinvoltura al posto deirabilitá; e di lui dicea 
che aveva tutte le prudenze del diplomático ed an- 
che le imprudenze ^ 

Singolarmente fu notata la visita del Garibaldi. Nella 
girata che questi faceva per Italia nel marzo 1802 
eccitando al culto della santa carabina e allMnvasione 
dello Stato Pontifizio, circolando per Milano, voUe 
entrare da Manzoni. Questi poteva ammirare " mille 



' l\ daca di Qaiehe (dappoi Qramont) avendo, a proposito della spedizione 
41 Crimeai accennati a Vittorio Emanaele qaelli ehe eredeva pensamenti del 
Cavour, il re gil diedo Bulla voce: ** Che Cavonr? che pensamenti? chia- 
miamo !•! eose col loro nome. Kon c*é pensamenti di Cavour. Son io che 
gliene ho paríate. Gli ho detto io le offerte da far alia Francia „. (Nota data 
da qael daca al depatato Massari). 

n márchese Matteo Riocl pales6 un colloquio tra Cavoar e D'Azeglio, ove 
Cavoar, avendolo invano soUecltato a comprar Palleanza francese, lo trattava da 
scioooo con nn vocabolo da piazza. D'AzegUo lo qaalifioava empio rivale. 
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valorosi, condotti, come a una festa, da un valo- 
rosissimo a conquistare a questa patria un rasto 
8 magnifico tratto del suo territorio, da principio 
colle armi a un' immensa disuguaglianza di numero, 
come a prova deU'ardire, e poi con la sola forza del 
nome e della presenza, come a prova della spon>^ 
taneitá deír assenso „. Onde ricevendolo a braccia 
aperte proferí : " Se io mi sentó un nuUa a fronte 
di qualunque di quei mille, or che cosa sonó dinanzi 
al loro genérale? „. Le gazzette echeggiarono que- 
ste parole; gli artisti riprodussero queír abbraccio , 
e Garibaldi lo ricambió nel romanzo la Clelia di- 
cendo : 

Troppo ardimento fu il mío di scrivere un romanzo nel secólo in 
cui no scrivono Vittor Hugo, Guerrazzi e Manzoni. 

Gompagnia inaspettata dalFautore della Mátale Cat- 
tolica ! 

Anche venuti i tempi che avea desiderati, non una 
linea scrisse ad applauso, ad esortazione, ad ammo- 
nimento; i sottentrati dominanti " vide il suo genio 
e tacque „. All'assetto nuovo non volle cooperare, 
perché in política non vedeva " il punto ove il de- 
siderabile s' innesta col riuscibile „ ; o forse sdegnava 
confundere la sua parola e compromettere la sua di- 
gnitá fra tanti mediocri e nelle chiesuole che vo- 
gliono trasformarsi in ministeri; o riconosceva inac- 
cetlabile la polémica, quando la piccineria dei detrat- 
tori, ad ogni oppositore sputava in faccia il ti tolo di 
austriacante. 

II genio non si place di sedero quasi una com- 
parsa nella farsa parlamentare, e dopo la vanitá d4 
discorsi, egli ragionatore restar responsabile del voto 
d'una artiñciata maggioranza. 
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Nomlnato senatore \ di non andaré alia Camera 
adduceva 80 ragioni, cioé gli ottant'anni: puré due 
volte vi si presentó^ una il 16 febbrajo 1861 per 
votare la cessione della Savoja e di Nizza e la pro- 
clamazione del regno d' Italia; l'altra per aderire ai 
trasporto della capitale da Torino a Firenze. Quanto 
al primo fatto esclama va: " Qual meraviglia? L'uomo 
fatto adulto da via la sua cuna „. 

In senato non profferL altra parola che 11 giura- 
mentó; rimescolava lo zuccaro nel bicchiere del 
Gialdini, che arringava a luí vicino» e sentendo lo- 
dame il discorso, disse: " Gi ho mérito anch*io:gli 
ho dato a bere ,». Se deploravasi il tramutamento della 
capitale diceva: ** Strana pretensione di cotesti Pie- 
montesi! Volevano che Vittorio Emanuele mettesse 
r anello nuziale air Italia nel dito del piede „. Quel 
trasporto ebbe a parere anche al Manzoni nulla 
meglio che una tappa, e diceva: " Gli uomini che 
compiscono un passo della civiltá, giunti al punto 



< Eceellenza» 

L'immeritato onore che Kna Maestii il Re si degnb di farmi, innalzandomi 
alia carica di Senatore del Regno, mi colma di confusione, come di rioono- 
scenza. Se la sincera e inconcnssa devoziune a Lui e alPÁugaata Sua Gasa, 
e la passione per la di Luí prospeiitá e gloria, che h prosperitá e gloria della 
patria, bastassero a costitnire un titolo, oserel credere di non essere, per 
qnesta parte, inferlore a nessuno. La mancanza perb di titoli piü proporzio- 
nati, e 11 troppo fondato timore che l'etá e la malferma salnte non mi per- 
mettano di tentare nemmeno Tademplmento dell'alto incarico, non tolgono ch'io 
non deva riconoseere e venerare anche in un tale atto d* indnigenza un so- 
rrano comando. 

Presentando anche airEccellenza Vostra i miei ben dovnti ringraziamenti, 
La prego di voler gradlre la nova protesta del profondo, cordiale e a Lci ben 
noto osseqnio, col quale ho Ponore di dirmi 
Dell'Eccellenza Vostra 

L*umil.mo obb.tM tervitore 
Alxssakdro Makzokl 
itílano, 9 aprile l»0. 



- ■■*« 
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della salita che ad essi pare cómodo , senza hadare 
se V* ahhia altra salita o necessaria o possibile, s'ar- 
restano a quel ripiano, e dicono: fermiamoci qua ,,. 

Giacomo Lacaita, allora deputato, poi senatore, 
scriveva a Londra ad Antonio Panizzi il 17 dicemhre 
1864: " Seppi i particolari delle premure fatte al 
Manzoni per non farlo venire a votare. Da prima gU 
Arconati-Visconti , la GoUegno ed altri insistettero 
presso il genero Giorgini aífinché gliene parlasse : al 
che essendosi questi ricusato, D*Azeglio scrisse lunga 
lettera al Ratti prevosto di San Fedele, intimo del Man- 
zoni, usando ogni maniera di argomento per persua- 
dere il Manzoni a non daré 11 peso del suo voto in 
senato. Ratti recó la lettera al Manzoni, il quale pero 
quella stessa mattina era partito, ed ehhe poi qui la 
lettera, alia quale non dette altra risposta che di por- 
sela tranquillamente in tasca. Durante la sua dimora 
qui in casa Arconati, ove era un concorso continuo 
di persone a fargli onore, né il D*Azeglio, né lo 
Sclopis, né il San Martino, né il Revel, né alcun 
altro piemontese furono a salutarlo. Anzi, ed in se- 
nato e fuori flasero di non .vederlo. Solo il márchese 
Alfleri, r ultimo giorno della discussione, gli si av- 
vicinó e gli parló in senato. 

" II giorno seguente alia votazione, il Manzoni» 
come se nuUa fosse accaduto, si recó ftol Giorgini a 
visitare il D'Azeglio, il quale per circa un' ora non 
gli parló d'altro che di tavolini che.girano e saltano, 
di spiriti e cose simili, coi quali si crede in continua 
comunicazione.* 

*^ Dopo ritornato a Milano, Manzoni ricevette il 
discorso stampato del D*Azeglio, sul quale qualcuuo 
ave va scritto: Italiam non sponte seqmr „. 

Di fatti Massimo D'Azeglio fino dal 1860 CQmbat- 
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teva come concetto " ret(Jrico classico „ la dichiara- 
zione di Roma capitale \ di che il conté di Gavour si 
doleva, mentre D'^Azeglio scriveva ad un suo amico 
che Gavour tanto desiderava di andaré a Roma 
" quanto d' essere appeso per la gola „. II 13 agOí- 
sto 1862, mandava ad Eugenio Rendu a Parigi, che, 
se Napoleone III ci avesse liberato da Roma ca-* 
pítale, avrebbe reso all' Italia un servizio non mi- 
nore di quello che le prestó nella battaglia di Sol* 
ferino. 

Nella tomata del 3 dicembre 1864 levavasi contra 
Roma capitale, e diceva: ** La chiave di tutti i fattij 
che si complicano oggidi, é la questione di Roma „. 
Riconosceva ** che, nelle tendenze verso Roma, entra 
per molto una questione d'odio centro il papato; e 
Todio é il pessimo dei consiglieri per tutti, e piü per 
Tuomo di Stato. E noi domandiamo come il papa possa 
vivere tranquillamente in Roma accanto a coloro che 
id harneo spogliato, non per amore delP Italia, ma per 
odio centro il papato? L' Italia de ve comprendere che 
il culto piü antico e numeroso della cristianitá, or- 
dinato mirabilmente nella sua gerarchia per la co* 
xnunicazione immediata e potente della volontá su-; 
prema, ün culto connesso colle forze piü vive della 
societá, non voglia rinunziare senza ostinata lotta aj 
quella sede, ove da diciotto secoli sonó raccolti i 
monumenti venerati de.Ua sua fede „. E concludeva: 
« Duro íatica a persuadermi che il cattolicismo rieses^, 
mai a concepire il papa al Vaticano e il re d' Italia;' 
al Gampidoglio, come alcuni vorrebbero „ *. ^ 

^ << II partito dal quale usci il grido di Roma Capitale fu qaello che aveva 
accettato la solidarietíi con Agesilao Miaño e cogli accoltellatorl del 6 feb* 
braio 1853 „. {Quistioni ürgenti). 
; * Atti nifioiali del senato, pag. 1153 e 1154. 3 
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La finesa di Manzoni é ilnpossibile non deplorasse 
questo ammirare grandezze fantastiche, giudicar vera 
il falso, giusta Tinlquitá se creduta utile, ottimi al- 
cuni procedimenti abominevoli, e la svariata vita di 
un popólo sacrificata ad una formóla accademica. Ger- 
tamente da queiralto liberalismo non cascó egli mai 
al platéale che lo circondava. A chi ve Tesortava 
rispóse: " Eh! io son vecchio, sonó della genera- 
zione passata , che lascio indietro un* ultima scolta 
per guardare con amorevole interesse gli sforzi della 
generazlone, sua erede. Guardo, approvo, mi dolgo, 
mi rallegro, vi accompagno a passo col desideria* 
L'azione non fu mai 11 fatto mió. Tutti sanno che 
non me n* intendo niente „ ^. 

II suñiragio universale gli andava a genio, ma a 



^ Nella guerra del 1866 ana glorane signora che ave va il marito al campo e 
tremava per lai, biaognosa di consolazione, pensb rlvolgersi al Maiusoni, che 
lé rispóse: 

Alia preg. signora Giulia Messa Borgomanero 

Bologna. 
SignorOf 

11 desiderio inspírate a Leí da una troppo indulgente opinione, mentare non 
poteva non ecoitare in me la pi& viva e riconoscente simpatía , mi mette in 
1^1 deplorabile imbarazzo, che nasce, non solo dalla impossibilftá di corri- 
spondere degnamente a un cosi córtese invito, ma anche dal non aaper di- 
fcernere chiaramente la oagione di questa Impossibilitá. 

Da una parte, mi pare che il doloi*o8o contrasto in cui Ella si trova tr» 
^ne* due cosi vi vi e cosi degni amori d' italiana e di sposa, sia uno di quei 
sentimenti che si manifestano con tutta la loro forza e in tutta la loro pie- 
nezza, non solo in chi li pro va in sé, ma in ognuno che d pensi e ne par]i¿ 
4i maniera che nessuna nova parola possa trovar nuUa di suo da poterci «g- 
l^ungere. 

Ma ho detto; mi pare; perché una seconda riflessione, e probabilmente plik 
vera, m'avverti che una delle triste condizioni e delle false eonsolazioni delU 
▼ecchiezza h l'immaginarsi di reder nelle cose una diflñeoltá ebe h solamente 
n«l sao stato naturale di decadenza. 

Non avrb dunque nulla con che eorríspondere al tratto gentile e cordiale- 
«be Le h piaeiuto d'usarmi? Avr6 qualcosase Ella si degnadi gradire i miel 
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due gradi, cooie nella prima costituzione spagauola. 
Altri gli rinfacciaroQO quella ammirazione delle 
cose francesi, che, applicata alia política, fece al- 
r Italia adottare uno statuto e un' amministrazione 
bí poco convenienti alie condizioni storiche e na- 
zionali. 

Vedendo gli scompigli, inevitabili in nuovo Stato, e 
11 presumere di condurre una nazione come una fa- 
zione, e goyernare come si era cospirato, non poteva 
a meno di dolersene, ma si serenava nella flducia 
d'un avvenire di pace e di compenso. Gi domando un 
giorno se fosse vero che un professore di ñlosofia 
insegnava non esistere Tassoluto, ma solo il contin- 
gente, il fenómeno. E avendolo noi chiarito sopra le 
dottrine, divenute scolastiche, che miravano a un 
cielo senza Dio, a un templo senza altare, e la re- 
ligione esser un rapporto libero e personale senza 
intermedio di simboli fissi e di culto fra P uomo e 
Dio , esclamó : ** Ma dove si va 't „ Noi naturalmente 
replicammo: |' E perché voi non álzate la voce contro 
di tali abusi? „ Egii rispóse: " Perché gli uni mi 
taccerebbero di codino; gli altri d'ipgrato,,. 

Non poteva a meno di correrci a mente il suo 
Renzo, quando cessati i pericoli, esclamava: 

Voglio che campiamo insieme un bel pezzo allegramente, a contó 
del gran patire che abbiamo fatto — almeno io. 
Ma, cominciava Agnese. 



Ansmj per6li¿ Tuomo da Lei santamente amato ritomi salvo a Lei con la sna 

nobile parte^ se di pi& non gli fa eonoesso di fare, nella cosfdenza del saerí» 

ficio e di qael valore, a cui non é mancata che onMntera occasione. 

Inrieme con qaest'angnij, aceolga rattestato del mió cerdiale osseqnio. 

Milano, s agosto 1866. 

Suo devotiss. 
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£h! (interruppe Renzo) non c*5 ma che tenga: so quel clie vo 
lete diré: ora dei ma non ve n*é piü. 

Si é voluto, e forse dovuto, intrecciar lo spírjtuale 
col temporale in modo, che importa vedere come egli 
li combinasse. Nella Morale Catíolica avea scritto: 

M' ingannero, ma credo che, quando la religione era spogliata in 
Francia dello splendore esterno, quando non ebbe altra forza oh» 
quella di Gesii Cristo, poté parlare piü alto e fu ascoltata. 

Alludeva agli improvvidi favori, che la Ghiesa gal- 
licana domando ai suoi re, neir abbráccio dei quali 
essa perdette e dignitá e liberta. Ma del dominio 
pontificio si era spiegato fervoroso nelV Adelchi 'j e 
neir annesso discorso dimostrava altrettanto iniqua 
quanto inopportuna V idea dei Longobardi di creare 
r Italia una, spogliando il papa. Anche allora pero 
professava il dominio non esser essenziale aH'autoritá 
religiosa, e in ció disseutiva dal Rosmini: anzi un 
giorno rintesi dirgli : ** La perpetuitá del potere spi- 
rituale é di fede: non puó dunque confondersi col 
potere temporale, che é contingente t questo un tempo 
non ci fu: crebbe, scemó, potrebbe cessare, né per 
questo la Ghiesa verrebbe meno „. 

Semjre distinse la Sede pontifizia dalla Corte pon- 
tifizia, e professava che la Ghiesa ha T universalitá 
come scopo e come sanzione. 

Appassionato deír unitá italiana, non previde che 
questa inevitabilmente distruggerebbe il dominio pa- 
palé : quando lo vide, non se ne sgomento. Gonsiderava 
quella signoria, non ripugoanle. ma distints^ dai dogmi 
evangelici quanto il corpo daH'anima, e disapprovava 
che agli articoli del credo si aggiungessero articoli 
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politici. Ció ch* e giusto per gli altri Stati, deve es- 
serlo anche per T italiano: e quindi il diritto di darsi 
il governo che piü crede conforme alia sua dignitá e 
al suo ben essere. A un Benedettino Tráncese, che 
gli mostrava indecente il voler assorbire il patrimonio 
pontiflzio nel regno, domando: ^' Ammetterebbe ella 
il diritto dei papi sopra Avignoue? „ 
E quegli : ** Ma la Francia é un'altra cosa „. 
E lui : '' Eppure anche noi qualche cosa siamo „• 
Ad Eugenio Rendu, che gli mando il suo opuscolo 
sul Dominio pápale e Vitalia, scrlsse da Milano il 21 
aprile 1863: 

Gradite la viva riconoscenza che vi devo io in particolare peí 
prezioso dono del vostro nuovo lavoro, e quella che vi deve ogni 
cattolico italiano per aver si chiaramente dimostrato (e pur troppa 
n'é bisogno in Francia) che non v'é contraddizione fra le idee e le 
tendenze logiche, rappresentate da queste due parole. Quanto alia 
soluzione che valga a far cessare, neirbrdine dei fatti, il loro an- 
tagonismo apparente, son costretto confessarmi impotente, non solo 
ad immaginame una,'ma neppure ad apprezzar quella che h propo- 
sta da uno spirito cosí illunrinato e dritto com'é il vostro. Finisco 
sempre per vedere due ultimátum in presenza, ed egualmente in- 
flessibili. Piü sicuro é che 1* operetta vostra non pu5 mancare di 
schiarire fatti, di raddrizzar giudizj, di mitigare avversioni; ed é 
assai, quand' anche non s* arrivasse che coU' aspettare. 

Esacerhatosi il conílitto ira io Stato e la Ghiesa » 
conñdava nella Provvidenza , la quale , pur conser- 
vando eterna la Ghiesa', trovera modo che si regga 
anche spogliata e perseguitata. E paragonava gli 
odierni statlsti a chi entra in una camera oscura, ove 
dapprima nulla discerne, poi poco a poco rinforzs^la 
vista, e riconosce i luoghi e le persone. 

Quando perflno Roma fu occupata, non solo non 

CAirrü. Manzoni. — II. 20 
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protestó, ma ne accettó la cittadinanza , e gli attrl- 
buiscono un motto di poca riverenza, paragonando 11 
papa che si dichiara prigioniero, a chi iii piazza grl- 
dasse : " lo sonó muto „. 

Cosí a chi gli facea riflettere che nel 1848 Pió IX 
foenedisse ritalia, replicó: *' Si, ma poi la mandó a 
farsi benedire „. 

Non per questo diminuí la venerazione verso il 
capo della Ghiesa cattolica, e guando il dotto vulgo, 
«enza pur chiarirsi-in che essa consistesse, cumulava 
o epigraiñmi o assurditá sopra la decisione vaticana 
suir irreformabilitá dei giudizj del papa allorché pro- 
nunzia ex calhedra, egli diceva : ** Ghi ha mai messo 
in dubbio che Leone X fosse infallibile nella bolla 
centro Lutero? Anche gii oppositori riconoscono che 
il papa é un vescovo come gli altri, ma con qualche 
cosa di piü. Or questo qualche cosa di piü é, e non 
puó essere che T infallibilitá. L'applicarla a tutti gli 
atti e detti del papa é un'esagerazione, ed ogni esa- 
gerazione é condannata a moriré, perché si stacca 
dalla veritá della Ghiesa „. «^ 
- Disápprovava quella intoUeranza di partito, che si 
rende indegna di difendere le cose lodevoli perche non 
S3l fare alcuua abnegazione; anzi oltraggia e mioaccia 
di sua vendetta e di anatemi chi cammina la sua 
stessa vi a verso la stessa meta, ma si permette altro 
passo, altri mezzi di trasporto. 

I sobrj colorí, che ritraggono la vera societa, non 
la flttizía , queiralito di pacata religione, queirintero 
«ottomettersi alia volontá divina, queiramor della 
regola che rende facile la vita e ne disacerba le ama* 
rezze, parve a taluni gli togliessero quel che piü ci 
fa bisogno, la gagliardia del volere. Quindi insultarlo 
e schernirlo: tacciare di viltá lui, che professava 
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*' non riconoscere superioritá d'uomo sopra gli uo- 
mini, se non i loro servigi „; chiamarlo innajmlo , 
perfino ipocrita, che desse odore di barba cappuc- 
cinesca, afa di campanile; che ribramasse i tempi del- 
l'onnipotenza pretina e deirinquisizione. La pazienza, 
che egli dice essere " una magra parola, una parola 
amara per chi non crede „ , gli fu rinfacciata come 
un'adesione alia serví tú straniera, egiunsero^d ap- 
pioppargli il titolo di poeta della Santa AUeanza. 

Come accordare il poeta odierno che dice: " Man- 
zoni, rinfiancando il cattoiicismo e promovendo il 

. neoguelflsmo, ha tanto nociuto allltalia „ S col Bruñí 
che dice ^ La Bibbia, la Divina Commedia, il Sag- 

■ giaiore di Galiieo, il romanzo del Manzoni, sonó i 
libri che hanno dato impulso ai piü grandi rivolgi- 
menti intellettuali,^ morali , politici ed economici: la 
Margherita Pasterla, la Bis/ida di Barletta, il Niccolb 
de' Lapi hanno educato il cuore alia santitá dell* af- 
fetto ed ai sensi di patria liberta ^ „ ? 

Noi suoi complici e incorreggibili amici dolía ve- 
rita, asseriremo che egli la bandiva senza condiscen- 
denze come senza paure, e senza farla serviré a 
secondi fini. E Mazzini veneró Manzoni, proprio pei 
meritl che gli negano il Settembrini e i suoi. 

Maiizoni é un affetto per noi, o il suo uome si confonde con 
quanto di bello e di grande santiñca in Italia la gioTÍne scuola. 

> Cakduoci, CenfesiioHi e battagíiey pag. 80. 

* A. BsuKi, Annuario delle Biblioteehe circolanti. 

n piü aigato coUaboratore della Oazzetta di Torino, il 16 dicembre 1881 
' «eriveva: ** Fra i clericali vi sonó i dottrinaij, come Oantü, fu Cesare Balbo, 
Ib Hanzoni, fu Montalembert, fa Ravignan, de Falloax, lord Ripon, lord Bate... 
i qnali appartengono al partíto sol per la tangente, ma hanno ana peraonalitA 
mental^ per la qaale non si eonfondono 'Oolla plebe dei loro oorreligionarj. 
42aeBti stonano in qualehe cosa e aono male accetti al Vaticano „. Vedasi l'ap- 
pandiee 11 a qnecto eapitolo. 
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Alfieri di razza patjizia., per 27 anni rammollito in ozj signorili^ 
poteva scrivore il trattato della tirannide, ma non poteva nd doveva 
esser rivoluzionario in politica ed in lotteratura, sciolta dalle mise- 
rie doír Arcadia, dallo protezioni dei grandi. 
La redenzione del popólo era il fine di Manzoni, la sua credenza, 
' la perenne sua tendenza. La bandiera deír eguaglianza cristiana é 
piü o meno visibilo in tutte le produzioni-dei Manzoniani. La scelta 
del soggetto, il modo di trattarle, lo stile, ogni cosa manifesta jche 
sommo intento d*essi scrittori é distruggere ii potere usúrpate dal 
principio aristocrático *. 

Manzoni diceya: 

lo e Mazzini abbiam avuto sempre fede nelFIndipendenza dltaiia, 
coinpiuta e assicurata ooír unitá. In questa unitá era si grande la 
mia fede, che le ho fatto il piü grande dei sacrifizj, quello di scri- 
ver scientemente un brutto verso: 

Liheri non zarem se non siam uni. 

Di rimpatto diceva: " D'una cosa mi consolo, óhe 
rAustria non ha pórtalo via dáll* Italia un solo bel 
verso „. 

E perché anche Mazzini si vantava d'aver sempte 

predetti quei fatti, egli lo paragonava celiarido ál 

padre di Giovanni Torti, il quale, ai primi freschi 

di setiembre diceva : ** Vuol ríevicare „ ; crescendo ii 

. freddo a ottobre, a novembre, ripeteva : " Vuol nevi- 

care „ ; . quando finalmente a gennajo floccava day- 

vero, esclamava Irionfalmenle: " L'ho detlo io che 

doveva nevicare! „ ■ 

. Di fatti il concetto della nazlonalilá era anllcliis- 

. simo , direi ingénito in lui : eppure nella relazione 

al ministro dellMstruzione publica scrive che, ** dopo 



t Saggio sopra alcune tendenze della letteratura europea. Seritti edit;! 
ineditl di G. Mazzini, voI. II, p. 244, 203, vol. IV, pag. 301. . 
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l'ttnitá di governo, d'apmi, di leggi, Tunitá della lin- 
gua é quella che serve 11 piü a rendere stretta, sen- 
sibile, profittevole runitá della nazione „. Dov' é no- 
tevole come Tunitá della lingua, che é condizione* 
naturale, sia posta dopo quelle artiflcíali di leggi e 
di governo: e sia afíatto taciuta la comunanza d*ori-> 
gine e la circoscrizione geograñca» coi quali titoli al- 
lora si sovvertiva tutta Europa ^ 

Mentre cosi lo insultavano il De Sanctis, TEmilianL 
Oiudici, il Settembrlni, il Petrucelli; mentre il Pou- 
joulat (néiV Union 16 giugno 1872) rinfacciava a me 
di avere affermato che Manzoni seppe esser sincero 
credente o buon patriota, congiungere la venerazione 
del dogma inesorabile col libero esame degli accidenti 
umani; altri lo denúnziavano di «attivo credente. II 
giornale liegli studiosi (Genova 9 giugno 1873) lo rim- 
proverava d' avere votato favorevol mente al Governo 
come senatore del regno, e d' avere aggradito la cit- 
tadinanza di Roma con manifesta olTesá al sommo 
Pontefice; VOsservalore Cattolico ái Milano rintracció 
veleno fino nelle azioni e nei detti di lui. Deplo- 
revoli attacchi, luridi attacchi da tali che, se non 
altro per professione, avrebbero dovuto baciar la 
mano, che stupendamente difendeva il dogma e la 
morale. 

Cosi dalle due parti gli furono, sojra il punto stesso, 
lanciate accuse precisamente opposte : concorso non 
raro di partiti, che s' abbandonano ai due vizj ine- 
renti alia scienza umana, dogmatismo e orgoglio. 

E merita essere avvertito come il poeta della fede, 
il difonsore della morale cattolica, quello ch'era ri- 



' -Sul che io ho discorso nell' introdazione tilVIndipendenza Italiana, e mi 
trovo d'aocordo col recentissimo scrítto del Renán : Qu'est ce qWune nation f 
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conosciuto e vituperato come antesiguano della scuola 
cattolica, non ebbe dal Vaticano una lettera, una pa- 
rola, una benedizione, mentre ogni giorno se ne pro- 
digavano a inesperti e pericolosi campioni. 

Gerto dal Yangelo egli deduceva una política ben 
diversa dalla costero: Non far mai male perché no 
venga 11 bene; essere un dovere il non disperar mai^ 
aborrire la vilta ancor piü che il delitto , il codardo 
Rodrigo piú che il sanguinario Innominato. 



APPBNDIGE I. 



Da un libretto manuscritto che sta nel processo 
Gantú , e sopra il quale V inquirente fece molto 
riflesso a suo aggravio, copio questi pensieri del 
Manzoni : 

La forza non ha mai fatto bene. In ogni secólo ."^rovorai pochi 
anni di pace, ne* quali gli uomini progrediscono : tutt'a un tratto si 
rompe la guerra; chi aveva interesse a conservare il vecchio torna 
alio stato di prima, e al fin della guerra si d ancora alia condizion^ 
antica, e si de ve ricominciare la lotta del vero. 

La rivoluzione francese giov5 veramente? Da gran temp" lementi 
avevano preso un fermento, una spinta verso il meglio. Le opinioni 
grandeggiando venivano ad imporre alie istituzioni. Gi5 é si vero^ 
che Luigi XVI, egli stesso ha iniziato la rivoluzione, cioé aporta la 
strada a miglioramenti. Yennero poi quegli altri, che non vellera 
accettare come dato dal re quel che la nazione doveva avere per 
diritto (Mirabeau) : e per questa questione di parole si giunse a 
tutti gli orrori, guerre e desolazioni che seguirono dal 93 fino 
al 1830, nel quale la Carta non fu pid libérale che quella data da 
Luigi XVL 

Poiché non awennero, quindi é impossibile diré appunto quali 
awenimenti sarebbero nati dalla pace: ma i 40 anni, in cui fosse se* 
guitato quel progresso, senza interromperlo col volgorlo sopra íantasmi 
Q vanitá splendide, chi sa do ve avrebbero portata Tumanitá. Airin- 
contrario, quando la rivoluzione fin! nel 1814, si trovo cho tutta 
Europa stanca amava di vero amore i rappresentanti del despotismo, 
prima perché pareano rimetterla m quiete, secondo perché son ben 
pochi che sappiano odiare uno senza amare il nemico di esso. 
Qaesto dai popoli: dai re venno stabilito un diritto assoluto, un 
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regnaro per la grazia di Dio, per diritto sopra o estra-umano, 
che prima non v* era. Di fatto non v* avea paese (quando forse non 
so ne eccottui la Lombardia) dove non vi fossero istituzioni indi- 
pendenti dal re. Tant'é vero che ogni re, quando ventea eletto, 
prestava un giuramento, il che suppone che credevano anch* essi 
qualche cosa superiore a sé, da cui tenevano Tautoritá. Di ci5 nuila 
dopo il 1814. 

In Lombardia il Governo prima del 1796 avea adóttato nuovi 
principj. 1. della centralizzazione, di tirar tutto a sé, di far che il 
Governo si mescesse a tutto, regolamentasse tutto ; II. che al po- 
jpolo non fosse lecito guardare cié che fa il Governo , né cercar il 
proprio meglio, ma aspettarlo tutto di lá. Se i I principe é buonoa 
pué faro il bene e ne ha i mozzi. Cosí Giuseppe II a colpi di ba- 
stono riordinava il paese. Esso violé affatto le franchigie lombarda- 

Pié si va indietro, piü si vede che questo paese, datosi sponta- 
noamento ad una famiglia (contratto iniquo) doveva, col cessar di 
quella, cossare la servitü; come in fatto aveano voluto fare al tempe 
della Áurea República Ambrosiana. Ad ogni modo prevalse V ini- 
quita della forza. Ma ci fu sempre una rappresentanza , un qual- 
che cosa distinto affatto dal Governo. Le comunitá provedeano a sé 
come meglio credeano. La Cameretta, i Decurioni ecc. prendeano le 
loro provisioni, e guai se il Governo se ne volesse immischiare. Aveansi 
diritti e statuti di corporazioni, di mestieri, di professioni. La libera 
cducazione como teoria non nasceva punto in mente ad alcuno: má 
i diversi Ordini davano quelia che volevano, e sapevano dir chia- 
ramento: ** qui il Governo non ci ha che fare „. Era poi lecito a 
ciascuno d'entrar in una República, affatto dissoggetta dal re; ove 
era elettore ed eleggibile; ove poteva salire fino ai primi onori 
Queste republiche erano gli Ordini francescano, domenicano, somasco, 
ecc. ecc. Ora di tanto distinzioni piü nuUa v'é. II senato era uno 
vera rappresentanza nazionale: le leggi doveano passare per quell 
e non divenivano esecutive se non le avesso interínate. É vero che 
era degenerato, divenuto nulla meglio che un tribunale, e le sue 
docisioni troppo sovente erano goflPe o triste. Ma per questo ave va 
diritto Giuseppe II di distruggerlo ? Finché sussisteva potevisi rin^ 
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giovanirsi: se egli mtendeva far bene, doveva restituirlo alia con- 
üízione primitiva, e non gik cassarlo. 

Si dice che in Lombardia non v'era idea di nazionalitá prima che 
yonissero i francesi. Falso. Quando s'o in possesso d'una cosa, meno 
se ne discorre : d' indipendenza non parlano tanto gli Inglesi p. e. 
quanto gli Italiani. Nazionalitá v' era si : e mostrasi a mi I le atti 
aperto Tattaccamenti^ al proprio paese, alie leggi, alie consuetudini : 
€ quando i principi austriaci le violassero, se ne sentiva i I lamento 
comune, si mandavano deputati a richiámarsene. Questa nazionalitá 
é vero che era lombarda. Vennero i Francesi, che con manifestó 
despotismo la conculcarono, facendo tutto venir di fuori, leggi, armi 
occ. ecc. Allora vi si pensó di piü. E poich5 trattavasi di rinnovare 
il principio, e Tidea di nazionalitá lombarda era un assurdo evi- 
dente, si prese un símbolo piü vero, piü esteso, la italiana. 

Nel 1814 la maggior parte erano abbagliati dal fantrsma della 
gloria passata : molti, per le circostanze delle cose, desideravano 
ardentemente gli Austriaci: cioé, dopo 18 anni di tanti casi, dosi- 
deravasi restituito quelFordino di cose che allora, per voce di filo- 
sofi e confessione dei principi stossi, si era conosciuto disadatto. 
Pochi, i piü quieti, dicevano : " ma che velete mai fare ? lasciate 
ün po'far a loro. Velete andaré centro tante bajonette? ecc. ecc. „ 
Allora si stabilí la pace. Durante questa, ó facile vedere quali pro- 
gressi siansi fatti. Nel 21 erasi compreso che jwtevasi avere isti- 
tuzioni che mettessero un freno ai re; un antagonismo: indi si co- 
minció a predicare che i re non hanno potere se non in quanto viene 
■dal popólo ; che devono regnare non governare ecc. ecc. 

Le coso non potranno andar bene finlantoché non sia distrutta la 
política 1. É strano veder tutto le Potenze decidero i destini altrui 
secondo il proprio interesse. L'Italia dev'essere libera perch5 con- 
viene alia Francia: il Portogallo organizzato perchó toma contó al- 
i'Inghilterra ecc, non mai pe'bisogni proprj d*un paese. Ma stabi- 
iite un giomo le cose, penserá ciascuna nazione al bene proprio. 



1 Volea diré la ragion di Stato, che, come fu oatecbizzato dal MAchiavcUo, 
si surrogb alie íadipendeneo del medioevo. 
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indipendonte dalle altre : yedra che nessuna ha diritto d* intromet- 
tersi agli ordinamenti interni delle altre, giacché ciascuna deve cor 
noscere il proprio meglio e a questo prowedere di voto comune. 

Viene per5 sommo male alia causa de' progressi dal fare congiure, 
societá segrete ecc. Sonó alcuni pochi, che si arrogano una rappre- 
sentanza che nessuno loro affidb, e di voler essi diré quel che ad 
una nazione 'convenga, e di anticipare quel che non pu5 venire se 
non a tempo, a giusta maturanza, e per consenso di tutti, non per 
briga di pochi. Se un battaglione si rivolta, gli verri di fronte un 
intero esercito ben in armi ; la disciplina la vincerá. suUe masse, si 
finirá per crescero le vittime e V oppressione. Ma se fossero anche 
ben armati, e con 100,000 bajonette, non possono nulia contro un 
popólo, ove, ucciso uno, sorgono mille. Bisogna far dunque come a 
diré non una fronte, ma un circo lo senza interruzione : oppure, giacchd 
gli uomini non sanno andar tutti d*un passo, mettersi in fila: innan£Í 
uno, poi un altro e un altro, sinchd vien il grosso : avanzarsi fin a 
penetrare nel cuore dolle file nemiche; se uno cade, sottentra Tai- 
tro ecc. 

L* oppressione maggiore de' principi presenti nasce dalla condi- 
zione dolle cose. Nel secólo passato i re volevano far tutto, i po- 
poli li lasciavano fare: non c*era urto, non antagonismo. Laonde 
come i re avessero falto il loro mestiero, del resto prestavansi 
umani, allegri, divertevoli: e desideravano vedere prospero, ricco, 
contento un popólo, che era popólo loro. Oggi il grandeggiare del- 
r opinione poso una barriera fra principi e popoli : onde questi 
guardano quelli come usurpatori di diritti comuni e sacri: quelJi, i 
popoli come riottosi, torbidi, inquieti; donde urto, mal umore, e 
nessuna cura di prosperarli, bensi di tenerli obbedienti. 

Airestinguorsi deirultimo duca di Toscana, questi a vendo veduto 
che le Potenze giá facevano contó sopra il paese suo, mandd per 
tutte le Gorti d' Europa un proclama, dimosírondo che i Toscani 
avevano fatto un patto espresso colla famiglia de' Medici di rimanera 
in dominio di questa fin che durasso ; e airestinzione tomasse l'e- 
reditá, al Comune. Dunque verificandosi il caso, dover essere i To- 
scani liberi di sd. 
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Non é mica ben intesa neppure la questione di straniero. Questa 

é affatto accidéntale. Se straniero é chi parla diversa lingua, sonó : 

dunque sotto padrone straniero TAlsazia e i dipartimenti tedeschi. : 

Qnestá d qualitá accidéntale, giacché potrebbe essere qui un governo , 

tedesco, senza le cancellerie auliche, ed esser buono, purché eletto ■ 

o Yoluto dalla nazione ecc. Tanto é vero che v* 5 paesi in Italia, : 

sotto principi italianí, ove si sta poggio che sotto gii austriaci. La , 
questione dunque é piíl giustamente posata col diré, Governi buoni 
e Governi cattivi. 

Liberta, dicono, é obbedire solo alie leggi. Questa defiuizione po- 
trebbe piacere anche a Mettemich, giacchd le leggi le fa lui. Im- . 
porta sapero da chi e come sonó fatte, e se buone o cattive. Era 
una legge anche quella degliimperatori romani di adorare gli idoli: 
e 1 oristiani credeansi in dovere di disobbediria. 



APPBNDIGB IT. 

(Dalla Gazxetia di TorinOj 7 agosto 1875). 

AU'onor, deputato Petruccelli della Oattiha. 

Chi, vivendo nei grandi contri, si avozz5 a vedare molte cose 
insieme, un esteso orizzonte, pu5 ragionare su maggíori dati, to- 
gliersi al pettegolezzo lócale, comparare, avvicinarsi a una giustizia 
superioro alie minute gelosie, alFangusto patriotismo. Cid impone 
di far attenzione agli articoli vostri^ o signore, anche a chi disap- 
prova corte vostre antipatie, come voi colpite corte disperate 
simpatie. 

L'articolo vostro su lord Byron, nel numero 210 della Oazzetta 
di Torino, avra cortamente tróvate eco in molti animi generosi. 
Ma poiché voi laméntate che gli Italiani non mostrino ricordare 
qnanto egli simpatizzd e cooperó ai sentimonti ed agli atti del no- 
stro liberalismo, permettetemi di rammentarvi che chi ha Tonore 
di.scrivervi ha fatto un libro sopra lord Bjron, piü volte ristam- 
pato, ove non dissimula i meriti di esso verso le speranze o i 
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tentativi d* Italia come di Grecia. E lo stampava nel 1832 , al 
tempo, come voi dite, che " Pellico e Manzoni cantavano versi ras- 
segnati e non viriH a pié della croce „ : al peggior tempo della 
oppressione degli stranierí, i quali di quel libro mossero processo 
« diodero condanna alFautore. Gredetemelo, signore: noi sonavamo 
le campano per chiamare a chiesa: ma lo preparavamo per chiamare ' 
ooi riniocchi alie barricate. £ chiamarono, e noi non mancammo. 

Ora rimprovorate ** la generazione del 1860 che legge gli Inni 
sacri del Manzoni, se pur legge „. 

£ noi li leggevamo ña d*allora; y'imparavamo una giustizia che 
non estima con crudele discernimento ü dolore degli tmi e dei 
grandi: che alie vegliate porte dei grandi preferisce pastor i al 
duro mondo ignoti; che al fasto di superhe imhandigioni yolez, 
sostituire il pasto frugale perché anche la mensa del povero avesso 
i snoi doni: e annunziava che al cielo i miseri seco il Signar 
solleva; che chi possiede in copia deve donare con volto amico 
€ tacendo. 

Che velete? Noi popolani trovavamo lá eutro un vero libera- 
lismo — e virile. 

Ma il patriotismo? 

Avevamo ritenuto col Manzoni che tutti siamo fratelli, stretti 
€L un patto, e maledetto il conquistatore che s' inalza sul fiacco 
che piange; avevamo fremuto contro la rea progenie, cui fu pro- 
dezza il numero, cui fu ragion Voffesa; e contro la forsa che 
fa. chíamarsi dritto ; e additato lo straniero che giü dall' Alpi 
volge lo sgaardo a contare i nostri predi uccisi, e gid discende, $ 
qui, alie nostre mense s'asside, ci strappa il brando di mano..., 

I vccchi che piü non possono fare, raccontano quel che hanno 
fatto. Voi stesso, o signore, con benévolo parole accennaste come 
io profitti dell'arsenale do'nemici per combatterli. E verrá tempo." 
— quai^do noi saremo nel luogo, oltre il quale non vive ira ne- 
mica, — che si disepelliranno carte. e giustifícazioni , che fái^anno 
arrossire i nemici. 

Tra quelle, che un'inqualifícabile aviditá vendette ai pizzicagnoli 
nel 1860, benché contenessero i secreti della Pol^ia, concernenti 
persone e interessi recentissimi , ne reeuperammo, tra molte altre, ■ 
una, portante il sigillo della Impértale Regia Direzione di Po^ ' 
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lizia coir aquila bicípite , e il numero 736 del protocoUo secreto. 
É una delle solite informazioni che il 14 agosto 1858 faceva un 
confidente. £ díceva: 

" leri sera vi era alia Societá d'Incoraggiamento il nominato 
Cantü a leggere i fogli. Vi erano . puré il prof. Butti prete, il 
dott. Viglezzi deír ospedale, che leggeva la storia del Cantú, il 
signor Peluso, il signor Susani padre. 

'• Cominciarono a discorrere di tante coso , e dopo altri discorsi 
di política e di letteratura, il signor Peluso disse che il signor 
Manzoni, poeta, finalmente aveva fatto belle poesie e belle prose, 
jna finalmente non íveva fatto niente.di patriótico. II prof. Butti 
disse che nel coro del Carmagnola vi era piíi patriotismo che in 
tutto il Leopardi. Qui dissero chi un verso, chi un altro ^er pro- 
vare e per negare. AUora il signor Cantü, che era stato in silenzio 
come se leggesse , diede su, e disse se non si ricordavano il suo 
inno per i Piemontesi nel 1821. Pare che nessuno lo conoscesse, 
o che solo si ricordasse di averio letto. Allora egli si pose a re- 
citarlo quasi tutto, o almeno quello di cui si ricordava a memoria. 
£ gridava come un disperato quando diceva: 

o stranieri, strappate le tende 
Da nna térra che patria non v'é. 
Kon sentite che tntto va cilla 
Sotto I passi dei barbar! pié? 

•* Stavano tutti molto attenti, e molto lodarono quei versi, o 
dopo ne presero occasione di discorrere di política. II signor Pelusa 
diceva che erano belle parole, ma che era impossibile di uniré glí 
Italiani como le acque che si uniscono nel Po , che erano troppo 
diversi, che si odiavano, che si era veduto nel r ultima rivoluzione, 
dove i Milanesi detestavano cordialmente i Piemontesi „. 

Voi védete, o signore, che 1* acensa precedette quelle dei Napo- 
letani, e che antica é anche la difesa. £ qui dovrei finiré, ma forse 
qualche altro appnnto biográfico vi porgerá quol che segué: 

" II Cantü , dopo altre cose , diceva , che allora si erano odiati 
in grazia del la fusione, che aveva Taria di un intrigo, e che pare va 
di velera sforzare le volontá. £ che non era bísogno di fusione , 
ma bastava che i vaij Stati d* Italia si unissero fra loro in una 
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federazione, dove ciascuno consen'asse il suo governo, ma con di- 
ritto di modificarlo; solo avessero un esercito fedéralo per repri- 
mere se mai qualche Stato divenisse poricoloso agli altri. 
"II Susani domando: Sí? o se ci assalirebbero i nomici? 
" E il Cantü rispondeva : Bisognerebbe che le Potenze fossero 
^d'accordo, e lo diverrebbero fácilmente, giacchó toglierebbero via 
nn pericok) continuo di un incendio. Allora dichiarerebbero Tltalia 
neutrale^como la Svizzera e il Belgio, che non potrebbe né íar 
' guerra, ne osserle fatta. 

" E il dott. Viglozzi domando: — Cosa ne faremo dei Tedeschi? 
•* E il Cantil rispondeva: — Lei sa che il Gioberti vi provvide 
«• col diré : di essi non parliamo come se non ci fossero. 

** Risoro tutti e il Cantil continuava: — Ma sul serio io credo 
• che TAustria si adattorebbe sonza troppa fatica a dar al Lombardo- 
' Véneto una certa qual indipendenza. 

" Come quella del principato di Neuchátol? disso il sigaor.... 
" No: come quella della Lombardia Austriaca prima di Giur 
seppe II, rispóse il Cantü.... „ 

Se voleste, o signore, veder il rosto della spiata conversazione 
ve lo mander5; ma io amo finir qui, e giá o anche troppo T aver 
ripetuto cose che ora si spandono col vaglio in tutti i cafó, ma 
allora poteano mcnare a Josephstad. 
E sonó, signor deputato, 

Milano, 4 agosto 1875. 
f Vostro ohhedientisaimo 

' Cesare Cantü. 
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La vecchiaja del Manzoüi fu pía vegeta e serena 
che la gioventú; sollevata dalle angustie econoiniche, 
ricreata dagli applausi universal!. Nel quotidiano 
passeggio vedeva come si cercasse osservare questo, 
antico d*anni, giovane d*immortalitá/ che calmo av- 
vicinavasi alie regioni delPeterna pace. Ma a quanto 
pochi é dato arrivarvi senza perderé un'afTezlone, un 
sorriso, una facoltal 

Grave malattia lo colpi nel 1858, e, giusta la pra* 
tica allora sacrosanta, oggi scomunicata, gil si fe- 
cero diciotto salassi ; la cittá se ne mostró costernata, 
in chiesa si celebrarono tridui, e Tarciduca Massi- 
miliano, che cercava ogni modo di farsi perdonare 
d* essere austríaco , mandava o andava quotidiana* 
mente alia porta a chiederne notízie. 

Rivisse per rallegrarsi dei nuovi tempi. Ma una 
•caduta in casa ed una airuscire dalla chiesa di S. Fe- 
dele, lo peggiorarono ; cominció afflevolirsi quella po- 
derosa sua intelligenza e imbarazzarsi la parola: se 
giá* prima diceva, " Non leggo piú, rileggo „, allora 
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si conosceva passato da una verde vecchiezza ad una 
floscia decrepitezza; ricordava que' suoi versi gio- 
vanili, 

E sento come il piü divin s'invola 
Né pu5 il giogo patir della parola* 

od csclamava: 

Gambe, occhi, naso, orecchi o, ahimél il pensiero. 
Non n' ho piü uno che mi dica ii vero. 

Dopo una vita cosi'^ virtuosa, límpida come il suo 
romanzo, non potea guardare che con serenitá la 
fine inevitabile, differitagU tanto di la daU'aspetta* 
zione. Ma, se sempre ayea provato quel " terrore 
santo che ci richiama alia virtü, terrore nobile che 
ci fa riguardare come sola vera sventura quella di 
fallare la nostra alta destinazioni): terrore che ispira 
il coraggio, avvezzando chi lo senté, a uuUa temeré 
dagli uomini „ \ nella frenos! senile credea dovere 
con prolungata espiazione secutare il suo passato; 
vicino a presentarsi al tribunal di Dio, diceva: " II 
contó é lungo e grave: che ne sará di me? „ e rípe- 
tova: Delictum meum contra me est semper, Sopratutto 
apparve contrito e sconfortato durante la quaresima : 
alia pasqua si preparó con istraordinaria devozione^ 
e ne usci ravvivato e confidente perché " si era co- 
municato col suo Dio e col suo Salvatore „. Dappoi» 
svanita la memoria, scambiava le persone , metteva 
gil abiti altrui: ha due fazzoletti in mano, ed esita 
di quale servirsi; con parole di cui non ha coscieoza, 
confessa pensieri che non doveva e a chi mea lo 
doveva. Sure tratto tratto gli brillava intera V intel*^ 

• 

< líorale CaUolicOj X. 
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ligenza, e " Siete venuto (domandava ad alcuno) a 
vedere che divento imbecille? „ 

Ad un al tro che gil domandava, " Gom'e, don Ales- 
sandro, che ella si confonde'? „ rispondeva assen- 
ñatamente: " Se sapessi com'e, non mi cont'onderei „. 

Al dottor Verga, attentissimo a studiare il giuoco 
della ragione sottrattSi alia volontá e dominata dal 
corpo, venuto con un altro ammiratore ad esami- 
narlo, diede risposte incoerenti; e senza guardarli in 
viso, tra sé esclamava: " Si fauno l'occhietto, e di- 
cono che vaneggio „. E avendogli essi letto non so 
qual gazzetta per divagarlo: " Non capisco „; e in- 
sistendo effsi, conchiuse: " Non credo vero né Tori. 
ginale, né la traduzione, né il fatto „. 

Vedasi con quanto poca ragionevolezza , in quella 
sonnolenza comatosa si voHe mettergli in bocea pia- 
centerie, che certo egli non proferí. Mentre la forza 
di sua costituzione gli prolungava T agonía, usci di 
vita il suo primogénito Pietro : ed egli non se ne ac- 
corse; domandava di lui, ma senza inquietarsi del 
non vederlo; né fece mente ai funerali. AlP ultimo 
momento *■ non potQ ricevere le estreme consola - 
zioni della térra per quelli che la ahbandonano, ma 
pochi giorni prima erasi prepáralo coireucarestia. E 
raggiunse la fonte del vero e del bene il 22 mag- 
gio 1873, di 88 anni. 

L'ItaJia non aveva mai mostrato un compianto cosi 



1 Un giornale stampava: 
. " Salla preciosa sálate di Alessandro Manzoni il cbiaro nostro amico Cesare 
Cantü ei sorive: 

" L'altra notte credemmo perderé quella preziosa vita. Una paralisi geno- 
rale lo colse , talchu gli fu amministrato r cstremo sacramento. Dappoi si 
ri«bbe, e ricupero non solo il movimento dcUe membra, ma la cbiarezza dello 
idee, la quale pur troppo da alcnn tempo si h offuscata. Speriamo che Dio lo 
Gonservi alia patria e all'umanitá. „. 

Can TÚ. Manzoni. — 1 1. 21 
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imiversale, un tale accordo d'omaggi, prestati ancbe 
da tali che non li aveano nel cuore. II re mandó ai 
funerali un rappresentante e i proprj flgliuoli. Atte-? 
stavasi cosí come la nazione lo riconóscesse peí 
grande suo educatore *, Tideale del patriota, dell' ar- 
tista, del cattolico di convinzione e di fatti; di ció in- 
gomma ch' ella sará guando ceBsi il turbinio delle 
passioni; e come il massimo numero professava, o 
almeno riveriva quei principj di morale, quei dogmi 
religiosi, a cui fa guerra una plebe di dottrinarj , di 
scettici intolleranti, di scapigliati. 

Enríco e la Yittorina sopravviventi, e i flgliuoli dei 
defunti Pietro, Filippo, Cristina, Sofla co^iparivano 
partecipi alia imbarazzata eredita, di cui taluno avea 
giá sfruttata la sua porzione, sicche convenne ven- 
deré ogni cosa *• Ghi la casa compró, ne conserva re- 
ligiosamente la camera e lo studio, e ammette ogni 
anno il publico a visitarli con quei sentimento me- 
lanconico, che é una nuova attrattiva. 



^ Ad alcune delle molte accademie che m! incaricavano di rappreseatarle 
in que' funerali, ho scritto: 

" Mi tengo onorato dell' incarico datomi da codesto illustre Corpo di rap- 
presentar] o alie eseqaie di Manzon!. Non sarebbero petate essere piii affet- 
taosameute solenni, e avrete vedato dai fogli come tatta Italia acoorresse a 
venerare raltlssimo poeta. E piü ancora che grande artista fu grand'uomo. In 
43 anni dacché io ne segno i passi, non ho mai veduto le sue azioni discor- 
dar dalle sue parole. L' amaro ghigno di Talia che gli piacgue in g!oyent&, 
presto correase col guardare tutto e tutti da quell'elevato sereno', donde, colla 
benévola ironía dello stile, colla veritk , la semplicitá, la poesia religiosa e 
casalinga, l'irriproveTole morale, sapea calmare le passioni ed esilarare gil 
spiriti. 

'' Nessano presumere equipárame l'ingegno: tutti proeuriamo imítame le 
virtü, e imparare da Lui come si possa essere sincero credente e fervorólo 
patriota; uniré la venerazione al domma irrefragabile col libero esame delle 
umane contingenze. 

" Sonó degli onorevoli colleghi, ecc. 

" Milano, 30 maggio 1873 „. 

« Vedi pag. 138. 
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Non si potrebbero numerare le iscrizioni, le necro- 
logie, gil elogi che si publicarono allora ; perñno vite, 
di un uomo cui sola vita fu pensare e pregare ; sem- 
pre imperfette come ció ch'é improvvisato; e con una 
folla d'aneddoti piú o meno autentici, per attirarsi 
qualche riflesso della sua aureola : si produssero let- 
tere falso *; si sminuzzava la fama di lui. lo osai qui 
. farmene cronista, finché arrivi un Senofonte che ri- 
veli i memorabili di questo Socrate, un interprete al- 
l^altezza sua; uno di quelli 

che non veggon pur Topro, 
Ma per entro i pensier miran col senno (Dante), 

•che ne sappia cogliere la sintesi, dalla quale soltanto 
puó apparire quanto egli fosse sommo. 

Poco é a far contó su* lodi e entusiasmi di con- 
témporanei; principalmente nei primi giorni dopo il 
fanerale sonó dichiarati giganti anche poveri pigmei, 
montati sul catafalco. Quanti libri, acclamati alP ap- 
parire con furore di gazzette, e Tanno appresso eccoli 
obliati! Era un mérito ñttizio, assenso di convenzione, 
consonanza con idee di moda, non la celebritá nuntia 
veri, ma quella ficti verique tenax (Ovjdio). Altri fauno 
la loro entrata tímidamente, quasi inavvertiti, senza 
levar polvere al limitare della gloria: ma l'ammira- 
zione viene a lunga scadenza; crescono poco a poco, 
e diventano parte della ricchezza nazionale. Q-li in- 
gegni energici, ineguali, che ad intervalli si riscuo- 
tono " come un forte inebriato „, e danno risalto 



' Aliado principalmente a qaella mandata al Baretti di Torino, da me su- 
'bito dichiarata apócrifa, e per tale confesaata: e pongo fra gli apocrlñ un so- 
netto in lode dell'improTvisatore Sgricci, e varié publicazioni del Morbio, di 
<cui a pag. 231. 
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alia propria luce colle molte ombre, souo preferiti 
dai. vulgari alia perfezione uniforme , alP arte sem- 
plice e potente, calma, sicura di sé stessa, colla mo»^ 
destia del sapero e del buon sen so, con quel rafñna- 
mentí d'arte che traggono mérito dalla delicatezza^ 
dote di ben pochi. 

Nelle cartaccie tro.vategli si alna seguiré la sua ge-^ 
stazione, vedere il método delle sue ispirazioni, se 
método possono queste avere; cogliere il pensiero cha 
nasce mezzo prosa e mezzo verso, tra la polvere ter- 
rena e Palito celeste. Furono date a esaminare a per- 
sone che devono supporsi competentissime, e sentiré 
la tremenda responsabilitá del sottrarre al publico 
alcuna cosa che possa accrescere il mérito del grande, 
o del comunícame alcuna che lo possa diminuiré. 
Una figlia di Pietro maritata Brambilla ebbe il ma- 
noscritto degli Inni, con molte varianti e eolio sbozzo 
di altri, e il copíosissimo carteggío con quanti furono 
piü íUustri fra' suoi contemporanei ^. 

Della storia della rivoluzione francese, della quale 
ripromeWeasi tanto, e di cui qualche squarcio avea 
letto ad alcun amico, oltreché si trova poco, bendiceva 
TAlfleri, che, quando il manoscritto é compiuto, il libra 
é fatto appena mezzo. Qual talento ci vorrá per con. 
nettere gli sparsi brani, colmar le lácune, trovare le 
transizioni, discérnere fra gli appunti ció che é prova 
e ció che é confutazione, dar la vita a ció che rimane-. 
esangue; insomma trasformare delle note in un li- 
bro ! Nella dettatura, come in ogni suo primo getto,. 
vi si trova la maniera letteraria, che poi faticosamente- 
riduceva popolare. La qual fatica verso le parolo pen- 
satamente schiette si rivela principalmente nel dia- 

1 Vedi a pag. 162 e 171. 
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logo áé\l'lTivenzione. Airimprovvisare odiorno oppose 
quella cura di ritocchi, di corregger le correzioni, 
finché mette la parola propria al posto proprio *; di 
modo che il corifeo dei romantici resterá come il 
tipo di uno stile classico, vivo e colórate d' immagini, 
dov'é affermata la person^tlitá dello scrittore. 

L'avvenire confermerá T ammirazione che i con- 
temporanei tributarono al Manzoni? ^. Oltre la ma- 
ma di sminuire ogni altezza, poter diré di ognuno, 
** Non fu poi cosí grande, era impostore, era scettico „ , 
cambiato oggi, anche per opera di lui, il punto di 
aspetto della critica, cambiarono e la procedura e i 
giurati e Tuditorio; e non si chiede tanto a un au- 
tore ció che ha fatto, quanto ció che avrebbe dovuto 
fare K 

.Da qui giudizj severi sul mérito del Manzoni. I ñ- 
losofi lo trovano pensatore profondo, ma iliuso sulla 
grandezza del Rosmini. Gli storici desidererebbero 
che, invece di due dissertazioni, avesse descritto o ii 
medioevo che si addentro avea penétrate, o la Rivo- 
luzione, di cui avea visto i primordj, vedeva la durata, 
e forse presentiva V esito. I moralisti gli appongono 
di non aver direttamente affrontato i grandi problemi 
attuali, accontentandosi di formare ronest'uomo, anzi- 
ché Toperajo attivo, l'industriale attento, il magistrato 



* Puré al Fauriel scriveva piü volte di non badarsi troppo nei raffinamenti. 
" Kon perdete tempo a sottíiizzare su voi stesso , e a misurare il vostro la- 
voro suir idéale d' una perfezione che non é dato di raggianger neppure a 
quelli che ne hanno il sentimcnto „. 19 gennajo 1821. 

2 L'bomme de gout devrait, lorsquMl est de loisír, revenir tous les quatre 
on cinq ans, sur ses anciennes et meilleures admirations y les vérifíer, et les 
remettre en question comme nouvelles, ne fut-ce que ponr les reveiller et les 
rafraícbir. Sainte Beuye. 

> >' La parte piü elevata e pid díMcile della critica consiste nello scoprire 
]e omissioni „. DelV Invenzione. 
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intrépido, il cittadino operoso, né di avere sviluppata 
alcuna delle veritá, che si chiamano sociali. 

I politici da liquorista, che pigliano i rimpianti per 
speranze e declámano contro i vizj della Societá senza 
pensare a guarirli, anzi proñttandone; che non capi- 
scono come si possa operare sul mondo colle proprie 
idee senza mescolarsi alia vita publica, né fuori dei 
giornali e del parlamento agitare i problema che sonó " 
il vero patrimonio del genere umario ; che colle parole 
di liberta, egnaglianza, fratellanza, democrazia, pro- 
gresso, civilizzazione, spirito moderno, e centralizza- 
zione, nazionalitá, popólo ed altre della ciarlataneria 
gazzettiera illudono gli ignoran ti e i sofferenti; non 
gli perdonano di non aver ritratti gli impeti, i voli, 
le cadute, i dolori, gli errori di questo mezzo secólo, 
d'essersi tenuto da banda nelle fortúnate commozioni 
che mutarono V Italia, e neppure d' un inno accom- 
pagnato il suo riordinamento in congiunture dove il 
silenzio somiglia ad apostasia; onde lo relegano ira 
quelli che trascurano la térra peí cielo. 

I cattolicanti gli scopersero qualche prevenzione 
contro Torganamento monarchico della gerarchia cat- 
tolica, e gli applicarono gli sciagurati epiteti che essi ^ 
avvicendano a chi crede. e ragiona. Eppure dál .libero 
esame egli era condotto a riconoscere la necessitá as^ 
soluta di un'autoritá permanente in materia di fede ; 
fermo in quella accettata come supremamente ragio- 
nevole nei suoi fondamenti, puré non si piega a de- 
siderj neppure della dignitá piü rispettata, quando 
sa di aver ragione. 

I fllologi, analizzando la tessitura dei concetti e i 
segni loro, gli rinfacciano i riposi troppo frequenU 
nei periodi non lunghi, la mancanzá di certi reconditi 
artiñzj dello stile, e asseriscono non riuscisse alPac- 
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cordo armonioso della espressione col pensiero: a 
quello stile riflesso che somiglia alio stil naturale, 
nel che sta la suprema bellezza: air ispirazione non 
pareggió mai Tistromento, sicché fin agli ultimi anni 
stentó attorno alia lingua; e poiche piü si ammira la 
qualitá che non si possiede, invidiava la spontaneitá 
del Gellini, del Firenzuola, dei comici vernacoli, piü 
vicini alia natura, e dove autori e attori sonó piü nel 
vero, ma senza che mai la raggiungesse. 

Tíoi giudichiamo i grandi dalle loro opere, e' le 
grandi opere dalle hellezze che hanno, non dalle la- 
cune. Gome tutu i genj, Manzoni fa dei precetti a 
proprio uso; intende valersi d'un diritto eccezionale 
come il suo talento, pur non isdegnando la legge co- 
mune. Se in lui v'ha alcune parti inferiori, lo sonó 
al confronto con lui stesso. 

In realtá riformó la letteratura e nel fondo e nella 
forma; volle assumesse Tutile per iscopo, il vero 
per soggetto, r interesse per mezzo ; restituí il gusto 
della naturalezza, della semplicitá, rifuse la lingua. 
Dice come tutti, ma dice meglio di tutti, e la preci- 
sione dello stile é V única seduzione che aggiunge 
al suo pensiero. Qual distanza tra la facondia del 
retore e la parola del genio! Paragonate lo stucco so- 
perchiatore della Gallería col marmo del Duomo di 
Milano. 

Scrive corretto e sciolto nelle parole, accurato nei 
particolari, con gravita serena, con tutta l'anima, con 
precisione matemática, teológica e filosófica, ove 
ogni parola traduce un'idea, od esprime un fatto; con 
quel fino senso che rifugge, non da famigliaritá di di- 
zione, ma da ogni vulgaritá; con isquisita delicatezza 
di frasi perché avea delicatezza di cuore ; colla paura 
d'una nota falsa in un concetto armónico, adattan- 



32S LA FINE. 

dosi, come il suo Federico, ** a dir su le cose in modo 
che tutti capiscono „. 

Si dice poco col diré che é un bello scrittore ; é 
uno scrittore grande come Omero, come Platone, 
come Dante , come Bossuet * : non basta riconoscero 
che reca placeré: egli esercita un'azione, purifica, 
eleva r animo sicché ci sentiamo migliori; non ci 
accontentiamo di ammirarlo, lo studiamo come una 
guida da seguiré, un modello da imitare. 

Non si accontenta delle generalitá, ma vuole idee 
' determínate, precise, e possibilmente original!, de- 
dotte dalla profonda cognizione della natura umana. 
Bando a queU'arte accademica che non presenta veri 
individui, ma tipi generali, un tiranno, un cospira- 
tore, un padre, un principe, un prete, indipendente- 
mente dalle circostanze di tempo e di luogo per cui 
diversificano uno dair altro : Federico Borromeo 
da Filippo Neri, l'Innominato dal Solitario delíe 
Alpi, Lucia da Garlotta, frá Gristoforo da frá Bon- 
vicino. 

Ogni soggetto che assunse egli vi porto o nuovi 
argomenti, o nuova maniera di vederlo, senza trascor- 
reré alie bizzarrie curióse ma vaote, e in quella esa- 
gerazione che falsa le idee piü giuste , pericola le 
imprese piü utili. Aristotele dice che Omero /xóvos 

Twv TroLYjxfav oux áyvosL ó 8et ttoisiv áuróv, SOlO fra i poeti 

non ignora quel che gli si addice. Altrettanto puó 
dirsi del Manzoni, che sempre ebbe la nota giusta, 
derivata da semplicitá umile e dolce, dove vanno d'ac- 
cordo il lavoro della coscienza spontanea e della co- 
scienza riflessa, con quegli epiteti caratteristici, quel 



Sainte-Beuve sentenzia cae " comme style, oa n'a peut-etre rioa ¿crit 
de mieux dans la prose italienne de nos jours „. 
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trasportare air effetto il carattere delle cause, quelle 
mille particolaritá di bellezze che a noi sfuggivano* 
Invano le passioni o Testro lo spingono a passare il 
confine. Gol talento, che consiste nel veder presto, giu- 
sto, lontano, osserva le cose da tutti gli aspetti: con 
paragoni afifatto nuovi, con motti inaspettati, con allu- 
sioni argute, con rapporti delicati fra due idee o comuni 
o lontane , quali lo scrittore e i porcellini d' India, 
grinñussi delle stelle é Metastasio. Si ama, quand' an- 
che fallisse, lo scrittore che mira alPoriginalitá e vuol 
estendere la sua efílcacia sugli altri ; si prende sim- 
patía per questa personalitá, che lascia orme sulla 
via dove insiemeijteimminiamo. Cosí avvenne del to- 
scanesirao del Mánzoni.^ 

Monti e Foseólo furono eruditi, e ne fecero sfog- 
gio. N«l nostro, le cognizioni erano universal!, ma ve- 
nivano fuori quasi per accidente ; tu trovi lo storico 
nella tragedia, il teósofo nella moralo cattolica, il fí- 
sico, il naturalista in una narrazione, in un'arguzia. 

Nella storia, non cedendo alia tentazione del pa- 
radosso, con quella fede intrépida che preferisce una 
scoperta increscevole ad una illusione lusinghiera , 
lodava quelli che le rettificazioni ne vulgarizzavano, 
come si fa con quelle della scienza , onde opporle 
a colora che si ostinano a conservare le tenehre sul 
passato, co9Í.impedendo di valutare al giusto il pre- 
senté. 

Viene a punti speciali? Su nessüno él quelli che 
toccó anche incidentemente lasció dubbio di ció che 
egli ne pensasse. 

I Longobardi aveano tolto al popólo italiano ogni 
diritto civile, ogni garanzia; único loro rifugio e rap- 
presentante era il pontefice. Nella codarda servitü 
del Seicento asserisce e prova che v' era bastante e 
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lume di ragione e sussidio di istituzioni per ripararsi 
dai delirj, a cui trassero lo passioni e la paura del- 
r oplnione. 

La critica non voleva riconoscesse frontiere e do- 
gane; si avvivasse colla biografía e colla storia; co- 
gliesse punti nuovi, senza pero obbligarsi a pensare 
storto per pensare diverso dai preceden ti, e sempre 
giudicava e conchiudeva. 

Poesia, questo dono il piü caro e il piü eminente 
deiruomo, era per lui il prodotto di uno spirito elo- 
quente ed esaltato nell'amore ardente delle anime. 

Del Leopardi che, a differenza del Manzoni, non 
divenne mai popolare , si disse d^ era poeta. , non 
pensatore; non vi appárendo ma^X) sforzo di com- 
prendere Tuomo, la societá, Puniverso nel complesso 
delle idee, dei principj, dei voti, nelPunitá orgánica 
sotto air interminabile varielá ; néppur restando con- 
seguente nella sua artística misantropía. Manzoni, 
ancor piü pensatore che poeta, ha sempre innanzi il 
problema nmano ; che non e soltanto psicológico, ma 
morale, storico, sociale. 

II Figliuol di Dio, generato dai Padre ed eterno 
come lui, degnossi assumere questa creata argilla, 
per diré al santo inaccessibile Perdona; voUe sof- 
frire come fosse il novissimo dei mortali; dai tronco 
infame il supremo sospiro mandó": ma e risorto, lo 
giuro, é risorto ; la divina spoglia da questa polve al 
trono del genitor sali; e mandó lo Spirito rigenera- 
tore sulla sua Ghiesa, la quale a tutto il mondo si 
estese, recaudo la liberta e la pace. 

La morale di essa non é soltanto caritatevole e pia, 
ma civilizzatrice e magnánima; conforta negli immensi 
guai, onde il secólo fa ai buoni piü tristo Tesiglio. 

II catechismo insegna che Tuomo nasce con una 
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colpa, con inclinazione al male, a combatter la quale, 
colla Grazia cooperáno gli sforzi umani, le istituzioni 
sociali 6' le relígiose ; dá un' idea elevata deír uomo, 
capace di perfezionamento intellettuale e morale, per 
cui puó giungere alia felicita, non nella vita presente 
ove ogni desiderio compito ne desta un al tro, ma nei 
campi eterni, nel gandío che i désiderj avanza. Se 
compare il pessimismo nelPíra promessa, ecco Totti- 
mismo neir ineffabil riso de' nostri pargoli, nella pace 
di chi superando muore. 

Pongasi invece con Locke che ogni idea nasce dalla 
sensazione, e quindi con Rousseau che la natura 
(parola tanto piü eíñcace quanto meno spiegata) pro- 
duce buono l'uomo, e le istituzioni sociali lo rendono 
malvagio; si arriverá lógicamente a volere con Ro- 
bespierre distruggere queste istituzioni che impedi- 
scono lo stato perfetto, onde sostituirne altre, che 
avranno fondamento non meno chimerico , perché 
arbitrario : per raggiungerle tutti i mezzi saranno 
buoni: e con Mirabeau si predicherá una morale 
grande che uccide la piccola, Qual morale é questa 
che non obliga? anzi é un mérito il violarla per 
interessi maggiori, cioé Tutilitá surrogata alia giu- 
stizia , surrogato un plácito filosófico mutabile alia 
credenza del genere umano; un lavoro tracotante 
pretendendo rifar da capo il lavoro della mente umana, 
conduce a vacillare nello scetticismo, e arrivare alia 
rassegnazione senza speranze, che mena a speranze 
senza rassegnazione. 

Gosi una verita del catechismo regola al bene íl 
mondo. Se vogliasi con Rousseau non daré al fan- 
ciuUo credenze, affine di non ingannarlo, ció dovrebbe 
valere per tütte le nozionl che si danno colla parola. 
A ragione si teme la lógica , che coU' andar dritto 
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conduce airassurdo, o non consúltala ne'principj, ob- 
bliga alie conseguenze. 

Manzoni sena anch'esso il dubbio \ ma colla mo- 
destia della scienza e del buon senso lo combatté ; 
gemeva di tante "anime snervate cbe si dolgono di 
mancar di fede , ne sanno dove appigliarsi, van cer- 
cando da per tutto, senza in nessun luogo incon- 
trarlo, un oggetto di culto e di devozione „. 

E poiché la filosofía ha gran parte negli avveni- 
menti, in quanto dipendono dalle deliberazioni umane, 
importa stabilire una vera teoria metafísica : quella del 
fatto, del sénso comune, che professa rispetto per V in- 
telligenza umana; che, entro certi limiti, non puó es- 
ser condannata a errori fatali , anche nelle menti 
meno elévate ; ove, rivendicando il possesso delle ve- 
ritá universalmente note, se ne raggiungono di re- 
condite, provocando la necessitá di scoprirle. E un 
ignorare che puUula dal sapero fín al punto ove si 
trova un mistero, incomprensibile ma innegabile. 

Adunque per lui la filosofía, come giá insegnava 
Clemente Alessandrino , é non solo utile ma neces- 
saria alia teología, anzi fa parte di questa e della 
religione, emanando da Dio come la rivelazione, e 
opponendo alia scienza settaria una scienza fondata 
men suUe dottrine, che sulla virtü, la saviezza, la 
perfezione morale. 

C é minor mérito nel guidare V opinione publica, 
che nel sapero opporsele. E Manzoni lo fa, ricono- 
scendo il medioevo come un' etá attivissima e di pro- 
gresso; i papi come custodi della civiltáj la neces- 



1 C'est un malheur que de douter, mais c' est un devoir indispensable de 
cherchei* dans le doute. Celui qui doute et qui ne cherche pas , est tout en- 
«emble malheureux et injusta. Pascal. 
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saria unitá della lingua nazionale ; Tunitá drammatica 
di interesse invece di quella di luogo e di tempo: 
Tazione sociale della morale cattolica. 

L'errore é come rinclinazlone deirangolo: cresce 
quanto piü le linee si prolungano. Nol si vince, se 
non coir appoggiare la veritá ch' esso avea negata o 
svisata. Non basta mostrare che gli avversarj hanno 
torto; bisogna aver ragione, né la veritá si salva che 
colla conquista. Egli non vuol combatiere che T er- 
rores ma ogni errore, perché tutti si dan la mano, 
come se la danno tutte le veritá, che perció si de- 
vono tutte accettare, tutte studiare, senza altro fine 
che la vferitá. 

In conseguenza aífronta i problemi che maggior- 
mente appassionano una grand'anima, e sonó rifugio 
del genere umano; i problemi della religione e della 
filosofía sociale, associando tre scopi, la riforma let- 
teraria, il rialzamento della religione, il sodo patrio- 
tismo; poggiando all'altezza non centro 1» scienza ma 
centro la presunzione, o, gran dialettico, sostenendo 
e ampliando le tesi. A tutto sovrappone un senti- 
mentó di morale; nessuna adesione al vizio, sia co- 
ronato o cencioso; non perde mai di vista Teterno. 
Né pero egli predica, non catechizza, ma il precetto 
veste d'immagini; vuol convertiré, non scomunicare; 
combatte senza odiare, donde la consuetudine di frasi af- 
fettuose, anziché queH'impeto per cui si vorrebbe trarre 
alia veritá tutti quelli che possono sentirne il pregio. 

Di tutti poi i suoi scritti come de' suoi atti é ca- 
rattere la bontá i. A difíbrenza della letteratura da 
trivio e della violenta, non attaccó nulla di ció che 



* Borne chiedeva severamente a Gothe: %Dáli doloii hai ta consolatc ? 
quantc lacrime hai rasciugate? , 



334 LA. FINE. 

deve essere rispettato: non s'implebejó con ischerzi 
sopra le donne e i preti ^ ; non con celie sulle cre- 
denze anche vulgari; non ostentazione di patriotismo 
o di umanitá, non esclamazioni e declamazioni. 

Non sacrificó mai la morale che professava, né il 
linguaggio eterno. Se variarono le sue venerazioni; 
se furono evidenti metamorfosi il suo passare dal- 
r Urania agli Inni, dal Trionfo della Liberta alia Mo^ 
rale Caitolica, dalla lingua di questa alia seconda 
edizione dei Promessi Sposi, poi il cambiamento do- 
mestico degli ultimi anni, poteva diré " Se ho mu- 
tato opinione non fu per tornare indietro „. 

Quel pudore poético, quella costante, dígnilá, quasi 
di profeta , derivatagli da un' ispirazione che ascolta 
sé stessa, da studj silenziosi ed intimi, da vita mo- 
destamente incontaminata, da ahnegazioni spontanee, 
dall' armenia soave e feconda della famigHa; quello 
scrupoleggiare ogni parola, come chi é persuaso che 
sará oracol(y per Tavvenire, e si senté responsale dei 
sinistri giudizj e delle false deduzioni che si potes- 
sero trame; quelP accordo dell' ingegno coir affetto , 
della mente col cuore, della fede colla ragione, del- 
rispirazione coU'arte, della bellezza d' ingegno colla 
generositá di carattere, senza intoUeranze di setta, 
senza iré profane, bensi soda pienezza di cose, danno 
solennitá all' insegnamento, eíñcacia all'esempio, e fe- 
cero si, che il gran poeta fosse ancor piü venerato 
che lodato, amato anche da quelli che credeano solo 
ammirarlo, siccome uno di coloro che onorano un 
tempo e una nazione. 



^ Lo scherzo non ha mérito se non ha la veritk. Veritk non é solo V ae- 
cordo del peneiero con clb ch%é, ma 1' intima sna nnione coi sentimenti 
morali. 
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A si estesa rinomanza fu pari la efücienza? Nes- 
sun moderno ebbe tanti commenti. Tutti quelli che 
scrissero dopo di lui, risentono deír influenza sua; 
favorevoli o contrarj tutti attestano Pimpressione che 
ritraevano della sua presenza. 

Negli Inni nessunogli ando neppur vicino; e meno 
di altri quel che puré gli vo^liono metter a canto, 
e al quale, oltre molt'altre cose, manca afíatto Tun- 
zione. Quel salterio pende alie árcate del santuario, 
e chi avrá la potenza di ritoccarlo? 

La disputa filológica fu un portar guerra in un 
vespajo, ma la lingua si trovó riformata, rifusa, meno 
sui precetti che dietro all' esempio. Alia storia acqui- 
stó il diritto d' esser semplice e il dovere d' essere 
sincera, appassionata alia indagine precisa del fatti. Le 
tragedie non furono gradite, e quindi non imítate, e 
viemeno nel primario intento di lui, che era di mi- 
tigare, anziché esaltare le passioni: si cercarono sog- 
getti nuovi e moderni e patrj , ma con passioni ar- 
cheologiche, e non se ne fece una riparazione storica, 
una paciñcazione morale. 

II suo romanzo, trionfo del buon senso contro le 
esagerazioni delle due scuole, epopea eroica e fami- 
liare, sublime e popolesca, fu imitato, non raggiunto. 
II Marco Visconti, VEttore Fieramosca, la Caterina Me- 
did ^ VAngiola Maria^ la Margherita Pusterla, che 
immediatamente ne derivarono, quanto sonó lontani 
da quella semplicitá di avvenimenti, di dialoghi, di 
particolaritá, da quelPunitá d'impressione, da quella 
calma morale e religiosa! 

Stanno a'gli antipodi da lui quei letterati di spol- 
vero, che lo stile semplice scambiarono col triviale, il 
quale pur non eselude il lambiccato; i realisti che 
eressero a teoria la vulgaritá, il grossolano, la defor- 
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mita, e trascinarono la poesía non solo nol fango ma 
nel mondezzajo. 

Góthe avrebbe voluto accorciasse della meta il rae- 
contó della guerra e della fame'e di un terzo quel 
della peste; invece Manzoni fermavasi s'un punto, lo 
approfondiva, lo svolgeva sotto tutti gli aspetti, poneva 
studio nell' estendersi ia dettagli, e pare indovinasse, 
giacché quei dettagli soho i piü ricordati dalla comune 
dei lettori. I genj non inventano: trovano: non si tratta 
di fingere, ma di scoprir nelle cose i lati veri, reali, belli. 

Foss* anche di fatto quel che alcuni dicono, che di 
lui nuiraltro che il romanzo vivrá, ricordiamoci che 
di Cervantes non si menziona che il B(m Chisdotte, 
del Foe il Robinson Crusoé, del Richardson la Car- 
lotta Harlowe, del Saint Fierre il Paolo e Virginia» 

Ben potra dirsi che ebbe piü imitatori che scolarij 
ma é vero che cessó.allora la scuola dell'arbitrario, 
del falso, deiraccademico; restituita alia sinceritá e 
al buon senso, una digriitá insólita acquistava la let- 
teratura, considerata come sacerdozio e missione; la 
poesia ritorceasi verso le origini, quando Dante la 
faceva maestra di civiltá, e rappresentante dei senti- 
menti ch*egli reputava migliori : quella poesia scolo- 
rata , senza forma precisa , che non osava i nomi 
proprj, né le dipinture dal vero,e non cercando che 
Teffetto letterario gloriavasi di inani perifrasi, dovette 
dar luogo alPespressione viva e franca, alia parola 
propria, al color lócale; quelle, pur lodatissime, gia- 
ciono negli scaffali, queste vi fauno batter il cuore 
e inumidir la pupilla. 

La sua luce divenne il calore di ** pochi ma va- 
lenti „ scrittori, che, coir allettativa del buon senso 
e le grazie della ragione, crebbero fra la contradi- 
zione ufflciale e áccademica, e perció meno traviati. 
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invigorendosi nella lotta, operando per coavinzione, 
risoluti di condurre alia veritá, malgrado Tabjettezza 
a cui trascina il giornalismo; consolando altre anime 
coir espansione della propria, ed esprimendo i biso- 
gni e le speranze della generazione crescente. Felice 
chi fu beffato, perseguitato, non confutato : non disperó 
del secólo, maJgrado tanti disingannil 

E mentre poco prima, únicamente stimandosi il 
liberalismo bonapartesco e lo spadaccino, erano de- 
risi il credente, il pensatore, l'ideologo, i nuovi scrit- 
tori elevarono i cuori; il secólo, giá vergognantesi 
di credere, prese vergogna del non credere quando 
vedea chinarsi alia verita storici, poeti, filosofi insi- 
gni, e credere che, come gli altri doni di Dio, l'in- 
gegno possa tornare utile alia buona causa. 

A quella florida primavera non seguiva fruttifera 
estáte; ed oggimai non si considera la letteratura 
che come un mezzo a quelli che sonó intenti univer- 
sal!, il riuscire e il godere. Immaginazioni chime- 
riche, ostinate a tormentarsi con sogni sterili insieme 
ed ambiziosi, vogliono foggiare un mondo a lor uso 
proprio, ecorreggere la societá, anziché correggere sé 
stessi, tra sentimentali e ironici, tra fiacchi e violen ti. 
I forti caratteri scompajono colP indebolirsi degli 
studj , e resta sola grandezza il far denaro; Tunitá 
sociale vuol ridursi airindividuo, che opera indipen- 
dente da ogni freno e disciplina, anzi ad inconsciente 
stromento di forze fatali. Quindi Índole della lette- 
ratura é rindividualitá; non piü maestri, ma única 
legge Tispirazione; única regola T impulso del pen- 
siero ; feconditá senza progresso, improvvisazione che 
.non lascia traccia del suo passaggio, Tazzardo di una 
educazione non diretta, o diretta al male; un gusto, 
per cui l'eleganza e la erudizione si dichiarano ari- 

Cantíi. Üfancowí. — II. 22 
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stocrazia, da detestare come le altre aristocrazie. Non 
si leggono piü che i giornali o produzioni disordi- 
nate e violente, che il buon senso domani getterá 
nelPoblio : il libro si scorre a voló senza identificarsi 
coU'autore, tra un zigaro e il caíFé, tra un affare e un 
divertimento, formando il proprio voto sul voto dei 
giornalisti, che applaudono ció che vi ha di men cat- 
tivo nel mediocre. 

Non si consolida piü dunque una reputazione let- 
teraria : autori morti jeri sonó antichi quanto il 
Bella Gasa e il Frugoni. 

Ma mentre tante produzioni sonó divorate dallMn- 
vidia, dalla dístrazione, dal farnetico di denigrare, 
tutti hanno alia mano i Promessi Sposi: Manzoni vive 
amico del focolare domestico, comunica al lettore la 
chiarczza che é nel suo pensiero e nel linguaggio. 
Piace perché grazioso, vivifica perché forte, ottiene ri- 
verenza non solo dagli onesti, ma anche dagli altri. 

Dopo che r arte , liberata d' ogni impaccio , nella 
baldanzosa smania del nuovo perdette dígnitá, pulí- 
tezza , il bisogno di rispettar sé e gli altri , divenne 
fanfarona o forsennata, confonde i principj coi pre- 
giudizj , e crede ipotetiche tutte le credenze , se fra 
noi non giunse la perversitá deU'intelligenza alie au- 
daci immoralitá di quei libri che, dopo letti (dice va 
Ampére) si senté il bisogno di lavarsi le mani e 
spazzolarsi gli abiti; e se al trove se ne áccusano Bal- 
zac, Giorgio Sand, Vittor Hugo, lasciateci credere sia 
dovuto air influenza di Manzoni r avere arrestato o 
ritardato la deprayazione nella patria letteratura ; 
conservato il buon senso e il buon gusto, qualitá dei 
tempi regolari; fatto vergogna di sciorinare i panni 
sudici rimpetto airermellino di questa musa; non 
opposto r egoísmo d'una sterile vecchiaja alia gene- 
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rosita virile; non alia fede lo scetticismo peggiore, 
lo scientlflco. 

Ridomandiamo; il futuro casserá il giudizio, por- 
tato sul Manzoni dal secólo suo? Nol lasciáno te- 
meré i quarant'anni di gloria incontrastata , ch'egli 
si procuró col silenzio dignitoso. Gj-li atti suoi non 
potranno mai dar materia di dramma, come non di 
slanci il suo genio; né forse raggiunse la perfetta 
armonía dell'idea colla forma. Ma quando s'é cono- 
sciuto queír animo di poeta , quella mano d' artista, 
queír intelligenza sovrana, cui non mancó né Tunitá, 
né Tarmonia, né l'elevatezza, si senté rincrescimento 
di non averio abbastanza riverito e amato. 

E quando i nostri si sentiranno stomacati dell'ab- 
beverarsi ogni giorno a torrenti di capricci e d'im- 
provvisazione , doVe le poche pagliuzze d'oro sonó 
travolte con tanta sabbia, e vorranno tornare a fonti 
sincere, alia ragione sempre padrona di sé, a ció che 
piü si é perduto, la dignitá propria e il rispetto agli 
altri, riveriranno il Manzoni come generatore di idee, 
creatore di anime, innovatore di dottrine in un'etá, 
cbe gli scolaretti d'oggi beffano come servile, oscu- 
rante, e che da lui prenderá un nome glorioso. 

Anche quando non saranno veduti, come da noi, 
coUe memorie preziose della giovinezza, siamo per- 
suasi non invecchierá il mérito di quei libri, che in- 
segnano spirito e buon senso, che narrando istrui- 
scono, che svogliano dei luoghi comuni, che riani- 
mano i sentimenti di fede, di speranza, cosi fortificanti 
pei soífrenti, cosi ispiratori pei poeti ; vivía la gloria 
di quest'uomo, che, nel passaggio da generazioni 
idealiste, sospirose, yoluttuose, inoccupate, a questa 
scettica, calcolatrice, turbinosa, aífldantesi alia tem-' 
pesta col pcricolo di restarvi sommersa, veneró il 
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dogma permanente e la scienza progrediente ; la scienza 
che eleva, che illumina, che fa pensare, e su quella 
volle sempre stabilir la fede ; flglio rispettoso e docile 
della Ghiesa, eppure appassionato a tutti gli incrementi 
della civiltá e della patria. 

In tempo che lo scetticismo invade la societá e la 
letteratura, e una fllosofia di carne e nervi giudica 
la vita intellettuale dalla quantitá del fosforo e dalle 
circonvoluzioni del cervello; che cuori logorajti 6 in- 
gegni corrotti vogliono fondar la morale sui mobili 
flutti delle dottrine , credendo basti beffare i ragio- 
namenti per sottrarsene, Manzoni amo ridurre tutti 
i sentimenti dell' anima e i giudizj dell' intelletto a 
un centro di veritá, e non solo stette fermo alie cre- 
denze tradizionali, ma le professó intrépidamente in 
parole e in scritti ; aXVAmleto^ al Faust, al Manfredo 
oppose frá Gristoforo e il cardinal Federigo; da Góthe, 
da Byron, da Leopardi, da Quinet staccossi, e l'avve- 
nire dirá qual dei due cicli del dogma e dello scetti- 
cismo fosse terminato, quale cominciasse. Quando 
vediamo che il cattolicismo diede ,1a figura piü insi- 
gne deiretá nostra : il poeta che ottenesse il piü uni- 
versale, il piü solenne compianto che mai si ve- 
desse : ci sentiamo autorizzati a credere non sia la 
ritirata d'un tempo che fu, ma la diana d'un giorno 
di fede piü pura , di azione piü caritatevole , e una 
prova che solo la rettitudine e la sinceritá possono 
collocare si alto un' intelligenza. 
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Nel vol. X, pag. 113, linea b, inveoe di ijoTve leggi norvt 

Alia nota di pag. 71 aggUtngi ¡ 

Gregoire ebbe teath un panegirista airistituto di Francia nel sig. Garnot, 
clio no divisb con riverenza lo spirito cattolico , republicano , tollerante , ir- 
removibile in facoia ai terror! della ghigliottina come al fascino dell' impero, 
air intoUeranza della restaurazione , alia negligenza della nuova rivoluzione. 
Professava che " il Yangelo, saviamente spiegato , sarebbe il libro piíi repu- 
blicano „. 

Avea scritto un opuscolo sulla nolidarietd letteraria fra i dotti d'ogni paese. 
Si occupava di difondere gran quantitá di libri filantropici e conformi alie 
sue idee, ajutando gli studiosi. 

Testó il Saturday Revieto asseriva che, quanto fu mietuto sotto il rcgno del 
ToiTore, era stato seminato dalla Goatitazione civile del clero. 

A pag. 224, linea 10, metti in nota : 

Antonio Cesari veronese — mantenne gloriosamente " cogli scritti e col- 
Tesempio — la fede di Cristo e la lingua d'Italia. Gioí:da>'i. 



Nel vol. II, pag. 8, linea Id, leggi Niee e le altre. 
A pag. U, ultima linea, leggi me I' fianno coryinato. 
A pag. 73, ultima linea, leggi daW uno aW altro. 

Al cap. XI, della Favúglia. Ho tróvate qualche cenno ia carteggi d'ufiizio. 

11 2 agosto 1806 l'incaricato del niinistero delle relazioni estere a Mikino scri- 
veva a Luigi Bossi, commissario straordinario del regno d'Italia a Torino, allora 
francese. ^* Riceverete la presente del sig. Giulio Beccaria. Egli, unitamente ad 
un suo cugino, é nell' intenzione di scorrere la 27 divisione (/¿ Pieinonté) per 
dipurto e per alcuni affari di famiglia. II suo gusto per il bello e i suoi estes! 
lumi in ogni ramo di coltura lo cbiameranno certo a veder Torino. lo percio 
ve lo dirigo e raccomando particolarmente , affincb6 gli prestíate tuttí quegli 
uffioi, di cui potesse abbisognare, si egli, che il suo compagno, giovane egual- 
mente interessante. II sig. Giulio é anebe il proprietario della casa che abito 
^0, e che ooenpa il ministero „. (Avrebbe potnto aocennare cb'era figlío del- 
l'autore DH Deiitti e delle Pene). 

^1 21 febbrajo 1807 Gomctti, commissario itálico a Genova, scrivova al Bossi: 
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" Ho vedato la sig. Giulia Beccaria Manzoni; io 1' ho di fatto conosciuta in 
Parigi, e mi reputo fortanato di poterlo contracambiare, durante il di lei sog- 
giorno in questa cittk, le gentilezzo che cola ella mi ha úsate „. 

II Maniscalchi, ministro dello relazioni estere , il 5 marzo 1807 scrivova da 
Parigi alio stesso Bossi: 

" Ho ricevuto la lettera del 19 scorso, colla quale Ella mi informa dell'ar- 
rivo costa della sig. Beccaria, e giustifícaí per parte anche dclla medesima, il 
ritardo a rendersi qui del corriere Rcdaelli. Aveva ben anch'io previsto che, 
in questa stagione, il termino di 15 giorni potova forso non bastare al mede- 
simo per accompagnare costi la suddetta, e restituirsi a Parigi. 

(Atti della legazione a Torinc, Affari esteri del regno d'Italia ncirArchivio 
di Stato Lombardo). 

A pag. 194, linea 30, Ponzoni leggi Pozzoni, 

A pag. 198, linca 24, leggi de la vraie charité. 

A pag. 240, linea 1& leggi ¡'equilibrio. 

Avevo invano sperato poter aggiungere la lettera di Manzoni a Paiide Za- 
jotti, e quella di ringraziamcnto al ministro Rattazzi, che compaiirá presto 
nelle Memorio di questo. 
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